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SanMateo
1ELLIBROde la generaciónde Jesu
Cristo, hijo de David, hijo de Abra-
ham.
2 Abraham engendró a Isaac: e
Isaac engendró a Jacob: y Jacob
engendró a Judá y a sus hermanos:
3Y JudáengendródeTamaraFares
y a Zara: y Fares engendró a Es-
rom: y Esrom engendró a Aram:
4 Y Aram engendró a Aminadab: y
Aminadab engendró a Naasón: y
Naasón engendró a Salmón:
5 Y Salmón engendró de Rahâb a
Booz: y Booz engendró de Rut a
Obed: y Obed engendró a Isaí:
6E Isaí engendró al rey David: y el
rey David engendró a Salomón de
la que fue esposa de Urías:
7 Y Salomón engendró a Roboam:
y Roboam engendró a Abía: y Abía
engendró a Asa:
8 Y Asa engendró a Josafat: y
Josafat engendró a Joram: y Joram
engendró a Ozías:
9 Y Ozías engendró a Joatam: y
Joatam engendró a Acaz: y Acaz
engendró a Ezequías:
10 Y Ezequías engendró a Manasés:
y Manasés engendró a Amón: y
Amón engendró a Josías:
11 Y Josías engendró a Jeconías y a
sus hermanos en el tiempo de la
transmigración a Babilonia:
12 Y después de la transmigración
a Babilonia, Jeconías engendró a
Salatiel: y Salatiel engendró a
Zorobabel:
13 Y Zorobabel engendró a Abiud:
y Abiud engendró a Eliaquim: y
Eliaquim engendró a Azor:
14 Y Azor engendró a Sadoc: y
Sadoc engendró a Aquim; y Aquim
engendró a Eliud;
15 Y Eliud engendró a Eleazar;
y Eleazar engendró a Matán: y
Matán engendró a Jacob:

16 Y Jacob engendró a José marido
de María, de la cual nació Jesús, el
cual es llamado el Cristo.
17Demanera que todas las genera-
cionesdesdeAbrahamhastaDavid
son catorce generaciones: y desde
David hasta la transmigración a
Babilonia, catorce generaciones: y
desde la transmigración de Babilo-
nia hasta Cristo, catorce genera-
ciones.
18Yelnacimientode JesuCristo fue
así: Que estando María su madre
desposada con José, antes que se
juntasen, se halló haber concebido
del Espíritu Santo.
19Y José sumarido, como era justo,
y no quisiese exponerla a la in-
famia, quiso dejarla secretamente.
20 Y pensando él en estas cosas, he
aquí el ángel del Señor le apareció
en sueños, diciendo: José, hijo de
David, no temas de recibir a María
tu esposa; porque lo que en ella es
engendrado, del Espíritu Santo es.
21 Y ella parirá un hijo, y llamarás
su nombre JESÚS: porque él sal-
vará a su pueblo de sus pecados.
22 Todo esto fue hecho para que se
cumpliese lo que había hablado el
Señor, por el profeta diciendo:
23He aquí una virgen concebirá y
parirá un hijo, y llamarán su nom-
bre Emmanuel, que interpretado
es: Dios con nosotros.
24Ydespertado José del sueño,hizo
como el ángel del Señor le había
mandado, y tomó consigo a su es-
posa.
25 Y no la conoció hasta que parió
a su Hijo primogénito: y llamó su
nombre JESÚS.

2
1 Y CUANDO fue nacido Jesús en
Belem de Judea en los días del rey
Herodes, he aquí hombres sabios
vinieron del oriente a Jerusalem,
2 Diciendo: ¿Dónde está el que es
nacidoReyde los Judíos? Porquesu
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estrella hemosvisto en el oriente, y
venimos a adorarle.
3 Y oyendo esto el rey Herodes, se
turbó, y toda Jerusalem con él.
4 Y habiendo convocado todos los
principales sacerdotes, y los es-
cribas del pueblo, les preguntó
dónde había de nacer el Cristo.
5 Y ellos le dijeron: En Belem de
Judea; porque así está escrito por
el profeta:
6 Y tú, Belem, tierra de Judá, no
eres la más pequeña entre los
príncipes de Judá; porque de ti
saldrá un Gobernador, que regirá
ami pueblo Israel.
7 Entonces Herodes, habiendo lla-
mado a los sabios en secreto, in-
quirió de ellos diligentemente el
tiempo del aparecimiento de la es-
trella;
8 Y enviándoles a Belem, dijo: An-
dad allá, y buscad con diligencia
por el niño; y cuando le hubieres
hallado, hacédmelo saber, para que
yo también vaya y le adore.
9 Y ellos, habiendo oído al rey, se
fueron: y he aquí, que la estrella
que habían visto en el oriente, iba
delante de ellos, hasta que lle-
gando, se puso sobre donde estaba
el niño.
10Y viendo ellos la estrella, se rego-
cijaronmucho de gran gozo.
11 Y entrando en la casa, vieron
al niño con su madre María,
y postrándose, le adoraron; y
abriendo sus tesoros, le ofrecieron
dones, oro e incienso ymirra.
12Y siendo avisados por Dios en un
sueño que no volviesen a Herodes,
se volvieron a su tierra por otro
camino.
13 Y después que ellos hubieron
partido, he aquí, el ángel del Señor
aparece en un sueño a José, di-
ciendo: Levántate, y toma al niño
y a su madre, y huye a Egipto,
y estáte allá hasta que yo te lo
diga; porque ha de acontecer, que
Herodes buscará al niño para de-
struirle.

14 Y levantándose él, tomó al niño
y a su madre de noche, y se fue a
Egipto;
15 Y estuvo allá hasta la muerte de
Herodes: para que se cumpliese lo
que había hablado el Señor, por el
profeta, que dijo: De Egipto llamé
ami Hijo.
16Herodes entonces, cuando se vio
burlado de los hombres sabios, se
enfureció mucho, y envió, y mató
todos los niños que había en Belem
y en todos sus términos, de edad
de dos años abajo, conforme al
tiempo que había inquirido dili-
gentemente de los sabios.
17Entonces se cumplió lo quehabía
hablado por el profeta Jeremías, di-
ciendo:
18 Una voz fue oída en Ramá,
lamentación, y lloro y gemido
grande: Raquel que llora por sus
hijos; y no quiso ser consolada,
porque no son.
19Mas habiendo muerto Herodes,
he aquí un ángel del Señor aparece
en un sueño a José en Egipto,
20 Diciendo: Levántate, y toma al
niño y a su madre, y vete a tierra
de Israel; que muertos son los que
buscaban la vida del niño.
21Entonces él se levantó, y tomó al
niño y a su madre, y vínose a tierra
de Israel.
22 Mas cuando él oyó que Arque-
lao reinaba en Judea en lugar de
Herodes su padre, tuvo temor de
ir allá;mas avisado por Dios en un
sueño, se fuea laspartesdeGalilea.
23 Y vino, y habitó en una ciu-
dad que se llama Nazaret: para
que se cumpliese lo que fue dicho
por los profetas, que será llamado
Nazareno.

3
1 Y EN aquellos días vino Juan el
Bautista predicando en el desierto
de Judea,
2 Y diciendo: Arrepentíos, que el
reino del cielo está cerca.
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3 Porque éste es aquel del cual
fue dicho por el profeta Isaías, di-
ciendo: La voz del que clama en
el desierto: Aparejad el camino del
Señor, enderezad sus veredas.
4Y elmismo Juan tenía sus vestidos
de pelos de camellos, y una cinta
de cuero alrededor de sus lomos;
y su comida era langostas y miel
silvestre.
5 Entonces salía a él Jerusalem, y
toda Judea, y toda la provincia de
al derredor del Jordán,
6 Y eran bautizados por él en el
Jordán, confesando sus pecados.
7Yviendoélmuchosde losFariseos
y de los Saduceos, que venían a su
bautismo, les decía: ¡Generación de
víboras! ¿quién os ha enseñado a
huir de la ira venidera?
8 Haced pues frutos dignos de ar-
repentimiento.
9 Y no penséis decir dentro de
vosotros mismos: A Abraham ten-
emosporpadre: porqueyoosdigo,
que puede Dios levantar hijos a
Abraham aun de estas piedras.
10Yya tambiénelhachaestápuesta
a la raíz de los árboles; por tanto
todo árbol que no hace buen fruto,
es cortado y echado en el fuego.
11Yo a la verdad os bautizo en agua
para arrepentimiento; mas el que
viene en pos de mí, más poderoso
esqueyo; los zapatosdel cual yono
soy digno de llevar; él os bautizará
con el Espíritu Santo, y con fuego:
12Cuyoaventador está en sumano,
y limpiará su era: y recogerá su
trigo en el alfolí, y quemará la paja
en fuego que nunca se apagará.
13 Entonces Jesús vino de Galilea a
Juan al Jordán, para ser bautizado
de él.
14 Mas Juan le resistía mucho, di-
ciendo: tengo necesidad de ser ba-
utizado de ti, ¿y tú vienes amí?
15 Empero respondiendo Jesús le
dijo: Deja ahora; porque así nos
conviene cumplir toda justicia.
Entonces le dejó.

16 Y Jesús después que fue bau-
tizado, subió inmediatamente del
agua; y he aquí los cielos le fueron
abiertos, y vio al Espíritu de Dios
que descendía como paloma, y
venía sobre él.
17 Y he aquí una voz del cielo que
decía: Éste es mi Hijo muy amado,
en el cual yo estoymuy agradado.

4
1 ENTONCES Jesús fue llevado por
el Espíritu al desierto, para ser ten-
tado del diablo.
2Y cuandohuboayunado cuarenta
días y cuarenta noches, después
tuvo hambre.
3 Y llegándose a él el tentador, dijo:
Si tú eres el Hijo de Dios, di que
estas piedras se hagan pan.
4 Mas él respondiendo, dijo: Es-
crito está: No sólo de pan vivirá
el hombre, mas de toda palabra
que sale de la boca de Dios.
5 Entonces el diablo le lleva a la
santa ciudad, y le pone sobre el
pináculo del templo,
6 Y le dice: Si tú eres el Hijo de
Dios, échate de aquí abajo; porque
escrito está: Que a sus ángeles te en-
cargará; y te alzarán en susmanos,
para que nunca tropieces tu pie
contra una piedra.
7 Jesús le dijo: Otra vez está es-
crito: No tentarás al Señor tu
Dios.
8 Otra vez le lleva el diablo a un
montemuy alto, y lemuestra todos
los reinos delmundo, y la gloria de
ellos,
9 Y le dice: Y te daré todas estas
cosas, si postradome adorares.
10 Entonces Jesús le dice: Vete, Sa-
tanás, porque escrito está: Al
Señor tu Dios adorarás y a él sólo
servirás.
11 Entonces el diablo le deja: y
he aquí los ángeles llegaron y le
servían.
12Mas cuando Jesús hubo oído que
Juan era preso, se retiró a Galilea;
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13 Y dejando a Nazaret, vino y
habitó en Capernaum, que está
junto al mar, en los confines de
Zabulón y de Neftalí:
14 Para que se cumpliese lo que
fue dicho por el profeta Isaías, que
dice:
15 La tierra de Zabulón, y la tierra
de Neftalí, camino del mar, de la
otra parte del Jordán,Galilea de los
Gentiles;
16 El pueblo que estaba asentado
en tinieblas, vio gran luz; y a los
asentados en región y sombra de
muerte, luz les esclareció.
17Desde entonces comenzó Jesús a
predicar, y a decir: Arrepentíos,
que el reino del cielo está cerca.
18 Y andando Jesús junto al mar de
Galilea, vioadoshermanos, Simón,
que es llamado Pedro, y Andrés su
hermano, que echaban una red en
el mar; porque eran pescadores.
19 Y díceles: Venid en pos de mí, y
haceros he pescadores de hom-
bres.
20 Ellos entonces, dejando inmedi-
atamente las redes, le siguieron.
21 Y pasando de allí vio otros dos
hermanos, Jacobo, hijo de Zebe-
deo, y a Juan su hermano, en una
nave con Zebedeo, su padre, que
remendaban sus redes; y los llamó.
22Yellos, dejando inmediatamente
la nave, y a su padre, le siguieron.
23 Y rodeaba Jesús a toda Galilea,
enseñando en las sinagogas de el-
los, y predicando el evangelio del
reino, y sanando toda enfermedad
y toda dolencia en el pueblo.
24 Y corría su fama por toda la
Siria; y traían a él todos los que
tenían mal: los tomados de diver-
sas enfermedades y tormentos, y
los endemoniados, y lunáticos, y
paralíticos, y los sanaba.
25 Y le seguían grandes multitudes
de gentesdeGalilea ydeDecápolis y
de Jerusalem y de Judea y de la otra
parte del Jordán.

5
1 Y VIENDO las multitudes, subió
en elmonte; y cuando se hubo sen-
tado, se llegaron a él sus discípulos.
2 Y abriendo su boca, les enseñaba,
diciendo:
3Bienaventurados lospobres en
espíritu: porque de ellos es el
reino del cielo.
4 Bienaventurados los que llo-
ran: porque ellos serán consola-
dos.
5 Bienaventurados los mansos:
porque ellos heredarán la
tierra.
6 Bienaventurados los que
tienen hambre y sed de justicia:
porque ellos serán hartos.
7 Bienaventurados los miseri-
cordiosos: porque ellos alcan-
zaránmisericordia.
8 Bienaventurados los puros de
corazón: porque ellos verán a
Dios.
9 Bienaventurados los pacifi-
cadores: porque ellos serán
llamados hijos de Dios.
10 Bienaventurados los que
padecen persecución por causa
de la justicia: porque de ellos es
el reino del cielo.
11 Bienaventurados sois cuando
os vituperaren y os persigu-
ieren, y dijeren toda mala
palabra contra vosotros por mi
causa, mintiendo.
12Regocijaos y alegraos; porque
vuestro galardón es grande en
el cielo: que así persiguieron a
losprofetasque fueronantesde
vosotros.
13 Vosotros sois la sal de la
tierra: pero si la sal perdiere
su sabor ¿con qué será salada?
no valemás para nada, sino que
sea echada fuera y sea hollada
de los hombres.
14 Vosotros sois la luz del
mundo: La ciudad asentada
sobre el monte no se puede
esconder.
15Ni encienden el candil y lo po-
nen debajo de un almud, sino
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sobre el candelero, y alumbra a
todos los que están en casa.
16 Así resplandezca vuestra
luz delante de los hombres,
para que vean vuestras obras
buenas, y glorifiquen a vuestro
Padre que está en el cielo.
17 No penséis que yo he venido
para destruir la ley o los profe-
tas: no soyvenidoparadestruir,
sino para cumplir.
18 Porque de cierto os digo, que
hasta que pase el cielo y la
tierra, ni una jota ni un tilde
pasará de la ley, hasta que todas
las cosas sean cumplidas.
19 De manera que cualquiera
que quebrantare uno de estos
mandamientos muy pequeños,
y así enseñare a los hombres,
muypequeño será llamadoenel
reino del cielo: mas cualquiera
que los hiciere y enseñare, éste
será llamado grande en el reino
del cielo.
20Porque os digo, que si vuestra
justicia no fuera mayor que la
de los escribas y de los Fariseos,
de ningún modo entraréis en el
reino del cielo.
21Habéis oído que fue dicho por
los antiguos: No matarás; mas
cualquiera que matare, estará
expuesto a juicio.
22 Yo pues os digo, que
cualquiera que se enojare sin
causa con su hermano, estará
expuesto a juicio; y cualquiera
que dijere a su hermano, Raca,
estará expuesto al concilio; y
cualquiera que a su hermano
dijere: Necio, estará expuesto
al fuego del infierno.
23 Por tanto, si trajeres tu pre-
sente al altar, y allí te acordares
que tu hermano tiene algo con-
tra ti,
24 Deja allí tu presente delante
del altar, y ve, reconcíliate
primero con tu hermano, y en-
tonces ven y ofrece tu presente.

25 Ponte de acuerdo con tu
adversario presto, entre tanto
que estás con él en el camino;
porque no acontezca que el
adversario te entregue al juez,
y el juez te entregue al oficial, y
seas echado en prisión.
26 De cierto te digo, que no sal-
drás de allí, hasta que pagues el
último cuadrante.
27 Habéis oído que fue dicho
por los antiguos: No cometerás
adulterio:
28Masyoosdigo, quecualquiera
quemira aunamujer para codi-
ciarla, yahacometidoadulterio
con ella en su corazón.
29Por tanto, si tu ojo derecho te
escandalizare, sácalo, y échalo de
ti, que mejor te es que perezca
uno de tus miembros, que no
que todo tu cuerpo sea lanzado
en el infierno.
30 Y si tu mano derecha te es-
candalizare, córtala, y échala de
ti: que mejor te es que perezca
uno de tus miembros, y no que
todo tu cuerpo sea lanzado al
infierno.
31 También ha sido dicho:
Cualquiera que repudiare a su
esposa, dele carta de divorcio:
32 Mas yo os digo, que el que
repudiare a su esposa, a no ser
por causa de fornicación, hace
que ella cometa adulterio; y el
que se casare con la repudiada,
comete adulterio.
33 Habéis oído que fue dicho a
los antiguos: No te perjurarás;
mas pagarás al Señor tus jura-
mentos.
34 Yo pues os digo: no juréis en
ningunamanera: ni por el cielo,
porque es el trono de Dios;
35 Ni por la tierra, porque es
el estrado de sus pies; ni por
Jerusalem, porque es la ciudad
del gran Rey.
36 Ni por tu cabeza jurarás,
porque no puedes hacer un
cabello blanco o negro.



SanMateo 5:37 6 SanMateo 6:14

37Mas sea vuestro hablar: sí, sí;
no, no; porque lo que es más de
esto, demal procede.
38Habéis oído que fue dicho: Ojo
por ojo, y diente por diente.
39 Mas yo os digo: que no re-
sistáisalmal; antesacualquiera
que te diere un bofetón en tu
mejilla derecha, vuélvele tam-
bién la otra;
40 Y al que quisiere ponerte a
pleito y quitarte tu túnica, déjale
también la capa;
41Y a cualquiera que te forzare
a ir unamilla, ve con él dos.
42Alquetepidiere, dale; yalque
quisiere tomar de ti prestado,
no le rehuses.
43 Habéis oído que fue dicho:
Amarás a tu prójimo, y abor-
recerás a tu enemigo.
44 Mas yo os digo: Amad a vue-
stros enemigos, bendecid a los
que os maldicen, haced bien a
los que os aborrecen, y orad
por los que os ultrajan y os per-
siguen;
45 Para que seáis hijos de vue-
stro Padre que está en el cielo:
que hace que su sol salga sobre
malos y buenos; y envía lluvia
sobre justos e injustos.
46Porque si amareis a los que os
aman, ¿qué galardón tendréis?
¿No hacen también así los publi-
canos?
47Y si saludareis a vuestros her-
manos solamente, ¿qué hacéis
de más? ¿No hacen también así
los publicanos?
48 Sed pues vosotros perfectos,
como vuestro Padre que está en
el cielo es perfecto.

6
1 MIRAD que no hagáis vues-
tra limosna delante de los hom-
bres, para que seáismirados de
ellos: de otra manera no tenéis
galardón de vuestro Padre que
está en el cielo.

2Pues cuandohaces limosna, no
hagas tocar trompeta delante
de ti, como hacen los hipócritas
en las sinagogas y en las calles,
para ser glorificados de los
hombres: de cierto os digo,
tienen su galardón.
3Mas cuando tú haces limosna,
no sepa tu mano izquierda lo
que hace tumano derecha;
4Que sea tu limosna en secreto:
y tu Padre que ve en secreto, él
te recompensará en lo público.
5 Y cuando oréis, no seáis como
los hipócritas; porque ellos
aman el orar en las sinagogas,
y en las esquinas de las calles de
pie, para que sean vistos de los
hombres. De cierto os digo que
tienen su galardón.
6 Mas tú, cuando orares, en-
tra en tu cámara, y cerrada tu
puerta, ora a tu Padre que está
en lo secreto; y tu Padre que ve
en lo secreto, te recompensará
en lo público.
7 Mas cuando oréis, no uséis
vanas repeticiones como los
paganos; que piensan que por
su parlería serán oídos.
8 No seáis pues semejantes a el-
los; porque vuestro Padre sabe
de que cosas tenéis necesidad,
antes que vosotros le pidáis.
9 Vosotros, pues, oraréis así:
Padre nuestro que estás en
el cielo, Sea santificado tu
nombre.
10 Venga tu reino. Sea hecha tu
voluntaden la tierra, comoenel
cielo.
11Danos hoy nuestro pan cotidi-
ano.
12 Y perdónanos nuestras deu-
das, como también nosotros
perdonamos a nuestros deu-
dores.
13 Y no nos metas en tentación,
mas líbranos de mal: porque
tuyo es el reino, y el poder, y la
gloria, por siempre. Amén.
14 Porque si perdonareis a los
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hombres sus ofensas, os per-
donará también a vosotros vue-
stro Padre celestial.
15 Mas si no perdonareis a los
hombres sus ofensas, tampoco
vuestro Padre os perdonará
vuestras ofensas.
16 Y cuando ayunáis, no seáis
como los hipócritas, de un rostro
triste: que demudan sus caras
para parecer a los hombres que
ayunan: de cierto os digo, ellos
tienen su galardón.
17 Mas tú, cuando ayunas, unge
tu cabeza y lava tu cara,
18Paranoparecera loshombres
que ayunas, sino a tu Padre que
está en lo secreto: y tu Padre
que ve en lo secreto, te recom-
pensará en lo público.
19 No atesoréis para vosotros
en la tierra, donde la polilla
y el orín corrompen, y donde
ladronesminan y hurtan;
20 Mas atesoraos para vosotros
en el cielo, donde ni polilla
ni orín corrompe, y donde
ladrones nominan, ni hurtan.
21 Porque donde estuviere vue-
stro tesoro, allí también estará
vuestro corazón.
22La luz del cuerpo es el ojo: así
que, si tu ojo fuere sincero, todo
tu cuerpo será luminoso.
23Mas si tu ojo fuere malo, todo
tu cuerpo será tenebroso. Así
que, si la luz que en ti hay son
tinieblas, ¡cuán grandes serán
lasmismas tinieblas!
24 Ninguno puede servir a dos
señores; porque o aborrecerá al
uno y amará al otro, o se alle-
gará al uno y menospreciará al
otro: No podéis servir a Dios y a
mammón.
25 Por tanto os digo: No os
acongojéisporvuestravida, que
habéis de comer, o que habéis de
beber, ni por vuestro cuerpo,
que habéis de vestir: ¿La vida
no es más que el alimento, y el
cuerpo que el vestido?

26Mirad a las aves del cielo, que
no siembran, ni siegan, ni reco-
gen en alfolíes; y vuestro Padre
celestial las alimenta. ¿No sois
vosotrosmuchomejores que el-
las?
27 ¿Mas quién de vosotros, por
mucho que se acongoje, podrá
añadir a su estatura un codo?
28 Y por el vestido ¿por qué
os acongojáis? considerad los
lirios del campo, como crecen;
no trabajan, ni hilan;
29 Mas os digo, que ni aun Sa-
lomón con toda su gloria fue
vestido así como uno de ellos.
30 Y si la hierba del campo que
hoy es, y mañana es echada en
el horno, Dios la viste así, ¿no
harámuchomás a vosotros, Oh
vosotros de poca fe?
31 No os acongojéis, pues, di-
ciendo: ¿Qué comeremos? o
¿Qué beberemos? o ¿Qué nos ve-
stiremos?
32Porque losGentiles buscan to-
das estas cosas: porque vuestro
Padre celestial sabe que de to-
dasestascosas tenéisnecesidad.
33Mas buscad primeramente el
reino de Dios y su justicia, y to-
dasestascosasosseránañadidas.
34 Así que, no os acongojéis por
el día de mañana; porque el día
de mañana traerá su congoja.
Basta al día su propiomal.

7
1NO juzguéis, para que no seáis
juzgados.
2 Porque con el juicio con que
juzgáis, seréis juzgados; y con la
medida que medís, os será me-
dido.
3 Y ¿por qué miras la mota que
está en el ojo de tu hermano, y
noconsideras lavigaqueestáen
tu ojo?
4 O ¿cómo dirás a tu hermano:
Déjame sacar de tu ojo lamota, y
he aquí la viga en tu ojo?
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5 ¡Hipócrita! saca primero la viga
de tuojo, y entoncesverás clara-
mente para sacar la mota del
ojo de tu hermano.
6 No deis lo que es santo a los
perros; niechéisvuestrasperlas
delante de los puercos; porque
no las rehuellen con sus pies, y
vuelvan, y os despedacen.
7 Pedid, y se os dará; buscad, y
hallaréis; llamad, y se os abrirá.
8 Porque cualquiera que pide,
recibe; y el que busca, halla; y al
que llama, se le abrirá.
9 ¿Qué hombre hay de vosotros,
a quien si su hijo pidiere pan, le
dará una piedra?
10 ¿O si le pidiere un pez, le dará
una serpiente?
11 Pues si vosotros, siendo ma-
los, sabéis dar buenas dádivas
a vuestros hijos, vuestro Padre
que está en el cielo, ¿cuántomás
dará buenas cosas a los que le
piden?
12 Así que, todas las cosas que
querríais que los hombres hi-
ciesen con vosotros, así tam-
bién haced vosotros con ellos;
porque ésta es la ley y los profe-
tas.
13Entradpor lapuertaestrecha:
porque ancha es la puerta, y es-
pacioso el camino que lleva a
perdición, y los que entran por
él sonmuchos.
14 Porque la puerta es estrecha,
y angosto el camino que lleva a
la vida, y pocos son los que lo
hallan.
15Guardaos de los falsos profe-
tas, que vienen a vosotros con
vestidos de ovejas, mas de den-
tro son lobos rapaces.
16 Por sus frutos los conoceréis.
¿Cógense uvas de los espinos, o
higos de los abrojos?
17 Así, todo árbol bueno hace
buenos frutos; mas el árbol cor-
rompido hacemalos frutos.
18 No puede el buen árbol hacer

malos frutos, ni el árbol cor-
rompido hacer buenos frutos.
19 Todo árbol que no hace buen
fruto es cortado y echado en el
fuego.
20 Así que, por sus frutos los
conoceréis.
21No todo el queme dice: Señor,
Señor, entrará en el reino del
cielo: sino el que hiciere la vol-
untaddemiPadrequeestá enel
cielo.
22Muchosmedirán en aquel día:
Señor, Señor, ¿no profetizamos
en tu nombre, y en tu nombre
echamosdemonios, yentunom-
bre hicimos muchas maravil-
las?
23 Y entonces les diré clara-
mente: Nunca os conocí;
apartaos de mí, vosotros que
obráismaldad.
24Pues, todo aquel que oye estas
mis palabras, y las hace, com-
pararle he al varón prudente,
que edificó su casa sobre la
roca;
25 Y descendió la lluvia, y
vinieron los ríos, y soplaron los
vientos, y acometieron aquella
casa; y no cayó: porque estaba
fundada sobre la roca.
26Y todoaquel que oye estasmis
palabras y no las hace, será se-
mejante al varón insensato, que
edificó su casa sobre la arena;
27 Y descendió la lluvia, y
vinieron los ríos, y soplaron
los vientos, e hicieron ímpetu
contra aquella casa y cayó, y su
caída fue grande.
28 Y aconteció que cuando Jesús
hubo acabado estas palabras, las
gentes se espantaban de su doct-
rina;
29Porque les enseñaba como quien
tiene autoridad, y no como los es-
cribas.

8
1 CUANDO hubo descendido del
monte, seguíanle grandes multi-
tudes.
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2 Y he aquí un leproso vino,
y le adoró, diciendo: Señor, si
quisieres, puedes limpiarme.
3 Y extendiendo Jesús la mano, le
tocó, diciendo: Quiero; sé limpio.
Y al instante su lepra fue limpiada.
4Y Jesús le dice: Mira, no lo digas
anadie;masve,muéstrateal sac-
erdote, y ofrece el presente que
mandó Moisés, en testimonio a
ellos.
5 Y cuando Jesús hubo entrado en
Capernaum, vinoa éluncenturión,
rogándole,
6 Y diciendo: Señor, mi siervo está
echado en casa paralítico, grave-
mente atormentado.
7 Y Jesús le dijo: Yo vendré y le
sanaré.
8 Y respondió el centurión, y dijo:
Señor, no soy digno que entres de-
bajo demi techo;mas solamente di
la palabra, y mi siervo será sano.
9 Porque también yo soy hombre
bajo de autoridad; y tengo solda-
dos bajo demímismo: y digo a éste:
Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a
mi siervo: Haz esto, y lo hace.
10 Y oyéndolo Jesús, se maravilló, y
dijo a los que le seguían: De cierto
os digo, que ni aun en Israel he
hallado tanta fe.
11 Y yo os digo que vendrán mu-
chos del oriente y del occidente,
y se asentarán con Abraham, e
Isaac, y Jacob, en el reino del
cielo:
12 Mas los hijos del reino serán
echados en las tinieblas de
afuera: allí será el llanto y el
crujir de dientes.
13 Entonces Jesús dijo al centurión:
Ve, y como creíste así sea hecho
contigo. Y su siervo fue sano en
aquella misma hora.
14Yvino Jesúsa casadePedro, y vio
a su suegra echada en la cama, y
con fiebre.
15Y tocó sumano, y lafiebre ladejó:
y ella se levantó, y les servía.
16 Y cuando la tarde fue venida,
trajeron a él muchos endemonia-

dos; y echó fuera a los espíritus con
la palabra, y sanó a todos los que
estaban enfermos;
17 Para que se cumpliese lo que
fue dicho por el profeta Isaías, di-
ciendo: Él mismo tomó nuestras
flaquezas, y llevó nuestras enfer-
medades.
18 Y viendo Jesús grandes multi-
tudes alrededor de sí, mandó que
se fuesen al otro lado.
19 Y cierto escriba vino y le dijo:
Maestro, seguirte he donde quiera
que fueres.
20 Y Jesús le dice: Las zorras
tienen cuevas, y las aves del
cielo nidos;mas elHijo del hom-
bre no tiene donde recostar su
cabeza.
21 Y otro de sus discípulos le
dijo: Señor, permíteme que vaya
primero, y entierre ami padre.
22Mas Jesús le dijo: Sígueme,ydeja
que los muertos entierren a sus
muertos.
23Y cuando élhubo entrado enuna
nave, sus discípulos le siguieron.
24 Y, he aquí, se levantó una tor-
menta grande en el mar, tanto que
la nave era cubierta de las ondas;
mas él dormía.
25 Y sus discípulos vinieron a él,
y le despertaron, diciendo: Señor,
sálvanos, perecemos.
26 Y él les dice: ¿Por qué estáis
temerosos, oh hombres de
poca fe? Entonces, levantado,
reprendió a los vientos y al mar;
y fue grande bonanza.
27 Y los hombres se maravillaron,
diciendo: ¿Qué hombre es éste, que
aun los vientos y el mar le obede-
cen?
28 Y cuando él llegó al otro lado
en la región de los Gergesenos, le
vinieron al encuentro dos ende-
moniados que salían de los sepul-
cros, fieros en gran manera, así
que nadie podía pasar por aquel
camino.
29 Y he aquí clamaron, diciendo:
¿Qué tenemos que ver contigo,
Jesús, Hijo de Dios? ¿Eres venido
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acá para atormentarnos antes de
tiempo?
30Y estaba lejos de ellos un hato de
muchos puercos paciendo.
31 Y los demonios le rogaban, di-
ciendo: Si nos echas, permítenos
que vayamos en aquel hato de
puercos.
32 Y él les dijo: Id. Y ellos salidos,
se fueron al hato de los puercos: y,
he aquí, todo el hato de los puercos
se precipitó de un despeñadero en
el mar; y perecieron en las aguas.
33Y los porqueroshuyeron, e idos a
la ciudad, contaron todas las cosas,
y lo que había pasado con los ende-
moniados.
34 Y, he aquí, toda la ciudad salió
a encontrar a Jesús: y cuando le
vieron, le rogaban que se fuese de
sus términos.

9
1 Y ENTRADO en la nave, pasó a
la otra parte, y vino a su propia
ciudad.
2 Y he aquí le trajeron a un par-
alítico echado en una cama: y
viendo Jesús la fe de ellos, dijo al
paralítico: ten buen ánimo hijo;
tus pecados te son perdonados.
3 Y he aquí, ciertos de los escribas
decían dentro de sí: Éste blasfema.
4Y viendo Jesús sus pensamientos,
dijo: ¿Por qué pensáis mal en
vuestros corazones?
5 ¿Cuál cosa es más fácil, decir:
Los pecados te son perdonados;
o decir: Levántate, y anda?
6 Pues para que sepáis que el
Hijo del hombre tiene potes-
tad en la tierra de perdonar
pecados, (dice entonces al par-
alítico:) Levántate, tomatucama,
y vete a tu casa.
7Y él se levantó y se fue a su casa.
8Y las gentes, viéndolo, se maravil-
laron, y glorificaron a Dios, que
había dado tal potestad a los hom-
bres.
9 Y pasando Jesús de allí, vio a
un hombre que estaba sentado al

banco de los tributos, el cual se
llamabaMateo; ydícele: Sígueme. Y
se levantó, y le siguió.
10 Y aconteció que estando él
sentado a la mesa en la casa, he
aquí que muchos publicanos y
pecadores, que habían venido, se
sentaron juntamente a lamesa con
Jesús y sus discípulos.
11 Y viendo esto los Fariseos, di-
jeron a sus discípulos: ¿Por qué
come vuestroMaestro con los pub-
licanos y pecadores?
12 Y oyéndolo Jesús, les dijo: Los
que están sanos no tienen
necesidad de médico, sino los
que están enfermos.
13 Andad, antes aprended que
cosa es: Misericordia quiero,
y no sacrificio: Porque no he
venido a llamar a los justos,
sino a los pecadores a arrepen-
timiento.
14 Entonces los discípulos de Juan
vienen a él, diciendo: ¿Por qué
nosotros y los Fariseos ayunamos
muchas veces, y tus discípulos no
ayunan?
15Y les dijo Jesús: ¿Pueden loshijos
del tálamo tener luto entre tanto
que el desposado está con ellos?
Mas vendrán días cuando el de-
sposado será quitado de ellos, y
entonces ayunarán.
16Nadie echa remiendo de paño
nuevo en vestido viejo; porque
el tal remiendo tira del vestido,
y se hace peor rotura.
17Niechanvinonuevoencueros
viejos: de otra manera los
cueros se rompen, y el vino
se derrama, y se pierden los
cueros;masechanelvinonuevo
en cueros nuevos; y lo uno y lo
otro se conserva juntamente.
18 Hablando él estas cosas a ellos,
he aquí cierto príncipe vino, y le
adoró, diciendo: Mi hija es muerta
poco ha: mas ven y pon tu mano
sobre ella, y vivirá.
19 Y se levantó Jesús, y le siguió, y
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sus discípulos.
20 Y he aquí una mujer enferma
de flujo de sangre doce años había,
llegándose por detrás, tocó la fim-
bria de su vestido:
21 Porque decía entre sí: Si tocare
solamente su vestido, seré sana.
22 Mas Jesús volviéndose, y
mirándola, dijo: Ten ánimo, hija,
tu fe te ha sanado. Y la mujer fue
sana desde aquella hora.
23Y cuando Jesús vino a la casa del
príncipe, y vio los tañedores de flau-
tas, y la gente que hacía bullicio,
24 Díceles: Apartaos, porque la
doncella no esmuerta, sino que
duerme. Y se burlaban de él.
25 Y cuando la gente fue echada
fuera, entró, y la tomó de la mano,
y la doncella se levantó.
26 Y salió esta fama por toda aque-
lla tierra.
27 Y cuando partió Jesús de allí, le
siguieron dos ciegos, dando voces
y diciendo: Ten misericordia de
nosotros, Hijo de David.
28 Y habiendo entrado en la casa,
vinieron a él los ciegos; y Jesús
les dice: ¿Creéis que puedo hacer
esto? Ellos dicen: Sí, Señor.
29 Entonces tocó los ojos de ellos,
diciendo: Según a vuestra fe os
sea hecho.
30 Y los ojos de ellos fueron
abiertos. Y Jesús les encargó
rigurosamente, diciendo: Mirad
que nadie lo sepa.
31Mas ellos salidos, divulgaron su
fama por toda aquella tierra.
32 Y saliendo ellos, he aquí, le tra-
jeron un hombre mudo, endemo-
niado.
33 Y echado fuera el demonio, el
mudo habló; y las gentes se mar-
avillaron, diciendo: Nunca ha sido
vista cosa semejante en Israel.
34 Mas los Fariseos decían: Por
el príncipe de los demonios echa
fuera los demonios.
35Y andaba Jesús por todas las ciu-
dades y aldeas, enseñando en las
sinagogas de ellos, y predicando

el evangelio del reino, y sanando
toda enfermedad y toda dolencia
en el pueblo.
36 Y viendo las multitudes, tuvo
compasión de ellas; que eran fati-
gadas y esparcidas como ovejas
que no tienen pastor.
37 Entonces dice a sus discípulos: A
la verdad lamies esmucha,mas
los obreros pocos.
38 Rogad, pues, al Señor de la
mies, que envíe obreros a su
mies.

10
1 Y LLAMANDO a sí sus doce
discípulos, les dio potestad contra
los espíritus inmundos, para que
los echasen fuera, y sanasen toda
enfermedad y toda dolencia.
2 Y los nombres de los doce
apóstoles son estos: El primero,
Simón, que es llamado Pedro, y
Andrés su hermano; Jacobo, hijo
de Zebedeo, y Juan su hermano;
3Felipe, y Bartolomé; Tomás, y Ma-
teo el publicano; Jacobo, hijo de
Alfeo, y Lebeo, que tenía el so-
brenombre de Tadeo;
4 Simón el Cananeo, y Judas Iscari-
ote, que también le entregó.
5Estosdoceenvió Jesús,a los cuales
dio mandamiento, diciendo: Por
el camino de los Gentiles no
iréis, y en ciudad de Samari-
tanos no entréis:
6Mas id antes a las ovejas perdi-
das de la casa de Israel.
7Yyendo, predicad, diciendo: El
reino del cielo está cerca.
8 Sanad enfermos, limpiad lep-
rosos, resucitadmuertos, echad
fuera demonios: gratuitamente
habéis recibido, gratuitamente
dad.
9 No proveáis oro, ni plata, ni
latón en vuestras bolsas;
10 Ni alforja para el camino, ni
dos ropas de vestir, ni zapatos,
ni bordón; porque el obrero
digno es de su alimento.
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11 Mas en cualquier ciudad, o
aldea donde entrareis, buscad
quién sea en ella digno, y
quedad allí hasta que salgáis.
12 Y entrando en la casa, salu-
dadla.
13 Y si la casa fuera digna, que
vuestra paz venga sobre ella;
mas si no fuere digna, que vues-
tra paz vuelva sobre vosotros.
14 Y cualquiera que no os reci-
biere, ni oyere vuestras pal-
abras, cuando salgáisdeaquella
casa o ciudad, sacudid el polvo
de vuestros pies.
15 De cierto os digo: Será más
tolerable a la tierra de Sodoma
ydeGomorraeneldíadel juicio,
que a aquella ciudad.
16He aquí, yo os envío como ove-
jas en medio de lobos: sed pues
prudentes como serpientes, y
sencillos como palomas.
17 Y guardaos de los hombres:
porque os entregarán a los con-
cilios, y en sus sinagogas os azo-
tarán.
18 Y aun ante gobernadores y
reyes seréis llevados por causa
de mí, para testimonio contra
ellos y los Gentiles,
19Mas cuando os entregaren, no
os acongojéis cómo o qué habéis
de hablar porque en aquella
hora os será dado que habléis.
20 Porque no sois vosotros los
que habláis, sino el Espíritu de
vuestro Padre que habla en
vosotros.
21 Y el hermano entregará al
hermano a lamuerte, y el padre
al hijo; y los hijos se levantarán
contra los padres, y los harán
morir.
22 Y seréis aborrecidos de todos
por causa de mi nombre; mas
el que perseverare hasta el fin,
éste será salvo.
23 Mas cuando os persiguieren
en esta ciudad, huid a otra:
porque de cierto os digo, que no
acabaréisdeandar todas las ciu-

dadesde Israel, antesquevenga
el Hijo del hombre.
24El discípulonoes sobre elmae-
stro, ni el siervo sobre su señor.
25 Bástele al discípulo que sea
como su maestro, y al siervo
como su señor: Si al padre de la
familia han llamadoBeelzebub,
¿cuántomás a los de su casa?
26Así que, no les temáis; porque
nada hay encubierto, que no
haya de ser revelado; ni oculto,
que no haya de saberse.
27Lo que yo os digo en tinieblas,
decidlo en la luz; y lo que oís al
oído predicadlo desde los teja-
dos.
28 Y no tengáis temor a los que
matan el cuerpo, mas al alma
no pueden matar: temed antes
a aquel que puede destruir am-
bos el alma y el cuerpo en el
infierno.
29 ¿No se venden dos pajarillos
por un cuadrante? Y uno de el-
los no caerá a tierra sin vuestro
Padre.
30 Y aun hasta los cabellos de
vuestra cabeza están todos con-
tados.
31Por tantono temáis,másvaléis
vosotrosquemuchospajarillos.
32 Pues cualquiera que me con-
fesare delante de los hombres,
le confesaré yo también delante
demiPadre, queestáenel cielo.
33 Mas cualquiera que me ne-
gare delante de los hombres, le
negaré yo también delante de
mi Padre, que está en el cielo.
34Nopenséisquehe venido para
meter paz en la tierra: no vine
parameter paz, sino espada.
35 Porque he venido para poner
en disensión al hombre contra
su padre, y a la hija contra su
madre, y a la nuera contra su
suegra.
36 Y los enemigos del hombre
serán los de su propia casa.
37El que ama a padre o a madre
más que amí, no es digno demí;
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y el que ama a hijo o a hija más
que amí, no es digno demí.
38 Y el que no toma su cruz y
sigue en pos de mí, no es digno
demí.
39 El que hallare su vida, la
perderá; y el que perdiere su
vida por causa demí, la hallará.
40 El que os recibe a vosotros,
a mí recibe; y el que a mí me
recibe, recibe al queme envió.
41 El que recibe a un profeta en
nombre de profeta, galardón de
profeta recibirá; y el que recibe
a un justo en nombre de justo,
galardón de justo recibirá.
42 Y cualquiera que diere a uno
de estos pequeñitos una copa de
agua fría solamente, ennombre
de discípulo, de cierto os digo,
que no perderá su galardón.

11
1 Y ACONTECIÓ, que cuando Jesús
hubo acabado de dar mandamien-
tos a sus doce discípulos, se partió
de allí para enseñar y predicar en
las ciudades de ellos.
2 Y cuando Juan hubo oído en la
prisión las obras de Cristo, envióle
dos de sus discípulos,
3 Y díjole: ¿Eres tú el que había de
venir, o esperaremos a otro?
4Y respondiendo Jesús, les dijo: Id,
y haced saber a Juan estas cosas
que oís y veis:
5 Los ciegos reciben vista, y los
cojos andan; los leprosos son
limpiados, y los sordos oyen; los
muertos son resucitados, y a los
pobres es predicado el evange-
lio.
6Y bienaventurado es el que no
fuere escandalizado enmí.
7Y como ellos se iban, comenzó
Jesús a decir de Juan a las mul-
titudes: ¿Qué salisteis a ver al
desierto? ¿una caña que es me-
neada del viento?
8O¿qué salisteis a ver? ¿unhom-
bre vestido de ropas delicadas?

Heaquí, losque traenropasdel-
icadas, en las casas de los reyes
están.
9Mas ¿qué salisteis a ver? ¿pro-
feta? Ciertamente os digo, y más
excelente que un profeta.
10 Porque éste es de quien está
escrito: He aquí, yo envío mi
mensajero delante de tu faz,
que aparejará tu camino de-
lante de ti.
11 De cierto os digo, que entre
los que son nacidos de mujeres
no se ha levantado otro mayor
que Juan el Bautista; mas el que
es menor en el reino del cielo,
mayor es que él.
12 Y desde los días de Juan el
Bautista hasta ahora, el reino
del cielo sufre violencia, y los
violentos lo arrebatan.
13Porque todos los profetas y la
ley hasta Juan profetizaron.
14 Y si queréis recibirlo, él es
aquel Elías que había de venir.
15 El que tiene oídos para oír,
oiga.
16Mas ¿a quién compararé esta
generación? Es semejante a
los niños que se sientan en las
plazas, y dan voces a sus com-
pañeros,
17Ydicen: Os tañimosflauta, yno
bailasteis; os endechamos, y no
lamentasteis.
18Porquevino Juanni comiendo
ni bebiendo, y dicen: Demonio
tiene.
19 Vino el Hijo del hombre
comiendo y bebiendo, y dicen:
He aquí un hombre comilón,
y bebedor de vino, amigo de
publicanos y de pecadores. Mas
la sabiduríaes justificadade sus
hijos.
20 Entonces comenzó a reconvenir
a las ciudades en las cuales habían
sido hechos los más de sus mila-
gros, porque no se habían arrepen-
tido, diciendo:j
21 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti,
Betsaida! porque si en Tiro y



SanMateo 11:22 14 SanMateo 12:17

en Sidón se hubieran hecho los
milagrosquehansidohechosen
vosotras, ya mucho ha que se
hubieran arrepentido en cilicio
y ceniza.
22 Por tanto os digo, que a Tiro
y a Sidón será más tolerable el
castigo en el día del juicio, que
a vosotras.
23Y tú, Capernaum, que eres en-
salzada hasta el cielo, hasta el
infierno serás abatida; porque
si en Sodoma se hubieran
hecho los milagros que han
sido hechos en ti, hubiera
permanecido hasta el día de
hoy.
24 Por tanto yo os digo, será
más tolerable para la tierra de
Sodoma en el día del juicio que
a ti.
25 En aquel tiempo, respondi-
endo Jesús, dijo: Gracias te doy,
oh Padre, Señor del cielo y de la
tierra, porque escondiste estas
cosas de los sabios y prudentes,
y las has revelado a los niños.
26Sí, Padre, porque así agradó a
tus ojos.
27 Todas las cosas me son entre-
gadas por mi Padre: y ninguno
conoce al Hijo, sino el Padre; ni
nadie conoce al Padre, sino el
Hijo, y aquel a quien el Hijo le
quisiere revelar.
28Venid amí todos los que estáis
trabajados, y cargados, que yo
os haré descansar.
29 Tomad mi yugo sobre
vosotros, y aprended de mí,
que yo soy manso y humilde de
corazón; y hallaréis descanso
para vuestras almas.
30 Porque mi yugo es suave, y
ligerami carga.

12
1 EN aquel tiempo iba Jesús por
los sembrados en sábado; y sus
discípulos tenían hambre, y comen-
zaron a coger espigas, y a comer.

2 Mas viéndolo los Fariseos, le di-
jeron: He aquí, tus discípuloshacen
lo que no es lícito hacer en sábado.
3 Pero él les dijo: ¿No habéis leído
qué hizo David, teniendo ham-
bre él y los que estaban con él:
4 Cómo entró en la casa de Dios,
y comió los panes de la proposi-
ción, que no le era lícito comer,
ni a los que estaban con él, sino
a sólo los sacerdotes?
5 O ¿no habéis leído en la ley,
que los sábados en el templo los
sacerdotes profanan el sábado, y
son sin culpa?
6Pues yo os digo que unomayor
que el templo está aquí.
7Mas si supieseis qué significa:
Misericordia quiero, y no sacri-
ficio, no condenaríais a los sin
culpa.
8 Porque el Hijo del hombre es
Señor aun del sábado.
9Y habiendo partido de allí, vino a
la sinagoga de ellos.
10Y, he aquí, estabaunhombreque
tenía la mano seca; y ellos le pre-
guntaron, diciendo: ¿Es lícito curar
en sábado? por acusarle.
11 Y él les dijo: ¿Qué hombre
habrá de vosotros, que tenga
unaoveja, y si cayereéstaenuna
fosa en sábado, no le echemano,
y la levante?
12 ¿Pues cuántomás vale un hom-
bre que una oveja? Así que,
lícito es en los sábados hacer
bien.
13 Entonces dice a aquel hombre:
Extiende tu mano. Y él la ex-
tendió, y le fue restituida sana
como la otra.
14 Entonces salieron los Fariseos y
tomaron consejo contra él, como
podrían destruirle.
15 Mas sabiéndolo Jesús, se apartó
de allí: y le siguieron grandes mul-
titudes, y sanó a todos.
16 Y él les mandó que no le des-
cubriesen;
17 Para que se cumpliese lo que
estaba dicho por el profeta Isaías,
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que dice:
18 He aquí mi siervo, al cual he
escogido; mi amado, en el cual se
agradamialma: Pondrémiespíritu
sobre él, y a los Gentiles anunciará
juicio.
19 No contenderá, ni voceará: ni
nadie oirá en las calles su voz:
20 La caña cascada no quebrará, y
el pábilo que humea no apagará,
hasta que saque a victoria el juicio.
21 Y en su nombre esperarán los
Gentiles.
22Entonces fue traído a él un ende-
moniado, ciego y mudo, y le sanó;
de tal manera, que el ciego ymudo
hablaba y veía.
23Y todo el pueblo estaba atónito, y
decía: ¿No es éste el hijo de David?
24 Mas los Fariseos, oyéndolo,
decían: Éste no echa fuera los
demonios, sino por Beelzebub,
príncipe de los demonios.
25 Y Jesús, como sabía los pen-
samientos de ellos, les dijo: Todo
reino dividido contra sí mismo,
es desolado; y toda ciudad o
casa dividida contra sí misma,
no permanecerá.
26 Y si Satanás echa fuera a Sa-
tanás, contra símismo está divi-
dido; ¿cómo, pues, permanecerá
su reino?
27 Y si yo por Beelzebub echo
fuera los demonios, ¿vuestros hi-
jos por quién los echan? Por
tanto, ellos serán vuestros jue-
ces.
28 Mas si por el Espíritu de
Dios yo echo fuera los demo-
nios, ciertamente ha llegado a
vosotros el reino de Dios.
29 Porque, ¿cómo puede alguno
entrar a la casa del hombre
fuerte, y saquear sus alhajas, si
primero no prendiere al hom-
bre fuerte? y entonces saque-
ará su casa.
30 El que no es conmigo, con-
tra mí es; y el que conmigo no
recoge, desparrama.
31 Por tanto os digo: Todo

pecado y blasfemia será per-
donado a los hombres: mas
la blasfemia contra el Espíritu
Santo no será perdonada a los
hombres.
32 Y cualquiera que dijere una
palabra contra el Hijo del hom-
bre, le será perdonado: mas
cualquiera que dijere contra el
Espíritu Santo, no le será per-
donado, ni en este mundo, ni en
el venidero.
33 O haced el árbol bueno, y
su fruto bueno; o haced el
árbol corrompido y su fruto
corrompido; porque por el
fruto es conocido el árbol.
34 ¡Oh generación de víboras!
¿cómo podéis hablar bien,
siendo malos? porque de la
abundancia del corazón habla
la boca.
35 El hombre bueno del buen
tesoro del corazón saca buenas
cosas: y el hombremalo delmal
tesoro sacamalas cosas.
36Mas yo os digo, que toda pal-
abra ociosa que hablaren los
hombres, de ella darán cuenta
en el día del juicio.
37Porque por tus palabras serás
justificado, y por tus palabras
serás condenado.
38 Entonces respondieron ciertos
de los escribas y de los Fariseos,
diciendo: Maestro, deseamos ver
de ti señal.j
39Mas él respondió, y les dijo: La
generación mala y adúltera de-
manda señal; mas señal no le
será dada, sino la señal de Jonás
el profeta.
40 Porque como estuvo Jonás en
el vientre de la ballena tres días
y tres noches, así estará el Hijo
del hombre en el corazón de la
tierra tres días y tres noches.
41 Los varones de Nínive se
levantarán en juicio con esta
generación, y la condenarán;
porque ellos se arrepintieron
a la predicación de Jonás; y he
aquí, uno mayor que Jonás en
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este lugar.
42 La reina del sur se levantará
en juicio con esta generación, y
la condenará; porque vino de
los fines de la tierra para oír la
sabiduríadeSalomón: yheaquí,
unomayor que Salomón en este
lugar.
43Cuandoelespíritu inmundoha
salido del hombre, anda por lu-
gares secos, buscando reposo, y
no lo halla,
44 Entonces dice: Me volveré a
mi casa de donde salí: Y cuando
viene, lahalla desocupada, bar-
rida y adornada.
45 Entonces va, y toma consigo
otros siete espíritus más malva-
dos que él mismo, y entrados,
moran allí; y el postrer estado
de aquel hombre es peor que el
primero. Así también aconte-
cerá a esta generaciónmalvada.
46 Y estando él aún hablando al
pueblo, he aquí sumadrey susher-
manos estaban de pie fuera, que le
querían hablar.
47 Y le dijo uno: He aquí tu madre
y tus hermanos están de pie fuera,
que te quieren hablar.
48Y respondiendo él al que le decía
esto, dijo: ¿Quién es mi madre y
quiénes sonmis hermanos?
49Yextendiendo sumanohacia sus
discípulos, dijo: Heaquímimadre
ymis hermanos.
50Porque todoaquelquehiciere
la voluntad de mi Padre que
está en el cielo, éste es mi her-
mano, y hermana, ymadre.

13
1EN aquel día, salido Jesús de casa,
se sentó junto al mar.
2Y se allegaron a él grandes multi-
tudes, de tal manera que entró él
en una nave y se sentó, y toda la
multitud estaba de pie en la ribera.
3 Y les habló muchas cosas por
parábolas, diciendo: He aquí, un
sembrador salió a sembrar.

4 Y sembrando, parte de la
simiente cayó junto al camino;
y vinieron las aves, y la devo-
raron.
5 Y parte cayó en lugares pe-
dregosos, dondeno teníamucha
tierra; y nació pronto, porque
no tenía profundidad de tierra:
6 Mas en saliendo el sol, se
quemó; y porque no tenía raíz
se secó.
7Y parte cayó entre las espinas;
y las espinas crecieron, y la
ahogaron.
8Y parte cayó en buena tierra, y
dio fruto, uno de a ciento, y otro
de a sesenta, y otro de a treinta.
9Quien tieneoídosparaoír, oiga.
10 Y vinieron los discípulos y le
dijeron: ¿Por qué les hablas por
parábolas?
11 Y él respondiendo, les dijo:
Porqueavosotros esdado saber
losmisterios del reino del cielo;
mas a ellos no es dado.
12 Porque a cualquiera que
tiene, se le dará, y tendrá más;
mas al que no tiene, aun lo que
tiene le será quitado.
13 Por eso les hablo por
parábolas; porque viendo no
ven, y oyendo no oyen, ni
entienden.
14 Así que se cumple en ellos la
profecía de Isaías, que dice: De
oído oiréis, y no entenderéis; y
viendo veréis, y no percibiréis.
15 Porque el corazón de este
pueblo está engrosado, y de los
oídos oyen pesadamente, y han
cerrado sus ojos: para que no
vean de los ojos, y oigan de los
oídos, y del corazón entiendan, y
se conviertan, y yo los sane.
16 Mas bienaventurados vue-
stros ojos, porque ven; y vue-
stros oídos, porque oyen.
17 Porque de cierto os digo, que
muchos profetas y justos de-
searon ver lo que vosotros veis,
y no lo vieron: y oír lo que
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vosotros oís, y no lo oyeron.
18Oíd, pues vosotros la parábola
del sembrador:
19Cuando alguno oye la palabra
delreino, yno laentiende, viene
el malo, y arrebata lo que fue
sembrado en su corazón: Éste es
el que recibió la simiente junto
al camino.
20 Y el que fue sembrado en lu-
gares pedregosos, éste es el que
oye la palabra, y al instante la
recibe con gozo,
21 Y no tiene raíz en sí mismo,
mas dura poco tiempo; porque
venida la aflicción o la persecu-
ción por causa de la palabra, al
instante se escandaliza.
22 El que recibió la simiente en-
tre las espinas, éste es el que
oye la palabra; y el afán de
este mundo y el engaño de las
riquezas, ahogan la palabra, y
se hace sin fruto.
23Mas el que recibió la simiente
en buena tierra, éste es el que
oye y entiende la palabra, que
también da el fruto: y lleva uno
a ciento, y otro a sesenta, y otro
a treinta.
24 Otra parábola les propuso,
diciendo: El reino del cielo es
semejante a un hombre que
siembra buena simiente en su
campo.
25 Pero mientras los hombres
dormían, vino su enemigo, y
sembró cizaña entre el trigo, y
se fue.
26 Y cuando la hierba salió, e
hizo fruto, entonces la cizaña
apareció también.
27 Y los siervos del padre de la
familia vinieron y le dijeron:
Señor, ¿no sembraste buena
simiente en tu campo? ¿Pues de
dónde tiene cizaña?
28 Y él les dijo: Un hombre ene-
migo ha hecho esto. Y los sier-
vos le dijeron: ¿Puesquieresque
vayamos, y la cojamos?
29Y él dijo: No: porque cogiendo

lacizaña,noarranquéis también
con ella el trigo.
30 Dejad crecer juntamente lo
uno y lo otro hasta la siega; y
al tiempo de la siega yo diré a
los segadores: Recogedprimero
la cizaña, y atadla en manojos
para quemarla; mas el trigo al-
legadlo enmi alfolí.
31 Otra parábola les propuso, di-
ciendo: El reino del cielo es se-
mejante al grano de mostaza,
que un hombre tomó y lo sem-
bró en su campo:
32 El cual a la verdad es el más
pequeño de todas las simientes;
mas cuando ha crecido, es el
mayor de todas las hortalizas;
y se hace árbol, de modo que
vienen las aves del cielo y posan
en sus ramas.
33 Otra parábola les dijo: El reino
del cielo es semejante a la
levadura, que tomó una mujer,
y escondió en tres medidas
de harina, hasta que todo fue
leudado.
34 Todas estas cosas habló Jesús en
parábolas a la multitud; y nada les
habló sin parábolas:
35 Para que se cumpliese lo que
fue dicho por el profeta, que dice:
Abriré en parábolas mi boca; pro-
nunciaré cosas escondidas desde
la fundación del mundo.
36 Entonces Jesús despidió las
multitudes y entró en la casa;
y vinieron a él sus discípulos,
diciendo: Decláranos la parábola de
la cizaña del campo.
37 Y respondiendo él, les dijo: El
que siembra la buena simiente
es el Hijo del hombre;
38 El campo es el mundo; la
buena simiente son los hijos del
reino, y la cizaña son los hijos
delmalo;
39 El enemigo que la sembró, es
el diablo; la siega es el fin del
mundo, y los segadores son los
ángeles.
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40 De manera que como es
cogida la cizaña, y quemada en
el fuego, así será el fin de este
mundo.
41 Enviará el Hijo del hombre
susángeles, y cogeránde su reino
todos los escándalos, y los que
hacen iniquidad;
42 Y los echarán en el horno del
fuego: allí será el lloro y el cru-
jir de dientes.
43Entonces los justos resplande-
cerán como el sol en el reino de
suPadre: El que tiene oídospara
oír, oiga.
44 Otra vez el reino del cielo es
semejante al tesoro escondido
en el campo el cual habiéndolo
hallado un hombre lo escondió,
y por el gozo de él, va y vende
todo lo que tiene, y compra
aquel campo.
45 Otra vez el reino del cielo
es semejante a un hombre
tratante, que busca buenas
perlas;
46El cual, habiendo hallado una
preciosa perla, fue y vendió
todo lo que tenía, y la compró.
47 Otra vez, el reino del cielo
es semejante a una red, que
echada en el mar, recoge de
toda clase:
48 La cual cuando fue llena, la
sacaron a la orilla; y sentados,
cogieron lo bueno en vasijas, y
lomalo echaron fuera.
49 Así será en el fin del mundo:
vendrán los ángeles, y apartarán
a losmalos de entre los justos,
50 Y los echarán en el horno del
fuego: allí será el lloro y el cru-
jir de dientes.
51 Díceles Jesús: ¿Habéis enten-
dido todas estas cosas? Ellos le
dicen: Sí, Señor.
52 Y él les dijo: Por tanto todo
escriba instruido en el reino del
cielo, es semejante al hombre
padre de familia, que saca de
su tesoro cosas nuevas y cosas
viejas.

53 Y aconteció que cuando acabó
Jesús estas parábolas, se fue de allí.
54 Y venido a su tierra, les enseñó
en la sinagoga de ellos, de tal man-
era que ellos estaban atónitos, y
decían: ¿De dónde tiene éste esta
sabiduría, y estasmaravillas?
55 ¿No es éste el hijo del carpintero?
¿No se llama su madre María, y sus
hermanos Jacobo y Joses, y Simón,
y Judas?
56 ¿Y no están todas sus hermanas
con nosotros? ¿De dónde, pues,
tiene éste estas cosas?
57 Y se escandalizaban en él. Mas
Jesús les dijo: No hay profeta sin
honra sino en su tierra y en su
casa.
58Y no hizo allímuchosmilagros, a
causa de la incredulidad de ellos.

14
1 EN aquel tiempo Herodes el
Tetrarca oyó la fama de Jesús,
2Ydijo a sus criados: Éste es Juan el
Bautista: él ha resucitado de entre
los muertos, y por eso los poderes
obran en él.
3 Porque Herodes había prendido
a Juan, y le había aprisionado y
puesto en la cárcel, por causa de
Herodías, esposa de Felipe su her-
mano;
4Porque Juan ledecía: No tees lícito
tenerla.
5Yqueríamatarle,mas teníamiedo
de la multitud; porque le tenían
como a profeta.
6 Y celebrándose el día del
nacimiento de Herodes, la hija de
Herodíasdanzó enmedio, y agradó
a Herodes.
7 Por lo cual él prometió con jura-
mento de darle todo lo que pidiese.
8 Y ella, instruída primero de su
madre, dijo: Dame aquí en un
plato la cabeza de Juan el Bautista.
9 Entonces el rey se entristeció;
mas por el juramento, y por los
que estaban juntamente a lamesa,
mandó que se le diese.
10 Y enviando, degolló a Juan en la
cárcel.
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11 Y fue traída su cabeza en un
plato, y dada a la doncella; y ella la
presentó a sumadre.
12 Y sus discípulos vinieron, y
tomaronel cuerpo, y leenterraron;
y fueron y se lo dijeron a Jesús.
13 Y cuando Jesús lo oyó, se apartó
de allí en una nave, a un lugar
desierto, apartado: y cuando el
pueblo lo oyó, le siguió a pie de las
ciudades.
14 Y saliendo Jesús, vio una gran
multitud, y fue movido a com-
pasión de ellos, y sanó a los enfer-
mos de ellos.
15 Y cuando fue la tarde del día,
se llegaron a él sus discípulos, di-
ciendo: El lugar es desierto, y
el tiempo es ya pasado: envía
las multitudes, que se vayan por
las aldeas, y compren para sí de
comer.
16 Mas Jesús les dijo: No tienen
necesidad de irse: dadles
vosotros de comer.
17Y ellos dijeron: No tenemos aquí
sino cinco panes y dos peces.
18Y él les dijo: Traédmelos acá.
19 Y mandando a las multitudes
sentarse sobre la hierba, y
tomando los cinco panes y los dos
peces, alzando los ojos al cielo,
bendijo, y partió y dio los panes
a sus discípulos, y los discípulos a las
multitudes.
20Y comieron todos, y se hartaron;
y alzaron lo que sobró de los peda-
zos, doce canastos llenos.
21 Y los que comieron fueron
varones como cinco mil, sin las
mujeres ymuchachos.
22 Y Jesús hizo a sus discípulos en-
trar inmediatamente en la nave,
e ir delante de él al otro lado en-
tre tanto que él despedía las multi-
tudes.
23 Y despedidas las multitudes,
subió a un monte apartado a orar:
Y cuando vino la tarde del día,
estaba allí solo.
24 Y la nave estaba ya en medio
delmar, atormentada de las ondas;
porque el viento era contrario.

25Mas a la cuarta vela de la noche,
Jesús fue a ellos andando sobre el
mar.
26 Y cuando los discípulos lo vieron
andar sobre el mar, se turbaron,
diciendo: Es un espíritu. Y dieron
voces demiedo.
27 Mas Jesús les habló inmediata-
mente, diciendo: estad de buen
ánimo, yo soy; no tengáismiedo.
28 Mas le respondió Pedro, y dijo:
Señor, si tú eres, manda que yo
venga a ti sobre las aguas.
29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo
Pedro de la nave, anduvo sobre las
aguas para ir a Jesús.
30Mas viendo el viento fuerte, tuvo
miedo; y comenzándose a hundir,
dio voces, diciendo: Señor, sálvame.
31 Y al instante Jesús, extendiendo
la mano, trabó de él, y le dice: Oh
tú de poca fe, ¿por qué dudaste?
32 Y cuando ellos entraron en la
nave, el viento cesó.
33 Entonces los que estaban en la
nave, vinieron, y le adoraron, di-
ciendo: Verdaderamente tú eres el
Hijo de Dios.
34 Y habiendo pasado a la otra
parte, vinieron a la tierra de
Genezaret.
35 Y cuando los varones de aquel
lugar tuvieron conocimiento de él,
enviaron por toda aquella tierra al
derredor, y trajeron a él todos los
enfermos.
36 Y le rogaban que solamente to-
casenel bordede sumanto; y todos
los que lo tocaron, fueron sanados.

15
1 ENTONCES llegaron a Jesús
ciertos escribas y Fariseos de
Jerusalem, diciendo:
2 ¿Por qué tus discípulos transgre-
den la tradición de los ancianos?
porque no lavan sus manos
cuando comen pan.
3 Y él respondiendo, les dijo: ¿Por
qué también vosotros trans-
gredís el mandamiento de Dios
por vuestra tradición?
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4 Porque Dios mandó, diciendo:
Honra a tu padre y a tu madre,
y, el que maldijere a padre o a
madre, muera demuerte.
5Masvosotrosdecís: Cualquiera
que dijere al padre o a la
madre: Toda ofrenda mía a ti
aprovechará;
6Y no honrare a su padre o a su
madre. Así habéis invalidado el
mandamiento de Dios por vues-
tra tradición.
7 Hipócritas, bien profetizó de
vosotros Isaías, diciendo:
8 Este pueblo con su boca se ac-
erca a mí y con sus labios me
honra;mas su corazón lejos está
demí.
9 Mas en vano me adoran en-
señando como doctrinas man-
damientos de hombres.
10Y habiendo llamado a sí lamulti-
tud, les dijo: Oíd y entended.
11No loqueentra en laboca con-
tamina al hombre, mas lo que
sale de la boca, esto contamina
al hombre.
12 Entonces llegándose sus
discípulos, le dijeron: ¿Sabes que
los Fariseos oyendo esta palabra
se escandalizaron?
13Mas respondiendo él, dijo: Toda
planta que no plantó mi Padre
celestial, será desarraigada.
14 Dejadlos: son ciegos guías de
ciegos; y si el ciego guiare al
ciego, ambos caerán en el hoyo.
15 Y respondiendo Pedro, le dijo:
Decláranos esta parábola.
16 Y Jesús dijo: ¿También vosotros
sois aún sin entendimiento?
17 ¿No entendéis aún, que todo lo
que entra en la boca, va al vien-
tre, y es echado en la letrina?
18Mas las cosas que salen de la
boca, del corazón salen; y esto
contamina al hombre.
19 Porque del corazón salen los
malos pensamientos, homicid-
ios, adulterios, fornicaciones,
hurtos, falsos testimonios, blas-
femias.

20 Estas cosas son las que
contaminan al hombre; mas el
comer con lasmanosno lavadas
no contamina al hombre.
21 Y saliendo Jesús de allí, se fue a
las partes de Tiro y de Sidón.
22 Y he aquí una mujer Cananea,
que había salido de aquellos
términos, clamábale diciendo: Oh
Señor, Hijo de David, ten miseri-
cordia demí;mihija esmalamente
atormentada del demonio.
23Mas él no respondió palabra. Y
llegándose sus discípulos, le roga-
ron, diciendo: Envíala, que da vo-
ces tras nosotros.
24 Y él respondiendo, dijo: No soy
enviado sino a las ovejas perdi-
das de la casa de Israel.
25 Entonces ella vino, y le adoró,
diciendo: Señor, socórreme.
26 Y respondiendo él, dijo: No es
bien tomar el pan de los hijos, y
echarlo a los perrillos.
27Y ella dijo: Sí Señor; pero aun los
perros comen de las migajas que
caen de la mesa de sus señores.
28 Entonces respondiendo Jesús,
le dijo: Oh mujer, grande es
tu fe: sea hecho contigo como
quieres. Y fue sana su hija desde
aquella hora.
29Y partido Jesús de allí, vino junto
almardeGalilea: y subiendoenun
monte, se sentó allí.
30 Y llegaron a él grandes multi-
tudes, que tenían consigo cojos, cie-
gos, mudos, mancos, y otros mu-
chos y los echaron a los pies de
Jesús, y los sanó:
31De talmaneraque lasmultitudes
se maravillaron, viendo hablar los
mudos, los mancos sanos, andar
los cojos, ver los ciegos: y glorifi-
caron al Dios de Israel.
32 Entonces Jesús llamando a sus
discípulos, dijo: Tengo compasión
por la multitud, que ya hace
tres días que perseveran con-
migo, y no tienen que comer;
y enviarlos ayunos no quiero,
porque no desmayen en el
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camino.
33 Y sus discípulos le dicen: ¿Dónde
tenemos nosotros tantos panes en
el desierto, que hartemos tan gran
multitud?
34 Y Jesús les dice: ¿Cuántos panes
tenéis? Y ellos dijeron: Siete, y
unos pocos pececillos.
35Y mandó a las multitudes que se
sentasen en tierra.
36Y tomó los sietepanesy lospeces,
dio gracias, y partiólos, y dio a sus
discípulos; y los discípulos a la mul-
titud.
37Y comieron todos, y se hartaron:
y alzaron lo que sobró de los peda-
zos, siete canastos llenos.
38Yeran losquehabían comido, cu-
atro mil varones, además las mu-
jeres y los niños.
39 Y despidiendo las multitudes,
entró en una nave: y vino a los
términos deMagdala.

16
1 Y VINIERON los Fariseos y los Sa-
duceos, y tentándole, le pedían que
les mostrase una señal del cielo.
2 Mas él respondiendo, les dijo:
Cuando es la tarde del día,decís:
Buen tiempo hará; porque el
cielo tiene arreboles.
3Y a la mañana: Hoy habrá tem-
pestad; porque tiene arreboles
el cielo sombrío. Oh hipócritas,
que sabéis discernir la faz del
cielo; ¿Y en las señales de los
tiempos no podéis?
4 La generación mala y adúltera
busca señal;mas señal no le será
dada, sino la señal de Jonás el
profeta. Y dejándoles se fue.
5 Y venidos sus discípulos al otro
lado, se habían olvidado de tomar
pan.
6 Y Jesús les dijo: Mirad, y
guardaos de la levadura de los
Fariseos y de los Saduceos.
7 Y ellos razonaban entre sí mis-
mos, diciendo: Esto es porque no
tomamos pan.
8 Y conociéndolo Jesús, les dijo: Oh
vosotros de poca fe, ¿por qué

razonáis entre vosotros, porque
no tomasteis pan?
9 ¿No entendéis aún, ni os
acordáis de los cinco panes de
los cinco mil varones, y cuántos
canastos tomasteis?
10 ¿Ni de los siete panes entre
cuatro mil, cuántos canastos
tomasteis?
11¿Cómo es que no entendéis que
no por el pan os dije, que os
guardaseis de la levadura de los
Fariseos y de los Saduceos?
12Entonces entendieron que no les
había dicho que se guardasen de
levadura de pan, sino de la doct-
rina de los Fariseos, y de los Sa-
duceos.
13 Y cuando Jesús vino a las partes
de Cesarea de Filipo, preguntó a
sus discípulos, diciendo: ¿Quién di-
cen los hombres que yo el Hijo
del hombre soy?
14 Y ellos dijeron: Unos, Juan el
Bautista; y otros, Elías; y otros,
Jeremías, o alguno de los profetas.
15Díceles él: ¿Pero vosotros, quién
decís que yo soy?
16 Y respondiendo Simón Pedro,
dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del
Dios viviente.
17Y respondiendo Jesús, le dijo: Bi-
enaventurado eres, Simón, hijo
de Jonás; porque no te lo reveló
carne ni sangre, sino mi Padre
que está en el cielo.
18 Y yo también te digo, que tú
eres Pedro, y sobre esta roca
edificaré mi iglesia; y las puer-
tas del infiernonoprevalecerán
contra ella.
19Y a ti daré las llaves del reino
del cielo; y todo loque ligaresen
la tierra será ligado en el cielo;
y todo lo que desatares en la
tierra será desatado en el cielo.
20 Entonces mandó a sus discípulos
que a nadie dijesen que él era Jesús
el Cristo.
21 Desde aquel tiempo comenzó
Jesús a declarar a sus discípulos,
que era necesario ir él a Jerusalem,
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y padecer muchas cosas de los an-
cianos, y de los principales de los
sacerdotes, y de los escribas; y ser
muerto, y resucitar al tercer día.
22 Y Pedro, tomándole aparte,
comenzó a reprenderle, diciendo:
Señor, ten compasión de ti: en
ningunamanera esto te acontezca.
23 Entonces él, volviéndose, dijo a
Pedro: Ponte detrás de mí, Sa-
tanás; escándalomeeres; porque
no entiendes lo que es de Dios
sino lo que es de los hombres.
24 Entonces Jesús dijo a sus
discípulos: Si alguno quiere venir
en pos de mí, niéguese a sí
mismo, y tome su cruz, y sígame.
25 Porque cualquiera que
quisiere salvar su vida, la
perderá, y cualquiera que
perdiere su vida por causa de
mí, la hallará.
26 Porque ¿De qué aprovecha
al hombre, si ganare todo el
mundo, y perdiere su alma? ¿O,
qué recompensa dará el hom-
bre por su alma?
27 Porque el Hijo del hombre
vendrá en la gloria de su Padre
con sus ángeles; y entonces
recompensará a cada uno con-
forme a sus obras.
28De cierto os digo: que hay al-
gunos de los que están de pie
aquí,quenogustarán lamuerte,
hastaquehayanvistoalHijodel
hombre viniendo en su reino.

17
1YDESPUÉSde seis días, Jesús toma
a Pedro, y a Jacobo, y a Juan su
hermano, y los lleva arriba a un
monte alto aparte:
2Y fue transfigurado delante de el-
los; y resplandeció su rostro como
el sol, y susvestidos fueronblancos
como la luz.
3Y he aquí, les aparecieron Moisés
y Elías, hablando con él.
4 Entonces respondiendo Pedro,
dijo a Jesús: Señor, bueno es que

nosotros estemos aquí: si quieres,
hagamos aquí tres tabernáculos;
para ti uno, y uno para Moisés, y
uno para Elías.
5 Y estando aun hablando él, he
aquí,unanube resplandeciente los
cubrió; y, he aquí una voz de la
nube, que decía: Éste es mi Hijo
amado, en el cual estoy muy com-
placido: a él oíd.
6 Y cuando los discípulos oyeron
esto, cayeron sobre sus rostros, y
temieron en granmanera.
7 Mas Jesús llegando, les tocó, y
dijo: Levantaos, y no temáis.
8Ycuandoalzaron susojos, anadie
vieron, sino sólo a Jesús.
9 Y cuando descendían del monte,
les mandó Jesús, diciendo: No
digáis a nadie la visión, hasta
que el Hijo del hombre resucite
de losmuertos.
10 Y sus discípulos le preguntaron,
diciendo: ¿Por qué pues dicen los
escribas que es menester que Elías
venga primero?
11Y respondiendo Jesús, les dijo: A
laverdad,Elíasvendráprimero,
y restituirá todas las cosas.
12 Mas os digo, que Elías es ya
venido, y no le conocieron;
antes hicieron en él todo lo que
quisieron: Así también el Hijo
del hombre padecerá de ellos.
13 Los discípulos entonces en-
tendieron, que les hablaba de Juan
el Bautista.
14 Y cuando ellos fueron venidos a
la multitud, vino a él cierto hom-
bre hincándosele de rodillas, y di-
ciendo,
15 Señor, ten misericordia de mi
hijo, que es lunático, y padece
malamente; porque muchas veces
cae en el fuego, y muchas en el
agua.
16 Y le traje a tus discípulos, y no le
pudieron sanar.
17 Y respondiendo Jesús, dijo:
¡Oh generación incrédula y
perversa! ¿hasta cuándo estaré
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con vosotros? ¿hasta cuándo os
sufriré? Traédmele acá.
18 Y reprendió Jesús al demonio, y
salió de él; y el muchacho fue sano
desde aquella hora.
19 Entonces, vinieron los discípulos
a Jesús aparte, y dijeron: ¿Por
qué nosotros no le pudimos echar
fuera?
20 Y Jesús les dijo: Por vuestra in-
credulidad; porque de cierto os
digo, que si tuviereis fe comoun
grano de mostaza, diréis a este
monte: Pásate de aquí allá: y se
pasará: y nada os será imposi-
ble.
21 Mas este género no sale sino
por oración y ayuno.
22YestandoellosenGalilea, lesdijo
Jesús: El Hijo del hombre será
entregado en manos de hom-
bres,
23 Y le matarán; mas al tercer
día será resucitado. Y ellos se
entristecieron en granmanera.
24 Y cuando fueron venidos a Ca-
pernaum, vinieron a Pedro los que
recibían las dos dracmas y dijeron:
¿No paga vuestro maestro las dos
dracmas?
25 Él dice: Sí. Y cuando él entró
en la casa, Jesús le previno, di-
ciendo: ¿Qué te parece, Simón?
Los reyes de la tierra, ¿de quién
reciben los tributos, o censo?
¿de sus hijos o de los extraños?
26 Pedro le dice: De los extraños.
Dícele Jesús: Luego libres son los
hijos.
27 Mas porque no los escan-
dalicemos, ve al mar, y echa
el anzuelo, y el primer pez
que viniere, tómale, y abierta
su boca, hallarás un estatero,
tómala y dásela a ellos por mí, y
por ti.

18
1 EN aquel tiempo vinieron los
discípulos a Jesús, diciendo: ¿Quién
es el mayor en el reino del cielo?

2 Y llamando Jesús a un niño, le
puso enmedio de ellos,
3 Y dijo: De cierto os digo,
que si no os convirtiereis, y
os hiciereis como niños, no
entraréis en el reino del cielo.
4Así que, cualquiera que se hu-
millare comoesteniño, éste es el
mayor en el reino del cielo.
5 Y cualquiera que recibiere a
un tal niño en mi nombre, a mí
recibe.
6 Y cualquiera que escan-
dalizare a alguno de estos pe-
queños que creen en mí, mejor
le sería que le fuera colgada
del cuello una piedra demolino
de asno, y fuese anegado en el
profundo delmar.
7 ¡Ay del mundo por los
escándalos! porque menester
es que vengan escándalos; mas
¡ay de aquel hombre por el cual
viene el escándalo!
8 Por tanto, si tu mano o tu pie
te escandaliza, córtalos y échalos
de ti; mejor te es entrar cojo o
manco en la vida, que teniendo
dosmanos o dos pies ser echado
en el fuego eterno.
9Y si tu ojo te escandaliza, sácalo
y échalo de ti: que mejor te es
entrar conunojo en la vida, que
teniendo dos ojos ser echado en
el infierno de fuego.
10Mirad nomenospreciéis a uno
de estos pequeños; porque os
digo que sus ángeles en el cielo
ven siempre el rostro de mi
Padre que está en el cielo.
11 Porque el Hijo del hombre
es venido para salvar lo que se
había perdido.
12 ¿Qué os parece? Si tuviese
algún hombre cien ovejas, y se
descarriase una de ellas, ¿no
iría por los montes, dejadas las
noventaynueve, abuscar laque
se había descarriado?
13 Y si aconteciese hallarla, de
cierto os digo, que más se goza
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de aquélla, que de las noventa y
nueve que no se descarriaron.
14 De la misma manera no es la
voluntad de vuestro Padre que
está en el cielo, queperezcauno
de estos pequeños.
15 Por tanto, si tu her-
mano pecare contra ti, ve, y
redargúyele entre ti y él solo:
si te oyere, ganado has a tu
hermano.
16 Mas si no te oyere, toma aún
contigo uno o dos, para que en
boca de dos o de tres testigos
conste toda palabra.
17 Y si no oyere a ellos, dilo a la
iglesia; y si no oyere a la iglesia
tenle por un pagano y un publi-
cano.
18 De cierto os digo que todo lo
que ligareis en la tierra, será
ligado en el cielo; y todo lo que
desatareis en la tierra, será de-
satado en el cielo.
19 Otra vez os digo, que si dos
de vosotros convinieren sobre
la tierra, tocante a cualquiera
cosa que pidieren, les será he-
cho por mi Padre que está en el
cielo.
20Porque donde están dos o tres
congregados enmi nombre, allí
estoy yo enmedio de ellos.
21 Entonces Pedro, llegándose a él,
dijo: Señor, ¿cuántas veces per-
donaré a mi hermano que pecare
contramí? ¿hasta siete veces?
22 Jesús le dice: no tedigohasta si-
ete,masaunhastasetentaveces
siete.
23 Por lo cual, el reino del cielo
es semejante a un hombre rey,
que quiso hacer cuentas a sus
siervos.
24 Y comenzando a hacer cuen-
tas, le fue traídounoque ledebía
diezmil talentos.
25Mas no teniendo él de que pa-
gar, mandó el señor que fuese
vendido él, y su esposa y sus hi-
jos, y todo lo que tenía, y que
fuese pagado.

26 Entonces aquel siervo
postrado, le adoraba diciendo:
Señor, ten paciencia conmigo, y
yo te pagaré todo.
27 El señor de aquel siervo,
movido a compasión, le soltó y
le perdonó la deuda.
28 Pero saliendo aquel siervo,
halló a uno de sus consiervos,
que le debía cien denarios; y
asiendo de él, le ahogaba, di-
ciendo: Págame lo que debes.
29 Entonces su consiervo, cayó
a sus pies y le rogaba diciendo:
Ten paciencia conmigo, y te lo
pagaré todo.
30Mas él no quiso, sino fue, y le
echó en la cárcel hasta que pa-
gase la deuda.
31 Y viendo sus consiervos lo
que pasaba, se entristecieron
en gran manera, y viniendo,
declararon a su señor todo lo
que había pasado.
32 Entonces llamándole su señor,
le dice: Oh siervo malvado,
toda aquella deuda te perdoné,
porqueme rogaste:
33 ¿No te convenía también a
ti tener compasión de tu con-
siervo, como también tuve com-
pasión de ti?
34Entonces su señor, enojado, le
entregó a sus verdugos, hasta
que pagase todo lo que debía.
35Así tambiénharáconvosotros
mi Padre celestial, si no per-
donareis de vuestros corazones
cadaunoa suhermanosusofen-
sas.

19
1 Y ACONTECIÓ que cuando Jesús
hubo acabado estas palabras, se
partió de Galilea, y vino a los
términosde Judea, pasadoel Jordán.
2 Y le siguieron grandes multi-
tudes, y los sanó allí.
3 Y vinieron a él los Fariseos,
tentándole, y diciéndole: ¿Es lícito al
hombre repudiar a su esposa por
cualquiera causa?
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4 Y él respondiendo, les dijo: ¿No
habéis leído que el que los hizo
al principio, varón y hembra los
hizo,
5 Y dijo: Por esta causa, el hom-
bre dejará padre y madre, y se
unirá a su esposa, y serándos en
una carne?
6Así que no son yamás dos, sino
una carne. Por tanto lo queDios
juntó, no lo aparte el hombre.
7 Dícenle: ¿Por qué, pues, Moisés
mandó dar carta de divorcio, y re-
pudiarla?
8 Díceles: Por la dureza de vue-
stro corazón Moisés os permi-
tió repudiar a vuestras esposas;
mas al principio no fue así.
9 Y yo os digo, que cualquiera
que repudiare a su esposa, si no
fuere por causa de fornicación,
y se casare con otra, comete
adulterio: y el que se casare con
la repudiada comete adulterio.
10 Dícenle sus discípulos: Si así es
la condición del hombre con su es-
posa, no conviene casarse.
11Mas él les dijo: No todos son ca-
paces de recibir este dicho, sino
aquellos a quienes es dado.
12 Porque hay eunucos que
nacieron así del vientre de su
madre; y hay eunucos, que
fueron hechos eunucos por los
hombres; y hay eunucos, que se
hicieron a sí mismos eunucos
por causa del reino del cielo. El
que puede recibirlo, recíbalo.
13 Entonces le fueron traídos unos
niños, para que pusiese las manos
sobre ellos, y orase; y los discípulos
les reprendieron.
14 Mas Jesús dijo: Dejad a los
niños, y no les impidáis de venir
a mí; porque de los tales es el
reino del cielo.
15Yhabiendopuesto sobre ellos las
manos, se partió de allí.
16Y he aquí, uno llegándose, le dijo:
Maestro bueno, ¿qué bien haré,
para tener la vida eterna?

17 Y él le dijo: ¿Por qué me dices
bueno? Ninguno es bueno sino
uno, es a saber, Dios: Mas
si quieres entrar en la vida,
guarda losmandamientos.
18 Dícele: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No
matarás: No cometerás adulte-
rio: No hurtarás: No dirás falso
testimonio:
19Honraa tupadreya tumadre:
Y, amarás a tu prójimo como a ti
mismo.
20 Dícele el mancebo: Todo esto
guardé desde mi mocedad: ¿Qué
aúnme falta?
21 Jesús le dijo: Si quieres ser
perfecto, anda, vende lo que
tienes, y da a los pobres, y ten-
drás tesoro en el cielo; y ven,
sígueme.
22Mas cuando elmancebo oyó esta
palabra, se fue triste; porque tenía
muchas posesiones.
23 Entonces Jesús dijo a sus
discípulos: De cierto os digo, que
el rico difícilmente entrará en el
reino del cielo.
24 Otra vez os digo: más fácil es
pasar un camello por el ojo de
una aguja, que el rico entrar en
el reino de Dios.
25 Sus discípulos, oyendo estas
cosas, se espantaron en gran
manera, diciendo: ¿Quién pues
podrá ser salvo?
26Ymirándolos Jesús, les dijo: Esto
es imposible para con los hom-
bres, mas para con Dios todo es
posible.
27Entonces respondiendoPedro, le
dijo: He aquí, nosotros hemos de-
jado todo, y te hemos seguido: ¿Qué
pues tendremos?
28 Y Jesús les dijo: De cierto
os digo, que vosotros que me
habéis seguido, cuando en la
regeneración se sentará el Hijo
del hombre en el trono de su
gloria, vosotros también os
sentaréis sobre doce tronos,
juzgando a las doce tribus de
Israel.
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29 Y todo aquel que ha dejado
casas, o hermanos, o hermanas,
o padre, o madre, o esposa, o
hijos, o tierras, por mi nom-
bre, recibirá cien veces tanto, y
heredará la vida eterna.
30Masmuchosquesonprimeros
serán postreros, y los postreros
primeros.

20
1 PORQUE el reino del cielo es
semejante a un hombre, padre
de familia, que salió muy de
mañana a contratar obreros
para su viña.
2Y cuando hubo concertado con
los obreros por un denario al
día, los envió a su viña.
3Y saliendo cerca de la hora ter-
cera, vio otros que estaban de
pie en la plaza ociosos,
4Y les dijo: Id también vosotros
a mi viña, y os daré lo que fuere
justo. Y ellos fueron.
5Salió otra vez cerca de la sexta
hora y de la hora novena, e hizo
lomismo.
6 Y saliendo cerca de la hora
undécima, halló otros que esta-
ban de pie ociosos, y les dice:
¿Por qué estáis de pie aquí todo
el día ociosos?
7 Ellos le dicen: Porque nadie
nos ha contratado. Díceles: Id
también vosotros a la viña, y
recibiréis lo que fuere justo.
8 Y cuando fue la tarde del día,
el señor de la viña dijo a sumay-
ordomo: Llama a los obreros
y págales el jornal, comenzando
desde los postreros hasta los
primeros.
9 Y viniendo los que habían ido
cerca de la hora undécima, reci-
bieron cada uno un denario.
10 Y viniendo también los
primeros, pensaron que habían
de recibir más; pero también
ellos recibieron cada uno un
denario.

11 Y cuando lo recibieron, mur-
muraban contra el padre de la
familia,
12Diciendo: Estos postreros sólo
han trabajado una hora, y los
has hecho iguales a nosotros,
que hemos llevado la carga, y el
calor del día.
13 Y él respondiendo, dijo a uno
de ellos: Amigo, no te hago
agravio; ¿No te concertaste con-
migo por un denario?
14 Toma lo que es tuyo, y
vete: mas yo quiero dar a este
postrero como a ti.
15 ¿No me es lícito a mí hacer
lo que quiero con lo mío? ¿O
es malo tu ojo, porque yo soy
bueno?
16 Así los primeros serán
postreros, y los postreros
primeros: porque muchos son
llamados, mas pocos escogidos.
17 Y subiendo Jesús a Jerusalem,
tomó sus doce discípulos aparte en
el camino, y les dijo:
18He aquí subimos a Jerusalem,
y el Hijo del hombre será entre-
gado a los príncipes de los sacer-
dotes y a los escribas, y le con-
denarán amuerte;
19 Y le entregarán a los Gen-
tiles para que le escarnezcan,
y azoten, y crucifiquen; mas al
tercer día resucitará.
20Entonces se llegó a él lamadrede
los hijos de Zebedeo con sus hijos,
adorándole,ypidiéndolecierta cosa.
21 Y él le dijo: ¿Qué quieres? Ella
le dijo: Di que se asienten estos
dos hijos míos, el uno a tu mano
derecha, y el otro a la izquierda, en
tu reino.
22 Entonces Jesús respondiendo,
dijo: No sabéis lo que pedís:
¿Podéis beber de la copa que yo
tengo que beber, y ser bautiza-
dos con el bautismo en que yo
soy bautizado? Ellos le dicen:
Podemos.
23 Él les dice: A la verdad de



SanMateo 20:24 27 SanMateo 21:15

mi copa beberéis, y seréis
bautizados con el bautismo
en que yo soy bautizado; mas
sentaros a mi mano derecha y
a mi izquierda, no es mío darlo,
sino a aquellos para quienes
está aparejado pormi Padre.
24Y cuando los diez oyeron esto, se
enojaron con los dos hermanos.
25Mas Jesús, los llamó a sí, y dijo:
Vosotros sabéis que los príncipes
de los Gentiles se enseñorean so-
bre ellos; y los que son grandes
ejercen sobre ellos autoridad.
26 Mas entre vosotros no será
así; sino el que quisiere entre
vosotros hacerse grande, será
vuestro servidor;
27 Y el que quisiere entre
vosotros ser el primero, será
vuestro siervo:
28 Así como el Hijo del hombre
no vino para ser servido, sino
para servir, y para dar su vida
en rescate pormuchos.
29 Y saliendo ellos de Jericó, le
seguía una granmultitud.
30 Y he aquí, dos ciegos sentados
junto al camino, cuando oyeron
que Jesús pasaba, clamaron, di-
ciendo: Oh Señor, Hijo de David,
tenmisericordia de nosotros.
31 Y la multitud les reprendía para
que callasen; mas ellos clamaban
más, diciendo: Oh Señor, Hijo
de David, ten misericordia de
nosotros.
32Y Jesús se paró, y los llamó, ydijo:
¿Qué queréis que os haga?
33 Ellos le dicen: Señor, que sean
abiertos nuestros ojos.
34 Entonces Jesús, teniéndoles mis-
ericordia, tocó los ojos de ellos, y
al instante sus ojos recibieron la
vista; y le siguieron.

21
1 Y CUANDO se acercaron a
Jerusalem, y vinieron a Betfagé, al
monte de lasOlivas, entonces Jesús
envió dos discípulos,

2 Diciéndoles: Id a la aldea que
está delante de vosotros, e
inmediatamente hallaréis una
asna atada, y un pollino con
ella: desatadla, y traédmelos.
3 Y si alguno os dijere algo, de-
cid: El Señor los ha menester; e
inmediatamente los dejará.
4Y todo esto fue hecho, para que se
cumpliese lo que fue dicho por el
profeta, diciendo:
5 Decid a la hija de Sión: He aquí,
tu Rey viene a ti, manso, y sentado
sobre una asna, y un pollino, hijo
de asna.
6Y los discípulos fueron, e hicieron
como Jesús les mandó.
7 Y trajeron el asna y el pollino, y
pusieron sobre ellos sus mantos; y
le sentaron sobre ellos.
8 Y muy gran multitud de gente
tendían susmantos en el camino; y
otros cortabanramosde losárboles,
y los tendían por el camino.
9 Y las multitudes que iban de-
lante, y las que iban detrás aclam-
aban, diciendo: ¡Hosanna al Hijo de
David! ¡Bendito el que viene en el
nombre del Señor! ¡Hosanna en las
alturas!
10 Y cuando él hubo entrado en
Jerusalem, toda la ciudad fue con-
movida, diciendo: ¿Quién es éste?
11 Y las multitudes decían: Éste
es Jesús, el profeta de Nazaret de
Galilea.
12 Y entró Jesús en el templo de
Dios, y echó fuera todos los que
vendían y compraban en el templo,
y trastornó lasmesas de los cambi-
adores de dinero, y las sillas de los
que vendían palomas.
13Y lesdice: Escritoestá:Micasa,
casa de oración será llamada;
mas vosotros cueva de ladrones
la habéis hecho.
14 Y vinieron a él ciegos y cojos en
el templo, y los sanó.
15 Mas cuando los príncipes de los
sacerdotes y los escribas, vieron
las maravillas que hacía, y a los
muchachos clamando en el tem-
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plo, y diciendo: Hosanna al Hijo de
David: se indignaron,
16 Y le dijeron: ¿Oyes lo que éstos
dicen? Y Jesús les dice: Sí: ¿Nunca
leisteis: De la boca de los niños
y de los que maman perfec-
cionaste la alabanza?
17 Y dejándolos, se salió fuera de la
ciudad a Betania; y posó allí.
18 Y por la mañana volviendo a la
ciudad, tuvo hambre.
19 Y viendo una higuera cerca del
camino, vino a ella, y nohalló nada
en ella, sino hojas solamente; y le
dijo: Nuncamásnazcade ti fruto
para siempre. E inmediatamente
la higuera se secó.
20 Entonces viendo esto los
discípulos, maravillados decían:
¡Cómo se secó tan pronto la
higuera!
21 Y respondiendo Jesús, les dijo:
De cierto os digo, que si tu-
viereis fe, y no dudareis, no sólo
haréis esto de la higuera: mas
también si a estemontedijereis:
Quitate y échate en el mar, será
hecho.
22 Y todo lo que pidiereis en
oración, creyendo, lo recibiréis.
23 Y cuando vino al templo, los
príncipes de los sacerdotes y los
ancianos del pueblo vinieron a
él, cuando estaba enseñando, di-
ciendo: ¿Con qué autoridad haces
esto? ¿Y quién te dio esta autori-
dad?
24 Y respondiendo Jesús, les dijo:
Yo también os preguntaré una
cosa; la cual si me dijereis, tam-
bién yo os diré con qué autori-
dad hago esto.
25El bautismode Juan, ¿dedónde
era? ¿Del cielo, o de los hom-
bres? Ellos entonces razonaron
entre sí, diciendo: Si dijéremos: Del
cielo, nos dirá: ¿Por qué pues no lo
creísteis?
26 Y si dijéremos: De los hombres,
tememos al pueblo, porque todos
tienen a Juan por profeta.

27 Y respondiendo a Jesús, dijeron:
No sabemos. Y él también les dijo:
Ni yo os diré con que autoridad
hago estas cosas.
28Mas, ¿qué os parece? Un hom-
bre tenía dos hijos, y llegando al
primero, le dijo: Hijo, ve hoy a
trabajar enmi viña.
29 Y respondiendo él, dijo: No
quiero; mas después, arrepen-
tido, fue.
30Y llegando al segundo, le dijo
de la misma manera; y respon-
diendo él, dijo: Yo, señor, voy. Y
no fue.
31 ¿Cuál de los dos hizo la volun-
tad del padre? Dicen ellos: El
primero. Díceles Jesús: De cierto
os digo, que los publicanos y
las rameras os van delante de
vosotros al reino de Dios.
32 Porque vino a vosotros Juan
en camino de justicia, y no
lo creísteis; y los publicanos
y las rameras le creyeron; y
vosotros, habiendo visto esto,
no os arrepentisteis después
para creerle.
33 Oíd otra parábola: fue cierto
hombre, padre de familia, el
cual plantó una viña; y la cercó
de vallado, y cavó en ella lagar,
y edificó una torre, y la dio a
renta a labradores, y se partió
lejos.
34 Y cuando se acercó el tiempo
de los frutos, envió sus siervos
a los labradores, para que reci-
biesen sus frutos.
35Mas los labradores, tomando
los siervos, al uno hirieron, y al
otromataron, yal otroapedrea-
ron.
36 Envió otra vez a otros sier-
vos, más que los primeros; e
hicieron con ellos de la misma
manera.
37Y a la postre les envió su hijo,
diciendo: Tendrán respeto a mi
hijo.
38 Mas los labradores, cuando
vieron al hijo, dijeron en-
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tre sí: Éste es el heredero;
venid, matémosle, y tomemos su
heredad.
39Y tomándole, le echaron fuera
de la viña, y lemataron.
40 Pues cuando viniere el señor
de la viña, ¿qué hará a aquellos
labradores?
41 Dícenle ellos: A los malos de-
struirá malamente, y su viña dará
a renta a otros labradores, que le
paguen el fruto a sus tiempos.
42 Díceles Jesús: ¿Nunca leísteis en
las Escrituras: La piedra que
desecharon los edificadores,
ésta es puesta por cabeza del
ángulo: Por el Señor es hecho
esto, y es cosa maravillosa en
nuestros ojos?
43 Por tanto os digo, que el
reino de Dios será quitado de
vosotros, y será dado a gente
que haga los frutos de él.
44 Y el que cayere sobre esta
piedra, será quebrantado; y
sobre quien ella cayere, pul-
verizarle ha.
45Y oyendo los príncipes de los sac-
erdotes y los Fariseos susparábolas,
entendieron que hablaba de ellos.
46 Y buscando cómo echarle mano,
temieron al pueblo; porque le
tenían por profeta.

22
1 Y RESPONDIENDO Jesús, les
volvió a hablar en parábolas,
diciendo:
2El reino del cielo es semejante
aunhombrerey, quehizobodas
a su hijo;
3Yenvió a sus siervos a llamar a
los convidados a las bodas; mas
no quisieron venir.
4 Volvió a enviar otros siervos,
diciendo: Decid a los convida-
dos: He aquí, mi comida he
aparejado,mis toros y animales
engordados sonmuertos, y todo
está aparejado: venid a las bo-
das.

5 Mas ellos no hicieron caso, y
se fueron, uno a su labranza, y
otro a sus negocios;
6Yotros, tomando a sus siervos,
afrentáronlos ymatáronlos.
7 Y cuando el rey oyó esto, fue
airado; y envió sus ejércitos y de-
struyó a aquellos homicidas, y
puso a fuego su ciudad.
8 Entonces dice a sus siervos:
Las bodas a la verdad están
aparejadas; mas los que eran
llamados, no eran dignos.
9 Id pues a las salidas de los
caminos, y llamad a las bodas a
cuantos hallareis.
10 Y saliendo los siervos por
los caminos, juntaron todos los
que hallaron, juntamente ma-
los y buenos: y las bodas fueron
llenas de convidados.
11 Y cuando entró el rey para
ver los convidados, vio allí un
hombre no vestido de vestidura
de boda.
12 Y le dice: Amigo, ¿cómo en-
traste acá no teniendo vestido
de boda? Y él enmudeció.
13 Entonces el rey dijo a los que
servían: Atadle de pies y de
manos tomadle, y echadle en las
tinieblas de afuera: allí será el
lloro y el crujir de dientes.
14Porquemuchos son llamados,
mas pocos escogidos.
15 Entonces se fueron y con-
sultaron los Fariseos, cómo le
tomarían en alguna palabra.
16 Y envían a él sus discípulos con
losHerodianos, diciendo: Maestro,
sabemosqueeresverdadero, yque
enseñas el camino de Dios en ver-
dad, y que no te cuidas de nadie,
porque no tienes acepción de per-
sona de hombres:
17 Dinos pues, ¿qué te parece? ¿Es
lícito dar tributo a César, o no?
18 Mas Jesús, conociendo su mali-
cia, les dice: ¿Por qué me tentáis,
hipócritas?
19 Mostradme la moneda del
tributo. Y ellos le presentaron un
denario.
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20 Entonces les dice: ¿Cúya es esta
imagen y la inscripción?
21Ellos ledicen: DeCésar. Y lesdice:
Dad pues a César lo que es del
César, y a Dios lo que es de Dios.
22Yoyendo esto, semaravillaron; y
dejáronle, y se fueron.
23 En aquel día vinieron a él los
Saduceos, que dicen que no hay
resurrección, y le preguntaron,
24 Diciendo: Maestro, Moisés dijo:
Si algunomuriere sin hijos, su her-
mano se case con su esposa, y lev-
antará simiente a su hermano.
25Hubo, pues, entre nosotros siete
hermanos: y el primero se casó, y
murió; no teniendo simiente, dejó
su esposa a su hermano.
26De la misma manera también el
segundo, y el tercero, hasta los si-
ete.
27 Y después de todos murió tam-
bién la mujer.
28En la resurrección pues, ¿cúya de
los siete será la esposa? porque
todos la tuvieron.
29Entonces respondiendo Jesús, les
dijo: Vosotros erráis no sabi-
endo las Escrituras, ni el poder
de Dios.
30 Porque en la resurrección,
ni se casan, ni se dan en
casamiento; mas son como los
ángeles de Dios en el cielo.
31 Y de la resurrección de los
muertos, ¿no habéis leído lo que
es dicho por Dios a vosotros,
que dice:
32YosoyelDiosdeAbraham,yel
Dios de Isaac, y elDios de Jacob?
Dios no es Dios de los muertos,
sino de los vivos.
33Y oyendo esto las multitudes, es-
taban atónitos de su doctrina.
34 Entonces los Fariseos, oyendo
que había cerrado la boca a los Sa-
duceos, se juntaron a una;
35 Y preguntó uno de ellos, doctor
de la ley, tentándole y diciendo:
36 Maestro, ¿cuál es el man-
damiento grande de la ley?

37Y Jesús le dijo: Amarás al Señor
tu Dios de todo tu corazón, y de
todatualma, ydetodatumente.
38 Éste es el primero y el grande
mandamiento.
39 Y el segundo es semejante a
éste: Amarás a tu prójimo comoa
ti mismo.
40 De estos dos mandamientos
depende toda la ley y los profe-
tas.
41 Y estando juntos los Fariseos,
Jesús les preguntó,
42 Diciendo: ¿Qué os parece del
Cristo? ¿Dequién eshijo? Dícenle
ellos: De David.
43 Él les dice: Pues, ¿cómo David
en espíritu le llama Señor, di-
ciendo:
44 Dijo el Señor a mi Señor:
Siéntateamidiestra, entre tanto
que pongo tus enemigos por
estrado de tus pies?
45 Pues si David le llama Señor,
¿cómo es su hijo?
46 Y nadie le podía responder pal-
abra: ni osó algunodesde aquel día
preguntarle más.

23
1ENTONCES Jesús habló a lamulti-
tud y a sus discípulos,
2 Diciendo: Sobre la cátedra de
Moisés se sientan los escribas y
los Fariseos:
3 Así que, todo lo que os di-
jeren que guardéis, guardadlo
y hacedlo; mas no hagáis con-
forme a sus obras, porque di-
cen, y no hacen.
4 Porque atan cargas pesadas, y
difíciles de llevar, y las ponen
sobre los hombros de los hom-
bres; mas ni aun con su dedo las
quierenmover.
5 Antes, todas sus obras hacen
para ser mirados de los hom-
bres; porque ensanchan sus fi-
lacterias, y extienden los flecos
de susmantos,
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6 Y aman los primeros asientos
en las cenas, y las primeras sil-
las en las sinagogas;
7 Y las salutaciones en las
plazas, y ser llamados de los
hombres Rabí, Rabí.
8 Pero vosotros, no seáis llama-
dosRabí: porqueuno es vuestro
Maestro, es a saber el Cristo, y
todos vosotros sois hermanos.
9 Y vuestro padre no llaméis a
nadie sobre la tierra; porque
uno es vuestro Padre, el cual
está en el cielo.
10 Ni seáis llamados maestros:
porque uno es vuestroMaestro,
es a saber el Cristo.
11 Mas el que es el mayor de
vosotros, será vuestro siervo.
12 Porque el que se ensalzare,
será humillado; y el que se hu-
millare, será ensalzado.
13Mas ¡ay de vosotros, escribas
y Fariseos, hipócritas! porque
cerráis el reinodel cielo delante
de los hombres; que ni vosotros
entráis,nia losqueentrandejáis
entrar.
14 ¡Ay de vosotros, escribas y
Fariseos, hipócritas! porque
devoráis las casas de las viudas,
y por pretexto hacéis larga
oración: por esto recibiréismás
grave condenación.
15 ¡Ay de vosotros, escribas y
Fariseos, hipócritas! porque
rodeáis el mar y la tierra por
hacer un prosélito; y cuando
fuere hecho, le hacéis hijo del
infierno dos veces más que
vosotros.
16 ¡Ay de vosotros, guías ciegos!
que decís: Cualquiera que ju-
rare por el templo, es nada;mas
cualquieraque jurareporeloro
del templo, deudor es.
17 ¡Insensatos y ciegos! porque,
¿cuál es mayor, el oro, o el tem-
plo que santifica al oro?
18 Y, cualquiera que jurare
por el altar, es nada; mas
cualquiera que jurare por el

don que está sobre él, deudor
es.
19 ¡Insensatos y ciegos! porque
¿cuál es mayor, el don, o el altar
que santifica al don?
20Pues el que jurare por el altar,
jura por él, y por todas las cosas
que están sobre él.
21Y el que jurare por el templo,
juraporél,yporaquélquemora
en él;
22 Y el que jurare por el cielo,
jura por el trono de Dios, y por
aquél que está sentado sobre él.
23 ¡Ay de vosotros, escribas y
Fariseos, hipócritas! porque
diezmáis la menta y el eneldo
y el comino, y habéis dejado
lo que es lo más grave de la
ley, es a saber, el juicio y la
misericordia y la fe. Esto era
menester hacer, y no dejar lo
otro.
24 ¡Guías ciegos! que coláis
el mosquito, mas tragáis el
camello.
25 ¡Ay de vosotros, escribas y
Fariseos, hipócritas! porque
limpiáis lo de fuera de la copa
y del plato; mas de dentro estáis
llenos de robo y de exceso.
26 ¡Fariseo ciego! limpia primero
dentro de la copa y del plato,
para que también lo que está de
fuera se haga limpio.
27 ¡Ay de vosotros, escribas y
Fariseos, hipócritas! porque
sois semejantes a sepulcros
blanqueados, que de fuera, a la
verdad, parecenhermosos,mas
dedentroestán llenosdehuesos
demuertos y de toda suciedad.
28 Así también vosotros de
fuera, a la verdad, parecéis
justos a los hombres; mas
de dentro, llenos estáis de
hipocresía e iniquidad.
29 ¡Ay de vosotros, escribas y
Fariseos, hipócritas! porque edi-
ficáis los sepulcros de los profe-
tas, y adornáis los monumentos
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de los justos,
30 Y decís: Si fuéramos en los
días de nuestros padres, no hu-
biéramos sido sus compañeros en
la sangre de los profetas.
31 Así que, testimonio dais a
vosotros mismos, que sois hijos
de aquellos que mataron a los
profetas.
32 Vosotros también henchid la
medida de vuestros padres.
33 ¡Serpientes, generación de
víboras! ¿cómo escaparéis la
condenación del infierno?
34 Por tanto, he aquí, yo envío
a vosotros profetas, y sabios,
y escribas: y de ellos, a unos
mataréis y crucificaréis; y a
otros de ellos azotaréis en vues-
tras sinagogas, yperseguiréisde
ciudad en ciudad:
35 Para que venga sobre
vosotros toda la sangre justa
que se ha derramado sobre
la tierra, desde la sangre de
Abel el justo, hasta la sangre de
Zacarías, hijo de Baraquías, al
cualmatasteis entre el templo y
el altar.
36De cierto os digo: todas estas
cosas vendrán sobre esta gen-
eración.
37 ¡Oh Jerusalem, Jerusalem, que
matas a los profetas, y apedreas
a los que son enviados a ti!
¡cuántas veces quise juntar tus
hijos, como la gallina junta sus
pollos debajo de las alas, y no
quisiste!
38 He aquí, vuestra casa os es
dejada desierta.
39 Porque yo os digo, que desde
ahora no me veréis, hasta que
digáis: Benditoelquevieneenel
nombre del Señor.

24
1 Y SALIDO Jesús del templo, íbase;
y se llegaron sus discípulos, para
mostrarle los edificios del templo.
2 Y Jesús les dijo: ¿No veis todas
estas cosas? De cierto os digo,

que no será dejada aquí piedra
sobre piedra, que no sea derrib-
ada.
3 Y estando sentado él en el monte
de las Olivas, se llegaron a él los
discípulos aparte, diciendo: Dinos,
¿cuándo serán estas cosas? ¿y qué
señal habrá de tu venida, y del fin
del mundo?
4Yrespondiendo Jesús, lesdijo:Mi-
rad que nadie os engañe.
5Porque vendránmuchos en mi
nombre, diciendo: Yo soy el
Cristo; y amuchos engañarán.
6Y oiréis de guerras, y rumores
de guerras: mirad que no os
turbéis;porqueesmenesterque
todo esto acontezca;mas aúnno
es el fin.
7 Porque se levantará nación
contra nación, y reino contra
reino; y serán pestilencias, y
hambres, y terremotos en di-
versos lugares.
8Y todas estas cosas, serán prin-
cipio de dolores.
9 Entonces os entregarán para
ser afligidos, y os matarán; y
seréis aborrecidos de todas las
naciones, por causa de mi nom-
bre.
10 Y muchos entonces serán es-
candalizados; y se entregarán
unos a otros, y unos a otros se
aborrecerán.
11 Y muchos falsos profetas se
levantarán y engañarán a mu-
chos.
12Y por habersemultiplicado la
iniquidad, elamordemuchosse
resfriará.
13Mas el que perseverare hasta
el fin, éste será salvo.
14Y será predicado este evange-
lio del reino en todo el mundo,
por testimonio a todas las na-
ciones, y entonces vendrá el fin.
15 Por tanto, cuando viereis la
abominación de desolación, que
fue dicha por Daniel el profeta,
estarenpieenel lugar santo, (el
que lee, entienda),
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16 Entonces los que estuvieren
en Judea, huyan a losmontes;
17Y el que está sobre la techum-
bre, no descienda a tomar algo
de su casa;
18 Y el que está en el campo, no
vuelva atrás a tomar sus ropas.
19Mas ¡ayde laspreñadas,yde las
que den de mamar en aquellos
días!
20Orad, pues, que vuestra huída
no sea en invierno, ni en día de
sábado.
21 Porque habrá entonces
grande tribulación, cual no fue
desde el principio del mundo
hasta ahora, ni será jamás.
22 Y si aquellos días no fuesen
acortados, ninguna carne sería
salva; mas por causa de los
escogidos, aquellos días serán
acortados.
23Entonces, si alguien os dijere:
He aquí está el Cristo, o allí, no
lo creáis.
24 Porque se levantarán falsos
cristos, y falsos profetas; y
darán señales grandes y prodi-
gios; de tal manera que en-
gañarán, si fuese posible, aun a
los escogidos.
25He aquí, os lo he dicho antes.
26Así que, si os dijeren: He aquí,
en el desierto está; no salgáis:
He aquí en los aposentos; no lo
creáis.
27Porque comoel relámpagoque
sale del oriente y se muestra
hasta el occidente, así será tam-
bién la venida del Hijo del hom-
bre.
28 Porque donde quiera que es-
tuviere el cuerpomuerto, allí se
juntarán también las águilas.
29E inmediatamente después de
la tribulación de aquellos días,
el sol se oscurecerá, y la luna no
dará su luz y las estrellas caerán
del cielo, y los poderes de los
cielos serán conmovidos.
30 Y entonces se aparecerá la
señal del Hijo del hombre en

el cielo; y entonces lamentarán
todas las tribus de la tierra, y
verán al Hijo del hombre venir
en lasnubesdel cielo, conpoder
y gran gloria.
31 Y enviará a sus ángeles con
gran voz de trompeta, y jun-
tarán sus escogidos de los cua-
trovientos, deluncabodel cielo
hasta el otro.
32 De la higuera aprended la
parábola: Cuando ya su rama
está tierna, y las hojas brotan,
sabéis que el verano está cerca.
33Así también vosotros, cuando
viereis todas estas cosas, sabed
que está cerca, a las puertas.
34 De cierto os digo, que no
pasará esta generación hasta
que todas estas cosas sean
cumplidas.
35 El cielo y la tierra pasarán,
masmis palabras no pasarán.
36Mas de aquel día y hora nadie
sabe, ni aun los ángeles del cielo,
sinomi Padre solo.
37Mas como los días de Noé, así
será la venida del Hijo del hom-
bre.
38Porque como en los días antes
del diluvio estaban comiendo y
bebiendo, casándose y dando en
casamiento, hasta el día en que
Noé entró en el arca,
39 Y no conocieron hasta que
vino el diluvio y los llevó a to-
dos, así será también la venida
del Hijo del hombre.
40 Entonces estarán dos en el
campo; el uno será tomado, y el
otro será dejado:
41 Dos mujeres moliendo a un
molino; la una será tomada, y la
otra será dejada.
42 Velad pues, porque no sabéis
a que hora ha de venir vuestro
Señor.
43 Esto empero sabed, que si
el padre de la familia supiese
a cuál vela el ladrón había de
venir, velaría, y no dejaría mi-
nar su casa.
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44 Por tanto, también vosotros
estad apercibidos; porque el
Hijo del hombre ha de venir a la
hora que no pensáis.
45 ¿Quién pues es el siervo fiel y
prudente, al cual su señor puso
sobre su familia para que les dé
alimento a tiempo?
46Bienaventurado aquel siervo,
al cual, cuando su señor viniere,
le hallare haciendo así.
47 De cierto os digo, que sobre
todos sus bienes le pondrá.
48 Mas si aquel siervo malo di-
jere en su corazón: Mi señor se
tarda en venir;
49Y comenzare a herir sus com-
pañeros, y aun a comer y beber
con los borrachos;
50 Vendrá el señor de aquel
siervo el día que él no espera,
y a la hora que él no sabe,
51Y le cortará por medio y pon-
drá su parte con los hipócritas:
allí será el lloro, y el crujir de
dientes.

25
1 ENTONCES el reino del cielo
será semejante a diez vírgenes,
que tomando sus lámparas,
salieron a recibir al desposado.
2 Y cinco de ellas eran pru-
dentes, y cinco insensatas.
3 Las que eran insensatas,
tomando sus lámparas, no
tomaron aceite consigo.
4 Mas las prudentes tomaron
aceite en sus vasos, juntamente
con sus lámparas.
5 Y tardándose el desposado,
cabecearon todas, y se dur-
mieron.
6Y a la media noche fue oído un
clamor: He aquí, el desposado
viene, salid a recibirle.
7 Entonces todas aquellas
vírgenes se levantaron, y
aderezaron sus lámparas.
8 Y las insensatas dijeron a
las prudentes: Dadnos de

vuestro aceite, porque nuestras
lámparas se apagan.
9 Mas las prudentes re-
spondieron, diciendo: No, para
que no nos falte a nosotras
y a vosotras: id antes a los
que venden, y comprad para
vosotrasmismas.
10Y entre tanto que ellas fueron
a comprar, vino el desposado;
y las que estaban apercibidas,
entraron con él a las bodas: y
fue cerrada la puerta.
11 Y después vinieron también
las otras vírgenes, diciendo:
Señor, Señor, ábrenos.
12 Mas respondiendo él, dijo:
De cierto os digo, que no os
conozco.
13Velad, pues, porque no sabéis
el díani la hora en la cual elHijo
del hombre ha de venir.
14 Porque el reino del cielo
es como un hombre que par-
tiéndose lejos, llamó a sus
propios siervos, y les entregó
sus bienes.
15Y a uno dio cinco talentos, y al
otro dos, y al otro uno: a cada
uno conformea su facultad; y se
partió inmediatamente lejos.
16 Entonces el que había
recibido cinco talentos, se fue,
negoció con ellos, e hizo otros
cinco talentos.
17 Semejantemente también el
que había recibido dos, ganó
también él otros dos.
18Maselquehabía recibidouno,
fue, y cavó en la tierra, y es-
condió el dinero de su señor.
19 Y después de mucho tiempo,
viene el señor de aquellos sier-
vos, y hace cuentas con ellos.
20 Y llegando el que había
recibido cinco talentos, trajo
otros cinco talentos, diciendo:
Señor, cinco talentos me en-
tregaste; he aquí, otros cinco
talentos he ganado con ellos.
21 Y su señor le dijo: Bien he-
cho, buen siervo y fiel: sobre
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poco has sido fiel, sobre mucho
te pondré: entra en el gozo de tu
señor.
22 Y llegando también el que
había recibido dos talentos,
dijo: Señor, dos talentos me
entregaste; he aquí, otros dos
talentos he ganado con ellos.
23 Su señor le dijo: Bien hecho,
buen siervo y fiel: sobre poco
has sido fiel, sobre mucho te
pondré: entra en el gozo de tu
señor.
24 Y llegando también el que
había recibido un talento, dijo:
Señor, yo te conocía que eres
hombre duro, que siegas donde
no sembraste, y recoges donde
no esparciste:
25 Y tuve miedo, y fui y escondí
tu talento en la tierra: he aquí,
tienes lo que es tuyo.
26 Mas respondiendo su señor,
le dijo: Mal siervo y perezoso,
sabías que siego donde no sem-
bré, y que recojo donde no es-
parcí:
27 Por tanto te convenía dar
mi dinero a los banqueros, y
viniendo yo, recibiera lo que es
mío con usura.
28 Quitadle pues el talento, y
dadlo al que tiene diez talentos.
29Porque a todo aquel que tiene
le será dado y tendrá en abun-
dancia: mas al queno tiene, aun
lo que tiene le será quitado.
30Yalsiervo inútilechadleen las
tinieblas de afuera: allí será el
llorar, y el crujir de dientes.
31 Cuando el Hijo del hombre
vendrá en su gloria, y todos los
santos ángeles con él, entonces
se sentará sobre el trono de su
gloria.
32 Y serán juntadas delante
de él todas las naciones, y
los apartará los unos de los
otros, comoapartael pastor sus
ovejas de los cabritos;
33 Y pondrá las ovejas a su
derecha, y los cabritos a la

izquierda.
34 Entonces el Rey dirá a los
que estarán a su derecha:
Venid, benditos de mi Padre,
heredad el reino aparejado
para vosotros desde la fun-
dación delmundo:
35Porque tuvehambre, ymedis-
teis de comer: tuve sed, y me
disteis de beber: fui extranjero,
yme recogisteis:
36Desnudo, y me cubristeis: es-
tuve enfermo, y me visitasteis:
estuve en la cárcel, y vinisteis a
mí.
37 Entonces los justos le respon-
derán, Diciendo: Señor, ¿cuándo
te vimoshambriento, y tedimos
de comer? ¿o sediento, y te di-
mos de beber?
38¿Cuándo te vimosextranjero, y
te recogimos? ¿o desnudo, y te
cubrimos?
39¿O cuándo te vimos enfermo, o
en la cárcel, y vinimos a ti?
40 Y respondiendo el Rey, les
dirá: De cierto os digo, que en
cuanto lo hicisteis a uno de es-
tos mis hermanos pequeñitos, a
mí lo hicisteis.
41 Entonces dirá también a los
que estarán a la izquierda:
Apartaos de mí malditos, al
fuego eterno, que está apare-
jado para el diablo y sus ángeles;
42Porque tuve hambre, y no me
disteis de comer: tuve sed, y no
me disteis de beber:
43 Fui extranjero, y no me reco-
gisteis; desnudo, ynomecubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no
me visitasteis.
44 Entonces también ellos le
responderán, diciendo: Señor,
¿cuándo te vimos hambriento,
o sediento, o extranjero, o
desnudo, o enfermo, o en la
cárcel, y no te servimos?
45 Entonces les responderá, di-
ciendo: De cierto os digo, que
en cuanto no lo hicisteis a uno
de estos pequeñitos, ni a mí lo
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hicisteis.
46Yéstos irán al castigo eterno, y
los justos a la vida eterna.

26
1 Y ACONTECIÓ que, cuando hubo
acabado Jesús todasestaspalabras,
dijo a sus discípulos:
2 Vosotros sabéis que dentro de
dos días se hace la pascua, y el
Hijo del hombre es entregado
para ser crucificado.
3 Entonces los príncipes de los sac-
erdotes, y los escribas, y los an-
cianos del pueblo se juntaron en el
palacio del sumo sacerdote, el cual
se llamaba Caifás.
4 Y tuvieron consejo para prender
por engaño a Jesús, ymatarle.
5 Mas decían: No en el día de la
fiesta, porque no se haga alboroto
en el pueblo.
6 Y estando Jesús en Betania, en
casa de Simón el leproso,
7 Vino a él una mujer, con un
vaso de alabastro de ungüento de
gran precio, y lo derramó sobre
la cabeza de él, estando sentado
a la mesa: 8 Lo cual viendo sus
discípulos, se indignaron, diciendo:
¿Para qué este desperdicio?
9 Porque este ungüento se podía
vender por gran precio, y darse a
los pobres.
10 Y entendiéndolo Jesús, les dijo:
¿Por qué dais pena a la mujer?
porque ha hecho buena obra
para conmigo.
11Porque siempre tenéis pobres
con vosotros, mas a mí no siem-
preme tenéis.
12 Porque echando ella este
ungüento sobre mi cuerpo, para
sepultarme lo ha hecho.
13 De cierto os digo, que donde-
quiera que este evangelio fuere
predicado en todo el mundo,
también será dicho para memo-
ria de ella, lo que ésta ha hecho.

14Entonces uno de los doce, que se
llamaba Judas Iscariote, fue a los
príncipes de los sacerdotes,
15 Y les dijo: ¿Qué me queréis dar,
y yo os lo entregaré? Y ellos le
señalaron treinta piezas de plata.
16 Y desde entonces buscaba opor-
tunidad para entregarle.
17 Y el primer día de la fiesta de
los panes sin levadura, vinieron
los discípulos a Jesús, diciéndole:
¿Dónde quieres que te aderecemos
para comer la pascua?
18 Y él dijo: Id a la ciudad a tal
hombre, y decidle: El Maestro
dice: Mí tiempo está cerca; en
tu casa haré la pascua con mis
discípulos.
19 Y los discípulos hicieron como
Jesús les mandó, y aderezaron la
pascua.
20 Y venida la tarde del día, estaba
sentado a la mesa con los doce.
21 Y estando comiendo ellos, dijo:
De cierto os digo, que uno de
vosotrosme ha de entregar.
22 Y ellos entristecidos en gran
manera, comenzaron cada uno de
ellos a decirle: ¿Soy yo, Señor?
23 Entonces él respondiendo, dijo:
El quemete lamano conmigo en
el plato, éstemeha de entregar.
24 A la verdad el Hijo del hom-
bre va, como está escrito de él;
mas ¡ay de aquel hombre por
quien el Hijo del hombre es en-
tregado! bueno le fuera al tal
hombre no haber nacido.
25 Entonces respondiendo Judas,
que le entregaba, dijo: ¿Quizá soy
yo, Maestro? Dícele: Tú lo has
dicho.
26 Y estando comiendo ellos, tomó
Jesús el pan, y lo bendijo, y lo
partió, y dio a los discípulos, y
dijo: Tomad, comed: esto es mi
cuerpo.
27 Y tomando la copa, y dando gra-
cias, dióles, diciendo: Bebed de
ella todos.
28 Porque esto es mi sangre del
nuevo testamento, la cual es
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derramada por muchos para
remisión de los pecados.
29Y os digo, que desde ahora no
beberé más de este fruto de la
vid, hasta aquel día, cuando lo
beba nuevo con vosotros en el
reino demi Padre.
30 Y cuando hubieron cantado un
himno, salieron al monte de las
Olivas.
31 Entonces Jesús les dice: Todos
vosotros seréis escandalizados
en mí esta noche; porque es-
crito está: Heriré al pastor, y
seránesparcidas las ovejasde la
manada.
32Mas después que haya resuci-
tado, iré delante de vosotros a
Galilea.
33 Y respondiendo Pedro, le dijo:
Aunque todos sean escandalizados
en ti, yo nunca seré escandalizado.
34 Jesús le dice: De cierto te digo
que esta noche, antes de que el
gallo cante, me negarás tres ve-
ces.
35 Dícele Pedro: Aunque me sea
menester morir contigo, no te ne-
garé. Y todos los discípulos dijeron
lo mismo.
36 Entonces viene Jesús con ellos a
un lugar que se llamaGetsemaní, y
dice a los discípulos: Sentaos aquí,
hasta que vaya allí y ore.
37 Y tomando a Pedro, y a los dos
hijos de Zebedeo, comenzó a en-
tristecerse, y a angustiarse en gran
manera.
38 Entonces él les dice: Mi alma
estámuy triste hasta lamuerte:
quedaos aquí, y velad conmigo.
39 Y yéndose un poco más adelante,
se postró sobre su rostro, orando,
y diciendo: Oh Padre mío, si es
posible pase de mí esta copa:
empero no como yo quiero,mas
como tú.
40 Y viene a los discípulos, y los
halla durmiendo; y dice a Pedro:
¡Qué! ¿No habéis podido velar
conmigo una hora?
41 Velad y orad, para que no en-
tréis en tentación: el espíritu a

la verdad está presto, mas la
carne débil.
42Se fue otra vez, por segunda vez,
y oró, diciendo: Oh Padre mío,
si no puede esta copa pasar de
mí sin que yo la beba, hágase tu
voluntad.
43 Y vino, y los halló otra vez dur-
miendo; porque los ojos de ellos
eran agravados.
44 Y dejándolos fue otra vez, y oró
tercera vez, diciendo las mismas
palabras.
45Entonces viene a sus discípulos, y
les dice: Dormidya, ydescansad:
he aquí ha llegado la hora, y el
Hijo del hombre es entregado
enmanos de pecadores.
46 Levantaos, vamos: he aquí, se
acerca el queme entrega.
47 Y estando él aún hablando, he
aquí Judas, uno de los doce, vino,
y con él una grande multitud con
espadas y palos, de parte de los
príncipes de los sacerdotes, y de los
ancianos del pueblo.
48 Y el que le entregaba les había
dado señal diciendo: Al que yo be-
sare, aquél es: prendedle.
49 Y llegándose inmediatamente a
Jesús, dijo: ¡Salve, Maestro! Y le
besó.
50 Y Jesús le dijo: Amigo, ¿a
qué vienes? Entonces llegaron,
y echaron mano a Jesús, y le
prendieron.
51Y,heaquí,unode losqueestaban
con Jesús, extendiendo la mano,
sacó su espada, e hiriendo a un
siervo del sumo sacerdote, le cortó
su oreja.
52 Entonces Jesús le dice: Vuelve
tu espada a su lugar; porque to-
dos los que tomaren espada, a
espada perecerán.
53O ¿piensas tú que yo no puedo
ahora orar a mi Padre, y él me
daría más de doce legiones de
ángeles?
54 Mas ¿cómo se cumplirían en-
tonces las Escrituras, que así es
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menester que sea hecho?
55 En aquella hora dijo Jesús a la
multitud: ¿Como a ladrón habéis
salido con espadas y con pa-
los a prenderme? cada día me
sentaba con vosotros enseñando
en el templo, y no me prendis-
teis.
56Mas todo esto fue hecho para
que se cumplan las Escrituras
de los profetas. Entonces todos
los discípulos, dejándole, huyeron.
57 Y los que habían prendido a
Jesús, le llevaron a Caifás el sumo
sacerdote, donde los escribas y los
ancianos estaban juntados.
58MasPedro le seguíade lejoshasta
el palacio del sumo sacerdote; y
entrado dentro, se estaba sentado
con los siervos, para ver el fin.
59 Y los príncipes de los sacerdotes,
y los ancianos, y todo el concilio,
buscaban algún falso testimonio
contra Jesús, para entregarle a la
muerte;
60Ynohallaban: y aunquemuchos
testigos falsos vinieron, no lo hal-
laron. Mas a la postre vinieron dos
testigos falsos,
61 Que dijeron: Éste dijo: Puedo
destruir el templo de Dios, y reed-
ificarlo en tres días.
62 Y levantándose el sumo sacer-
dote, le dijo: ¿No respondes nada?
¿Qué testifican éstos contra ti?
63 Mas Jesús callaba. Y respondi-
endo el sumo sacerdote, le dijo: Te
conjuro por el Dios viviente, que
nosdigas, si eres tú el Cristo, elHijo
de Dios.
64 Jesús le dice: Tú lo has dicho.
Y aun os digo, que desde ahora
habéisdever alHijo del hombre
sentado a la diestra de poder, y
viniendo en las nubes del cielo.
65 Entonces el sumo sacerdote
rasgó sus vestiduras, diciendo:
Blasfemado ha: ¿qué más necesi-
dad tenemos de testigos? He aquí,
ahora habéis oído su blasfemia.
66 ¿Qué os parece? Y respondi-
endo ellos, dijeron: Culpado es de

muerte.
67Entonces le escupieronensuros-
tro, y le herían a puñadas y otros le
dieron de bofetadas,
68 Diciendo: Profetízanos, Cristo,
¿quién es el que te ha herido?
69 Y Pedro entretanto estaba sen-
tado fuera en el patio; y se llegó a
él una criada, diciendo: tú también
estabas con Jesús el Galileo.
70 Mas él negó delante de todos,
diciendo: No sé lo que dices.
71 Y cuando salió al pórtico, le vio
otra, y dijo a los que estaban allí:
También éste estaba con Jesús de
Nazaret.
72 Y negó otra vez con juramento:
No conozco al hombre.
73 Y después de un poco se lle-
garon los que por allí estaban de
pie, y dijeron a Pedro: Verdadera-
mente también túeresunodeellos;
porque aun tu habla te hace mani-
fiesto.
74 Entonces comenzó a echarse
maldiciones, y a jurar, diciendo: No
conozco al hombre. Y al instante el
gallo cantó.
75 Y se acordó Pedro de la palabra
de Jesús, que le dijo: Antes que
cante el gallo, me negarás tres
veces. Y saliéndose fuera, lloró
amargamente.

27
1 Y VENIDA la mañana, tomaron
consejo todos los príncipes de
los sacerdotes, y los ancianos
del pueblo, contra Jesús, para
entregarle a muerte.
2 Y le llevaron atado, y le entre-
garon a Poncio Pilato gobernador.
3 Entonces Judas, el que le había
entregado, viendo que era con-
denado, volvió arrepentido las
treinta piezas de plata a los
príncipes de los sacerdotes, y a los
ancianos,
4 Diciendo: Yo he pecado entre-
gando la sangre inocente. Mas
ellos dijeron: ¿Qué se nos da a
nosotros? Viéraslo tú.
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5Y arrojando las piezas de plata al
templo, separtió,y fue, y seahorcó.
6 Y los príncipes de los sacerdotes,
tomando las piezas de plata, di-
jeron: No es lícito echarlas en el
tesoro, porque es precio de sangre.
7 Y tomando consejo, compraron
con ellas el campodel alfarero, por
sepultura para los extranjeros.
8 Por lo cual fue llamado aquel
campo, el campode sangrehasta el
día de hoy.
9 Entonces se cumplió lo que fue
dicho por el profeta Jeremías,
diciendo: Y tomaron las treinta
piezas de plata, precio del apre-
ciado, que fue apreciado por los
hijos de Israel;
10 Y las dieron para comprar el
campo del alfarero, como me or-
denó el Señor.
11 Y Jesús estaba de pie delante
del gobernador, y el gobernador le
preguntó, diciendo: ¿Eres tú el rey
de los judíos? Y Jesús le dijo: Tú lo
dices.
12 Y siendo acusado por los
príncipes de los sacerdotes, y por
los ancianos, nada respondió.
13 Pilato entonces le dice: ¿No oyes
cuántas cosas testifican contra ti?
14Yno le respondióni unapalabra;
de talmaneraqueel gobernador se
maravillabamucho.
15 Y en el día de la fiesta acos-
tumbraba el gobernador soltar al
pueblo un preso, cual quisiesen.
16 Y tenían entonces un preso
famoso que se llamaba Barrabás.
17 Pues, habiéndose juntado ellos,
les dijo Pilato: ¿Cuál queréis que os
suelte? ¿aBarrabás, oa Jesúsquees
llamado Cristo?
18 Porque sabía que por envidia le
habían entregado.
19 Y estando él sentado en el tri-
bunal, su esposa envió a él, di-
ciendo: No tengas que ver con
aquel justo; porque hoy he pade-
cido muchas cosas en sueños por
causa de él.

20 Mas los príncipes de los sacer-
dotes y los ancianos, persuadieron
a la multitud que pidiese a
Barrabás, y destruyese a Jesús.
21 Y respondiendo el gobernador
les dijo: ¿Cuál de los dos queréis
que os suelte? Y ellos dijeron: A
Barrabás.
22 Pilato les dijo: ¿Qué pues haré
con Jesús el que es llamado Cristo?
Dícenle todos: Sea crucificado.
23 Y el gobernador les dijo: Pues
¿qué mal ha hecho? Mas ellos alz-
aban más el grito, diciendo: Sea
crucificado.
24 Y viendo Pilato que nada
aprovechaba, antes se hacía más
alboroto, tomando agua lavó
las manos delante del pueblo,
diciendo: Inocente soy yo de
la sangre de este justo: vedlo
vosotros.
25 Y respondiendo todo el pueblo,
dijo: Su sangre sea sobre nosotros,
y sobre nuestros hijos.
26 Entonces les soltó a Barrabás; y
habiendo azotado a Jesús, le en-
tregó para ser crucificado.
27Entonces los soldados del gober-
nador llevaron a Jesús al pretorio y
juntaron a él toda la compañía.
28 Y desnudándole, echáronle
encima unmanto de grana.
29 Y habiendo tejido una corona
de espinas, la pusieron sobre su
cabeza, y una caña en su mano
derecha; e hincando la rodilla de-
lante de él, hacían burla de él, di-
ciendo: ¡Salve, Rey de los Judíos!
30 Y escupiendo en él, tomaron la
caña, y le herían en la cabeza.
31 Y después que le hubieron
escarnecido, le desnudaron el
manto, y le vistieron de sus vesti-
dos, y le llevaron para crucificarle.
32 Y saliendo, hallaron a un hom-
bre Cireneo, que se llamaba Simón:
a éste cargaron para que llevase su
cruz.
33Y cuando llegaronal lugar que se
llama Gólgota, que quiere decir, el
lugar de la Calavera,
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34 Le dieron a beber vinagre mez-
clado con hiel; y cuando lo hubo
gustado, no quiso beberlo.
35 Y después que le hubieron cru-
cificado, repartieron sus vestidos,
echando suertes: para que se
cumpliese lo que fue dicho por
el profeta: Se repartieron mis
vestidos, y sobre mi ropa echaron
suertes.
36Y sentados allí, le vigilaban.
37 Y pusieron sobre su cabeza la
acusación contra él escrita: ÉSTEES
JESÚS EL REY DE LOS JUDÍOS.
38 Entonces fueron crucificados
con él dos ladrones, uno a la
derecha, y otro a la izquierda.
39Y los que pasaban, le injuriaban,
meneando sus cabezas,
40 Y diciendo: Tú, el que destruyes
el templo, y en tres días lo reedifi-
cas, sálvate a ti mismo: Si eres Hijo
de Dios, desciende de la cruz.
41 De esta manera también los
príncipes de los sacerdotes, es-
carneciendo con los escribas y los
ancianos, decían:
42 A otros salvó, a sí mismo no se
puede salvar: Si es el Rey de Israel,
descienda ahora de la cruz, y le
creeremos.
43Confió en Dios: líbrele ahora si le
quiere; porque ha dicho: Soy Hijo
de Dios.
44Lomismo también le zaherían los
ladrones que estaban crucificados
con él.
45 Y desde la hora de sexta fueron
tinieblas sobre toda la tierra hasta
la hora novena.
46 Y cerca de la hora novena, Jesús
exclamó con gran voz, diciendo:
Elí, Elí, ¿lama sabactani? esto es:
Diosmío,Diosmío, ¿porquémehas
desamparado?
47 Y algunos de los que estaban de
pie allí, oyéndolo, decían: A Elías
llama éste.
48 E inmediatamente, corriendo
uno de ellos, tomó una esponja, y
la hinchió de vinagre, y poniéndola
en una caña, le daba para que be-
biese.

49 Y los otros decían: Deja, veamos
si vendrá Elías a salvarle.
50Mas Jesús, habiendo otra vez cla-
mado con grande voz, entregó el
espíritu.
51 Y he aquí, el velo del templo
se rompió en dos, de alto a bajo:
y la tierra tembló, y las rocas se
hendieron;
52 Y los sepulcros se abrieron; y
muchos cuerpos de santos, que
habían dormido, se levantaron.
53 Y salidos de los sepulcros, de-
spués de su resurrección, vinieron
a la santa ciudad, y aparecieron a
muchos.
54 Y el centurión, y los que estaban
con él vigilando a Jesús, visto el ter-
remoto, y las cosas que habían sido
hechas, temieron en gran manera,
diciendo: Verdaderamente el Hijo
de Dios era éste.
55 Y estaban allí muchas mujeres
mirando de lejos, las cuales
habían seguido de Galilea a Jesús,
sirviéndole:
56 Entre las cuales era María Mag-
dalena, y Maríamadre de Jacobo y
de Joses, y la madre de los hijos de
Zebedeo.
57 Y cuando fue la tarde del día,
vino un hombre rico de Arimatea,
llamado José, el cual también era
discípulo de Jesús.
58 Éste llegó a Pilato, y pidió el
cuerpo de Jesús: Entonces Pilato
mandó que el cuerpo se le diese.
59 Y tomando José el cuerpo, lo en-
volvió en una sábana limpia,
60 Y lo puso en un sepulcro suyo
nuevo, que había labrado en la
roca; y revuelta una grande piedra
a la puerta del sepulcro, se fue.
61 Y estaban allí María Magdalena,
y la otra María, sentadas delante
del sepulcro.
62Y el siguiente día, que es después
de la preparación, se juntaron los
príncipes de los sacerdotes y los
Fariseos a Pilato,
63Diciendo: Señor, nos acordamos
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que aquel engañador dijo, viviendo
aún: Después de tres días resuci-
taré.
64Manda, pues, asegurar el sepul-
cro hasta el tercer día; porque no
vengan sus discípulosdenoche, y le
hurten, y digan al pueblo: Resucitó
de los muertos; y será el postrer
error peor que el primero.
65Pilato les dijo: La guardia tenéis:
id, aseguradlo como sabéis.
66 Ellos, pues, se fueron y ase-
guraron el sepulcro, sellando la
piedra y poniendo la guardia.

28
1 EN el fin del sábado, así como iba
amaneciendo el primer día de la
semana, vino María Magdalena, y
la otra María, a ver el sepulcro.
2 Y he aquí, fue hecho un gran ter-
remoto: porque el ángel del Señor,
descendió del cielo y vino y re-
volvió la piedra de la puerta, y es-
taba sentado sobre ella.
3 Y su aspecto era como relámpago,
y su vestido blanco como la nieve.
4 Y los guardas temblaron del
miedo de él, y fueron vueltos como
muertos.
5 Y respondiendo el ángel, dijo a
las mujeres: No temáis vosotras;
porque yo sé que buscáis a Jesús, el
que fue crucificado.
6 No está aquí; porque es resuci-
tado, comodijo. Venid, ved el lugar
donde estaba puesto el Señor.
7 E id presto, decid a sus discípulos
que es resucitado de los muertos:
y, he aquí, él va delante de vosotros
aGalilea; allí le veréis;heaquí,os lo
he dicho.
8 Y saliendo ellas prestamente del
sepulcro con temor y gran gozo,
fueron corriendo a dar las nuevas
a sus discípulos.
9 Y mientras iban a dar las nuevas
a sus discípulos, he aquí, Jesús les
sale al encuentro, diciendo: ¡Salve!
Y ellas se llegaron, y abrazaron sus
pies, y le adoraron.

10 Entonces Jesús les dice: No
temáis: id, dad las nuevas a
mishermanos, paraquevayana
Galilea, y alláme verán.
11 Y yendo ellas, he aquí unos de
la guardia vinieron a la ciudad, y
dieron aviso a los principales de
los sacerdotes de todas las cosas
que habían acontecido.
12 Y juntados con los ancianos,
y habido consejo, dieron mucho
dinero a los soldados,
13 Diciendo: Decid: Sus discípulos
vinieron de noche, y le hurtaron,
estando nosotros dormidos.
14 Y si esto fuere oído del gober-
nador, nosotros le persuadiremos,
y os haremos seguros.
15 Y ellos, tomando el dinero
hicieron como habían sido instrui-
dos; y este dicho ha sido divulgado
entre los judíos hasta el día de hoy.
16Mas los once discípulos se fueron
a Galilea, al monte, donde Jesús les
habíamandado.
17 Y cuando le vieron, le adoraron:
mas algunos dudaban.
18 Y llegando Jesús, les habló, di-
ciendo: Toda potestad me es
dada en el cielo y en la tierra.
19 Por tanto id, enseñad a todas
las naciones, bautizándoles en el
nombre del Padre, y del Hijo, y
del Espíritu Santo:
20 Enseñándoles que guarden to-
das las cosas que os he man-
dado: y he aquí, yo estoy con
vosotros todos los días, hasta el
fin delmundo. Amén.
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Marcos
1 PRINCIPIO del evangelio de Jesu
Cristo, el Hijo de Dios.
2Como está escrito en los profetas:
He aquí, yo envío a mi mensajero
delante de tu faz, que apareje tu
camino delante de ti.
3 La voz de uno que clama en el
desierto: Aparejad el camino del
Señor; haced derechas sus veredas.
4 Bautizaba Juan en el desierto, y
predicaba el bautismo de arrepen-
timientopararemisióndepecados.
5 Y salía a él toda la provincia de
Judea, y los de Jerusalem; y eran
todos bautizados por él en el río
Jordán, confesando sus pecados.
6 Y Juan estaba vestido de pelos de
camello, y con un cinto de cuero
alrededor de sus lomos; y comía
langostas y miel silvestre.
7 Y predicaba, diciendo: Viene en
pos de mí el que es más poderoso
que yo, del cual no soy digno yo de
encorvarme a desatar la correa de
sus zapatos.
8 Yo a la verdad os he bautizado
en agua; mas él os bautizará con el
Espíritu Santo.
9 Y aconteció en aquellos días, que
Jesús vino de Nazaret de Galilea,
y fue bautizado por Juan en el
Jordán.
10 E inmediatamente, subiendo
del agua, vio abrirse los cielos,
y al Espíritu como paloma, que
descendía sobre él.
11 Y vino una voz del cielo, que
decía: Tú eres mi Hijo amado; en
quien estoymuy agradado.
12 E inmediatamente el Espíritu le
impele al desierto.
13 Y estuvo allí en el desierto
cuarenta días, siendo tentado de
Satanás; y estaba con las fieras; y
los ángeles le servían.
14Mas después que Juan fue encar-
celado, Jesús vino a Galilea pred-

icando el evangelio del reino de
Dios,
15 Y diciendo: el tiempo es
cumplido; y el reinodeDios está
cerca: Arrepentíos, y creed al
evangelio.
16 Y andando junto al mar de
Galilea, vio a Simón, y a Andrés su
hermano, que echaban la red en el
mar; porque eran pescadores.
17Y les dijo Jesús: Venid en pos de
mí, y haré que seáis pescadores
de hombres.
18 Y dejando inmediatamente sus
redes, le siguieron.
19 Y pasando de allí un poco más
adelante, vioa Jacobo,hijodeZebe-
deo, y a Juan su hermano, también
ellos en la nave, que remendaban
las redes.
20E inmediatamente los llamó; yel-
los dejando a su padre Zebedeo en
la nave con los jornaleros, fueron
en pos de él.
21 Y entraron en Capernaum; e in-
mediatamente en el día de sábado,
él entró en la sinagoga y enseñaba.
22Yestabanatónitosde sudoctrina;
porque los enseñaba como quien
tiene autoridad, y no como los es-
cribas.
23 Y había en la sinagoga de ellos
un hombre con espíritu inmundo,
el cual dio voces,
24Diciendo: ¡Ah!, déjanos ¿Qué ten-
emos nosotros que ver contigo,
Jesús deNazaret? ¿Has venido a de-
struirnos? Te conozco quién eres,
el Santo de Dios.
25 Y Jesús le reprendió, diciendo:
Enmudece, y sal de él.
26 Y haciéndole pedazos, el espíritu
inmundo, y clamando a gran voz,
salió de él.
27 Y todos se maravillaron, de tal
manera que inquirían entre sí, di-
ciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva
doctrina es ésta, que con autori-
dad aun a los espíritus inmundos
manda, y le obedecen?
28 Y al instante se divulgó su fama
por todo el país alrededor de la
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Galilea.
29E inmediatamente saliendo de la
sinagoga, vinieron a casa de Simón
y de Andrés, con Jacobo y Juan.
30 Pero la suegra de Simón estaba
acostada con calentura; y le di-
jeron inmediatamente de ella.
31 Entonces llegando él, la tomó de
su mano y la levantó; e inmediata-
mente la dejó la calentura, y les
servía.
32 Y cuando fue la tarde, cuando el
sol se puso, traían a él todos los que
tenían enfermedades, y endemoni-
ados;
33 Y toda la ciudad se juntó a la
puerta.
34Y sanó amuchos que estaban en-
fermos de diversas enfermedades,
y echó fuera muchos demonios; y
no dejaba a los demonios hablar
porque le conocían.
35 Y levantándose muy de mañana,
aúnmuy de noche, salió, y se fue a
un lugarmuydesierto, y allí oraba.
36 Y le siguió Simón, y los que esta-
ban con él.
37 Y hallándole, le dicen: Todos te
buscan.
38 Y les dice: Vamos a las aldeas
vecinas, paraqueprediquetam-
bién allí; porque para esto he
venido.
39 Y predicaba en las sinagogas
de ellos en toda Galilea, y echaba
fuera los demonios.
40Y un leproso vino a él, rogándole;
e hincándose de rodillas, y di-
ciéndole: Si quieres puedes
limpiarme.
41 Y Jesús, movido de compasión,
extendió la mano, y le tocó, y le
dice: Quiero, sé limpio.
42Yhabiendo éldicho esto, inmedi-
atamente la lepra se fue de él, y fue
limpio.
43Y le encargó estrechamente, y le
envió inmediatamente,
44Y ledice:Mira, nodigasanadie
nada; sino ve, muéstrate al sac-
erdote, y ofrece por tu limpieza

lo queMoisésmandó, para testi-
monio a ellos.
45 Mas él salió, y comenzó a pub-
licarlo mucho, y a divulgar el ne-
gocio de manera que ya Jesús no
podía entrar manifiestamente en
la ciudad, mas estaba fuera en los
lugares desiertos; y venían a él de
todas partes.

2
1 Y ENTRÓ otra vez en Capernaum
después de algunos días; y se oyó
que estaba en casa.
2 E inmediatamente se allegaron
muchos, que ya no cabían ni aun al
contorno de la puerta; y les predi-
caba la palabra.
3Entonces vienen a él trayendo un
paralítico, que era llevado de cua-
tro.
4 Y como no podían llegar a él a
causa de la multitud, destecharon
el techodondeestaba, yhabiéndolo
destechado, bajaron el lecho en
que el paralítico estaba echado.
5 Y cuando Jesús vio la fe de ellos,
dijo al paralítico: Hijo, tus peca-
dos te son perdonados.
6 Y estaban allí sentados ciertos de
los escribas, los cuales razonaban
en sus corazones,
7 ¿Por qué habla éste blasfemias?
¿Quién puede perdonar pecados,
sino sólo Dios?
8 Y conociendo inmediatamente
Jesús en su espíritu que razonaban
esto dentro de sí, les dijo: ¿Por qué
razonáis estas cosas en vuestros
corazones?
9 ¿Cuál es más fácil, decir al par-
alítico: Tus pecados te son per-
donados, o decirle: Levántate, y
toma tu lecho, y anda?
10 Pues para que sepáis que el
Hijo del hombre tiene potestad
en la tierra de perdonar peca-
dos, (dice al paralítico:)
11A ti digo: Levántate, y toma tu
lecho, y vete a tu casa.
12 Y él se levantó inmediatamente,
y tomandoel lecho, se salió delante
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de todos, de manera que todos
quedaron atónitos, y glorificaron a
Dios, diciendo: Nunca tal hemos
visto.
13 Y volvió a salir al mar, y toda la
multitud venía a él, y les enseñaba.
14 Y pasando, vio a Leví, hijo
de Alfeo, sentado al banco de
los públicos tributos, y le dice:
Sígueme. Y levantándose, le siguió.
15 Y aconteció que estando Jesús
a la mesa en casa de él, muchos
publicanos y pecadores se senta-
ban también juntamente con Jesús
y sus discípulos: porque había mu-
chos, y le seguían.
16 Y los escribas y los Fariseos,
viéndole comer con publicanos,
y con pecadores, dijeron a sus
discípulos: ¿Qué es esto, que él
come y bebe con publicanos y
pecadores?
17 Y oyéndoles Jesús, les dice: Los
sanos no tienen necesidad de
médico, sino los que están enfer-
mos. No he venido a llamar a
los justos, mas los pecadores a
arrepentimiento.
18 Y los discípulos de Juan, y los de
los Fariseos ayunaban; y vienen, y
le dicen: ¿Por qué los discípulos de
Juan, y los de los Fariseos ayunan;
y tus discípulos no ayunan?
19Y Jesús les dice: ¿Pueden ayunar
los que están de bodas, cuando
el desposado está con ellos? En-
tre tanto que tienen consigo al
desposado no pueden ayunar.
20 Mas vendrán días; cuando el
desposado será quitado de el-
los, y entonces en aquellos días
ayunarán.
21Nadie cose remiendo de paño
nuevo en vestido viejo; de otra
manera el mismo remiendo
nuevo tira del viejo, y se hace
peor rotura.
22 Ni nadie echa vino nuevo en
odres viejos; de otra manera, el
vinonuevorompe losodres, y se
derrama el vino, y los odres se

pierden; mas el vino nuevo en
odres nuevos se ha de echar.
23 Y aconteció, que pasando él
por los sembrados en sábado, sus
discípulos andando comenzaron a
arrancar espigas.
24 Entonces los Fariseos le dijeron:
He aquí, ¿por qué hacen en sábado
lo que no es lícito?
25 Y él les dijo: ¿Nunca leísteis qué
hizo David cuando tuvo necesi-
dad, y tuvo hambre, él y los que
estaban con él?
26¿Cómoentróen lacasadeDios,
en tiempo de Abiatar el sumo
sacerdote, y comió los panes de
la proposición, de los cuales no
es lícito comer sino a los sacer-
dotes, y aún dio a los que esta-
ban con él?
27 Díjoles también: El sábado por
causa del hombre fue hecho; no
el hombre por causa del sábado.
28 Así que el Hijo del hombre
Señor es también del sábado.

3
1YOTRAvezentróen la sinagoga; y
había allí un hombre que tenía una
mano seca.
2 Y le acechaban, si en sábado le
sanaría, para acusarle.
3 Entonces dijo al hombre que
tenía la mano seca: Levántate en
medio.
4 Y les dice: ¿Es lícito hacer bien
en sábados, o hacer mal? ¿salvar
la vida, o matar? Mas ellos calla-
ban.
5 Y mirándolos en derredor con
enojo, siendo entristecido por la
dureza de sus corazones, dice al
hombre: Extiende tu mano. Y él
la extendió, y su mano fue restitu-
ida sana como la otra.
6 Y salidos los Fariseos, inmedi-
atamente tomaron consejo con los
Herodianos contra él, cómo le po-
drían destruir.
7 Mas Jesús se apartó al mar con
sus discípulos; y le siguió una gran
multitud de Galilea, y de Judea,
8 Y de Jerusalem, y de Idumea,
y de la otra parte del Jordán. Y
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de los alrededores de Tiro y de
Sidón, grande multitud, oyendo
cuán grandes cosas hacía, vinieron
a él.
9 Y dijo a sus discípulos que una
navecilla le estuviese siempre
apercibida, por causa de la mul-
titud, para que no le oprimiesen.
10 Porque había sanado a muchos,
de tal manera que caían sobre él,
cuantos tenían plagas, por tocarle.
11Y los espíritus inmundos, al verle,
se postraban delante de él, y daban
voces, diciendo: Tú eres el Hijo de
Dios.
12Mas él les reprendía mucho que
no le manifestasen.
13 Y subió a un monte, y llamó a sí
los que él quiso; y vinieron a él.
14 Y ordenó a doce, para que estu-
viesen con él, y para enviarlos a
predicar,
15Yque tuviesen potestad de sanar
enfermedades, ydeechar fuerade-
monios:
16 A Simón, al cual puso por so-
brenombre Pedro;
17 Y a Jacobo, hijo de Zebedeo, y a
Juanhermanode Jacobo; y lespuso
por sobrenombre Boanerges, que
es, Hijos del trueno;
18 Y a Andrés, y a Felipe, y a Bar-
tolomé, y a Mateo, y a Tomás, y a
Jacobo hijo de Alfeo, y a Tadeo, y a
Simón el Cananeo,
19 Y a Judas Iscariote, el que le en-
tregó. Y vinieron a una casa.
20Yotravez se juntó lamultitud, de
tal manera que ellos ni aun podían
comer pan.
21 Y cuando lo oyeron los suyos,
vinieron para prenderle; porque
decían: Está fuera de sí.
22Y los escribas que habíandescen-
didode Jerusalem, decíanque tenía
a Beelzebub, y que por el príncipe
de los demonios echaba fuera los
demonios.
23 Y llamándoles, les dijo por
parábolas: ¿Cómo puede Satanás
echar fuera a Satanás?

24Y si un reino contra sí mismo
fuere dividido, no puede per-
manecer el tal reino.
25 Y si una casa fuere dividida
contra sí misma, no puede per-
manecer la tal casa.
26Y si Satanás se levantare con-
tra sí mismo, y fuere dividido,
no puede permanecer; mas
tiene fin.
27 Nadie puede saquear los
bienes del hombre fuerte en-
trando en su casa, si antes
no atare al hombre fuerte; y
entonces saqueará su casa.
28 De cierto os digo que todos los
pecados serán perdonados a los
hijos de los hombres, y las blas-
femias cualesquiera con que blas-
femaren:
29Mas cualquiera que blasfemare
contra el Espíritu Santo, no tiene
perdón por siempre; mas está ex-
puesto a condenación eterna.
30 Porque decían: Tiene espíritu in-
mundo.
31 Vienen pues sus hermanos y su
madre, y estando de pie afuera,
enviaron a él llamándole.
32 Y la multitud estaba sentada
alrededor de él, y le dijeron: He
aquí, tu madre y tus hermanos te
buscan fuera.
33 Y él les respondió, diciendo:
¿Quién es mi madre, y mis her-
manos?
34 Y mirando al derredor a los que
estaban sentados en derredor de
él, dijo: He aquí mi madre, y mis
hermanos.
35 Porque cualquiera que
hiciere la voluntad de Dios, éste
esmi hermano, ymi hermana, y
mimadre.

4
1 Y OTRA vez comenzó a enseñar
junto al mar, y se allegó a él
una gran multitud; tanto que en-
trándose él en un barco, se sentó en
elmar, y toda lamultitud estaba en
tierra junto al mar.
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2 Y les enseñaba por parábolas
muchas cosas, y les decía en su
doctrina:j
3 Oíd: He aquí, el sembrador
salió a sembrar.
4 Y aconteció que al sembrar,
que una parte cayó junto al
camino; y vinieron las aves del
cielo, y la devoraron.
5 Y otra parte cayó en pe-
dregales, donde no teníamucha
tierra; y nació inmediatamente,
porque no tenía la tierra pro-
funda.
6Massalióel sol, sequemó;ypor
cuanto no tenía raíz se secó.
7Y otra parte cayó en espinas; y
crecieron las espinas, y la ahog-
aron, y no dio fruto.
8 Y otra parte cayó en buena
tierra, y dio fruto, que subió y
creció; y llevó uno a treinta, y
otro a sesenta, y otro a ciento.
9 Y les decía: El que tiene oídos
para oír, oiga.
10 Y cuando estuvo solo le pregun-
taron, los que estaban alrededor
de él con los doce, de la parábola.
11 j Y él les decía: A vosotros es
dado saber elmisterio del reino
de Dios; mas a los que están
fuera, todas las cosas se les ha-
cen por parábolas;
12 Para que viendo, vean y no
perciban; y oyendo, oigan y no
entiendan: porque alguna vez
no se conviertan, y les sean per-
donados sus pecados.
13 Y les dijo: ¿No sabéis esta
parábola? ¿Cómo pues enten-
deréis todas las parábolas?
14 El sembrador siembra la pal-
abra.
15 Y éstos son los de junto al
camino: en los que la palabra es
sembrada; mas después que la
oyeron, inmediatamente viene
Satanás, y quita la palabra que
fue sembrada en sus corazones.
16 Y asimismo éstos son los que
son sembrados en pedregales;

los que cuando han oído la
palabra, inmediatamente la
reciben con gozo;
17Y no tienen raíz en sí mismos,
antes son temporales; que en
levantándose la tribulación, o la
persecución por causa de la pal-
abra, inmediatamente se escan-
dalizan.
18Yéstos son losque son sembra-
dos entre espinas, los que oyen
la palabra;
19Mas los afanes de estemundo,
y el engaño de las riquezas, y las
concupiscencias que hay en las
otras cosas entrando, ahogan la
palabra, y se hace infructuosa.
20Yéstos son los que fueron sem-
brados en buena tierra; los que
oyen la palabra y la reciben, y
hacen fruto, uno a treinta, otro
a sesenta, otro a ciento.
21 Y les decía: ¿Acaso se trae la
candela debajo de un almud, o
debajo de la cama? ¿No la trae
paraserpuestaenel candelero?
22 Porque no hay nada oculto
quenohayade sermanifestado;
ni secreto, que no haya de venir
en descubierto.
23 Si alguno tiene oídos para oír,
oiga.
24 Y les decía: Mirad lo que oís:
Con la medida que medís, os
será medido, y será añadido a
vosotros los que oís.
25 Porque al que tiene, le será
dado; y al que no tiene, aun lo
que tiene le será quitado.
26 Decía más: Así es el reino de
Dios, como si un hombre echase
simiente en la tierra;
27Y durmiese, y se levantase de
noche y de día, y la simiente
brotase y creciese sin saber él
como.
28Porque la tierra de suyo fruc-
tifica, primero hierba, luego es-
piga, después grano lleno en la
espiga;
29 Y cuando el fruto fuere
producido, inmediatamente él
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mete la hoz, porque la siega es
llegada.
30 También decía: ¿A qué hare-
mos semejante el reino deDios?
¿o con qué comparación le com-
pararemos?
31 Es como el grano de mostaza,
que cuando es sembrado en la
tierra, es el más pequeño de to-
das las simientes que hay en la
tierra;
32Mas cuando fuere sembrado,
sube, y se hace la mayor de
todas las legumbres, y hace
grandes ramas, de tal manera
que las aves del cielo puedan
posar debajo de su sombra.
33 Y con muchas tales parábolas les
hablaba la palabra, conforme a lo
que podían oír.
34 Y sin parábola no les hablaba;
mas cuando estaban solos,
declaraba todas las cosas a sus
discípulos.
35 Y les dijo aquel día, cuando fue
tarde: Pasemos al otro lado.
36 Y enviada la multitud, le
tomaron así como estaba, en la
nave, y había también con él otros
barquitos.
37Y se levantó una grande tempes-
tad de viento, y echaba las ondas
en la nave, de tal manera que ya se
llenaba.
38 Y él estaba en la popa, dur-
miendo sobre una almohada; y
le despertaron, y le dicen: ¿Mae-
stro, no tienes cuidado que perez-
camos?
39 Y levantándose, reprendió al
viento, y dijo al mar: Calla,
enmudece. Y cesó el viento; y fue
hecha grande bonanza.
40 Y a ellos dijo: ¿Por qué estáis
tan temerosos? ¿Cómo es que no
tenéis fe?
41 Y temieron con gran temor, y
decían el uno al otro: ¿Quién es éste,
queaunel viento y elmar le obede-
cen?

5
1 Y VINIERON a la otra parte
del mar a la provincia de los
Gadarenos.
2 Y cuando él salió de la nave, in-
mediatamente le salió al encuen-
tro un hombre de los sepulcros,
con un espíritu inmundo,
3Que tenía sumorada en los sepul-
cros, y nadie le podía tener atado,
ni aun con cadenas,
4 Porque muchas veces había sido
atadocongrillos y cadenas,mas las
cadenas habían sido hechas peda-
zos por él, y los grillos desmenuza-
dos; y nadie le podía dominar.
5 Y siempre de día y de noche es-
taba en los montes y en los sepul-
cros dando voces, e hiriéndose a sí
mismo con piedras.
6Y cuando vio a Jesús de lejos, cor-
rió, y le adoró.
7Y clamando a gran voz, dijo: ¿Qué
tengo yo que ver contigo, Jesús,
Hijo del Dios Altísimo? Te conjuro
por Dios que nome atormentes.
8Porque ledecía: Sal fueradeeste
hombre, espíritu inmundo.
9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas?
Y respondió, diciendo: Legión me
llamo; porque somosmuchos.
10 Y le rogaba mucho que no los
echase fuera de aquella provincia.
11Y estaba allí cerca de los montes
unagrandemanadadepuercospa-
ciendo.
12 Y le rogaron todos aquellos de-
monios, diciendo: Envíanos a los
puercos para que entremos en el-
los.
13 Y les permitió inmediatamente
Jesús; y saliendo aquellos espíritus
inmundos, entraron en los puer-
cos; y la manada se precipitó con
impetuosidad por un despeñadero
en el mar; y eran como dos mil, y
se ahogaron en el mar.
14 Y los que apacentaban los puer-
cos huyeron, y dieron aviso a la
ciudad y en los campos. Y salieron
para ver que era aquello que había
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acontecido.
15 Y vienen a Jesús, y ven al que
había sido endemoniado, y que
había tenido la legión, sentado y
vestido, y en su juicio cabal: y tu-
vieronmiedo.
16 Y los que lo habían visto,
contáronles cómo había acontecido
al endemoniado, y de los puercos.
17 Y comenzaron a rogarle que se
fuese de los términos de ellos.
18 Y cuando fue entrado él en la
nave, el que había estado endemo-
niado, le rogaba que le dejase estar
con él.
19Mas Jesús no le permitió, sino le
dijo: Vete a tu casa a los tuyos,
y cuéntales cuán grandes cosas el
Señor ha hecho contigo, y cómo
ha tenidomisericordia de ti.
20Y él se fue, y comenzó a publicar
en Decápolis cuán grandes cosas
Jesús había hecho con él; y todos se
maravillaban.
21Y cuando Jesús hubo pasado otra
vez en una nave a la otra parte,
se allegó a él una gran multitud; y
estaba junto al mar.
22 Y, he aquí, viene uno de los
príncipes de la sinagoga, llamado
Jairo; y cuando le vio, se postró a
sus pies,
23Y le rogaba mucho, diciendo: Mi
hija está a la muerte: Ven y pon
las manos sobre ella, para que sea
salva, y vivirá.
24 Y Jesús fue con él, y le siguió
mucha gente, y le apretaban.
25 Y cierta mujer que estaba con
flujo de sangre doce años hacía,
26Y había sufrido muchas cosas de
muchos médicos, y había gastado
todo lo que tenía, y nada había
aprovechado, antes le iba peor,
27 Cuando oyó de Jesús, vino en-
tre el gentío por detrás y tocó su
vestido.
28 Porque decía: Si yo tocare tan
solamente su vestido, seré salva.
29 E inmediatamente la fuente de
su sangre se secó; y sintió en su
cuerpo que estaba sana de aquella

plaga.
30 E inmediatamente Jesús, cono-
ciendo en sí mismo la virtud que
había salidodeél,volviéndoseentre
el gentío, dijo: ¿Quién ha tocado
mis vestidos?
31 Y le dijeron sus discípulos: Ves
que la multitud te aprieta, y dices:
¿Quiénme ha tocado?
32Y élmirabaalrededorporvera la
que había hecho esto.
33 Entonces la mujer, temiendo y
temblando, sabiendo lo que en sí
había sido hecho, vino y se postró
delante de él, y le dijo toda la ver-
dad.
34 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha
hecho salva; ve en paz, y sé sana
de tu azote.
35 Hablando aún él, vinieron del
príncipe de la sinagoga, diciendo:
Tuhija esmuerta: ¿paraqué fatigas
más al Maestro?
36 Mas Jesús, al instante que oyó
la palabra que se decía, dijo al
príncipe de la sinagoga: No temas,
cree solamente.
37Ynopermitió que algunoviniese
tras él, sino Pedro, y Jacobo, y Juan
hermano de Jacobo.
38 Y viene a casa del príncipe de la
sinagoga, y ve el alboroto, y los que
lloraban y gemíanmucho.
39 Y entrado, les dice: ¿Por qué
os alborotáis, y lloráis? La
muchacha no está muerta, sino
que duerme.
40Yhacían burla de él;mas él, echa-
dos fuera todos, toma al padre y a
la madre de la muchacha, y a los
que estaban con él, y entra donde
estaba la muchacha echada.
41 Y tomando la mano de la
muchacha, le dice: Talita cumi;
que interpretado es: Muchacha, a
ti te digo, levántate.
42 E inmediatamente la muchacha
se levantó, y andaba; porque era
de doce años: Y se espantaron de
grande espanto.
43 Mas él les encargó es-
trechamente que nadie lo supiese;
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y mandó que diesen a ella de
comer.

6
1Y SALIÓ de allí, y vino a su tierra,
y le siguen sus discípulos.
2 Y llegado el sábado, comenzó a
enseñar en la sinagoga; y mu-
chos oyéndole, estaban atónitos, di-
ciendo: ¿De dónde tiene éste estas
cosas? ¿Y qué sabiduría es ésta que
le es dada, que tales milagros son
hechos por sus manos?
3 ¿No es éste el carpintero, hijo de
María, hermano de Jacobo, y de
Joses, y de Judas, y de Simón? ¿No
están también aquí con nosotros
sus hermanas? Y se escandaliza-
ban en él.
4Mas Jesús les decía: No hay pro-
feta sin honor sino en su tierra,
y entre sus parientes, y en su
casa.
5 Y no pudo hacer allí ningún mi-
lagro: sino que sanó unos pocos
enfermos, poniendo sobre ellos las
manos.
6 Y estaba maravillado de la in-
credulidad de ellos. Y rodeaba las
aldeas de alrededor, enseñando.
7 Y llamó a los doce, y comenzó a
enviarlos de dos en dos: y les dio
potestad sobre los espíritus inmun-
dos.
8Y lesmandó que no llevasen nada
para el camino, sino solamente un
bordón;ni alforja, ni pan, ni dinero
en la bolsa;
9Mas que calzasen sandalias; y no
vistiesen dos ropas.
10 Y les decía: Dondequiera que
entréis en una casa, quedad allí
hasta que salgáis de aquel lugar.
11 Y todos aquellos que no
os recibieren, ni os oyeren,
saliendo de allí, sacudid el
polvo que está debajo de vue-
stros pies, en testimonio contra
ellos. De cierto os digo que será
más tolerable para Sodoma y
Gomorraeneldíadel juicio, que
de aquella ciudad.

12Ysalidosellos, predicabanquese
arrepintiesen los hombres.
13 Y echaban fuera muchos demo-
nios, y ungían con aceite a muchos
enfermos, y sanaban.
14 Y oyó el rey Herodes de él,
(porque su nombre era hecho
notorio,) y dijo: Juan el Bautista
ha resucitado de losmuertos, y por
tanto, los poderes obran en él.
15 Otros decían: Elías es. Y otros
decían: Profeta es, o como uno de
los profetas.
16Mas cuando lo oyóHerodes, dijo:
Éste es Juan el que yo degollé: él ha
resucitado de los muertos.
17 Porque Herodes mismo había
enviado y prendido a Juan, y lo
había encadenado en la cárcel por
causa de Herodías, esposa de Fe-
lipe su hermano; porque se había
casado con ella.
18Porque Juan decía aHerodes: No
te es lícito tener la esposa de tu
hermano.
19 Por tanto Herodías le tenía ojer-
iza, y deseaba matarle, mas no
podía;
20 Porque Herodes temía a Juan,
conociéndole por varón justo
y santo, y le tenía respeto: y
habiéndolo oído, hacía muchas
cosas; y le oía de buena gana.
21 Y habiendo venido un día opor-
tuno, en que Herodes, en la fi-
esta del día de su nacimiento, hacía
cena a sus príncipes y capitanes, y a
los principales de Galilea,
22 Y cuando la hija de la misma
Herodías entró y danzó, y agradó a
Herodes, y a los que estaban con él
a la mesa, el rey dijo a la doncella:
Pídeme lo quequisieres, queyo te lo
daré.
23Y le juró: Todo loquemepidieres
te daré, hasta la mitad demi reino.
24 Y saliendo fuera ella, dijo a su
madre: ¿Qué pediré? Y ella dijo: La
cabeza de Juan el Bautista.
25 Y ella entró inmediatamente
con prisa al rey, y pidió diciendo:
Quiero que ahora mismo me des
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en un plato la cabeza de Juan el
Bautista.
26 Y el rey se entristeció mucho;
masa causa del juramento, y de los
que estaban con él a la mesa, no la
quiso desechar.
27 E inmediatamente el rey, en-
viando a un verdugo, mandó que
fuese traída su cabeza: y él fue, y le
degolló en la cárcel,
28 Y trajo su cabeza en un plato, y
la dio a la doncella, y la doncella la
dio a sumadre.
29 Y cuando sus discípulos oyeron
esto, vinieron y tomaron su cuerpo
y lo pusieron en un sepulcro.
30Y losapóstoles se juntarona Jesús,
y le contaron todo lo que habían
hecho, y lo que habían enseñado.
31 Y él les dijo: Venid vosotros
mismos aparte a un lugar
desierto, y reposad un poco:
porque eran muchos los que iban
y venían, que ni aun tenían tiempo
de comer.
32 Y se fueron en una nave a un
lugar desierto aparte.
33 Y la gente los vio partir, y mu-
chos le conocieron; y de todas las
ciudades corrieron allá a pie, y lle-
garonantesqueellos, y se juntaron
a él.
34Y Jesús cuando salió, vio grandes
multitudes de gente, y tuvo
compasión de ellos porque eran
como ovejas que no tenían pastor;
y comenzó a enseñarles muchas
cosas.
35 Y cuando ya fue el día muy
tarde, sus discípulos llegaron a él,
diciendo: El lugar es desierto y el
día es yamuy entrado,
36 Envíalos para que vayan a los
cortijos y aldeas de alrededor, y
compren para sí pan, porque no
tienen qué comer.
37 Y respondiendo él, les dijo: Da-
dles de comer vosotros. Y le di-
jeron: ¿Iremos a comprar doscien-
tos denarios de pan, y les daremos
de comer?

38 Y él les dice: ¿Cuántos panes
tenéis? Id, y vedlo. Y cuando lo
supieron, dicen: Cinco, ydospeces.
39Y les mandó que hiciesen sentar
a todos por compañías sobre la hi-
erba verde.
40 Y se sentaron por grupos, de
ciento en ciento, y de cincuenta en
cincuenta.
41 Y tomados los cinco panes y
los dos peces, mirando al cielo,
bendijo, y partió los panes, y dio a
susdiscípulosparaque lospusiesen
delante de ellos: Y los dos peces
repartió entre todos.
42Y comieron todos, y se hartaron.
43 Y alzaron de los pedazos doce
canastos llenos, y de los peces.
44 Y eran los que comieron de los
panes como cincomil varones.
45 E inmediatamente hizo a sus
discípulos entrar en la nave, e ir
delante de él a la otra parte a Bet-
saida, entre tanto que él despedía
la multitud.
46Y cuando los hubo despedido, se
fue al monte a orar.
47 Y cuando llegó la tarde, la nave
estaba en medio del mar, y él solo
en tierra.
48 Y viólos fatigarse remando,
porque el viento les era contrario:
y cerca de la cuarta vela de la
noche, vino a ellos andando sobre
el mar, y quería pasarlos de largo.
49Mascuandoellos lovieronandar
sobre el mar, pensaron que era un
espíritu, y dieron voces;
50 Porque todos le veían, y se tur-
baron. E inmediatamente habló
con ellos, y les dijo: Tened buen
animo; Yo soy, no temáis.
51 Y subió a ellos en la nave, y
el viento cesó, y estaban entre sí
mismos sobremanera atónitos, y se
maravillaban:
52Porque aún no entendían el mila-
gro de los panes; porque sus cora-
zones estaban endurecidos.
53 Y cuando fueron a la otra parte,
vinieron a tierra de Genezaret, y
tomaron puerto.
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54 Y saliendo ellos de la nave, in-
mediatamente le conocieron,
55 Y corriendo por toda aquella
región de alrededor, comenzaron a
traer en lechos a los que estaban
enfermos, a donde oíanque estaba.
56 Y donde quiera que entraba,
en aldeas, o ciudades, o campos,
ponían en las plazas los que esta-
ban enfermos, y le rogaban que
tocasen siquiera el borde de su
vestido, y todos los que le tocaban
quedaban sanos.

7
1 Y SE juntaron a él los Fariseos, y
ciertos de los escribas que habían
venido de Jerusalem;
2Y cuando vieron a algunos de sus
discípulos comer pan con manos
inmundas, que quiere decir, no
lavadas, los condenaban.
3 Porque los Fariseos y todos los
judíos, aferrándose a la tradición de
los ancianos, simuchas veces no se
lavan las manos, no comen.
4 Y volviendo de la plaza, si no se
lavaren, no comen. Yotrasmuchas
cosas hay que han recibido para
guardar, como el lavar de las co-
pas, y de los jarros, y de los vasos
de latón, y de las mesas.
5 Entonces le preguntaron los
Fariseos y los escribas: ¿Por qué
tus discípulos no andan conforme
a la tradición de los ancianos, mas
comen pan sin lavar las manos?
6 Y respondiendo él, les dijo:
Hipócritas, bien profetizó de
vosotros Isaías, como está es-
crito: Este pueblo con los labios
me honra, mas su corazón lejos
está demí.
7 Mas en vano me adoran, en-
señando como doctrinas, man-
damientos de hombres.
8 Porque dejando el man-
damiento deDios, os guardáis la
tradición de los hombres: como
el lavar de los jarros y de las
copas; y hacéis muchas otras
cosas semejantes a éstas.

9 Y les decía: Bien invalidáis
el mandamiento de Dios para
guardar vuestra tradición.
10 Porque Moisés dijo: Honra a
tu padre y a tu madre, y: El que
maldijere al padre o a la madre
muera demuerte.
11Mas vosotros decís: Si el hom-
bre dijere a su padre o a su
madre: Es Corbán (que quiere
decir, don mío) a ti aprovechará;
quedará libre.
12Y no le dejáis más hacer nada
por su padre o por sumadre;
13 Invalidando la palabra de
Dios con vuestra tradición que
disteis: y muchas cosas hacéis
semejantes a éstas.
14Y cuando hubo llamado a sí toda
la multitud, les dijo: Oídme todos,
y entended:
15 Nada hay fuera del hombre
que entrando en él, le pueda
contaminar; mas lo que sale de
él, aquello es lo que contamina
al hombre.
16 Si alguno tiene oídos para oír,
oiga.
17 Y cuando él fue entrado en
casa, apartado de la multitud, le
preguntaban sus discípulos de la
parábola.
18 Y les dice: ¿Así tam-
bién vosotros sois sin en-
tendimiento? ¿No entendéis
que todo lo de fuera que entra
en el hombre, no le puede
contaminar;
19 Porque no entra en su
corazón, sino en el vientre, y
salea la letrina, purgando todas
las viandas?
20Ydecía, loquedelhombresale,
aquello contamina al hombre.
21Porquededentro, del corazón
de los hombres, salen los malos
pensamientos, adulterios, for-
nicaciones, homicidios,
22 Hurtos, avaricias, maldades,
engaño, lascivia, ojo maligno,
blasfemia, soberbia, insen-
satez.
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23Todas estas maldades de den-
tro salen, y contaminan al hom-
bre.
24 Y levantándose de allí, se fue a
los términos de Tiro y de Sidón, y
entrando en una casa, quiso que
nadie lo supiese; mas no pudo es-
conderse.
25 Porque una mujer, cuya hija
tenía un espíritu inmundo, luego
que oyó de él, vino y se echó a sus
pies.
26Y la mujer era Griega, Sirofenisa
de nación, y le rogaba que echase
fuera de su hija al demonio.
27Mas Jesús le dijo: Deja primero
hartarse los hijos: porque no es
bien tomar el pan de los hijos y
echarlo a los perros.
28 Y respondió ella, y le dijo: Sí,
Señor; pero los perros debajo de la
mesa, comen de las migajas de los
hijos.
29 Entonces le dice: Por esta pal-
abra, ve; el demonio ha salido
de tu hija.
30 Y cuando llegó a su casa, halló
que el demonio había salido, y a la
hija echada sobre la cama.
31Yvolviendoa salir de los términos
de Tiro y de Sidón, vino al mar
de Galilea, por en medio de los
términos de Decápolis.
32Y le traen un sordo y tartamudo,
y le ruegan que le ponga la mano
encima.
33 Y tomándole aparte de la multi-
tud, metió sus dedos en las orejas
de él, y escupiendo, tocó su lengua;
34 Y mirando al cielo, gimió, y dijo:
Efata: es decir: Sé abierto.
35Y al instante fueron abiertos sus
oídos, y fue desatada la ligadura de
su lengua, y hablaba bien.
36 Y les mandó que no le dijesen a
nadie; mas cuanto más les mand-
aba, tantomásymás lopublicaban.
37 Y estaban sobremanera atónitos,
diciendo: Bien lo ha hecho todo:
hace a los sordos oír, y a los mudos
hablar.

8
1 EN aquellos días, como hubo
una muy grande multitud, y no
tenían que comer, Jesús llamó a sus
discípulos, y les dijo:
2 Tengo compasión de la multi-
tud, porque ya hace tres días
que están conmigo, y no tienen
que comer:
3 Y si los envío en ayunas a
sus casas, desmayarán en el
camino; porquealgunosdeellos
han venido de lejos.
4 Y sus discípulos le respondieron:
¿De dónde podrá alguien hartar a
éstos de pan aquí en el desierto?
5 Y les preguntó: ¿Cuántos panes
tenéis? Y ellos dijeron: siete.
6 Entonces mandó a la multitud
que se sentasen sobre la tierra; y
tomando los siete panes, habiendo
dado gracias, los partió, y dio a
susdiscípulosparaque lospusiesen
delante: y los pusieron delante a la
multitud.
7 Tenían también unos pocos pece-
cillos: y habiendo bendecido, dijo
que también se los pusiesen de-
lante.
8 Y comieron, y se hartaron: y lev-
antaron de los pedazos que habían
sobrado, siete canastos.
9 Y eran los que comieron, como
cuatro mil; y los despidió.
10 Y entrando inmediatamente en
una nave con sus discípulos, vino a
las partes de Dalmanuta.
11Y vinieron los Fariseos, y comen-
zaron a altercar con él, pidiéndole
señal del cielo, tentándole.
12 Y él, gimiendo profundamente
en su espíritu, dice: ¿Por qué pide
señal esta generación? De cierto
os digo, que no se dará señal a
esta generación.
13 Y dejándoles, volvió a entrar a la
nave, y se fue al otro lado.
14Y los discípulos se habían olvidado
de tomar pan, y no tenían sino un
pan consigo en la nave.
15 Y les mandó, diciendo: Mirad,
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guardaos de la levadura de los
Fariseos, y de la levadura de
Herodes.
16 Y razonaban entre sí, diciendo:
Es porque no tenemos pan.
17 Y cuando Jesús lo entendió, les
dice: ¿Qué razonáis, porque no
tenéis pan? ¿No consideráis, ni
entendéis? ¿Aún tenéis endure-
cido vuestro corazón?
18 ¿Teniendo ojos no veis, y te-
niendo oídos no oís? ¿Y no os
acordáis?
19 Cuando yo partí los cinco
panes entre cinco mil, ¿cuántos
canastos llenos de los pedazos
alzasteis? Y ellos le dicen: doce.
20 Y cuando los siete panes en-
trecuatromil, ¿cuántoscanastos
llenos de los pedazos alzasteis?
Y ellos dijeron: Siete.
21 Y les dijo: ¿Cómo aún no en-
tendéis?
22 Y viene a Betsaida; y le traen un
ciego, y le ruegan que le tocase.
23 Entonces, tomando al ciego
de la mano, le sacó fuera de la
aldea; y escupiendo en sus ojos,
y poniéndole las manos encima, le
preguntó si veía algo.
24Y él, alzando los ojos dijo: Veo los
hombres como árboles que andan.
25Luego le puso otra vez lasmanos
sobre susojos, y lehizoquemirase;
y quedó restituido, y veía clara-
mente a todos.
26Y le envió a su casa, diciendo: No
entres en la aldea, ni lo digas a
nadie en la aldea.
27 Y salió Jesús y sus discípulos por
las aldeas de Cesarea de Filipo.
Y en el camino preguntó a sus
discípulos, diciéndoles: ¿Quién di-
cen los hombres que yo soy?
28 Y ellos respondieron: Juan el
Bautista; y otros, Elías; y otros: uno
de los profetas.
29 Entonces él les dice: ¿Y
vosotros, quién decís que yo
soy? Y respondiendo Pedro, le
dice: Tú eres el Cristo.

30 Y mandóles con rigor que a
ninguno dijesen esto de él.
31 Y comenzó a enseñarles, que
era menester que el Hijo del
hombre padeciese mucho, y fuese
desechado de los ancianos, y de los
príncipes de los sacerdotes, y de los
escribas, y ser muerto, y resucitar
después de tres días.
32 Y claramente decía esta pal-
abra. Entonces Pedro le tomó, y le
comenzó a reprender.
33Mas él, volviéndose, y mirando a
sus discípulos, reprendió a Pedro,
diciendo: Ponte detrás demí, Sa-
tanás; porque no sabes las cosas
que sondeDios, sino las que son
de los hombres.
34 Y llamando a la multitud con
sus discípulos les dijo: Cualquiera
que quisiere venir en pos demí,
niéguese a sí mismo, y tome su
cruz, y sígame.
35 Porque el que quisiere salvar
su vida, la perderá; y el que
perdieresuvidaporcausademí
y del evangelio, éste la salvará.
36 Porque ¿qué aprovechará
al hombre si ganare todo el
mundo, y perdiere su alma?
37 ¿O qué recompensa dará el
hombre por su alma?
38 Porque el que se avergon-
zare de mí y de mis palabras
en esta generación adúltera y
pecadora, el Hijo del hombre
también se avergonzará de él,
cuando venga en la gloria de su
Padre con los santos ángeles.

9
1 Y LES dijo: De cierto os digo,
quehayalgunosde losqueestán
de pie aquí, que no gustarán la
muerte, hasta que hayan visto
el reino de Dios que viene con
poder.
2 Y seis días después tomó Jesús a
Pedro, y a Jacobo, y a Juan, y los
sacóaparte solos aunmontealto; y
fue transfigurado delante de ellos.
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3Y sus vestidos fueron vueltos res-
plandecientes, muy blancos, como
la nieve; tanto que ningún lavador
en la tierra los puede blanquear.
4 Y les apareció Elías con Moisés,
que hablaban con Jesús.
5 Y Pedro respondiendo, dice a
Jesús: Maestro, bueno es que
estemos aquí, y hagamos tres
tabernáculos: uno para ti, y uno
paraMoisés, y uno para Elías.
6 Porque no sabía lo que decía, que
estaban espantados.
7Y vino una nube que los asombró,
yunavozde la nubequedecía: Éste
es mi Hijo amado: a él oíd.
8Yrepentinamente, cuandohabían
mirado al derredor, no vieron más
a nadie consigo, sino a Jesús solo.
9 Y descendiendo ellos del monte,
les mandó que a nadie dijesen
las cosas que habían visto, sino
cuando el Hijo del hombre hubiese
resucitado de los muertos.
10 Y ellos retuvieron la palabra en
sí mismos, preguntando entre sí
qué sería aquello de resucitar de
los muertos.
11Y le preguntaron, diciendo: ¿Qué
es lo que los escribas dicen, que es
menesterqueElíasvengaprimero?
12Y respondiendo él, les dijo: Elías
a la verdad vendrá primero,
y restituirá todas las cosas; y
como está escrito del Hijo del
hombre: que padezca mucho, y
sea tenido en nada.
13 Empero os digo que Elías es
venido, y le hicieron todo lo que
quisieron, como está escrito de
él.
14Ycuandovinoa los discípulos, vio
una grande multitud al derredor
de ellos, y los escribas que disputa-
ban con ellos.
15 E inmediatamente toda la mul-
titud, viéndole, se espantó, y cor-
riendo a él, le saludaron.
16 Y preguntó a los escribas: ¿Qué
disputáis con ellos?
17 Y respondiendo uno de la multi-
tud, dijo: Maestro, trajemi hijo a ti,

que tiene un espíritumudo,
18 El cual, dondequiera que le
toma, le despedaza, y echa es-
pumarajos, y cruje los dientes,
y se va secando; y dije a tus
discípulos que le echasen fuera, y
no pudieron.
19 Y respondiendo él, le dice: ¡Oh
generación incrédula! ¿hasta
cuándo estaré con vosotros?
¿hasta cuándo os tengo de sufrir?
Traédmelo amí.
20 Y se lo trajeron a él; y cuando le
vio, inmediatamente el espíritu le
despedazaba; y cayendo en tierra
se revolcaba, echando espumara-
jos.
21 Y preguntó a su padre: ¿Cuánto
tiempo ha que le aconteció
esto? Y él dijo: Desde niño:
22 Y muchas veces le echa en el
fuego, y en aguas, para destruirle;
mas, si puedes algo, ayúdanos, te-
niendo compasión de nosotros.
23 Y Jesús le dijo: Si puedes creer,
al que cree todo es posible.
24 E inmediatamente el padre del
muchacho, clamando con lágrimas
dijo: Señor, yo creo: ayuda mi in-
credulidad.
25 Y cuando Jesús vio que la
multitud concurría, reprendió
al espíritu inmundo, diciéndole:
Espíritu mudo y sordo, yo te
mando, sal de él, ynoentresmás
en él.
26 Entonces el espíritu clamando, y
despedazándole mucho, salió; y él
quedó como muerto, de manera
quemuchos decían: Muerto está.
27Mas Jesús tomándole de la mano,
le enderezó, y se levantó.
28Y cuando él se entró en casa, sus
discípulos le preguntaron aparte:
¿Por qué nosotros no pudimos
echarle fuera?
29Y les dijo: Este género con nada
puede salir, sino con oración y
ayuno.
30 Y salidos de allí, caminaron por
Galilea; y no quería que nadie lo
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supiese.
31Porque enseñaba a sus discípulos,
y les decía: El Hijo del hombre
es entregado en manos de hom-
bres, y le matarán; y después de
muerto, resucitaráal tercerdía.
32Mas ellos no entendían esta pal-
abra, y tenían miedo de pregun-
tarle.
33 Y vino a Capernaum; y cuando
estuvo en casa, les preguntó: ¿Qué
disputabais entre vosotros enel
camino?
34 Mas ellos callaron; porque
los unos con los otros habían
disputado en el camino, quién
había de ser el mayor.
35 Entonces sentándose, llamó a los
doce, y les dice: Si alguno quiere
ser el primero, será el postrero
de todos, y el servidor de todos.
36 Y tomando a un niño, púsolo en
medio de ellos; y tomándole en sus
brazos, les dice:
37 El que recibiere en mi nom-
bre uno de los tales niños, a mí
recibe; y el que a mí recibe, no
me recibe a mí, sino al que me
envió.
38 Y le respondió Juan, diciendo:
Maestro, hemos visto auno, que en
tu nombre echaba fuera los demo-
nios, el cual no nos sigue; y se lo
prohibimos, porque no nos sigue.
39 Y Jesús le dijo: No se lo pro-
hibáis; porque ninguno hay que
hagamilagro enmi nombre que
ligeramente pueda decirmal de
mí.
40 Porque el que no es contra
nosotros, por nosotros es.
41 Porque cualquiera que os
diere una copa de agua en
mi nombre, porque sois de
Cristo, de cierto os digo, que no
perderá su galardón.
42 Y cualquiera que escan-
dalizare a uno de estos pe-
queñitos que creen enmí,mejor
le sería que le fuere puesta al
cuello una piedra de molino, y
que fuese echado en elmar.

43Y si tumano te escandalizare,
córtala: mejor te es entrar en la
vida manco, que teniendo dos
manos ir al infierno, al fuego
que no puede ser apagado:
44Donde su gusano no muere, y
su fuego nunca se apaga.
45 Y si tu pie te escandalizare,
córtale: mejor te es entrar en
la vida cojo, que teniendo dos
pies ser echado en el infierno,
al fuego que no puede ser apa-
gado;
46 Donde el gusano de ellos no
muere, y su fuego nunca se
apaga.
47 Y si tu ojo te escandalizare,
sácalo: mejor te es entrar en el
reino de Dios con un ojo, que
teniendo dos ojos ser echado al
fuego del infierno:
48 Donde el gusano de ellos no
muere, y el fuego nunca se
apaga.
49 Porque todos serán salados
con fuego, y todo sacrificio será
salado con sal.
50 Buena es la sal; mas si la sal
perdiere su sabor, ¿con qué la
sazonaréis? Tened en vosotros
mismos sal; y tened paz los unos
con los otros.

10
1 Y LEVANTÁNDOSE de allí, vino a
los términos de Judea por la otra
parte del Jordán; y volvió la mul-
titud a juntarse a él; y volviólos a
enseñar como acostumbraba.
2 Y llegándose los Fariseos, le pre-
guntaron, ¿Es lícito al marido repu-
diar a su esposa? Tentándole.
3 Mas él respondiendo, les dijo:
¿Qué osmandóMoisés?
4 Y ellos dijeron: Moisés permitió
escribir carta de divorcio, y repu-
diarla.
5 Y respondiendo Jesús, les dijo:
Por la dureza de vuestro
corazón os escribió este man-
damiento.
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6 Pero desde el principio de la
creación, varón y hembra los
hizo Dios.
7Por esto dejará el hombre a su
padre y a sumadre, y se juntará
a su esposa.
8 Y los dos serán hechos una
carne: así que no son más dos,
sino una carne.
9 Pues lo que Dios juntó, no lo
aparte el hombre.
10Y en casa volvieron los discípulos
a preguntarle de lo mismo.
11 Y les dice: Cualquiera que re-
pudiare a su esposa, y se casare
con otra, comete adulterio con-
tra ella:
12 Y si la mujer repudiare a su
marido, y se casare con otro,
ella comete adulterio.
13 Y le traían niños para que los
tocase; y los discípulos reprendían a
los que los traían.
14 Mas cuando Jesús lo vio se in-
dignó, y les dijo: Dejad venir a
mí los niños, y no se los vedéis;
porquede los tales es el reinode
Dios.
15Deciertoosdigo,queelqueno
recibiere el reino de Dios como
un niño, en ninguna manera en-
trará en él.
16 Y tomándolos en los brazos,
poniendo lasmanos sobreellos, los
bendecía.
17 Y cuando fue salido al camino,
llegóse uno corriendo, y ar-
rodillándose delante de él, le
preguntó: Maestro bueno, ¿Qué
haré para heredar la vida eterna?
18 Y Jesús le dijo: ¿Porqué me
llamas bueno? Ninguno hay
bueno, sino sólo uno, que es
Dios.
19 Sabes los mandamientos: No
adulteres, Nomates, No hurtes,
No digas falso testimonio, No
defraudes, Honra a tu padre y a
tumadre.
20 Y él respondiendo, le dijo: Mae-
stro, todo esto he guardado desde
mimocedad.

21Entonces Jesúsmirándole, le amó,
y le dijo: Una cosa te falta: ve,
todo lo que tienes vende, y da a
los pobres, y tendrás tesoro en
el cielo; y ven, toma tu cruz, y
sígueme.
22Mas él, entristecido por esta pal-
abra, se fue triste, porque tenía
muchas posesiones.
23 Entonces Jesús, mirando al
derredor, dice a sus discípulos:
¡Cuán difícilmente entrarán en
el reino de Dios los que tienen
riquezas!
24 Y los discípulos se espantaron de
sus palabras. Mas Jesús respon-
diendo otra vez, les dice: ¡Hijos,
cuán difícil es entrar en el reino
de Dios los que confían en las
riquezas!
25Más fácil es pasar un camello
por el ojo de una aguja, que el
rico entrar en el reino de Dios.
26 Y ellos estaban sobre manera
atónitos, diciendo dentro de sí: ¿Y
quién puede ser salvo?
27 Y Jesús mirándolos, dice: Para
los hombres es imposible; mas
para Dios, no: porque todas las
cosas son posibles para Dios.
28 Entonces Pedro comenzó a de-
cirle: He aquí, nosotros hemos de-
jado todas las cosas, y te hemos
seguido.
29 Y respondiendo Jesús, dijo: De
cierto os digo, que ninguno hay
que haya dejado casa, o her-
manos, o hermanas, o padre, o
madre, o esposa, o hijos, o tier-
ras, por causa de mí y del evan-
gelio,
30 Que no reciba cien tantos
ahora en este tiempo, casas,
y hermanos, y hermanas, y
madres, e hijos, y tierras, con
persecuciones; y en el mundo
venidero, vida eterna.
31 Empero muchos primeros
serán postreros, y postreros
primeros.
32Y estaban en el camino subiendo
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a Jerusalem; y Jesús iba delante de
ellos, y se espantaban, y le seguían
con miedo. Y volviendo a tomar
a los doce, les comenzó a decir las
cosas que le habían de acontecer:
33Heaquí, subimosa Jerusalem,
y el Hijo del hombre será entre-
gado a los príncipes de los sac-
erdotes, y a los escribas, y le
condenarán a muerte, y le en-
tregarán a los Gentiles;
34 Y le escarnecerán, y le azo-
tarán, y escupirán en él, y le
matarán; mas al tercer día re-
sucitará.
35 Entonces Jacobo y Juan, hijos de
Zebedeo, se llegan a él, diciendo:
Maestro, querríamosquenos hagas
lo que pidiéremos.
36Yél les dijo: ¿Quéqueréisqueos
haga?
37 Y ellos le dijeron: Danos que en
tu gloria nos sentemos el uno a tu
diestra, y el otro a tu siniestra.
38Mas Jesús les dijo: No sabéis lo
que pedís. ¿Podéis beber la copa
que yo bebo, y ser bautizados
con el bautismo en que yo soy
bautizado?
39 Y ellos le dijeron: Podemos. Y
Jesús les dijo: A la verdad la copa
que yo bebo, beberéis; y con el
bautismo en que yo soy bauti-
zado, seréis bautizados;
40 Mas sentaros a mi diestra, y
a mi siniestra, no es mío darlo,
sino a los que está aparejado.
41 Y cuando lo oyeron los diez,
comenzaron a indignarse de Ja-
cobo y de Juan.
42 Mas Jesús llamándolos, les dice:
Sabéis que los que se ven ser
príncipes sobre los Gentiles, se
enseñorean sobre ellos; y los que
entre ellos son grandes, tienen
autoridad sobre ellos.
43 Mas no será así entre
vosotros, antes cualquiera que
quisiere hacerse grande entre
vosotros, serávuestro servidor:
44 Y cualquiera de vosotros que

quisiere hacerse el primero,
será siervo de todos.
45 Porque el Hijo del hombre
tampoco vino para ser servido,
sinopara servir, y dar suvida en
rescate pormuchos.
46Yvienen a Jericó: y saliendo élde
Jericó, con susdiscípulosyunagran
multitud, Bartimeo el ciego, hijo
de Timeo, estaba sentado junto al
caminomendigando.
47 Y cuando oyó que era Jesús de
Nazaret, comenzó a dar voces, y
decir: Jesús,Hijo deDavid, tenmis-
ericordia demí.
48 Y muchos le reprendían, para
que callase; mas él daba mayores
voces: Hijo de David, ten miseri-
cordia demí.
49 Y Jesús se paró, y mandó
que fuese llamado. Y llaman al
ciego, diciéndole: Ten confianza:
levántate, que te llama.
50Él entonces echando a un lado su
capa, se levantó, y vino a Jesús.
51 Y respondiendo Jesús, le dice:
¿Qué quieres que te haga? El
ciego le dijo: Señor, que reciba la
vista.
52 Y Jesús le dijo: Ve; tu fe te
ha sanado. E inmediatamente
recibió su vista, y seguía a Jesús en
el camino.

11
1 Y CUANDO llegaron cerca de
Jerusalem, aBetfagé, yaBetania, al
monte de las Olivas, él envía dos de
sus discípulos,
2 Y les dice: Id a la aldea que
está delante de vosotros, y tan
pronto que entréis en ella, hal-
laréis un pollino atado, sobre el
cual ningún hombre se ha sen-
tado; desatadle, y traedle.
3Y si alguien os dijere: ¿Por qué
hacéis eso? Decidque el Señor lo
hamenester; e inmediatamente
lo enviará acá.
4 Y fueron, y hallaron el pollino
atado a la puerta fuera, entre dos
caminos; y le desatan.
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5 Y ciertos de los que estaban de
pie allí, les dijeron: ¿Qué hacéis
desatando el pollino?
6 Ellos entonces les dijeron como
Jesús había mandado; y los de-
jaron.
7 Y trajeron el pollino a Jesús, y
echaron sobre él sus vestidos, y él
se sentó sobre él.
8Y muchos tendían sus vestidos en
el camino, y otros cortaban ramas
de los árboles, y las tendían en el
camino.
9 Y los que iban delante, y los que
seguían detrás, daban voces, di-
ciendo: ¡Hosanna! Bendito el que
viene en el nombre del Señor.
10 Bendito sea el reino de nuestro
padre David, que viene en el nom-
bre del Señor: ¡Hosanna en las al-
turas!
11 Y entró Jesús en Jerusalem, y en
el templo; y habiendo mirado al
derredor todas las cosas, y siendo
ya tarde, se salió a Betania con los
doce.
12 Y el día siguiente, cuando
salieron de Betania, tuvo hambre.
13 Y viendo de lejos una higuera,
que tenía hojas, vino a ver si quizá
hallaría en ella algo, y cuando
vino a ella, nada halló sino hojas;
porque aúnno era tiempode higos.
14 Y Jesús respondiendo, dijo a la
higuera: Nunca más nadie coma
de ti fruto por siempre. Y lo
oyeron sus discípulos.
15 Vienen pues a Jerusalem; y
entrando Jesús en el templo,
comenzó a echar fuera a los
que vendían y compraban en el
templo; y trastornó las mesas de
los cambiadores de dinero, y las
sillas de los que vendían palomas;
16Y no consentía que nadie llevase
cualquier vaso por el templo.
17Y enseñaba, diciéndoles: ¿No está
escrito, que mi casa, casa de
oración será llamada de todas
las naciones? mas vosotros la
habéishechocuevade ladrones.
18 Y oyéronlo los escribas y los

príncipes de los sacerdotes, y
procuraban cómo le destruirían;
porque le teníanmiedo, por cuanto
toda la multitud estaba atónita por
su doctrina.
19Mas cuando fue tarde, él salió de
la ciudad.
20Y pasando por la mañana, vieron
que la higuera se había secado
desde las raíces.
21 Entonces Pedro acordándose, le
dice: Maestro, he aquí, la higuera
quemaldijiste se ha secado.
22 Y respondiendo Jesús, les dice:
Tened fe en Dios.
23 Porque de cierto os digo que
cualquiera que dijere a este
monte: Quítate, y échate en el
mar, y no dudare en su corazón,
mas creyere que será hecho lo
que dice, lo que dijere le será
hecho.
24 Por tanto os digo, que todo lo
que orando pidiereis, creed que
lo recibiréis, y lo tendréis.
25 Y cuando estuviereis de pie
orando, perdonad, si tenéis algo
contra alguno, para que vue-
stro Padre que está en el cielo,
os perdone a vosotros vuestras
ofensas.
26 Porque si vosotros no per-
donareis, tampoco vuestro
Padre que está en el cielo os
perdonará vuestras ofensas.
27 Y vienen otra vez a Jerusalem; y
andando él por el templo, vienen a
él los príncipes de los sacerdotes, y
los escribas, y los ancianos.
28 Y le dicen: ¿Con qué autoridad
haces estas cosas? ¿Y quién te ha
dado esta autoridad para hacer es-
tas cosas?
29 Y Jesús, respondiendo, les dijo:
Yo os preguntaré también una
palabra, y respondedme, y os
diré con que autoridad hago es-
tas cosas:
30 El bautismo de Juan, ¿era del
cielo, o de los hombres? Re-
spondedme.
31 Y ellos razonaban dentro de sí,
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diciendo: Si dijéremos, del cielo,
dirá: ¿Por qué pues, no le creísteis?
32Pero si dijéremos,de loshombres,
tememos al pueblo; porque to-
dos tenían de Juan, que verdadera-
mente era profeta.
33 Y respondiendo, dicen a Jesús:
Nosabemos. Yrespondiendo Jesús,
les dice: Tampoco yo os diré con
que autoridad hago estas cosas.

12
1 Y COMENZÓ a hablarles por
parábolas: Plantó cierto hombre
una viña, y la cercó con vallado,
y cavó un lagar, y edificó una
torre, y laarrendóa labradores,
y se partió lejos.
2 Y al tiempo envió un siervo a
los labradores, para que reci-
biesede los labradoresdel fruto
de la viña.
3 Mas ellos, tomándole, le
hirieron, y le enviaron vacío.
4 Y volvió a enviarles otro
siervo; mas ellos apedreándole,
le hirieron en la cabeza, y
volvieron a enviarle afrentado.
5 Y volvió a enviar otro, y a
aquél mataron; y a otros mu-
chos, hiriendoaunosymatando
a otros.
6 Teniendo, pues, aún un hijo
suyo muy amado, le envió
también a ellos el postrero,
diciendo: Porque tendrán en
reverencia ami hijo.
7 Mas aquellos labradores
dijeron entre sí: Éste es el
heredero; venid, matémosle, y
la heredad será nuestra.
8 Y tomándole, le mataron, y
echaron fuera de la viña.
9 ¿Qué, pues, hará el señor de la
viña? Vendrá, y destruirá a es-
tos labradores, y dará su viña a
otros.
10 ¿Ni aun esta Escritura habéis
leído: La piedra que desecharon
los edificadores, ésta es puesta
por cabeza del ángulo:

11 Por el Señor ha sido hecho
esto, y es cosa maravillosa en
nuestros ojos?
12 Y procuraban prenderle; mas
temían a la multitud, porque
entendían que decía contra ellos
aquella parábola; y dejándole, se
fueron.
13 Y envían a él ciertos de los
Fariseos y de los Herodianos, para
que le tomasen en alguna palabra.
14 Y venidos ellos, le dicen: Mae-
stro, sabemos que eres verdadero,
y no te cuidas de nadie; porque no
miras a la apariencia de hombres,
antes en verdad enseñas el camino
de Dios: ¿Es lícito dar tributo a
César, o no?
15 ¿Daremos, o no daremos? Mas él,
como entendía la hipocresía de el-
los, les dijo: ¿Por qué me tentáis?
Traedmeundenarioparaque lo
vea.
16 Y ellos se lo trajeron. Y les dice:
¿Cúya es esta imagen, y esta in-
scripción? Y ellos le dijeron: De
César.
17 Y respondiendo Jesús, les dijo:
Dad lo que es de César, a César;
y lo que es de Dios, a Dios. Y se
maravillaron de él.
18 Entonces vienen a él los Sa-
duceos, que dicen que no hay res-
urrección, y le preguntaron, di-
ciendo:
19 Maestro, Moisés nos escribió,
que si el hermano de alguno
muriese, y dejase esposa, y no
dejase hijos, que su hermano tome
su esposa, y levante simiente a su
hermano.
20Fueronpues siete hermanos; y el
primero tomó esposa; ymuriendo,
no dejó simiente.
21 Y la tomó el segundo, y murió, y
ni aquel tampoco dejó simiente; y
el tercero, de la mismamanera.
22 Y la tomaron los siete; y tam-
poco dejaron simiente: a la postre
murió también la mujer.
23En la resurrección, pues, cuando
resucitaren, ¿esposade cuálde ellos
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será? porque los siete la tuvieron
por esposa.
24Entonces respondiendo Jesús, les
dice: ¿No erráis por eso, porque
no sabéis las Escrituras, ni el
poder de Dios?
25Porquecuandoresucitaránde
los muertos, no se casan, ni se
dan en matrimonio; mas son
como los ángeles que están en el
cielo.
26Yde losmuertos quehayande
resucitar, ¿no habéis leído en el
libro de Moisés, como le habló
Dios en el zarzal, diciendo: Yo
soy el Dios de Abraham, y el
Dios de Isaac, y elDios de Jacob?
27Élnoes elDios de losmuertos,
sino el Dios de los vivos: así que
vosotros erráismucho.
28 Y llegándose uno de los escribas,
que los había oído disputar, y sabía
que les había respondido bien, le
preguntó: ¿Cuál es el primer man-
damiento de todos?
29 Y Jesús le respondió: El primer
mandamiento de todos es: Oye,
Oh Israel, el Señor nuestro Dios,
el Señor uno es.
30 Y amarás al Señor tu Dios de
todo tu corazón, y de toda tu
alma, yde toda tumente, yde to-
das tus fuerzas; éste es el primer
mandamiento.
31 Y el segundo es semejante a
éste: Amarás a tu prójimo como
a ti mismo. No hay otro man-
damientomayor que éstos.
32Entonces el escriba le dijo: Bien,
Maestro, verdad has dicho, que
uno es Dios, y no hay otro fuera de
él;
33 Y que amarle de todo corazón, y
de todo entendimiento, y de toda
el alma, y de todas las fuerzas, y
amar al prójimo como a sí mismo,
más es que todos los holocaustos y
sacrificios.
34 Y Jesús, cuando vio que re-
spondió sabiamente, le dijo: No
estás lejos del reino de Dios. Y ya
ninguno osaba preguntarle.

35 Y respondiendo Jesús decía, en-
señando en el templo: ¿Cómodicen
los escribas que el Cristo es hijo
de David?
36 Porque David mismo dijo por
el Espíritu Santo: Dijo el Señor a
mi Señor: Asiéntate ami diestra,
hasta que ponga tus enemigos
por estrado de tus pies.
37 Pues David mismo le llama
Señor, ¿de dónde pues es su hijo?
Y el pueblo común le oía de buena
gana.
38 Y les decía en su doctrina:
Guardaos de los escribas, que
quierenandar con ropas largas,
y aman las salutaciones en las
plazas,
39Y lasprimeras sillas en las sin-
agogas, y los primeros asientos
en las cenas:
40 Que devoran las casas de
las viudas, y por pretexto
hacen largas oraciones. Éstos
recibiránmayor condenación.
41 Y estando sentado Jesús delante
del arca de las ofrendas, miraba
como el pueblo echaba dinero en
el arca; y muchos ricos echaban
mucho.
42Y vino cierta viuda pobre, y echó
dos blancas que es un cuadrante.
43 Entonces llamando a sus
discípulos, les dice: De cierto
os digo, que esta viuda pobre
echó más que todos los que han
echado en el arca;
44 Porque todos ellos han
echado de lo que les sobra; mas
ésta de su pobreza echó todo lo
que tenía, todo su sustento.

13
1 Y SALIENDO del templo le dice
uno de sus discípulos: Maestro,
mira que piedras, y que edificios.
2 Y Jesús respondiendo, le dijo:
¿Ves estos grandes edificios? no
quedará piedra sobre piedra
que no sea derribada.
3 Y estando sentado en el monte
de las Olivas delante del templo,



Marcos 13:4 61 Marcos 13:27

le preguntaron aparte Pedro, y Ja-
cobo, y Juan, y Andrés:
4Dinos, ¿cuándo serán estas cosas?
¿yqué señalhabrá cuando todas las
cosas han de ser cumplidas?j
5 Y Jesús respondiéndoles,
comenzó a decir: Mirad que
nadie os engañe:
6Porque vendránmuchos en mi
nombre, diciendo: Yo soy el
Cristo; y engañarán amuchos.
7 Mas cuando oyereis de guer-
ras, y de rumores de guerras, no
os turbéis; porque es menester
que sucedaasí;mas aún no será
el fin.
8 Porque nación se levantará
contra nación, y reino contra
reino; y habrá terremotos en
diversos lugares, y habrá ham-
bres, y alborotos: principios de
dolores serán estos.
9 Mas vosotros, mirad por
vosotros; porque os entregarán
a los concilios; y en las sina-
gogas seréis azotados; y delante
de gobernadores y de reyes
seréis llevados por causa de mí,
por testimonio contra ellos.
10 Y es menester que el evange-
lio sea publicado primero a to-
das las naciones.
11 Y cuando os llevaren en-
tregándoos, no premeditéis que
habéis de decir, ni lo penséis;
mas lo que os fuere dado
en aquella hora, eso hablad;
porque no sois vosotros los que
habláis, sino el Espíritu Santo.
12Yentregaráa lamuerteelher-
mano al hermano, y el padre al
hijo; y se levantarán los hijos
contra los padres, y los harán
morir.
13 Y seréis aborrecidos de todos
por mi nombre; mas el que per-
severare hasta el fin, éste será
salvo.
14 Empero cuando viereis la
abominación de desolación, de
que habló el profeta Daniel,
estando de pie donde no debe,

(el que lee, entienda,) entonces
los que estuvieren en Judea
huyan a losmontes;
15 Y el que estuviere sobre el
terrado, no descienda a la casa,
ni entre para tomar algo de su
casa;
16 Y el que estuviere en el
campo, no torne atrás a tomar
su capa.
17 Mas ¡ay de las preñadas, y de
las que amamanten en aquellos
días!
18 Orad pues que no acontezca
vuestra huida en invierno.
19Porque en aquellos díashabrá
aflicción, cual nunca fue desde
el príncipio de la creación que
creó Dios, hasta este tiempo, ni
habrá jamás.
20 Y si el Señor no hubiese
acortado aquellos días, ninguna
carne sería salva;maspor causa
de los escogidos, que él escogió,
acortó aquellos días.
21Y entonces si alguno os dijere:
He aquí, aquí está Cristo; o, He
aquí, allí está, no le creáis;
22 Porque se levantarán falsos
Cristos y falsos profetas; y
darán señales y prodigios, para
engañar, si fuese posible, aun a
los escogidos.
23Mas vosotros mirad: he aquí,
os lo he dicho antes todas las
cosas.
24 Empero en aquellos días, de-
spués de aquella tribulación, el
sol se oscurecerá, y la luna no
dará su luz.
25Ylasestrellasdel cielocaerán,
y los poderes que están en el
cielo serán conmovidos.
26 Y entonces verán al Hijo
del hombre, que vendrá en
las nubes con grande poder y
gloria.
27Yentoncesenviarásusángeles,
y juntará sus escogidos de los
cuatro vientos, desde el un cabo
de la tierra hasta el cabo del
cielo.
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28 De la higuera aprended la
parábola: Cuando su rama ya
se hace tierna, y brota hojas,
sabéis que el verano está cerca.
29Así también vosotros, cuando
viereis hacerse estas cosas,
conoced que está cerca a las
puertas.
30 De cierto os digo, que no
pasará esta generación, sin que
todas estas cosas sean hechas.
31 El cielo y la tierra pasarán,
mas mis palabras nunca jamás
pasarán.
32 Empero de aquel día, y de
aquella hora, nadie sabe; ni aun
los ángeles que están en el cielo,
ni el Hijo, sino el Padre.
33Mirad, velad, y orad; porque
no sabéis cuando el tiempo es.
34 Porque el Hijo del hombre es
comoelhombrequepartiéndose
lejos, dejó su casa, y dio a sus
siervos su autoridad, y a cada
uno su obra, y al porteromandó
que velase.
35 Velad pues, porque no sabéis
cuando el señor de la casa ven-
drá; a la tarde, o a la media
noche, o al canto del gallo, o a la
mañana:
36 Para que cuando viniere de
repente, nooshalle durmiendo.
37 Y lo que a vosotros digo, a
todos digo: Velad.

14
1 Y DOS días después era la fiesta
de la pascua, y de los panes sin
levadura: y los príncipes de j los
sacerdotes y los escribas buscaban
como leprenderíanporengaño,y le
matarían.
2 Mas decían: No en el día de la
fiesta, porque no se haga alboroto
del pueblo.
3 Y estando él en Betania en casa
de Simón el leproso, y sentado a la
mesa, vino una mujer teniendo un
vaso de alabastro de ungüento de

nardo puro de mucho precio, que-
brando el alabastro, se lo derramó
sobre su cabeza.
4Yhuboalgunosque se indignaron
dentro de sí, y dijeron: ¿Para qué
se ha hecho este desperdicio de
ungüento?
5 Porque podía esto ser vendido
por más de trescientos denarios, y
darse a los pobres. Ymurmuraban
contra ella.
6Mas Jesús dijo: Dejadla ¿Por qué
la molestáis? buena obra me ha
hecho.
7 Porque siempre tenéis los
pobres con vosotros, y cuando
quisiereis, les podéis hacer
bien; mas a mí no siempre me
tenéis.
8Ésta, lo que pudo hizo; se ha an-
ticipado para ungir mi cuerpo
para la sepultura.
9 De cierto os digo, que donde
quieraque fuerepredicadoeste
evangelio en todo el mundo,
también esto que ha hecho ésta,
será dicho paramemoria de ella.
10 Y Judas Iscariote, uno de los
doce, fue a los príncipes de los sac-
erdotes, para entregársele.
11 Y ellos oyéndolo se gozaron, y
prometieron que le darían dinero.
Ybuscabaoportunidadcomo le en-
tregaría.
12 Y el primer día de los panes
sin levadura, cuando sacrificaban
la pascua, sus discípulos le dicen:
¿Dónde quieres que vayamos a
prepararte para que comas la
pascua?
13 Y envía dos de sus discípulos, y
les dice: Id a la ciudad, y os en-
contrará un hombre que lleva
un cántaro de agua, seguidle;
14 Y donde entrare, decid al
padre de la familia: El Maestro
dice: ¿Dónde está el aposento
donde tengo de comer la pascua
conmis discípulos?
15 Y él os mostrará un gran
cenadero alto aparejado,
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aderezad para nosotros allí.
16 Y fueron sus discípulos, y
vinieron a la ciudad, y hallaron
como leshabíadicho, y aderezaron
la pascua.
17 Y llegada la tarde, viene con los
doce.
18 Y estando ellos sentados
comiendo, Jesús dijo: De cierto
os digo, que uno de vosotros,
que come conmigo, me ha de
entregar.
19Entonces ellos comenzaron a en-
tristecerse, y a decirle cada uno
por sí: ¿Seré yo? y el otro: ¿Seré yo?
20 Y él respondiendo, les dijo: Es
uno de los doce, que moja con-
migo en el plato.
21 A la verdad el Hijo del hom-
bre va, como está de él escrito;
mas ¡ay de aquel hombre por
quien el Hijo del hombre es en-
tregado! Bueno le fuera, si no
hubiera nacido el tal hombre.
22 Y estando ellos comiendo, tomó
Jesús pan, y bendiciendo, lo partió
y les dio, y dijo: Tomad, comed,
esto esmi cuerpo.
23 Y tomando la copa, habiendo
dado gracias, les dio; y bebieron de
ella todos.
24 Y les dijo: Esto es mi sangre
del nuevo testamento, que por
muchos es derramada.
25 De cierto os digo, que no be-
beré más del fruto de la vid
hasta aquel día, cuando lo be-
beré nuevo en el reino de Dios.
26 Y cuando hubieron cantado un
himno, se salieron al monte de las
Olivas.
27 Jesús entonces les dice: To-
dos seréis escandalizados en mí
esta noche, porque escrito está:
Heriré al pastor, y serán disper-
sas las ovejas.
28Mas después que haya resuci-
tado, iré delante de vosotros a
Galilea.
29 Entonces Pedro le dijo: Aunque
todos sean escandalizados, mas no
yo.
30Y ledice Jesús: Decierto tedigo,

que hoy, en esta noche, antes
que el gallo haya cantado dos
veces, me negarás tres veces.
31 Mas él con más vehemencia
decía: Si me fuere menester morir
contigo, no te negaré. También
todos decían lo mismo.
32 Y vienen al lugar que se llama
Getsemaní, y dice a sus discípulos:
Sentaos aquí, entre tanto que
oro.
33 Y toma consigo a Pedro y a Ja-
cobo, y a Juan, y comenzó a en-
tristecerse, y a angustiarse en gran
manera.
34 Y les dice: Del todo está triste
mi alma hasta la muerte: es-
perad aquí, y velad.
35 Y yéndose un poco adelante, se
postró en tierra, y oró, que si fuese
posible, pasase de él aquella hora;
36 Y dijo: Abba, Padre, todas las
cosas son a ti posibles: aparta
de mí esta copa; empero no lo
que yo quiero, sino lo que tú
quieres.
37 Y vino, y los halló durmiendo; y
dice a Pedro: ¿Simón, duermes?
¿No has podido velar una hora?
38 Velad, y orad, para que no
entréis en tentación: el espíritu
a la verdad está presto, mas la
carne débil.
39 Y volviéndose a ir, oró, y dijo las
mismas palabras.
40 Y cuando volvió, los halló otra
vez durmiendo; porque los ojos de
ellos estaban cargados, y no sabían
qué responderle.
41 Y vino la tercera vez, y les dice:
Dormid ya, y descansad. Basta,
la hora es venida; he aquí, el
Hijo del hombre es entregado
enmanos de pecadores.
42Levantaos, vamos: he aquí, el
queme entrega se acerca.
43 Y de repente, aún hablando él,
vino Judas, queeraunode losdoce,
y con él granmultitud con espadas
y palos, de parte de los príncipes de
los sacerdotes, y de los escribas, y
de los ancianos.
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44 Y el que le entregaba les había
dado una señal, diciendo: Al que
yo besare, aquél es: prendedle, y
llevadle seguramente.
45 Y cuando vino, se llegó inmedi-
atamente a él, y dice: Maestro,
Maestro. Y le besó.
46 Entonces ellos echaron en él sus
manos, y le prendieron.
47 Y uno de los que estaban de
pie allí, sacando la espada, hirió
al siervo del sumo sacerdote, y le
cortó la oreja.
48 Y respondiendo Jesús, les dijo:
¿Cómo a ladrón, habéis salido
con espadas y con palos a
tomarme?
49 Cada día estaba con vosotros
enseñando en el templo, y nome
prendisteis. Mas esasíparaque
se cumplan las Escrituras.
50 Entonces dejándole todos,
huyeron.
51 Y un cierto mancebo le seguía,
cubierto de una sábana sobre su
cuerpo desnudo, y los mancebos le
prendieron.
52Masél,dejando la sábana, sehuyó
de ellos desnudo.
53Y trajeron a Jesús al sumo sacer-
dote; y se juntaron a él todos los
príncipes de los sacerdotes, y los
ancianos, y los escribas.
54 Pedro empero le siguió de lejos
hasta dentro del palacio del sumo
sacerdote; y estaba sentado con los
siervos, y calentándose al fuego.
55Y lospríncipesde los sacerdotes, y
todo el concilio, buscaban testimo-
nio contra Jesús, para entregarle a
la muerte; mas no hallaban.
56 Porque muchos decían falso tes-
timonio contra él;mas sus testimo-
nios no concertaban.
57 Entonces levantándose ciertos,
dieron falso testimonio contra él,
diciendo:
58Nosotros le hemos oído decir: Yo
destruiréeste templo, queeshecho
de manos, y en tres días edificaré
otro hecho sinmanos.
59Mas ni aun así se concertaba el
testimonio de ellos.

60El sumo sacerdote entonces, lev-
antándose en medio, preguntó a
Jesús, diciendo: ¿No respondes
nada? ¿Qué atestiguan éstos contra
ti?
61Mas él callaba, y nada respondió.
El sumo sacerdote le volvió a pre-
guntar, y le dice: ¿Eres tú el Cristo,
el Hijo del Bendito?
62 Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis
alHijodel hombreasentadoa la
diestra de poder, y viniendo en
las nubes del cielo.
63 Entonces el sumo sacerdote,
rompiendo sus vestidos, dijo:
¿Qué necesidad tenemos más de
testigos?
64 Oído habéis la blasfemia: ¿Qué
os parece? Y ellos todos le con-
denaron ser culpado demuerte.
65Y algunos comenzaron a escupir
en él, y a cubrir su rostro, y a darle
bofetadas, y decirle: Profetiza. Y
los siervos le herían de bofetadas.
66Y estando Pedro abajo en el pala-
cio, vino una de las criadas del
sumo sacerdote;
67 Y cuando vio a Pedro que se ca-
lentaba, mirándole, dice: Y tú, con
Jesús de Nazaret estabas.
68 Mas él negó, diciendo: No le
conozco, no sé, ni entiendo lo que
tú dices. Y se salió fuera a la en-
trada, y cantó el gallo.
69 Y la criada viéndole otra vez,
comenzó a decir a los que estaban
de pie allí: Éste es uno de ellos.
70 Mas él negó otra vez. Y poco
despuésotravez losqueestabande
pie allí, dijeron a Pedro: Verdader-
amente tú eres de ellos; porque
eres Galileo, y tu habla es seme-
jante.
71 Y él comenzó a maldecir y a ju-
rar, diciendo: No conozco a ese
hombre de que habláis.
72 Y el gallo cantó la segunda vez;
y Pedro se acordó de la palabra
que Jesús le había dicho: Antes
que el gallo cante dos veces, me
negarás tres veces; y pensando
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en esto comenzó a llorar.

15
1 E INMEDIATAMENTE por la
mañana, habiendo hecho consejo
los sumos sacerdotes con los
ancianos, y los escribas, y todo el
concilio, llevaron a Jesús atado, y
le entregaron a Pilato.
2 Y le preguntó Pilato: ¿Eres tú el
Rey de los Judíos? Y respondiendo
él, le dijo: Tú lo dices.
3 Y le acusaban los príncipes de los
sacerdotes de muchas cosas: mas
él no respondió nada.
4 Y le preguntó otra vez Pilato, di-
ciendo: ¿No respondes nada? Mira
de cuántas cosas atestiguan contra
ti.
5 Mas Jesús ni aun con eso re-
spondió; de manera que Pilato se
maravillaba.
6 Empero en el día de la fiesta les
soltaba un preso, cualquiera que
pidiesen.
7 Y había uno que se llamaba
Barrabás, el cual estaba preso
con los sediciosos, que habían
cometido homicidio en una sedi-
ción.
8 Y la multitud, dando voces,
comenzó a pedir que les hiciese
como siempre les había hecho.
9 Mas Pilato les respondió, di-
ciendo: ¿Queréis que os suelte al
Rey de los Judíos?
10 Porque él sabía que por envidia
le habían entregado los príncipesde
los sacerdotes.
11 Mas los principes de los sacer-
dotes incitaron a la multitud, que
les soltase antes a Barrabás.
12 Y respondiendo Pilato, les dice
otra vez: ¿Qué pues queréis que
haga del que llamáis Rey de los
Judíos?
13 Y ellos volvieron a dar voces:
Crucifícale.
14 Mas Pilato les decía: ¿Pues, qué
mal ha hecho? Y ellos daban may-
ores voces: Crucifícale.

15 Y Pilato, queriendo contentar al
pueblo, les soltó a Barrabás, y en-
tregó a Jesús, después de azotarle,
para que fuese crucificado.
16Entonces los soldados le llevaron
dentrode la sala, queesel Pretorio;
y convocaron toda la cohorte,
17Y le visten de púrpura, y le ponen
una corona tejida de espinas;
18Ycomenzaronasaludarle: ¡Salve,
Rey de los Judíos!
19 Y le herían su cabeza con una
caña, y escupían en él, e hincando
las rodillas, le adoraban.
20 Y cuando le hubieron es-
carnecido, le desnudaron de la
púrpura, y le vistieron sus propios
vestidos; y le sacan para crucifi-
carle.
21Y constriñeron a uno que pasaba,
SimónCireneo, padre deAlejandro
y de Rufo, que venía del campo,
para que llevase su cruz.
22 Y le llevan al lugar de Gólgota,
que interpretado es: Lugar de la
Calavera.
23 Y le dieron a beber vino mez-
clado conmirra; mas él no lo tomó.
24 Y cuando le hubieron cruci-
ficado, repartieron sus vestidos,
echando suertes sobre ellos, qué
llevaría cada uno.
25Y era la hora tercera, y le crucifi-
caron.
26Y el título escrito de su causa era,
EL REY DE LOS JUDÍOS.
27 Y crucificaron con él dos
ladrones, uno a su mano derecha,
y otro a sumano izquierda.
28 Y se cumplió la Escritura que
dice: Y con los transgresores fue
contado.
29Y los quepasaban le denostaban,
meneando sus cabezas, y diciendo:
¡Ah! Tú que destruyes el templo de
Dios, y en tres días lo edificas:
30Sálvatea timismo, ydesciendede
la cruz.
31 Y de esta manera también
los príncipes de los sacerdotes
escarneciendo, decíanunosaotros,
con los escribas: A otros salvó, a sí
mismo no se puede salvar.
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32 Que el Cristo, el Rey de Israel,
descienda ahora de la cruz, para
que veamos y creamos. También
los que estaban crucificados con él
le denostaban.
33 Y cuando vino la hora de sexta,
fueron hechas tinieblas sobre toda
la tierra, hasta la hora novena.
34 Y a la hora novena, exclamó
Jesús a gran voz, diciendo: Eloi,
Eloi, ¿lama sabactani? que inter-
pretado, es: Dios mío, Dios mío,
¿por quéme has desamparado?
35 Y oyéndolo unos de los que esta-
ban de pie allí, decían: He aquí, a
Elías llama.
36 Y corrió uno, e hinchiendo de
vinagre una esponja, y poniéndola
en una caña, le dio de beber, di-
ciendo: Dejad, veamos si vendrá
Elías a quitarle.
37 Mas Jesús, dando una grande
voz, expiró.
38 Entonces el velo del templo se
rasgó en dos de arriba a abajo.
39Y cuando el centuriónque estaba
de pie delante de él, vio que ex-
piró así clamando, dijo: Verdader-
amente este hombre era el Hijo de
Dios.
40 Y también estaban algunas mu-
jeres mirando de lejos: entre las
cuales era María Magdalena, y
Maríamadre de Jacobo el menor y
de Joses, y Salomé;
41 (Las cuales también, cuando él
estaba en Galilea, le seguían, y le
servían;) y otras muchas que jun-
tamente con él habían subido a
Jerusalem.
42Ycuando fue la tarde, porqueera
la preparación, esto es, el día antes
del sábado,
43 José de Arimatea, consejero no-
ble, que también él esperaba el
reino de Dios, vino, y osadamente
entró a Pilato, y pidió el cuerpo de
Jesús.
44 Y Pilato se maravilló, si ya
fuese muerto; y llamando a sí al
centurión, le preguntó, si era ya
muerto.

45 Y cuando lo supo del centurión,
dio el cuerpo a José.
46 Y él compró una sábana, y
bajándole, le envolvió en la sábana,
y le puso en un sepulcro cavado en
una roca; y revolvió una piedra a
la puerta del sepulcro.
47 Y María Magdalena, y María
madre de Joses, miraban dónde le
ponían.

16
1 Y CUANDO pasó el sábado, María
Magdalena, y María madre de Ja-
cobo, y Salomé, compraron espe-
cias aromáticas, para venir a un-
girle.
2Ymuydemañana, el primer díade
la semana, vienen al sepulcro, a la
salida del sol.
3 Y decían entre sí: ¿Quién nos re-
volverá la piedra de la puerta del
sepulcro?
4 Y cuando miraron, vieron la
piedra revuelta; porque era muy
grande.
5Y entrando en el sepulcro, vieron
un mancebo sentado a la mano
derechacubiertodeunaropa larga
y blanca; y se espantaron.
6Mas él les dice: No tengáismiedo;
buscáis a Jesús de Nazaret, que fue
crucificado; resucitado ha, no está
aquí: he aquí el lugar donde le
pusieron.
7Mas id, decid a sus discípulos y a
Pedro, que él va antes que vosotros
a Galilea: allí le veréis, como os
dijo.
8 Y ellas se fueron prestamente
huyendo del sepulcro; porque les
había tomado temblor y espanto;
ni decían nada a nadie; porque
teníanmiedo.
9 Mas cuando Jesús resucitó por
la mañana, el primer día de la se-
mana, apareció primeramente a
María Magdalena, de la cual había
echado siete demonios.
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10 Y yendo ella, lo hizo saber a los
que habían estado con él, que esta-
ban tristes y llorando.
11Y ellos, cuando oyeron que vivía,
y que había sido visto de ella, no lo
creyeron.
12 Mas después de estas cosas se
apareció en otra forma a dos de
ellos que iban caminando, yendo
al campo.
13Yellos fueron, y lohicieronsaber
a los otros; mas ni aun a ellos
creyeron.
14 Finalmente se apareció a los
once, estando sentados a la mesa;
y les zahirió su incredulidad y
la dureza de corazón, porque no
habían creído a los que le habían
visto resucitado.
15 Y les dijo: Id por todo el
mundo, y predicad el evangelio
a toda criatura.
16 El que creyere, y fuere bauti-
zado, será salvo; mas el que no
creyere, será condenado.
17 Y estas señales seguirán a
los que creyeren: En mi nom-
bre echarán fuera demonios;
hablarán nuevas lenguas:
18 Alzarán serpientes; y si be-
bieren cosa mortífera, no les
dañará: sobre los enfermos pon-
drán lasmanos, y sanarán.
19 Y el Señor, después que les hubo
hablado, fue recibido arriba en el
cielo, y se asentó a la diestra de
Dios.
20 Y ellos, saliendo, predicaron en
todas partes, obrando con ellos
el Señor, y confirmando la pal-
abra con las señales que se seguían.
Amén.
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San Lucas
1 PUESTO que muchos han inten-
tado a poner en orden la historia
de las cosas que entre nosotros son
ciertamente creídas,
2 Como nos las entregaron los que
desde el principio las vieron con
sus propios ojos, y fueron min-
istros de la palabra;
3 Hame parecido bueno también
a mí, después de haber enten-
dido perfectamente todas las cosas
desde el principio con diligencia,
escribírtelas por orden, ohmuy ex-
celentísimo Teófilo,
4 Para que conozcas la certeza de
las cosas en las cuales has sido en-
señado.
5Hubo en los días de Herodes, rey
de Judea, cierto sacerdote llamado
Zacarías, de la clase de Abías; y su
esposa, era de las hijas de Aarón, el
nombre de ella era Elisabet.
6 Y eran ambos justos delante de
Dios, andando en todos los man-
damientos y estatutos del Señor sin
reprensión.
7 Y no tenían hijo, porque Elisabet
era estéril, y ambos eran avanza-
dos en sus días.
8 Y aconteció que administrando
Zacarías el sacerdocio delante de
Dios en el orden de su clase,
9Conforme a la costumbre del sac-
erdocio, salió en suerte a encender
incienso, entrandoenel templodel
Señor.
10 Y toda la multitud del pueblo
estaba fuera orando a la hora del
incienso.
11 Y se le apareció un ángel del
Señorpuestoenpiea laderechadel
altar del incienso.
12 Y cuando lo vio Zacarías, se
turbó, y cayó temor sobre él.
13 Mas el ángel le dijo: Zacarías,
no temas; porque tu oración ha
sido oída, y tu esposa Elisabet te
parirá un hijo, y llamarás su nom-
bre Juan;

14 Y tendrás gozo y alegría, y mu-
chos se gozarán de su nacimiento.
15 Porque será grande delante del
Señor, y no beberá vino ni be-
bida fermentada; y será lleno del
Espíritu Santo, aundesde el vientre
de sumadre.
16Y a muchos de los hijos de Israel
convertirá al Señor Dios de ellos.
17Y él irá delante de él en el espíritu
y poder de Elías, para convertir los
corazones de los padres a los hijos,
y los rebeldes a la prudencia de
los justos, para aparejar al Señor
pueblo perfecto.
18 Y dijo Zacarías al ángel: ¿En qué
conoceré esto? porque yo soy
viejo, y mi esposa avanzada en
días.
19 Y respondiendo el ángel, le dijo:
Yo soy Gabriel, que estoy de pie
delante de Dios; y soy enviado a
hablarte, y a darte estas buenas
nuevas.
20 Y he aquí, serás mudo, y no
podrás hablar, hasta el día que
esto sea hecho; por cuanto no
creíste amis palabras, las cuales se
cumplirán a su tiempo.
21 Y el pueblo estaba esperando a
Zacarías, y se maravillaban que él
se tardase tanto en el templo.
22 Y cuando salió, no les podía
hablar; y entendieron que había
visto visión en el templo; y él les
hablaba por señas; y quedómudo.
23 Y aconteció, que cumplidos los
días de su ministerio, se vino a su
casa.
24 Y después de aquellos días con-
cibió su esposa Elisabet, y se es-
condió por cincomeses, diciendo:
25 Porque el Señor me hizo esto en
los días en quemiró para quitarmi
afrenta entre los hombres.
26 Y al sexto mes, el ángel Gabriel
fue enviado de Dios a una ciudad
de Galilea, que se llama Nazaret,
27 A una virgen desposada con un
varón que se llamaba José, de la
casa de David; y el nombre de la
virgen eraMaría.
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28 Y entrando el ángel a donde es-
taba ella, dijo: ¡Salve, altamente
favorecida! el Señor es contigo:
bendita tú entre las mujeres.
29Mas ella, cuando le vio, se turbó
de su palabra, y pensaba qué
salutación fuese ésta.
30 Entonces el ángel le dijo: María,
no temas, porque has hallado gra-
cia delante de Dios.
31 Y he aquí, que concebirás en el
vientre, y parirás un hijo, y lla-
marás su nombre JESÚS.
32 Éste será grande, y será llamado
Hijo del Altísimo: y le dará el Señor
Dios el trono de David su padre;
33 Y reinará sobre la casa de Ja-
cob eternamente, y de su reino no
habrá fin.
34 Entonces María dijo al ángel:
¿Cómo será esto? porque no
conozco varón.
35 Y respondiendo el ángel, le dijo:
El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y
el poder del Altísimo te hará som-
bra; por lo cual también lo Santo
que nacerá de ti, será llamado Hijo
de Dios.
36 Y, he aquí, Elisabet tu parienta,
también ella ha concebido un hijo
en su vejez; y éste es el sexto mes a
ella que era llamada la estéril;
37 Porque ninguna cosa es imposi-
ble para Dios.
38 Y María dijo: He aquí la sierva
del Señor, hágase conmigo con-
forme a tu palabra. Y el ángel se
partió de ella.
39 Y en aquellos días levantándose
María, fue a la montaña con priesa
a una ciudad de Judá.
40 Y entró en casa de Zacarías, y
saludó a Elisabet.
41 Y aconteció, que cuando oyó
Elisabet la salutación de María, la
criatura saltó en su vientre; y Elis-
abet fue llena del Espíritu Santo,
42 Y exclamó con gran voz, y dijo:
Bendita túentre lasmujeres, yben-
dito el fruto de tu vientre.

43 ¿Y de dónde esto a mí, que venga
la madre demi Señor amí?
44 Porque he aquí, luego que llegó
la voz de tu salutación a mis oídos,
la criatura saltó de alegría en mi
vientre.
45 Y bienaventurada la que creyó,
porque se cumplirán las cosas que
le fueron dichas de parte del Señor.
46 Entonces María dijo: En-
grandecemi alma al Señor:
47Ymi espíritu se alegró en Diosmi
Salvador.
48 Porque ha mirado la bajeza de
su sierva; porque, he aquí, desde
ahora me llamarán bienaventu-
rada todas las generaciones.
49 Porque el que es poderoso ha
hecho grandes cosas conmigo; y
santo es su nombre,
50 Y su misericordia es de gen-
eración a generación a los que le
temen.
51 Hizo valentía con su brazo: es-
parció los soberbios en la imagi-
nación de su corazón.
52 Derribó los poderosos de los
tronos, y ensalzó a los humildes.
53A los hambrientos hinchió de bi-
enes; y a los ricos envió vacíos.
54 Socorrió a Israel su siervo,
acordándose de sumisericordia,
55Como habló a nuestros padres, a
Abraham y a su simiente por siem-
pre.
56 Y se quedó María con ella como
tres meses; y se volvió a su casa.
57 Y a Elisabet se le cumplió el
tiempo de parir, y parió un hijo.
58 Y oyeron los vecinos y los pari-
entes que el Señor había hecho
grande misericordia con ella, y se
alegraron con ella.
59 Y aconteció, que al octavo día
vinieron para circuncidar al niño,
y le llamaban del nombre de su
padre, Zacarías.
60 Y respondiendo su madre, dijo:
No; sino Juan será llamado.
61 Y le dijeron: nadie hay en tu
parentela que se llame por este
nombre.
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62Y hablaron por señas a su padre,
cómo le quería llamar.
63Y pidiendo una tablilla, escribió,
diciendo: Juan es su nombre. Y
todos se maravillaron.
64E inmediatamente fue abierta su
boca, y suelta su lengua, y habló
bendiciendo a Dios.
65 Y vino temor sobre todos los ve-
cinos de ellos; y en toda lamontaña
de Judea fueron divulgadas todas
estas cosas.
66 Y todos los que las oían, las
guardaban en su corazón, di-
ciendo: ¿Quién será este niño? Y
la mano del Señor era con él.
67 Y Zacarías su padre fue lleno
del Espíritu Santo, y profetizó, di-
ciendo:
68 Bendito el Señor Dios de Israel,
que ha visitado y redimido a su
pueblo.
69 Y nos ensalzó el cuerno de sal-
vación en la casa de David su
siervo;
70Como habló por boca de sus san-
tos profetas, que fueron desde el
principio del mundo:
71Que nosotros seríamos salvos de
nuestros enemigos, y de mano de
todos los que nos aborrecen:
72 Para hacer misericordia con
nuestros padres, y acordarse de su
santo pacto:
73 Del juramento que juró a Abra-
ham nuestro padre,
74Que nos daría él; que librados de
lasmanosdenuestros enemigos, le
serviríamos sin temor,
75En santidad y justicia delante de
él, todos los días de nuestra vida.
76 Y tú, niño, profeta del Altísimo
serás llamado; porque irás delante
de la faz del Señor, para aparejar
sus caminos;
77 Para dar conocimiento de sal-
vación a su pueblo para remisión
de sus pecados,
78 Por las entrañas de misericordia
de nuestro Dios, con que el alba de
lo alto nos visitó,
79 Para dar luz a los que están sen-
tados en tinieblas y en sombra de

muerte; para guiar nuestros pies
por camino de paz.
80Y el niño crecía, y era fortalecido
en espíritu, y estuvo en los desier-
tos hasta el día que se mostró a
Israel.

2
1 Y ACONTECIÓ en aquellos días
que salió un edicto de parte de
Augusto César, para que todo el
mundo fuera empadronado.
2 Este empadronamiento primero
fue hecho, siendo Cirenio gober-
nador de la Siria.
3 E iban todos para ser empadron-
ados cada uno a su propia ciudad.
4 Y José también subió de Galilea,
de la ciudad de Nazaret, a Judea,
a la ciudad de David, que se llama
Belem, por cuanto era de la casa y
familia de David;
5Para ser empadronado, conMaría
su esposa desposada con él, la cual
estaba encinta.
6Y aconteció que estando ellos allí,
los días enqueellahabíadeparir se
cumplieron.
7Y parió a su hijo primogénito, y le
envolvió en pañales, y le acostó en
el pesebre; porque no había lugar
para ellos en el mesón.
8 Y había en la misma región pas-
tores que vivían en los campos, y
guardaban las velas de la noche
sobre su rebaño.
9 Y, he aquí, el ángel del Señor vino
sobre ellos, y la gloria del Señor
resplandeció en derredor de ellos,
y tuvieron gran temor.
10Mas el ángel les dijo: No temáis,
porque he aquí os traigo nuevas
de gran gozo, que será a todo el
pueblo:
11Queosesnacidohoyen la ciudad
de David, el Salvador, que es Cristo
el Señor.
12 Y esto os será por señal: hal-
laréis al niño envuelto en pañales,
acostado en el pesebre.
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13 Y repentinamente apareció con
el ángel una multitud de ejércitos
celestiales, que alababan a Dios, y
decían:
14Gloria a Dios en las alturas, y en
la tierrapaz, ya loshombresbuena
voluntad.
15Y aconteció, que como los ángeles
se fueron de ellos al cielo, los pa-
stores dijeron los unos a los otros:
Pasemos ya hasta Belem y veamos
esta cosa que ha sucedido, la cual
el Señor nos hamanifestado.
16 Y vinieron con prisa, y hallaron
aMaría, y a José, y al niño acostado
en el pesebre.
17 Y cuando lo hubieron visto,
hicieron notoria la palabra que les
había sido dicha del niño.
18 Y todos los que lo oyeron, se
maravillaron de las cosas que los
pastores les decían.
19 Mas María guardaba todas
estas cosas ponderándolas en su
corazón.
20Y se volvieron los pastores glorif-
icando y alabando aDios por todas
las cosas que habían oído y visto,
como les había sido dicho.
21Ycuando fueron cumplidos ocho
días para circuncidar al niño, lla-
maron su nombre JESÚS, el cual
fue así llamado por el ángel antes
que él fuese concebido en el vien-
tre.
22 Y cuando fueron cumplidos los
días de la purificación de ella con-
forme a la ley de Moisés, le tra-
jeron a Jerusalempara presentarle
al Señor,
23 (Como está escrito en la ley del
Señor: Todo varón que abriere
la matriz, será llamado santo al
Señor;)
24 Y para ofrecer sacrificio, con-
forme a lo que está dicho en la ley
del Señor, un par de tórtolas, o dos
palominos.
25 Y, he aquí, había un hombre en
Jerusalem, llamado Simeón, y este
hombre, justo y piadoso, esper-
aba la consolación de Israel; y el

Espíritu Santo era sobre él.
26 Y le había sido revelado por
el Espíritu Santo, que no vería la
muerteantesqueviesealCristodel
Señor.
27 Y vino por el Espíritu al templo.
Y cuando metieron al niño Jesús
suspadres enel templo, parahacer
por él conforme a la costumbre de
la ley,
28 Entonces él le tomó en sus bra-
zos, y bendijo a Dios, y dijo:
29 Ahora despides, Señor, a tu
siervo, conforme a tu palabra, en
paz:
30Porque han visto mis ojos tu sal-
vación,
31La cual has aparejado ante la faz
de todos los pueblos:
32 Luz para revelación a los Gen-
tiles, y la gloria de tu pueblo Israel.
33 Y José y su madre estaban mar-
avillados de las cosas que se decían
de él.
34 Y los bendijo Simeón, y dijo a
su madre María: He aquí, que este
niño espuestopara caídaypara lev-
antamiento de muchos en Israel, y
para señal a la que será contradi-
cho;
35 (Y una espada traspasará tam-
bién tu propia alma) para que sean
revelados lospensamientosdemu-
chos corazones.
36 Estaba también allí Ana, pro-
fetisa, hija de Fanuel, de la tribu de
Aser; la cual era yade grande edad,
y había vivido con su marido siete
años desde su virginidad.
37 Y era viuda de como ochenta y
cuatro años, que no se apartaba
del templo, en ayunos y oraciones
sirviendo de noche y de día.
38 Y ésta, sobreviniendo en la
misma hora, también daba gracias
al Señor, y hablaba de él a todos
los que esperaban la redención en
Jerusalem.
39 Y cuando ellos hubieron
cumplido todas las cosas según la
leydel Señor, sevolvieronaGalilea,
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a su ciudad de Nazaret.
40 Y el niño crecía, y se fortalecía
en espíritu, lleno de sabiduría, y la
gracia de Dios era sobre él.
41Y suspadres iban todos los añosa
Jerusalem en la fiesta de la pascua.
42 Y cuando él fue de doce años, el-
los subieron a Jerusalemconforme
a la costumbre de la fiesta.
43 Y acabados los días, volviendo
ellos, se quedó el niño Jesús en
Jerusalem, sin saberlo José y su
madre.
44 Y pensando que estaba en la
compañía, anduvieron camino de
undía; y le buscabanentre los pari-
entes y entre los conocidos.
45 Y cuando no le hallasen,
volvieron a Jerusalem, buscándole.
46 Y aconteció, que tres días de-
spués le hallaron en el templo,
sentado en medio de los doctores,
oyéndoles, y preguntándoles.
47 Y todos los que le oían, estaban
atónitos de su entendimiento y re-
spuestas.
48 Y cuando le vieron se maravil-
laron; y le dijo sumadre: Hijo, ¿por
qué nos has hecho así? He aquí, tu
padre y yo te hemos buscado con
dolor.
49 Entonces él les dijo: ¿Por qué
mebuscabais? ¿No sabíaisquees
menester que yo estuviese en el
negocio demi Padre?
50Mas ellos no entendieron las pal-
abras que les habló.
51 Y descendió con ellos, y vino a
Nazaret, y estaba sujeto a ellos.
Y su madre guardaba todas estas
cosas en su corazón.
52 Y Jesús crecía en sabiduría, y en
estatura, y en favor para con Dios
y de los hombres.

3
1Y EN el año decimoquinto del im-
perio de Tiberio César, siendo gob-
ernador de Judea Poncio Pilato, y
Herodes tetrarca de Galilea, y su
hermano Felipe tetrarca de Iturea

y de la región de Traconite, y Lisa-
nias tetrarca de Abilinia;
2 Siendo sumos sacerdotes Anás y
Caifás, vino la palabra de Dios a
Juan, hijo de Zacarías, en el de-
sierto.
3 Y él vino por toda la tierra al
derredor del Jordán, predicando el
bautismo de arrepentimiento para
remisión de pecados;
4 Como está escrito en el libro de
las palabras del profeta Isaías, que
dice: Voz del que clama en el
desierto: Aparejad el camino del
Señor, haced derechas sus sendas.
5 Todo valle se henchirá, y todo
monte y collado se abajará; y lo
torcido será enderezado, y los
caminos ásperos allanados;
6 Y verá toda carne la salvación de
Dios.
7Y decía a lasmultitudes que salían
para ser bautizados por él: ¡Oh gen-
eracióndevíboras! ¿quiénos enseñó
a huir de la ira venidera?
8 Haced, pues, frutos dignos de
arrepentimiento, y no comencéis
a decir en vosotros mismos: Por
padre tenemosaAbraham; porque
os digo, que puede Dios, aun de es-
tas piedras, levantar hijos a Abra-
ham.
9Y ya también el hacha está puesta
a la raíz de los árboles: todo árbol
pues que no hace buen fruto, es
cortado, y echado en el fuego.
10Y las multitudes le preguntaban,
diciendo: ¿Pues, qué haremos?
11 Y respondiendo, les dice: el que
tienedos túnicas,déal queno tiene;
y el que tiene alimentos, haga lo
mismo.
12 Y vinieron también publicanos
para ser bautizados, y le dijeron:
¿Maestro, qué haremos nosotros?
13 Y él les dijo: No exijáismás de lo
que os está ordenado.
14Y le preguntaron también los sol-
dados, diciendo: Y nosotros, ¿qué
haremos? Y les dice: No hagáis vio-
lencia a nadie, ni calumniéis; y sed
contentos con vuestros salarios.
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15 Y estando el pueblo esperando,
y pensando todos de Juan en sus
corazones, si él fuese el Cristo,
16 Respondió Juan, diciendo a to-
dos: Yo, a la verdad, os bautizo
en agua; mas viene uno que es
más poderoso que yo, de quien no
soy digno de desatar la correa de
sus zapatos: él os bautizará con el
Espíritu Santo y con fuego;
17Cuyoaventador está en sumano,
y limpiará su era, y recogerá el
trigo en su alfolí; mas quemará la
paja en fuego que nunca se apa-
gará.
18 Y exhortando también otras
muchas cosas, predicaba el evan-
gelio al pueblo.
19 Entonces Herodes el tetrarca,
siendo reprendido por él a causa
de Herodías, esposa de Felipe su
hermano, y de todas las maldades
que había hecho Herodes,
20 Añadió también esto sobre todo,
que encerró a Juan en la cárcel.
21 Y aconteció, que cuando todo
el pueblo fue bautizado, también
Jesús fue bautizado; y orando, el
cielo se abrió,
22 Y descendió el Espíritu Santo en
forma corporal, como paloma, so-
bre él, y vino una voz del cielo que
decía: Tú eres mi Hijo amado, en ti
me complazco.
23 Y el mismo Jesús comenzaba a
ser como de treinta años, siendo
(como se creía,) hijo de José, que
fue hijo de Elí,
24Que fue el hijo de Matat, que fue
de Leví, que fue el hijo de Melqui,
que fue el hijo de Jana, que fue el
hijo de José,
25 Que fue el hijo de Matatías, que
fue el hijo de Amós, que fue el hijo
de Nahum, que fue el hijo de Esli,
que fue el hijo de Nagai,
26Que fueelhijodeMaat, que fueel
hijo de Matatías, que fue el hijo de
Semei, que fue el hijo de José, que
fue el hijo de Judá,

27Que fue el hijo de Joana, que fue
el hijo de Rhesa, que fue el hijo
de Zorobabel, que fue el hijo de
Salatiel, que fue el hijo de Neri,
28Que fue elhijodeMelqui, que fue
el hijo de Abdi, que fue el hijo de
Cosam, que fueelhijodeElmodam,
que fue el hijo de Er,
29Que fue el hijo de Joses, que fue
el hijo de Eliezer, que fue el hijo
de Joreim, que fue el hijo deMatat,
que fue el hijo de Leví,
30Que fueelhijodeSimeón,que fue
el hijo de Judá, que fue el hijo de
José, que fue el hijo de Jonán, que
fue el hijo de Eliaquim,
31Que fue el hijo deMelea, que fue
el hijo de Menán, que fue el hijo de
Matata, que fue el hijo de Natán,
que fue el hijo de David,
32 Que fue el hijo de Isaí, que fue
el hijo de Obed, que fue el hijo de
Booz, que fueelhijodeSalmón,que
fue el hijo de Naasón,
33Que fue elhijodeAminadab, que
fue el hijo de Aram, que fue el hijo
de Esrom, que fue el hijo de Fares,
que fue el hijo de Judá,
34Que fue el hijo de Jacob, que fue
el hijo de Isaac, que fue el hijo de
Abraham, que fue el hijo de Tara,
que fue el hijo de Nacor,
35Que fue el hijo de Serug, que fue
el hijo de Ragau, que fue el hijo de
Peleg, que fue el hijo de Heber, que
fue el hijo de Sala,
36Que fue elhijode Cainán, que fue
elhijodeArfaxad, que fueelhijode
Sem, que fue el hijodeNoé, que fue
el hijo de Lamec,
37 Que fue el hijo de Matusalem,
que fue el hijo de Enoc, que fue
el hijo de Jared, que fue el hijo de
Maleleel, que fue el hijo de Cainán,
38Que fue elhijodeEnós, que fue el
hijo de Set, que fue el hijo deAdam,
que fue el hijo de Dios.

4
1 Y JESÚS, lleno del Espíritu Santo,
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volvió del Jordán, y fue llevado por
el Espíritu al desierto,
2 Por cuarenta días siendo tentado
del diablo. Y no comió nada en
aquellos días: los cuales pasados,
después tuvo hambre.
3 Entonces el diablo le dijo: Si eres
Hijo deDios, di a esta piedra que se
haga pan.
4 Y Jesús respondió, diciendo: Es-
crito está: Que no con pan sólo
vivirá el hombre, mas con toda
palabra de Dios.
5 Y le llevó el diablo a un alto
monte, y lemostró todos los reinos
de la tierra habitada en un mo-
mento de tiempo.
6 Y le dijo el diablo: A ti daré toda
esta potestad, y la gloria de ellos;
porque a mí ha sido entregada, y a
quien quiero la doy.
7 Tú, pues, si adorares delante de
mí, serán todos tuyos.
8 Y respondiendo Jesús, le dijo:
Vete para atrás de mí, Satanás,
porque escrito está: Al Señor
tu Dios adorarás, y a él solo
servirás.
9 Y le llevó a Jerusalem, y le puso
sobre las almenas del templo, y le
dijo: Si eres el Hijo de Dios, échate
de aquí abajo.
10 Porque escrito está: Que a sus
ángeles te encomendará, para que
te guarden;
11 Y que en sus manos te llevarán,
paraquenohieras tupie enpiedra.
12Y respondiendo Jesús, le dijo: Di-
cho está: No tentarás al Señor tu
Dios.
13 Y acabada toda la tentación, el
diablo se partió de él por algún
tiempo.
14 Y Jesús volvió en poder del
Espíritu aGalilea, y salió la fama de
él por toda la región de al derredor.
15Y él enseñaba en las sinagogas de
ellos, y era glorificado de todos.
16 Y vino a Nazaret, donde había
sido criado, y entró, conforme a su
costumbre, el día del sábado en la
sinagoga, y se levantó a leer.

17 Y le fue dado el libro del profeta
Isaías; y cuandoabrió el libro, halló
el lugar donde estaba escrito:
18 El Espíritu del Señor es sobre
mí, por cuanto me ha ungido
para predicar el evangelio a los
pobres; Me ha enviado para
sanar a los quebrantados de
corazón;Parapredicara loscau-
tivos libertad, y a los ciegos
vista, para poner en libertad a
los oprimidos;
19 Para predicar el año acept-
able del Señor.
20Y cerrando el libro, lo dio almin-
istro, y se sentó: y los ojos de todos
en la sinagoga estaban fijos en él.
21 Y comenzó a decirles: Hoy es
cumplida esta Escritura en vue-
stros oídos.
22Y todos le daban testimonio, y es-
tabanmaravilladosde las palabras
de gracia que salían de su boca, y
decían: ¿No es éste el hijo de José?
23 Y les dijo: Sin duda me diréis
esta parábola: Médico, cúrate a
ti mismo: de tantas cosas que
hemos oído haber sido hechas
en Capernaum, haz también
aquí en tu tierra.
24 Y dijo: De cierto os digo, que
ningún profeta es acepto en su
tierra.
25 Mas en verdad os digo, que
muchas viudas había en Israel
en los días de Elías, cuando el
cielo fue cerrado por tres años y
seismeses, cuandohubo grande
hambre por toda la tierra:
26 Mas a ninguna de ellas fue
enviado Elías, sino a Sarepta de
Sidón, a unamujer viuda.
27 Y muchos leprosos había en
Israel en tiempo del profeta
Eliseo;mas ninguno de ellos fue
limpio, sino Naamán el Siro.
28 Entonces todos en la sinagoga
fueron llenos de ira, oyendo estas
cosas.
29 Y levantándose, le echaron fuera
de la ciudad, y le llevaron hasta
la cumbre del monte sobre el cual
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la ciudad de ellos estaba edificada,
para despeñarle.
30 Mas él, pasando por medio de
ellos, se fue.
31 Y descendió a Capernaum, ciu-
dad de Galilea, y allí les enseñaba
en los sábados.
32Yestabanatónitosde sudoctrina;
porque su palabra era con potes-
tad.
33 Y estaba en la sinagoga un hom-
bre que tenía un espíritu de un de-
monio inmundo, el cual exclamó a
gran voz,
34Diciendo: Déjanos, ¿qué tenemos
nosotros que ver contigo, Jesús de
Nazaret? ¿Has venido a destru-
irnos? Yo te conozco quién eres, el
Santo de Dios.
35 Y Jesús le reprendió, diciendo:
Enmudece, y sal de él. Entonces
eldemonio, derribándoleenmedio,
salió de él; yno lehizodañoalguno.
36 Y cayó espanto sobre todos, y
hablaban unos a otros, diciendo:
¿Qué palabra es ésta, que con
autoridad y poder manda a los
espíritus inmundos, y salen?
37 Y la fama de él se divulgaba de
todas partes por todos los lugares
de la comarca.
38Y levantándose de la sinagoga, se
entró en casa de Simón: Y la suegra
de Simón estaba con una grande
fiebre; y le rogaron por ella.
39 Y estando cerca de ella,
reprendió a la fiebre, y la fiebre
la dejó. Y levantándose ella
inmediatamente, les servía.
40 Y poniéndose el sol, todos los
que tenían enfermos de diversas
enfermedades, los traían a él; y
él, poniendo las manos sobre cada
uno de ellos, los sanaba.
41 Y salían también demonios de
muchos, dando voces, y diciendo:
Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios;
mas él reprendiéndoles no les de-
jaba hablar; porque sabían que él
era el Cristo.
42 Y siendo ya de día salió, y se fue
a un lugar desierto; y las gentes le

buscaban, y vinieron hasta él; y le
detenían para que no se apartase
de ellos.
43 Y él les dijo: También a otras
ciudades es menester que yo
predique el evangelio del reino
de Dios; porque para esto soy
enviado.
44 Y predicaba en las sinagogas de
Galilea.

5
1 Y ACONTECIÓ, que estando él de
pie junto al lago de Genezaret, la
multitud se agolpaba sobre él para
oír la palabra de Dios.
2 Y vio dos naves que estaban
cerca de la orilla del lago; y los
pescadores, habiendo descendido
de ellas, lavaban sus redes.
3 Y entrado en una de estas naves,
la cual era de Simón, le rogó que
la desviase de tierra un poco; y
sentándose, enseñaba desde la nave
al pueblo.
4 Y cuando cesó de hablar, dijo
a Simón: Entra en alta mar,
y echad vuestras redes para
pescar.
5 Y respondiendo Simón, le dijo:
Maestro, habiendo trabajado toda
lanoche, nadahemos tomado;mas
en tu palabra echaré la red.
6 Y habiéndolo hecho, encerraron
granmultitud de peces, que su red
se rompía.
7E hicieron señas a los compañeros
que estaban en la otra nave, que
viniesen a ayudarles; y vinieron, y
llenaron ambas naves de tal man-
era que se hundían.
8 Cuando Simón Pedro lo vio, se
derribó a las rodillas de Jesús, di-
ciendo: apártate de mí, Oh Señor,
porque soy hombre pecador.
9 Porque temor le había rodeado,
y a todos los que estaban con él,
por lapresade lospecesquehabían
tomado:
10 Y asimismo a Jacobo y a Juan,
hijos de Zebedeo, que eran com-
pañeros de Simón. Y Jesús dijo a
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Simón: No temas: desde ahora
pescarás hombres.
11 Y cuando trajeron a tierra las
naves, dejándolo todo, le siguieron.
12 Y aconteció que estando en
cierta ciudad, he aquí, un hombre
lleno de lepra, el cual viendo
a Jesús, postrándose sobre el
rostro, le rogó, diciendo: Señor, si
quisieres, puedes limpiarme.
13 Entonces, extendiendo la mano,
le tocó diciendo: Quiero: sé
limpio. Y al instante la lepra se
fue de él.
14 Y él le mandó que no lo dijese a
nadie: Mas ve, muéstrate al sac-
erdote, y ofrecepor tu limpieza,
como mandó Moisés, por testi-
monio a ellos.
15Empero, tantomás se extendía su
fama; y se juntaban grandesmulti-
tudes a oír y ser sanados por él de
sus enfermedades.
16 Mas él se apartaba a los desier-
tos, y oraba.
17 Y aconteció cierto día, que él es-
taba enseñando, y Fariseos y doc-
tores de la ley estaban sentados,
los cuales habían venido de todas
las aldeas de Galilea, y de Judea, y
de Jerusalem; y el poder del Señor
estaba allí para sanarlos.
18 Y he aquí, unos hombres, que
traían en un lecho un hombre que
estaba paralítico; y buscaban por
donde meterle, y ponerle delante
de él.
19Y no hallando por dóndemeterle
a causa de la multitud, subieron
encima de la casa, y por el tejado
le bajaron con el lecho en medio,
delante de Jesús;
20 El cual, viendo la fe de ellos,
le dice: Hombre, tus pecados te
son perdonados.
21 Entonces los escribas y los
Fariseos comenzaron a razonar,
diciendo: ¿Quién es éste que
habla blasfemias? ¿Quién puede
perdonar pecados sino sólo Dios?
22 Jesús entonces, conociendo los
pensamientos de ellos, respondi-

endo les dijo: ¿Qué razonáis en
vuestros corazones?
23 ¿Cuál es más fácil; decir: Tus
pecados te son perdonados, o
decir: Levántate, y anda?
24 Pues porque sepáis que el
Hijo del hombre tiene potestad
en la tierra de perdonar peca-
dos, (dice al paralítico), A ti digo:
Levántate, toma tu lecho; y vete
a tu casa.
25 Y al instante, levantándose en
presencia de ellos, y tomando
aquello en que estaba echado, se
fue a su casa, glorificando a Dios.
26 Y tomó espanto a todos, y glo-
rificaban a Dios; y fueron llenos
de temor, diciendo: Hemos visto
cosas maravillosas hoy.
27 Y después de estas cosas salió; y
vio a un publicano llamado Leví,
sentado al banco de los tributos, y
le dijo: Sígueme.
28 Y dejadas todas cosas, lev-
antándose, le siguió.
29Y Leví hizo un gran banquete en
su casa, y había mucha compañía
de publicanos, y de otros, que esta-
ban sentados a la mesa con ellos.
30Y los escribas y los Fariseosmur-
muraban contra sus discípulos, di-
ciendo: ¿Por qué coméis y bebéis
con los publicanos y pecadores?
31 Y respondiendo Jesús, les dijo:
Los que están sanos no necesi-
tan médico, sino los que están
enfermos.
32 No he venido a llamar a los
justos, sino a los pecadores a
arrepentimiento.
33 Entonces ellos le dijeron: ¿Por
qué los discípulos de Juan ayunan
muchas veces, y hacen oraciones,
y asimismo los de los Fariseos;mas
tus discípulos comen y beben?
34 Y él les dijo: ¿Podéis hacer que
los que están de bodas ayunen,
entre tanto que el desposado
está con ellos?
35 Empero vendrán días cuando
el desposado les será quitado;
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entonces ayunarán en aquellos
días.
36Y les decía también una parábola:
Nadie pone remiendo de paño
nuevo en vestido viejo: de otra
manera el nuevo rompe, y al
viejo no conviene remiendo
nuevo.
37 Y nadie echa vino nuevo en
odres viejos: de otra manera el
vinonuevo romperá los odres, y
el vinosederramará,y losodres
se perderán.
38 Mas el vino nuevo en odres
nuevos se ha de echar; y lo uno
y lo otro se conserva.
39 Y ninguno que bebiere el
viejo, quiere inmediatamente
el nuevo; porque dice: El viejo
esmejor.

6
1 Y ACONTECIÓ que el segundo
sábado después del primero, que
él pasaba por los sembrados, y
sus discípulos arrancaban espigas,
y comían, estregándolas entre las
manos.
2 Y ciertos de los Fariseos les di-
jeron: ¿Por qué hacéis lo que no es
lícito hacer en los sábados?
3Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Ni
aunestohabéis leído, lo quehizo
David cuando tuvohambre, él, y
los que con él estaban?
4 ¿Cómo entró en la casa de Dios,
y tomó los panes de la proposi-
ción, y comió, ydio tambiéna los
que estaban con él; los cuales no
era lícito comer, sino solamente
a los sacerdotes?
5 Y les decía: El Hijo del hombre
es Señor aun del sábado.
6 Y aconteció también en otro
sábado, que él entró en la sinagoga
y enseñaba; y estabaallí unhombre
que tenía la mano derecha seca.
7 Y le acechaban los escribas y los
Fariseos, si sanaría en sábado, por
hallar de qué le acusasen.
8Mas él sabía los pensamientos de
ellos; y dijo al hombre que tenía la
mano seca: Levántate, y ponte de

pie enmedio. Y él levantándose, se
puso de pie.
9 Entonces Jesús les dijo: Pregun-
taros he una cosa: ¿Es lícito en
sábadoshacerbien, ohacermal?
¿salvar la vida, o destruirla?
10 Y mirándolos a todos en derre-
dor, dijo al hombre: Extiende tu
mano, y él lo hizo así, y su mano
fue restituida sana como la otra.
11 Y ellos fueron llenos de furor, y
hablaban los unos a los otros qué
harían a Jesús.
12Y aconteció en aquellos días, que
fue a orar enunmonte, y pasó toda
la noche orando a Dios.
13 Y cuando fue de día, llamó a sus
discípulos; y escogió doce de ellos,
los cuales también llamó Apóstoles:
14 A Simón, (al cual también llamó
Pedro,) y a Andrés su hermano,
Jacobo y Juan, Felipe y Bartolomé,
15 Mateo y Tomás, y Jacobo, hijo
de Alfeo, y Simón, el que se llama
Zelote,
16 Judas hermano de Jacobo, y Ju-
das Iscariote, que también fue el
traidor.
17 Y descendió con ellos, y se paró
en un lugar llano; y la compañía de
sus discípulos, y una grande multi-
tud de pueblo de toda Judea, y de
Jerusalem, y de la costa de Tiro y
de Sidón,quehabíanvenido a oirle,
y para ser sanados de sus enfer-
medades;
18Y los que habían sido atormenta-
dos de espíritus inmundos; y eran
sanos.
19 Y toda la multitud procuraba de
tocarle; porque salía de él poder, y
sanaba a todos.
20 Y alzando él los ojos sobre sus
discípulos, decía: Bienaventura-
dos los pobres; porque vuestro
es el reino de Dios.
21 Bienaventurados los que
ahora tenéis hambre; porque
seréis hartos. Bienaventurados
los que ahora lloráis; porque
reiréis.
22 Bienaventurados sois cuando
los hombres os aborrecieren, y
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cuando os apartaren de sí, y os
denostaren, y desecharen vue-
stro nombre como malo, por
causa del Hijo del hombre.
23 Gozaos en aquel día, y saltad
de gozo; porque, he aquí,
vuestro galardón es grande en
el cielo; porque así hacían sus
padres a los profetas.
24 Mas ¡ay de vosotros, ricos!
porque tenéis vuestro consuelo.
25 ¡Ay de vosotros, los que estáis
hartos! porque tendréis ham-
bre. ¡Ay de vosotros, los que
ahora reís! porque lamentaréis
y lloraréis.
26 ¡Ay de vosotros, cuando to-
dos los hombres dijeren bien de
vosotros! porque así hacían sus
padres a los falsos profetas.
27 Mas a vosotros los que oís,
digo: Amad a vuestros enemi-
gos, haced bien a los que os
aborrecen;
28 Bendecid a los que os
maldicen; y orad por los que os
calumnian.
29 Y al que te hiriere en una
mejilla, dale también la otra; y
del que te quitare la capa, no le
impidas llevar la túnica también.
30Y a cualquiera que te pidiere,
da, y al que tomare lo que es
tuyo, no se lo vuelvas a pedir.
31 Y como queréis que os hagan
los hombres, hacedles también
vosotros así:
32 Porque si amáis a los que
os aman, ¿qué gracias tendréis?
porque también los pecadores
aman a los que los aman.
33 Y si hiciereis bien a los que
os hacen bien, ¿qué gracias
tendréis? porque también los
pecadores hacen lomismo.
34 Y si prestareis a aquellos de
quienes esperáis recibir, ¿qué
gracias tendréis? porque tam-
bién los pecadores prestan a
los pecadores, para recibir otro
tanto.

35Amad pues a vuestros enemi-
gos; y haced bien, y emprestad,
no esperando de ello nada; y
será vuestro galardón grande, y
seréis hijos del Altísimo; porque
él es benigno aun para con los
ingratos y losmalos.
36 Sed pues misericordiosos,
como también vuestro Padre es
misericordioso.
37No juzguéis, y no seréis juzga-
dos: no condenéis, y no seréis
condenados: perdonad, y seréis
perdonados:
38 Dad, y se os dará; medida
buena, apretada, remecida, y
rebosando darán en vuestro
seno; porque con la misma
medida que midiereis, os será
vuelto amedir.
39 Y les decía una parábola:
¿Puede el ciego guiar al ciego?
¿no caerán ambos en el hoyo?
40Eldiscípulonoessobresumae-
stro; mas cualquiera que fuere
como sumaestro, seráperfecto.
41 ¿Y por qué miras la mota que
está en el ojo de tu hermano, y
la viga que está en tu propio ojo
no consideras?
42¿O cómo puedes decir a tu her-
mano: Hermano, deja, echaré
fuera lamota que está en tu ojo,
no mirando tú la viga que está
en tu ojo? Hipócrita, echa fuera
primero de tu ojo la viga; y en-
tonces mirarás de echar fuera
la paja que está en el ojo de tu
hermano.
43Porque no es buen árbol el que
hacemalos frutos; ni árbolmalo
el que hace buen fruto.
44 Porque cada árbol por su pro-
pio fruto es conocido: que no
cogen higos de las espinas, ni
vendimian uvas de las zarzas.
45 El buen hombre del buen
tesoro de su corazón saca lo
bueno; y el mal hombre del mal
tesoro de su corazón saca lo
malo; porque de la abundancia
del corazón habla la boca.
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46 ¿Y por qué me llamáis, Señor,
Señor, y no hacéis lo que digo?
47 Todo aquel que viene a mí,
y oye mis palabras, y las hace,
yo os enseñaré a quién es seme-
jante.
48 Semejante es a un hombre
que edificó una casa, que cavó
y ahondó, y puso el fundamento
sobre la roca; y cuando vino la
creciente, el río dio con ímpetu
en aquella casa, mas no la
pudo menear; porque estaba
fundada sobre la roca.
49 Mas el que oye, y no hace,
semejante es a un hombre que
edificó su casa sobre tierra sin
fundamento; en la cual el ríodio
con ímpetu, e inmediatamente
cayó; y fue grande la ruina de
aquella casa.

7
1 Y CUANDO acabó todas sus pal-
abras en oídos del pueblo, entró en
Capernaum.
2 Y el siervo de cierto centurión,
al cual tenía él en estima, estaba
enfermo y a punto demorir.
3 Y cuando oyó de Jesús, envió
a él los ancianos de los Judíos,
rogándole que viniese y sanase a su
siervo.
4 Y cuando ellos vinieron a Jesús,
rogáronle condiligencia, diciéndole:
Porque es digno de concederle
esto:
5Que ama nuestra nación, y él nos
edificó una sinagoga.
6 Y Jesús fue con ellos: y cuando él
estuvo ya no lejos de la casa, envió
el centurión amigos a él, diciéndole:
Señor, no te molestes, que no soy
digno de que entres debajo de mi
techo:
7 Por lo cual ni aun me tuve por
digno de venir a ti; mas di la pal-
abra, y mi siervo será sano.
8 Porque también yo soy hombre
puesto bajo autoridad, que tengo
debajodemí soldados; ydigoaéste:

Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a
mi siervo: Haz esto, y lo hace.
9Locual oyendo Jesús, semaravilló
de él, y vuelto, dijo a lasmultitudes
que le seguían: Os digo ni aun en
Israel he hallado tanta fe.
10 Y vueltos a casa los que habían
sido enviados, hallaron sano al
siervo que había estado enfermo.
11 Y aconteció el día siguiente, que
él iba a la ciudad que se llama
Naín, e iban con él muchos de sus
discípulos, y gran compañía.
12Y cuando llegó cerca de la puerta
de la ciudad, he aquí, que sacaban
un difunto, hijo único de sumadre,
y ella era viuda; y había con ella
mucha gente de la ciudad.
13 Y cuando el Señor la vio, fue
movido a compasión de ella, y le
dice: No llores.
14Y se acercó, y tocó el féretro; y los
que le llevaban, se pararon. Y dijo:
Mancebo, a ti digo, levántate.
15 Y volvióse a sentar el que había
sidomuerto, y comenzó a hablar; y
le dio a sumadre.
16 Y tomó a todos temor, y glorifi-
caban a Dios, diciendo: Que pro-
feta grande se ha levantado entre
nosotros; y, que Dios ha visitado a
su pueblo.
17 Y salió esta fama de él por toda
Judea, y por toda la región de
alrededor.
18 Y los discípulos de Juan le con-
taron todas estas cosas.
19 Y llamó Juan dos de sus
discípulos, y les envió a Jesús,
diciendo: ¿Eres tú aquél que había
de venir, o esperaremos a otro?
20 Y cuando los varones vinieron
a él, dijeron: Juan el Bautista nos
ha enviado a ti, diciendo: ¿Eres tú
aquél que había de venir, o esper-
aremos a otro?
21 Y en la misma hora sanó a mu-
chos de enfermedades, y de plagas,
y de espíritus malos; y a muchos
ciegos dio la vista.
22 Y respondiendo Jesús, les dijo:
Id, contad a Juan de lo que
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habéis visto y oído: Que los cie-
gos ven, los cojos andan, los lep-
rosos son limpiados, los sordos
oyen, los muertos resucitan, a
los pobres es predicado el evan-
gelio.
23Ybienaventurado es el que no
fuere escandalizado enmí.
24 Y cuando se fueron los men-
sajeros de Juan, comenzó a hablar
de Juana las gentes: ¿Qué salisteis
a ver en el desierto? ¿una caña
que esmeneada del viento?
25Mas ¿qué salisteis a ver? ¿un
hombre cubierto de vestidos
delicados? He aquí, que los
que están en vestido precioso, y
vivenendelicias, en lospalacios
de los reyes están.
26Mas ¿qué salisteis a ver? ¿un
profeta? Deciertoosdigo, y aun
más que profeta.
27 Éste es de quien está escrito:
He aquí, envíomimensajero de-
lantede tu faz, el cual aparejará
tu camino delante de ti.
28 Porque yo os digo que entre
los nacidos de mujeres, no
hay mayor profeta que Juan
el Bautista; empero el que es
menor en el reino de Dios es
mayor que él.
29 Y todo el pueblo que le oyó, y
los publicanos, justificaron a Dios,
siendo bautizados con el bautismo
de Juan.
30 Mas los Fariseos, y los doctores
de la ley, desecharon el consejo de
Dios contra sí mismos, no siendo
bautizados por él.
31 Y dijo el Señor: ¿A quién, pues,
compararé los hombres de esta
generación, y a qué son seme-
jantes?
32Semejantessonalosniñossen-
tados en la plaza, y que dan vo-
ces los unos a los otros, y di-
cen: Os tañimos con flautas, y no
bailasteis: os endechamos, y no
llorasteis.
33 Porque Juan el Bautista vino

no comiendo pan, ni bebiendo
vino, y vosotros decís: Demonio
tiene.
34 El Hijo del hombre es venido
comiendo y bebiendo, y decís:
He aquí un hombre glotón, y
bebedor de vino, amigo de pub-
licanos y de pecadores.
35Mas la sabiduría es justificada
de todos sus hijos.
36 Y le rogaba uno de los Fariseos,
que comiese con él. Y entrando en
la casa del Fariseo, se sentó a la
mesa.
37Y he aquí unamujer en la ciudad
que era pecadora, cuando supo
que estaba a la mesa en la casa
de aquel Fariseo, trajo un vaso de
alabastro de ungüento,
38 Y estando a sus pies por detrás
llorando, comenzó a regar sus pies
con lágrimas, y los limpiaba con los
cabellos de su cabeza; y besaba sus
pies, y los ungía con el ungüento.
39 Y cuando vio esto el Fariseo que
le había convidado, habló en sí, di-
ciendo: Éste, si fuera profeta, cono-
cería quién y qué clase es la mujer
que le toca; que es pecadora.
40 Entonces respondiendo Jesús, le
dijo: Simón, una cosa tengo que
decirte. Y él le dice: Di, Maestro.
41 Cierto acreedor tenía dos
deudores: el uno le debía
quinientos denarios, y el otro
cincuenta.
42Y no teniendo ellos de que pa-
gar, perdonó a ambos. Di, pues,
¿cuál de éstos le amarámás?
43 Y respondiendo Simón, dijo:
Pienso que aquél al cual perdonó
más. Y él le dijo: Rectamente has
juzgado.
44Y vuelto a la mujer, dijo a Simón:
¿Ves esta mujer? Entré en tu
casa, no diste agua para mis
pies;maséstaharegadomispies
con lágrimas, y los ha limpiado
con los cabellos de su cabeza.
45 No me diste beso; mas ésta,
desde que entré, no ha cesado
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de besarmis pies.
46 No ungiste mi cabeza con
aceite; mas ésta ha ungido con
ungüentomis pies.
47Por locual tedigo,que susmu-
chos pecados son perdonados,
porque amó mucho; mas al que
se perdona poco, poco ama.
48Y a ella dijo: Los pecados te son
perdonados.
49 Y los que estaban juntamente
sentados a la mesa, comenzaron a
decir entre sí: ¿Quién es éste, que
también perdona pecados?
50 Y dijo a la mujer: Tu fe te ha
salvado, ve en paz.

8
1 Y ACONTECIÓ después, que él
caminaba por todas las ciudades y
aldeas, predicando y anunciando
el evangelio del reino de Dios; y los
doce con él,
2Y ciertas mujeres que habían sido
curadas de los malos espíritus, y de
enfermedades: María, que se llam-
aba Magdalena, de la cual habían
salido siete demonios;
3 Y Juana, esposa de Chuza, may-
ordomo de Herodes; y Susana, y
otras muchas que le servían de sus
bienes.
4 Y cuando se juntó una grande
multitud, y los que estabanen cada
ciudad vinieron a él, dijo por una
parábola:
5Un sembrador salió a sembrar
su simiente; y sembrando, una
parte cayó junto al camino, y
fue hollada, y las aves del cielo
la devoraron.
6Yotraparte cayó sobre la roca;
y nacida, se secó, porque no
tenía humedad.
7 Y otra parte cayó entre es-
pinas; y naciendo las espinas
juntamente, la ahogaron.
8 Y otra parte cayó en buena
tierra; y cuando fue nacida,
llevó fruto a ciento por uno. Di-

ciendoestas cosas clamaba: Elque
tiene oídos para oír, oiga.
9 Y sus discípulos le preguntaron,
qué era esta parábola.
10 Y él dijo: A vosotros es dado
conocer los misterios del reino
de Dios; mas a los otros por
parábolas, para que viendo no
vean, y oyendo no entiendan.
11 Es pues ésta la parábola: La
simiente es la palabra de Dios.
12Y los de junto al camino, éstos
son los que oyen; y después
viene el diablo, y quita la pal-
abra de su corazón, para que no
crean y sean salvos.
13 Y los de sobre la roca, son
los que cuando oyen, reciben
la palabra con gozo; mas éstos
no tienen raíces; que por un
tiempo creen, y en el tiempo de
la tentación se apartan.
14Y la que cayó en espinas, éstos
son los que oyeron;mas yéndose,
son ahogados de los afanes y de
las riquezas y de los pasatiem-
pos de la vida, y no llevan fruto.
15Y la que en buena tierra, éstos
son los que con corazón bueno y
recto retienen la palabra oída, y
llevan fruto en paciencia.
16 Ninguno cuando ha encen-
dido una candela la cubre con
un vaso, o la pone debajo de la
cama; mas la pone en un can-
delero, para que los que entran,
vean la luz.
17 Porque no hay cosa oculta,
quenohayade sermanifestada;
ni cosa escondida, que no haya
de ser conocida, y de venir en
público.
18Miradpues comooís;porquea
cualquiera que tuviere, le será
dado; y a cualquiera que no tu-
viere, aun loqueparece tener le
será quitado.
19Entonces vinieron a él su madre
y hermanos, y no podían llegar a él
por causa de la multitud.
20Y le fue dado aviso, diciendo: Tu
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madre, y tushermanos estándepie
fuera, queriendo verte.
21Mas él respondiendo, les dijo:Mi
madre ymis hermanos son éstos
que oyen la palabra deDios, y la
hacen.
22 Y aconteció un día que él entró
enunanave con susdiscípulos, y les
dijo: Pasemos a la otra parte del
lago; y se partieron.
23 Y navegando ellos, él se dur-
mió. Y descendió una tempestad
de viento en el lago; y se llenaban
de agua, y peligraban.
24 Y llegándose a él le despertaron,
diciendo: ¡Maestro, maestro, que
perecemos! Y despertando él,
reprendió al viento y a la tempes-
taddel agua; y cesaron, y fuehecha
grande bonanza.
25 Y les dijo: ¿Dónde está vuestra
fe? Y ellos temiendo, quedaron
maravillados, diciendo los unos a
los otros: ¿Quién es éste, que aun a
los vientos y al agua manda, y le
obedecen?
26 Y navegaron a la tierra de los
Gadarenos, que está delante de
Galilea.
27 Y saliendo él a tierra, le salió
al encuentro de la ciudad cierto
hombre que tenía demonios ya de
mucho tiempo; y no vestía ropa
ninguna, ni moraba en casa, sino
en los sepulcros.
28 El cual, cuando vio a Jesús ex-
clamó, y postróse delante de él, y
dijo a gran voz: ¿Qué tengo yo que
ver contigo, Jesús, Hijo del Dios
Altísimo? Ruégote que no me ator-
mentes.
29 (Porque mandaba al espíritu in-
mundo que saliese del hombre;
porque ya de muchos tiempos le
arrebataba; y le guardaban preso
con cadenas y grillos; mas rompi-
endo las prisiones era impelido del
demonio por los desiertos.)
30 Y le preguntó Jesús, diciendo:
¿Qué nombre tienes? Y él le dijo:
Legión; porque muchos demonios

habían entrado en él.
31Y le rogaban que no lesmandase
que fuesen al abismo.
32 Y había allí un hato de muchos
puercos que pacían en el monte, y
le rogaron que los dejase entrar en
ellos; y los dejó.
33 Y salidos los demonios del hom-
bre, entraron en los puercos; y el
hato de ellos se arrojó con impetu-
osidad por un despeñadero en el
lago, y se ahogó.
34 Y cuando los que los apacenta-
ban vieron lo que había aconte-
cido, huyeron; y yendo, dieron
aviso en la ciudad y por los cam-
pos.
35 Y salieron a ver lo que había
acontecido, y vinieron a Jesús; y
hallaron sentado al hombre del
cual habían salido los demonios,
vestido, y en su juicio cabal, a los
pies de Jesús; y tuvieron temor.
36Y también, losque lohabíanvisto,
les contaron de que manera el en-
demoniado había sido sanado.
37 Entonces toda la multitud de la
tierrade losGadarenosal derredor
le rogaron, que se retirase de ellos;
porque tenían gran temor. Y él
subiendo en la nave se volvió.
38 Y aquel hombre, del cual habían
salido los demonios, le rogó para
estar con él; mas Jesús le despidió,
diciendo:
39 Vuélvete a tu casa, y cuenta
cuán grandes cosas ha hecho
Dios contigo. Y él se fue, pub-
licando por toda la ciudad cuán
grandes cosas había Jesús hecho
con él.
40Y aconteció que volviendo Jesús,
la multitud le recibió con gozo;
porque todos le esperaban.
41 Y he aquí un varón, llamado
Jairo, el cual también era príncipe
de la sinagoga, vino, y cayendo a
los pies de Jesús, le rogaba que en-
trase en su casa;
42 Porque tenía una hija única,
como de doce años, y ella se estaba
muriendo. Y yendo, le apretaba la
gente.
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43 Y una mujer que tenía flujo de
sangre ya hacía doce años, la cual
había gastado en médicos toda su
hacienda, y de ninguno había po-
dido ser curada,
44 Llegándose por detrás, tocó el
bordede suvestido; y al instante se
estancó el flujo de su sangre.
45Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el
que me ha tocado? Y negando
todos, dijo Pedro y los que estaban
con él: Maestro, lamultitud te apri-
eta y oprime, y dices ¿Quién es el
queme ha tocado?
46 Y Jesús dijo: Me ha tocado al-
guien; porque yo he conocido
que ha salido poder demí.
47 Entonces, cuando la mujer vio
que no se había escondido, vino
temblando, y postrándose delante
de él, le declaró delante de todo
el pueblo la causa porque le había
tocado, y como al instante había
sido sanada.
48 Y él le dijo: Confía hija, tu fe te
ha sanado: ve en paz.
49 Estando aún él hablando, vino
uno de casa del príncipe de la sina-
goga diciéndole: Tu hija es muerta:
nomolestes al Maestro.
50 Y oyéndolo Jesús, le respondió,
diciendo: No temas: cree sola-
mente, y será salva.
51Y entrado en casa, no dejó entrar
a nadie, sino a Pedro, y a Jacobo, y
a Juan, y al padre y a lamadre de la
muchacha.
52 Y lloraban todos, y hacían
lamentación por ella. Y él dijo:
No lloréis: no es muerta, mas
duerme.
53 Y hacían burla de él, sabiendo
que estabamuerta.
54 Y él, echados todos fuera, y
tomándola de la mano, clamó, di-
ciendo: Muchacha, levántate.
55 Entonces su espíritu volvió, y
se levantó inmediatamente; y él
mandó que le diesen de comer.
56 Y sus padres estaban atónitos: a
los cuales él mandó, que a nadie
dijesen lo que había sido hecho.

9
1 LLAMANDO a sus doce discípu-
los, les dio poder y autoridad sobre
todos los demonios, y para sanar
enfermedades.
2Y los envió para predicar el reino
de Dios, y para sanar los enfermos.
3 Y les dijo: No toméis nada
para el camino, ni bordones, ni
alforja, ni pan, ni dinero, ni
tengáis dos vestidos cada uno.
4 Y en cualquiera casa que en-
trareis, quedad allí, y salid de
allí.
5 Y todos los que no os reci-
bieren, saliéndoos de aquella
ciudad, aun el polvo sacudid
de vuestros pies en testimonio
contra ellos.
6Y saliendo ellos, rodeaban por to-
das las aldeas, predicando el evan-
gelio, y sanando por todas partes.
7YoyóHerodesel tetrarca todas las
cosas que hacía, y estaba en duda,
porque decían algunos: Que Juan
había resucitado de los muertos;
8 Y otros: Que Elías había apare-
cido; y otros: Que algun profeta de
los antiguos había resucitado.
9 Y dijo Herodes: A Juan yo le
degollé: ¿quién pues será éste, de
quiényooigo tales cosas? Yprocur-
aba verle.
10 Y vueltos los apóstoles, le con-
taron todas las cosas que habían
hecho. Y tomándolos, se retiró
aparte a un lugar desierto de la
ciudad que se llamaba Betsaida.
11 Y cuando las gentes lo supieron,
le siguieron; y él les recibió, y les
hablabadel reinodeDios, y sanaba
a los que tenían necesidad de ser
curados.
12 Y el día había comenzado a de-
clinar; y llegándose los doce, le di-
jeron: Despide la multitud, para
que yendo a las aldeas y campos
de alrededor, se alberguen yhallen
viandas; porque aquí estamos en
lugar desierto. 13 Y les dijo: Da-
dles vosotros de comer. Y dijeron
ellos: No tenemos más de cinco
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panes y dos peces, a no ser que
vayamos nosotros a comprar vian-
das para toda esta gente.
14 Y eran como cinco mil hom-
bres. Entonces dijo a sus discípulos:
Hacedlos sentar por grupos de
cincuenta en cincuenta.
15Y así lo hicieron, haciéndolos sen-
tar a todos.
16Entonces él tomó los cincopanes,
y los dos peces, y mirando al cielo
los bendijo, y partió, y dio a sus
discípulos para que pusiesen de-
lante de la multitud.
17Y comieron todos, y se hartaron;
y alzaron lo que les sobró, doce
canastos de pedazos.
18 Y aconteció, que estando él
solo orando, estaban con él los
discípulos, y les preguntó, diciendo:
¿Quién dicen las gentes que yo
soy?
19 Y ellos respondieron, y dijeron:
Juan el Bautista; y otros: Elías; y
otros, que algún profeta de los an-
tiguos ha resucitado.
20 Y él les dijo: ¿Mas vosotros,
quién decís que yo soy? Entonces
respondiendo Simón Pedro, dijo:
El Cristo de Dios.
21 Entonces él amonestándolos, les
mandó que a nadie dijesen esto,
22 Diciendo: Es menester que
el Hijo del hombre padezca
muchas cosas, y que sea
desechado de los ancianos, y de
los príncipes de los sacerdotes,
y de los escribas, y que sea
muerto, y resucite al tercer día.
23 Y decía a todos: Si alguno
quiere venir en pos de mí,
niéguese a sí mismo, y tome su
cruz cada día, y sígame.
24 Porque cualquiera que
quisiere salvar su vida, la
perderá; y cualquiera que
perdiere su vida por causa de
mí, éste la salvará.
25 Porque ¿qué aprovecha al
hombre, si ganare todo el
mundo, y se pierda él a sí

mismo, o se destruye a sí
mismo?
26Porque el que se avergonzare
de mí y de mis palabras, de este
tal el Hijo del hombre se aver-
gonzará cuando vendrá en su
gloria, y del Padre, y de los san-
tos ángeles.
27 Y os digo de verdad, que hay
algunos de los que están de pie
aquí,quenogustarán lamuerte,
hasta que vean el reino de Dios.
28 Y aconteció, como ocho días de-
spuésdeestaspalabras, que tomóa
Pedro, y a Juan, y a Jacobo, y subió
a unmonte a orar.
29Y entre tanto que oraba, la apari-
encia de su rostro se hizo otra; y su
vestido blanco y resplandeciente.
30 Y, he aquí, dos varones que
hablaban con él, los cuales eran
Moisés, y Elías,
31 Que aparecieron en gloria, y
hablaban de su fallecimiento,
el cual él había de cumplir en
Jerusalem.
32Y Pedro y los que estaban con él,
estaban cargados de sueño; y como
despertaron, vieron su gloria, y a
los dos varones que estaban de pie
con él.
33 Y aconteció, que apartándose el-
los de él, Pedro dice a Jesús: Mae-
stro, bien es que nos estemos aquí;
y hagamos tres tabernáculos, uno
para ti, y uno para Moisés, y uno
para Elías; no sabiendo lo que se
decía.
34Y estando él hablando esto, vino
una nube que los cubrió; y tu-
vieron temor, entrando ellos en la
nube.
35 Y vino una voz de la nube, que
decía: Éste es mi Hijo amado, a él
oíd.
36 Y pasada aquella voz, Jesús fue
hallado solo; y ellos callaron, y
por aquellos días no dijeron nada a
nadie de lo que habían visto.
37 Y aconteció el día siguiente, que
descendiendo ellos del monte, un
gran gentío le salió al encuentro;
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38 Y, he aquí, que un hombre de
la multitud clamó, diciendo: Mae-
stro; ruégote que veas a mi hijo, el
único que tengo.
39 Y, he aquí, un espíritu le toma, y
derepentedavoces; y ledespedaza
de modo que echa espuma, y ape-
nas se aparta de él quebrantándole.
40 Y rogué a tus discípulos que le
echasen fuera, y no pudieron.
41 Y respondiendo Jesús, dijo:
¡Oh generación incrédula y per-
versa! ¿hasta cuándo tengo de
estar con vosotros, y os sufriré?
Trae tu hijo acá.
42 Y como aún se acercaba, el de-
monio le derribó, y le despedazó;
mas Jesús reprendió al espíritu in-
mundo, y sanó al muchacho, y le
volvió a su padre.
43Y todos estaban atónitos del gran
poder de Dios. Y mientras que
todos se maravillaban de todas las
cosas que Jesús hacía, él dijo a sus
discípulos:
44 Poned vosotros en vuestros
oídos estas palabras; porque
ha de acontecer que el Hijo
del hombre será entregado en
manos de hombres.
45Mas ellos no entendían esta pal-
abra; y les era encubierta para que
no la entendiesen, y temían de pre-
guntarle de esta palabra.
46 Entonces entraron en disputa,
cuál de ellos sería el mayor.
47 Mas Jesús, viendo los pen-
samientos del corazón de ellos,
tomó un niño, y le puso junto a sí,
48Y les dijo: Cualquiera que reci-
biere este niño en mi nombre,
a mí recibe; y cualquiera que
me recibiere a mí, recibe al que
me envió; porque el que fuere
el menor entre todos vosotros,
éste será grande.
49 Entonces respondiendo Juan,
dijo: Maestro, hemos visto a uno
que echaba fuera demonios en tu
nombre, y se lo vedamos, porque
no sigue con nosotros.

50 Jesús le dijo: No se lo vedéis,
porque el que no es contra
nosotros, por nosotros es.
51 Y aconteció que cuando se
cumplió el tiempo en que había
de ser recibido arriba, él afirmó
su rostro para ir a Jerusalem.
52 Y envió mensajeros delante de
sí, los cuales fueron y entraron en
una ciudad de los Samaritanos, a
fin de preparar para él.
53Mas no le recibieron, porque su
rostro era de hombre que iba a
Jerusalem.
54 Y cuando sus discípulos Jacobo
y Juan vieron esto, dijeron: Señor,
¿quieres que mandemos que de-
scienda fuego del cielo, y los con-
suma, como también hizo Elías?
55 Entonces volviendo él, les
reprendió, diciendo: Vosotros no
sabéis de qué espíritu sois:
56Porque el Hijo del hombre no
es venido para destruir las vi-
das de los hombres, sino para
salvarlas. Y se fueron a otra
aldea.
57Y aconteció que yendo ellos, uno
le dijo en el camino: Señor, yo te
seguiré donde quiera que fueres.
58 Y le dijo Jesús: Las zorras
tienen cuevas, y las aves del
cielo nidos;mas elHijo del hom-
bre no tiene donde recline su
cabeza.
59 Y él dijo a otro: Sígueme. Mas
él dijo: Señor, déjame que primero
vaya, y entierre ami padre.
60 Y Jesús le dijo: Deja los muer-
tosqueentierrenasusmuertos;
mas tú ve, y predica el reino de
Dios.
61 Entonces también dijo otro:
Seguirte he, Señor: mas déjame que
me despida primero de los que
están enmi casa.
62 Y Jesús le dijo: Ninguno que
poniendo su mano al arado mi-
rare atrás, es apto para el reino
de Dios.
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10
1 DESPUÉS de estas cosas, designó
el Señor aun otros setenta, a los
cuales envió de dos en dos delante
de su faz, a toda ciudad y lugar a
donde él había de venir.
2 Y les decía: La mies a la ver-
dad es mucha, mas los obreros
pocos; por tanto, rogad al Señor
delamiesqueenvíeobrerosasu
mies.
3 Andad, he aquí, yo os envío
como a corderos en medio de
lobos.
4 No llevéis bolsa, ni alforja, ni
zapatos; y a nadie saludéis en el
camino.
5 En cualquier casa donde
entrareis, primeramente decid:
Paz sea a esta casa.
6Y si hubiere allí el hijo de paz,
vuestra paz reposará sobre él; y
si no, se volverá a vosotros.
7 Y posad en aquella misma
casa, comiendo y bebiendo lo
que os dieren; porque el obrero
digno es de su salario. No os
paséis de casa en casa.
8 Y en cualquier ciudad donde
entrareis, y os recibieren,
comed lo que os pusieren
delante;
9Y sanad a los enfermos que en
ella hubiere, y decidles: se ha
acercado a vosotros el reino de
Dios.
10 Mas en cualquier ciudad
donde entrareis, y no os reci-
bieren, saliendo por sus calles,
decid:
11Aun el polvo que se nos ha pe-
gado de vuestra ciudad sacudi-
mos contra vosotros: esto em-
pero sabed que el reino de Dios
se ha acercado a vosotros.
12 Y os digo, que será más toler-
able para Sodoma en aquel día,
que aquella ciudad.
13 ¡Ayde ti, Corazín! ¡Ayde ti, Bet-
saida! que si en Tiro, y en Sidón
se hubieran hecho los milagros
que han sido hechos en voso-
tras, ya tiempoha, que sentados

en cilicio y ceniza, se hubieran
arrepentido:
14 Por tanto, será más tolerable
para Tiro y Sidón que para voso-
tras en el juicio.
15 Y tú, Capernaum, que hasta
el cielo eres ensalzada, hasta el
infierno serás abatida.
16Elqueavosotrosoye, amíoye;
y el queavosotrosdesecha, amí
desecha; y el que a mí desecha,
desecha al queme envió.
17Y volvieron los setenta con gozo,
diciendo: Señor, aun los demonios
se nos sujetan por tu nombre.
18 Y les dijo: Yo veía a Satanás,
como un rayo caer del cielo.
19 He aquí, yo os doy potestad
de hollar sobre las serpientes,
y sobre los escorpiones, y so-
bre todo el poder del enemigo, y
nada de ningúnmodo os dañará:
20 Empero no os regocijéis en
esto, de que los espíritus se os
sujeten;masantesregocijaosde
que vuestros nombres están es-
critos en el cielo.
21 En aquella misma hora Jesús
se alegró en espíritu, y dijo: Te
doy gracias, oh Padre, Señor
del cielo y de la tierra, que es-
condiste estas cosas a los sabios
yprudentes, y lashasreveladoa
los pequeños: sí, Padre, porque
así te agradó.
22 Todas las cosas me son entre-
gadas de mi Padre; y nadie sabe
quién es elHijo, sino el Padre; ni
quién es el Padre, sino el Hijo, y
a quien el Hijo le quisiere reve-
lar.
23 Y vuelto particularmente a sus
discípulos, dijo: Bienaventurados
los ojos que ven lo que vosotros
veis;
24 Porque os digo, que muchos
profetas y reyes desearon ver
lo que vosotros veis, y no lo
vieron; y oír lo que oís, y no lo
oyeron.
25 Y he aquí, cierto doctor de la ley
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se levantó, tentándole, y diciendo:
Maestro, ¿qué haré para heredar la
vida eterna?
26Y él dijo: ¿Qué está escrito en la
ley? ¿Cómo lees?
27 Y él respondiendo, dijo: Amarás
al Señor tu Dios de todo tu corazón,
y de toda tu alma, y de todas tus
fuerzas, y de toda tu mente; y a tu
prójimo como a ti mismo.
28Y le dijo: Bien has respondido:
haz esto, y vivirás.
29Mas él, queriéndose justificar a sí
mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi
prójimo?
30 Y respondiendo Jesús, dijo:
Cierto hombre descendía de
Jerusalem a Jericó, y cayó en
manos de ladrones, los cuales
le despojaron, e hiriéndole,
se fueron, dejándole medio
muerto.
31 Y aconteció, que descendió
cierto sacerdote por el mismo
camino; y viéndole, se pasó del
otro lado.
32 Y asimismo un Levita, lle-
gando cerca de aquel lugar, y
mirándole, se pasódel otro lado.
33 Y cierto Samaritano que iba
su camino, viniendo cerca de él,
y viéndole, fue movido a com-
pasión;
34Y llegándose, le vendó las heri-
das, echándole aceite y vino; y
poniéndole sobre su propia ca-
balgadura, le llevó al mesón, y
cuidó de él.
35 Y al otro día partiéndose,
sacó dos denarios, y le dio al
mesonero, y le dijo: Cuida de él;
y todo loquedemás gastares, yo
cuando vuelva, te lo pagaré.
36 ¿Quién, pues, de estos tres te
parece que fue el prójimo de
aquél que cayó entre ladrones?
37Y éldijo: El queusó demisericor-
dia con él. Entonces Jesús le dijo:
Ve, y haz tú lomismo.
38 Y aconteció, que yendo, entró él
en cierta aldea: y cierta mujer lla-

madaMarta, le recibió en su casa.
39 Y ésta tenía una hermana que se
llamabaMaría, la cual sentándose a
los pies de Jesús, oía su palabra.
40Marta empero se distraía enmu-
chos servicios; y sobreviniendo,
dijo: Señor, ¿no tienes cuidado que
mi hermana me deja servir sola?
Dile, pues, queme ayude.
41Respondiendo Jesús entonces, le
dijo: Marta, Marta, cuidadosa
estás, y con las muchas cosas
estás turbada:
42 Empero una cosa es nece-
saria; y María ha escogido la
buena parte, la cual no le será
quitada.

11
1 Y ACONTECIÓ que estando él
orando en cierto lugar, cuando
acabó, uno de sus discípulos le dijo:
Señor, enséñanos a orar, como tam-
bién Juan enseñó a sus discípulos.
2 Y les dijo: Cuando orareis, de-
cid: Padre nuestro, que estás en
el cielo, sea tu nombre santifi-
cado. Venga tu reino: sea hecha
tu voluntad como en el cielo, así
también en la tierra.
3 El pan nuestro de cada día
dánoslo hoy.
4 Y perdónanos nuestros peca-
dos, porque también nosotros
perdonamos a todos los que
nos deben. Y no nos metas en
tentación;mas líbranos delmal.
5 Les dijo también: Quién de
vosotros tendrá un amigo, e irá
a él a media noche, y le dirá:
Amigo, préstame tres panes,
6Porqueunamigomío es venido
a mí de camino, y no tengo que
ponerle delante;
7 Y él de dentro respondiendo,
diga: No me seas molesto: la
puerta está ya cerrada, y mis
niños están conmigo en la cama:
no puedo levantarme, y darte.
8 Dígoos, que aunque no se lev-
ante a darle por ser su amigo,
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cierto por su importunidad se
levantará, y le dará todo lo que
habrámenester.
9Yyoosdigo: Pedid, y seosdará:
buscad, y hallaréis, tocad, y os
será abierto.
10 Porque todo aquel que pide,
recibe; y el que busca, halla; y al
que llama, se abre.
11 ¿Y cuál padre de vosotros, si
su hijo le pidiere pan, le dará
unapiedra? o, siunpescado, ¿en
lugar de pescado, le dará una
serpiente?
12 O, si le pidiere un huevo, ¿le
dará un escorpión?
13 Pues, si vosotros, siendo ma-
los, sabéis dar buenas dádivas
a vuestros hijos, ¿cuánto más
vuestro Padre celestial dará el
Espíritu Santo a los que le pi-
dieren de él?
14 Y estaba echando fuera un de-
monio, el cual era mudo: y acon-
teció que salido fuera el demonio,
el mudo habló, y las gentes semar-
avillaron.
15 Y algunos de ellos decían: Por
Beelzebub, príncipe de los demo-
nios, echa fuera los demonios.
16 Y otros, tentándole, pedían de él
una señal del cielo.
17 Mas él, conociendo los pen-
samientos de ellos, les dijo: Todo
reino dividido contra sí mismo
es asolado; y casa contra casa
cae.
18 Y si también Satanás está
dividido contra sí, ¿cómo per-
manecerá su reino? porque
decís, que por Beelzebub echo
yo fuera los demonios.
19 Pues si yo echo fuera los
demonios por Beelzebub, ¿vue-
stros hijos, por quién los echan
fuera? Por tanto ellos serán
vuestros jueces.
20Mas si con el dedo de Dios yo
echo fuera los demonios, cierto
el reino de Dios es llegado a
vosotros.
21Cuando un hombre fuerte ar-
mado guarda su palacio, en paz

está lo que posee.
22 Mas cuando otro más fuerte
que él sobreviniere, y le
venciere, le toma todas sus ar-
mas en que confiaba, y reparte
sus despojos.
23 El que no es conmigo, con-
tra mí es; y el que conmigo no
recoge, desparrama.
24 Cuando el espíritu inmundo
salieredel hombre, andapor lu-
gares secos, buscando reposo, y
no hallándolo, dice: Me volveré
ami casa, de donde salí.
25Y viniendo, la halla barrida y
adornada.
26 Entonces va, y toma otros si-
ete espíritus peores que él, y en-
trados,moran allí; y lo postrero
del tal hombre es peor que lo
primero.
27Yaconteció,quediciendoél estas
cosas, cierta mujer de la multitud,
levantando la voz, le dijo: Bien-
aventurado el vientre que te trajo,
y los pechos quemamaste.
28 Y él dijo: Antes bienaventura-
dos los que oyen la palabra de
Dios, y la guardan.
29 Y cuando las multitudes se junt-
aban, comenzó a decir: Esta gen-
eración mala es: señal busca,
masseñalno leserádada, sino la
señal de Jonás el profeta.
30 Porque como Jonás fue señal
a los Ninivitas, así también será
el Hijo del hombre a esta gen-
eración.
31 La reina del Sur se levan-
tará en juicio con los hombres
de esta generación, y los con-
denará; porque vino de los fines
de la tierra a oír la sabiduría
de Salomón; y, he aquí, hay uno
mayor que Salomón en este lu-
gar.
32 Los hombres de Nínive se
levantarán en juicio con esta
generación, y la condenarán;
porquea lapredicaciónde Jonás
se arrepintieron; y, he aquí, hay
uno mayor que Jonás en este
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lugar.
33 Ninguno enciende la candela
y la pone en lugar oculto, ni de-
bajo del almud, sino en el can-
delero, para que los que entran
vean la luz.
34La luzdel cuerpo es el ojo: por
tanto, cuando tu ojo fuere sen-
cillo, también todo tu cuerpo
será lleno de luz; mas cuando
fuere malo, también tu cuerpo
será tenebroso.
35Mira pues, que la luz que en ti
hay, no sea tinieblas.
36Así que siendo todo tu cuerpo
resplandeciente, no teniendo
alguna parte de tinieblas, será
todo luminoso como cuando el
resplandor de una candela te
alumbra.
37 Y estando él hablando, le rogó
cierto Fariseo que comiese con él:
y entró y se sentó a la mesa.
38 Y el Fariseo, cuando lo vio, se
maravilló de que no se lavó antes
de comer.
39 Y el Señor le dijo: Ahora
vosotros los Fariseos lo de
fuera de la copa y del plato
limpiáis;mas lo que está dentro
devosotros, está llenode rapiña
y demaldad.
40 Insensatos ¿el que hizo lo de
fuera, no hizo también lo de
dentro?
41 Empero de lo que tenéis, dad
limosna; y, he aquí, todas las
cosas os son limpias.
42Mas ¡ay de vosotros Fariseos!
que diezmáis la menta, y la
ruda, y toda hortaliza; mas el
juicioyelamordeDiospasáisde
largo. Empero estas cosas era
menester hacer, y no dejar las
otras.
43 ¡Ay de vosotros Fariseos! que
amáis las primeras sillas en las
sinagogas, y las salutaciones en
las plazas.
44 ¡Ay de vosotros, escribas y
Fariseos, hipócritas! que sois
como sepulcros que no pare-

cen, y los hombres que andan
encima no lo saben.
45 Y respondiendo uno de los doc-
tores de la ley, le dice: Maestro,
cuando dices esto, también nos
afrentas a nosotros.
46 Y él dijo: ¡Ay de vosotros tam-
bién, doctores de la ley! que
cargáis los hombres con car-
gas que no pueden llevar; mas
vosotros, ni aun con un dedo
tocáis las cargas.
47 ¡Ay de vosotros! que edificáis
los sepulcros de los profetas, y
losmataron vuestros padres.
48 Ciertamente dais testimonio
que consentís en los hechos de
vuestros padres; porque a la
verdad ellos los mataron, mas
vosotros edificáis sus sepulcros.
49Por tanto la sabiduría de Dios
también dijo: Enviaré a ellos
profetas y apóstoles, y de el-
los a unos matarán, y a otros
perseguirán.
50 Para que de esta generación
sea demandada la sangre de to-
dos los profetas, que ha sido
derramada desde la fundación
delmundo:
51Desde la sangredeAbel, hasta
la sangre de Zacarías, que pere-
ció entre el altar y el templo: De
cierto os digo, será demandada
de esta generación.
52 ¡Ay de vosotros, doctores de
la ley! porque habéis quitado
la llave del conocimiento:
vosotros mismos no entrasteis,
y a los que entraban impedis-
teis.
53 Y diciéndoles estas cosas, los es-
cribas y los Fariseos comenzaron
a apretarle en gran manera, y
a provocarle a que hablase de
muchas cosas,
54 Acechándole, y procurando
de cazar algo de su boca para
acusarle.

12
1 EN ESTO habiéndose juntado una
innumerablemultitud de gente, de
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modoqueunos aotros sehollaban,
comenzó a decir a sus discípulos:
Primeramente guardaos de la
levadura de los Fariseos, que es
hipocresía.
2 Porque nada hay encubierto,
que no haya de ser revelado;
ni oculto, que no haya de ser
sabido.
3 Por tanto, las cosas que dijis-
teis en tinieblas, en la luz serán
oídas; y lo que hablasteis al oído
en los aposentos, será prego-
nado desde los tejados.
4 Mas os digo, amigos míos:
No temáis a los que matan el
cuerpo, y después de esto no
tienenmás que puedan hacer;
5 Mas yo os enseñaré a quién
temáis: Temed a aquel que
después que hubiere matado,
tiene potestad de echar en el
infierno: de cierto os digo: A
éste temed.
6 ¿No se venden cinco pajarillos
por dos blancas? y ni uno de
ellos está olvidado delante de
Dios.
7 Y aun los cabellos de vuestra
cabeza, todos están contados.
No temáis pues: de más estima
sois vosotros quemuchos pajar-
illos.
8 Pero os digo que todo aquel
queme confesare delante de los
hombres, también el Hijo del
hombre le confesará delante de
los ángeles de Dios.
9Mas el que me negare delante
de los hombres, será negado de-
lante de los ángeles de Dios.
10Y todo aquel que dice palabra
contra el Hijo del hombre, le
será perdonado; mas al que
blasfemare contra el Espíritu
Santo, no le será perdonado.
11 Y cuando os trajeren a las
sinagogas, y a los magistrados
y potestades, no os acongojéis
cómo,oquéhayáisde responder,
o qué hayáis de decir.

12Porque el Espíritu Santo os en-
señará en la misma hora lo que
serámenester decir.
13 Y le dijo uno de la compañía:
Maestro, di a mi hermano que
parta conmigo la herencia.
14Mas él le dijo: Hombre, ¿quién
me puso por juez, o partidor so-
bre vosotros?
15 Y les dijo: Mirad, y guardaos
de avaricia; porque la vida del
hombre no consiste en la abun-
dancia de los bienes que posee.
16Y les dijo una parábola, diciendo:
La heredad de cierto hombre
rico había llevado muchos fru-
tos;
17 Y él pensaba dentro de sí,
diciendo: ¿Qué haré, no tengo
donde pueda recoger mis fru-
tos?
18 Y dijo: Esto haré: derribaré
mis alfolíes, y los edificaré may-
ores; y allí recogeré todos mis
frutos ymis bienes;
19 Y diré a mi alma: Alma, mu-
chos bienes tienes en depósito
para muchos años: repósate,
come, bebe, huélgate.
20 Y díjole Dios: ¡Insensato! Esta
noche vuelven a pedir tu alma;
¿y lo que has provisto, de quién
será?
21 Así es el que hace para sí
tesoro, y no es rico en Dios.
22Y dijo a sus discípulos: Por tanto
os digo: No os acongojéis de
vuestra vida, qué comeréis; ni
del cuerpo, qué vestiréis.
23La vida es más que la comida,
y el cuerpo,más que el vestido.
24 Considerad los cuervos, que
ni siembran, ni siegan: que ni
tienen almacén, ni alfolí; y Dios
los alimenta. ¿Cuánto de más es-
tima sois vosotros que las aves?
25 ¿Quién de vosotros acon-
gojándose, podrá añadir a su
estatura un codo?
26Pues si no podéis aun lo que es
menos, ¿porquéosacongojáisde
lo demás?
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27 Considerad los lirios, como
crecen: no labran, ni hilan; y os
digo, que ni Salomón con toda
su gloria se vistió como uno de
ellos.
28 Y si así viste Dios a la hierba,
que hoy está en el campo, y
mañana es echada en el horno,
¿cuánto más a vosotros, Oh
vosotros de poca fe?
29 Vosotros, pues, no busquéis
qué hayáis de comer, o qué
hayáis de beber, y no seáis de
mente dudosa;
30 Porque todas estas cosas las
naciones del mundo las buscan;
y vuestro Padre sabe que habéis
menester estas cosas.
31Mas antes buscad el reino de
Dios, y todasestascosasosserán
añadidas.
32Notemáis,ohrebañopequeño,
porque al Padre ha placido
daros el reino.
33 Vended lo que poseéis, y
dad limosna: haceos bolsas
que no se envejecen, tesoro
en los cielos que nunca falte:
donde ladrón no llega, ni polilla
corrompe.
34 Porque donde está vuestro
tesoro, allí también estará vue-
stro corazón.
35 Estén ceñidos vuestros lomos,
y vuestras luces encendidas;
36 Y vosotros, semejantes a
hombres que esperan cuando
su señor ha de volver de las
bodas; para que cuando viniere
y tocare, inmediatamente le
abran.
37 Bienaventurados aquellos
siervos, los cuales, cuando el
señor viniere, hallare velando:
de cierto os digo, que él se
ceñirá, y hará que se sienten a
lamesa, y vendrá a servirles.
38 Y aunque venga a la segunda
vela, y aunque venga a la ter-
cera vela, y los hallare así, bien-
aventurados son los tales sier-
vos.
39 Esto empero sabed, que si

supiese el padre de familia
a qué hora había de venir el
ladrón, velaría ciertamente, y
no dejaríaminar su casa.
40Vosotros, pues, también estad
apercibidos; porque a la hora
que no pensáis, el Hijo del hom-
bre vendrá.
41 Entonces Pedro le dijo: Señor,
¿dices esta parábola a nosotros, o
también a todos?j
42 Y dijo el Señor: ¿Quién es el
mayordomo fiel y prudente, al
cual el señor pondrá sobre su
familia, para que en tiempo les
dé su ración?
43Bienaventurado aquel siervo,
al cual, cuando el señor viniere,
hallare haciendo así.
44 En verdad os digo, que él le
pondrá sobre todos sus bienes.
45 Mas si el tal siervo dijere en
su corazón: Mi señor se tarda de
venir, y comenzare a herir los
siervos y las criadas, y a comer,
y a beber, y a embriagarse,
46 Vendrá el señor de aquel
siervo el día que él no espera,
y a la hora que él no sabe; y le
apartará, y pondrá su suerte
con los incrédulos.
47 Porque el siervo que supo la
voluntad de su señor, y no se
apercibió,ni hizo conformea su
voluntad, será azotadomucho.
48 Mas el que no la supo, e
hizo cosas dignas de ser azo-
tado, será azotadopoco, porque
a cualquiera que fue dado mu-
cho, mucho será vuelto a de-
mandar de él; y al que encomen-
daronmucho, más será de él pe-
dido.
49 Yo soy venido a meter fuego
en la tierra, ¿y qué quiero, si ya
está encendido?
50Empero de un bautismo tengo
de ser bautizado, ¡y cómomean-
gustio hasta que sea cumplido!
51 ¿Pensáis que yo soy venido a
darpazen la tierra? Osdigo,No;
sino antes división.
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52 Porque estarán de aquí ade-
lante cinco en una casa dividi-
dos, tres contra dos, y dos con-
tra tres.
53 El padre estará dividido con-
tra el hijo, y el hijo contra el
padre: la madre contra la hija,
y la hija contra lamadre: la sue-
gra contra su nuera, y la nuera
contra su suegra.
54 Y decía también al pueblo:
Cuando veis la nube que sale
del poniente, inmediatamente
decís: Agua viene; y es así.
55 Y cuando sopla el viento del
sur, decís: Habrá calor; y lo hay.
56 ¡Hipócritas! Sabéis discernir la
fazdelcieloyde la tierra, ¿yeste
tiempo, cómo no lo discernís?
57 ¿Mas por qué aun de vosotros
mismos no juzgáis lo que es
justo?
58 Pues cuando vas al mag-
istrado con tu adversario,
procura en el camino de li-
brarte de él, porque no te traiga
al juez, y el juez te entregue al
oficial, y el oficial te meta en la
cárcel.
59 Te digo que no saldrás de allá
hasta quehayas pagadohasta la
última blanca.

13
1 Y EN este mismo tiempo estaban
allí unos que le contaban de los
Galileos, cuya sangre Pilato había
mezclado con sus sacrificios.
2 Y respondiendo Jesús, les dijo:
¿Pensáis que estos Galileos,
porque han padecido tales
cosas, fueron más pecadores
que todos los Galileos?
3 Yo os digo, que no: antes si
noosarrepintiereis, todospere-
ceréis igualmente.
4 O aquellos diez y ocho, sobre
los cuales cayó la torre en Siloé,
y los mató, ¿pensáis que ellos
fueron más pecadores que to-
dos los hombres que habitan en
Jerusalem?

5 Yo os digo, que no, antes si
noosarrepintiereis, todospere-
ceréis igualmente.
6 Y decía esta parábola: Cierto
hombre tenía una higuera plan-
tada en su viña; y vino a buscar
fruto en ella, y no halló.
7 Y dijo al viñero: He aquí, tres
años ha que vengo a buscar
fruto en esta higuera, y no lo
hallo; córtala, ¿por qué hará
inútil aun la tierra?
8 Él entonces respondiendo,
le dijo: Señor, déjala aún este
año, hasta que yo haya cavado
alrededor de ella y echádole
estiércol.
9Y si hiciere fruto, bien; y si no,
la cortarás después.
10Y estaba enseñando en una de las
sinagogas en el sábado.
11 Y, he aquí, había una mujer que
tenía un espíritu de enfermedad
diez y ocho años, y andaba agob-
iada, así que en ninguna manera
podía enderezarse.
12 Y cuando Jesús la vio, la llamó,
y le dijo: Mujer, libre eres de tu
enfermedad.
13 Y puso las manos sobre ella, y al
instante se enderezó, y glorificaba
a Dios.
14 Y respondiendo el príncipe de la
sinagoga, indignado de que Jesús
hubiese curado en sábado, dijo al
pueblo: Seis días hay en que es
menester obrar: en éstos pues
venid, y sed curados; y no en día de
sábado.
15 Entonces el Señor le respondió,
y dijo: Hipócrita, cada uno de
vosotros ¿no desata en sábado su
buey, o su asno del pesebre, y le
lleva a beber?
16Y a esta hija de Abraham, que
he aquí, Satanás la había ligado
diez y ocho años, ¿no convino de-
satarla de esta ligadura en día
de sábado?
17Y diciendo él estas cosas, se aver-
gonzaban todos sus adversarios:
y todo el pueblo se regocijaba de
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todas las cosas gloriosas que eran
por él hechas.
18 Y decía: ¿A qué es semejante
el reino de Dios, y a qué le com-
pararé?
19 Semejante es al grano de la
mostaza, que un hombre tomó,
y lo echó en su huerto; y creció,
y fue hecho árbol grande, y las
aves del cielo posaron en sus ra-
mas.
20 Y otra vez dijo: ¿A qué com-
pararé el reino de Dios?
21 Semejante es a la levadura,
que tomó una mujer y la es-
condió en tres medidas de ha-
rinahastaquetodofue leudado.
22 Y pasaba por todas las ciudades
y aldeas enseñando, y caminando a
Jerusalem.
23 Y le dijo uno: Señor, ¿son pocos
los que sean salvos? Y él les dijo:
24Porfiad a entrar por la puerta
angosta; porque yo os digo, que
muchos procurarán de entrar, y
no podrán.
25 Después que el padre de fa-
milia se levantare, y cerrare
la puerta, y comenzareis a es-
tar de pie afuera, y tocar a la
puerta, diciendo: Señor, Señor,
ábrenos; y respondiendo él, os
dirá: No os conozco de dónde
seáis.
26Entonces comenzaréisadecir:
Delante de ti hemos comido y
bebido, y en nuestras plazas en-
señaste.
27 Y os dirá: Dígoos, que no
os conozco de dónde seáis:
apartaos de mí todos los
obreros de iniquidad.
28Allí será el lloro y el crujir de
dientes, cuando viereis a Abra-
ham, y a Isaac, y a Jacob, y a
todos los profetas en el reino
de Dios, y vosotros ser echados
fuera.
29 Y vendrán del oriente, y del
occidente, y del norte, y del sur,
y se sentaránenel reinodeDios.
30Y, he aquí, hay postreros, que

seránprimeros; y hayprimeros,
que serán postreros.
31 Aquel mismo día llegaron cier-
tos Fariseos, diciéndole: Sal, y vete
de aquí; porque Herodes te quiere
matar.
32 Y les dijo: Id, y decid a aquella
zorra: He aquí, echo fuera de-
monios y acabo sanidades hoy y
mañana, y al tercer día soy con-
sumado.
33 Empero es menester que hoy,
y mañana, y pasado mañana
camine; porque no es posible
queunprofeta perezca fuera de
Jerusalem.
34 ¡Oh Jerusalem, Jerusalem, que
matas los profetas, y apedreas
losquesonenviadosa ti, cuántas
veces quise juntar tus hijos,
como la gallina a sus polluelos
debajodesusalas, ynoquisiste!
35 He aquí, os es dejada vues-
tra casa desierta; y de cierto
os digo que no me veréis, hasta
quevenga tiempocuandodigáis:
Bendito el que viene en nombre
del Señor.

14
1 Y ACONTECIÓ que entrado en
casa de un príncipe de los Fariseos
un sábado a comer pan, ellos le
acechaban.
2 Y, he aquí, cierto hombre
hidrópico estaba delante de él.
3 Y respondiendo Jesús, habló a
los doctores de la ley, y a los
Fariseos, diciendo: ¿Es lícito sanar
en sábado?
4 Y ellos callaron. Entonces él
tomándole, le sanó, y le envió.
5 Y él les respondió diciendo: ¿A
quién de vosotros si le cayere el
asno, o el buey en un pozo, no le
sacará inmediatamente en día
de sábado?
6 Y no le podían replicar a estas
cosas.
7Y propuso una parábola a los con-
vidados, cuando observó como es-
cogían los primeros asientos a la
mesa, diciéndoles:
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8 Cuando fueres convidado de
algunoabodas,noteasientesen
el primer lugar; porque podrá
serqueotromáshonradoque tú
sea convidado de él;
9 Y viniendo el que te convidó
a ti y a él, te diga: Da lugar a
éste; y entonces comiences con
vergüenza a tener el postrer lu-
gar.
10 Mas cuando fueres convi-
dado, ve, y asiéntate en el
postrer lugar; porque cuando
viniere el que te convidó, te
diga: Amigo, sube más arriba:
entonces tendrás gloria delante
de los que juntamente se asien-
tan a lamesa.
11 Porque cualquiera que se en-
salza, será humillado, y el que
se humilla, será ensalzado.
12 Y decía también al que le había
convidado: Cuando haces co-
mida o cena, no llames a tus
amigos, ni a tus hermanos, ni a
tus parientes, ni a tus vecinos
ricos; porque también ellos no
te vuelvan a convidar, y te sea
hecha recompensa.
13 Mas cuando haces un ban-
quete, llama a los pobres, los
mancos, los cojos, los ciegos;
14 Y serás bienaventurado;
porque ellos no te pueden
recompensar; mas te será rec-
ompensado en la resurrección
de los justos.
15 Y oyendo esto uno de los que
juntamente estaban sentados a la
mesa, le dijo: Bienaventurado el
quecomerápanenel reinodeDios.
16Él entonces le dijo: Cierto hom-
bre hizo una grande cena, y con-
vidó amuchos.
17 Y a la hora de la cena envió
a su siervo a decir a los convi-
dados: Venid, que ya todo está
aparejado.
18 Y comenzaron todos a una a
excusarse. El primero le dijo:
He comprado una hacienda, y
he menester de salir y verla; te

ruego que me tengas por excu-
sado.
19 Y el otro dijo: He comprado
cinco yuntas de bueyes, y voy a
probarlos: ruégote que me ten-
gas por excusado.
20Y el otro dijo: Me he casado; y
por tanto no puedo venir.
21 Y vuelto el siervo, hizo saber
estas cosas a su señor. Entonces
el padre de familia, enojado
dijo a su siervo: Ve presto por
las plazas, y por las calles de la
ciudad, y trae acá los pobres, y
mancos, y cojos, y ciegos.
22 Y dijo el siervo: Señor, hecho
es como mandaste, y aún hay
lugar.
23Ydijoel señoral siervo: Vepor
los caminos, y por los vallados,
y fuérzalos a entrar, para que se
llenemi casa.
24 Porque yo os digo, que
ninguno de aquellos varones
que fueron llamados, gustará
mi cena.
25Ygrandesmultitudes iban conél;
y volviéndose les dijo:
26Sialgunovieneamí,ynoabor-
rece a su padre, y madre, y es-
posa, e hijos, y hermanos, y her-
manas, y aun también su propia
vida, no puede sermi discípulo.
27 Y cualquiera que no lleva su
cruz, y viene en pos de mí, no
puede sermi discípulo.
28 Porque ¿cuál de vosotros,
queriendo edificar una torre,
no cuenta primero sentado y
haga cuenta de los gastos, si
tiene lo que ha menester para
acabarla?
29 Porque después que haya
puesto el fundamento, y no
pueda acabarla, todos los que
lo vieren, no comiencen a hacer
burla de él,
30 Diciendo: Este hombre
comenzó a edificar, y no pudo
acabar.
31 ¿O cuál rey, habiendo de ir
a hacer guerra contra otro rey,
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sentándose primero no consulta
si puede salir al encuentro con
diez mil al que viene contra él
con veintemil?
32 De otra manera, cuando el
otro está aún lejos, le envía una
embajada, y le pide condiciones
de paz.
33 Así pues, cualquiera de
vosotros que no renuncia a
todas las cosas que posee, no
puede sermi discípulo.
34 Buena es la sal; mas si la sal
perdiere su sabor, ¿con qué será
salada?
35 Ni para la tierra, ni para
el muladar es buena: fuera la
echan. El que tiene oídos para
oír, oiga.

15
1Y SE llegaban a él todos los publi-
canos, y pecadores a oirle.
2 Y murmuraban los Fariseos y
los escribas, diciendo: Éste a los
pecadores recibe, y con ellos come.
3 Y él les habló esta parábola, di-
ciendo:
4 ¿Qué hombre de vosotros, te-
niendo cien ovejas, si perdiere
unadeellas, nodeja lasnoventa
y nueve en el desierto, y va a
buscar la que se perdió, hasta
que la halle?
5Y cuando la ha hallado la pone
sobre sus hombros gozoso;
6 Y cuando viene a casa, junta
a sus amigos, y a sus vecinos,
diciéndoles: Gozaos conmigo,
porque he halladomi oveja que
se había perdido.
7Osdigo, queasíhabrámásgozo
en el cielo sobre un pecador
que se arrepiente, que sobre
noventa y nueve justos, que no
tienen necesidad de arrepen-
timiento.
8 ¿O qué mujer que tiene diez
dracmas, si perdiere la una
dracma,noenciende lacandela,
y barre la casa, y busca con
diligencia hasta hallarla?

9 Y cuando la hubiere hallado,
junta sus amigas y sus vecinas,
diciendo: Gozaos conmigo; porque
he hallado la dracma que había
perdido.
10 Así os digo, que hay gozo de-
lante de los ángeles de Dios por
un pecador que se arrepiente.
11Ydijo: Ciertohombre teníados
hijos;
12Yelmásmozodeellosdijoasu
padre: Padre, dame la parte de
la hacienda que me pertenece.
Y él les repartió sus bienes.
13 Y después de no muchos días,
juntándolo todo el hijomenor, se
partió lejos, a un país apartado;
y allí desperdició su hacienda
viviendo disolutamente.
14 Y después que lo hubo todo
malgastado, vino una grande
hambre en aquella tierra, y
comenzóle a faltar.
15 Y fue, y se llegó a uno de los
ciudadanos de aquella tierra, el
cual le envió a sus campos, para
que apacentase los puercos.
16 Y deseaba henchir su vientre
de lasalgarrobasquecomían los
puercos; mas nadie le daba.
17 Y volviendo en sí, dijo:
¡Cuántos jornaleros en casa de
mi padre tienen abundancia
de pan, y yo aquí perezco de
hambre!
18Melevantaré, e iréamipadre,
y le diré: Padre, pecado he con-
tra el cielo, y contra ti:
19Yanosoydignodeser llamado
tu hijo: hazme como a uno de
tus jornaleros.
20Y se levantó y vino a su padre.
Y cuando aún estaba lejos, le vio
su padre, y fuemovido con com-
pasión, y corrió, echóse sobre su
cuello, y le besó.
21Yel hijo le dijo: Padre, pecado
he contra el cielo, y contra ti, ya
no soy digno de ser llamado tu
hijo.
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22 Mas el padre dijo a sus sier-
vos: Sacad el principal vestido,
y vestidle; y poned anillo en su
mano, y zapatos en sus pies;
23 Y traed el becerro gordo,
y matadle; y comamos, y ale-
grémonos;
24 Porque éste mi hijo muerto
era, y ha revivido: se había per-
dido, y es hallado. Y comen-
zaron a alegrarse.
25 Y su hijo mayor estaba en el
campo, el cual cuando vino, y
llegó cerca de la casa, oyó la
música y las danzas;
26 Y llamando a uno de los sier-
vos, le preguntó qué eran esas
cosas.
27 Y él le dijo: Tu hermano es
venido; y tu padre ha muerto
el becerro gordo, porque lo ha
recobrado sano y salvo.
28 Entonces él se enojó, y no
quería entrar. Salió por tanto su
padre, y le rogaba.
29 Mas él respondiendo, dijo al
padre: He aquí, tantos años ha
que te sirvo, y nunca transgredí
tu mandamiento, y nunca me
has dado un cabrito para ale-
grarme conmis amigos;
30Mas cuando vino éste tu hijo,
que ha devorado tu hacienda
con rameras, le has matado el
becerro gordo.
31 Él entonces le dijo: Hijo, tú
siempre estás conmigo, y todas
mis cosas son tuyas;
32 Mas era necesario tener ale-
gría y gozarnos; porque éste tu
hermano muerto era, y revivió:
se había perdido, y es hallado.

16
1 Y DECÍA también a sus discípulos:
Había cierto hombre rico, el
cual tenía unmayordomo; y éste
fue acusado delante de él, de
que había disipado sus bienes.
2 Y le llamó, y le dijo: ¿Qué es
esto que oigo de ti? da cuenta

de tumayordomía;porqueyano
podrásmás sermayordomo.
3 Entonces el mayordomo dijo
dentro de sí: ¿Qué haré? que
mi señor me quita la mayor-
domía. Cavar, no puedo: mendi-
gar, tengo vergüenza.
4 Yo sé lo que haré, para que
cuando fuere quitado de la
mayordomía,me reciban en sus
casas.
5 Y llamando a cada uno de los
deudores de su señor, dijo al
primero: ¿Cuánto debes a mi
señor?
6 Y él dijo: Cien barriles de
aceite. Y le dijo: Toma tu obli-
gación, y siéntate presto, y es-
cribe cincuenta.
7 Después dijo a otro: ¿Y tú,
cuánto debes? Y él dijo: Cien
coros de trigo. Y él le dijo: Toma
tuobligación, y escribeochenta.
8Y alabó el señor almayordomo
injusto, por haber hecho pru-
dentemente; porque loshijosde
este mundo más prudentes son
ensugeneraciónque loshijosde
luz.
9Y yo os digo: Haceos amigos de
las riquezas de injusticia, para
quecuando faltareis, os reciban
en lasmoradas eternas.
10 El que es fiel en lo muy poco,
también en lo más es fiel; y el
que en lo muy poco es injusto,
también en lomás es injusto.
11 Pues si en la riqueza injusta
no fuisteis fieles, ¿lo que es ver-
dadero, quién os lo confiará?
12 Y si en lo ajeno no fuisteis
fieles, ¿lo que es vuestro, quién
os lo dará?
13 Ningún siervo puede servir
a dos señores; porque, o abor-
recerá al uno, y amará al otro, o
se allegará al uno, y menospre-
ciará al otro. No podéis servir a
Dios, y a las riquezas.
14Y oían también los Fariseos todas
estas cosas, los cuales eran avaros;
y se burlaban de él.
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15 Y él les dijo: Vosotros sois
los que os justificáis a vosotros
mismosdelantede loshombres;
mas Dios conoce vuestros cora-
zones; porque lo que los hom-
bres tienen en alto precio, de-
lante de Dios es abominación.
16 La ley y los profetas fueron
hasta Juan: desde entonces el
reino de Dios es predicado, y to-
doshacenfuerzaparaentraren
él.
17Emperomás fácilcosaespasar
el cielo y la tierra, que caer una
tilde de la ley.
18 Cualquiera que repudia a
su esposa, y se casa con otra,
comete adulterio; y el que
se casa con la repudiada del
marido, comete adulterio.
19 Y había cierto hombre rico,
que se vestíadepúrpura yde lino
finísimo, y en suntuosidad vivía
alegremente cada día.
20Había también ciertomendigo
llamado Lázaro, el cual estaba
echadoa lapuertadeél, llenode
llagas,
21Ydeseandohartarsede lasmi-
gajas que caían de la mesa del
rico; y aun losperrosvenían, y le
lamían las llagas.
22 Y aconteció, que murió el
mendigo, y fue llevado por los
ángeles al seno de Abraham; y
murió también el rico, y fue
sepultado.
23Y en el infierno, alzó sus ojos,
estando en tormentos, y ve a
Abraham lejos, y a Lázaro en su
seno.
24Entoncesél,dandovoces, dijo:
Padre Abraham, ten misericor-
dia de mí, y envía a Lázaro que
moje la punta de su dedo en
agua, y refresque mi lengua;
porquesoyatormentadoenesta
llama.
25 Mas dijo Abraham: Hijo,
acuérdate que recibiste tus
bienes en tu vida, y Lázaro
también males; mas ahora él es

consolado, y tú eres atormen-
tado.
26 Y además de todo esto, una
grande sima está establecida
entre nosotros y vosotros, así
que los que quisieren pasar de
aquí a vosotros, no pueden, ni
de allá pasar acá.
27 Entonces dijo: Ruégote pues,
padre, que le envíes a la casa de
mi padre;
28 Porque tengo cinco her-
manos; para que les testifique;
porqueno vengan ellos también
a este lugar de tormento.
29YAbraham ledice: AMoisés, y
a los profetas tienen, óiganlos;
30 Pero él dijo: No, padre Abra-
ham;mas si alguno fuere a ellos
de losmuertos se arrepentirán.
31 Mas él le dijo: Si no oyen a
Moisés, y a los profetas, tam-
poco se persuadirán, aunque al-
guno se resucitare de entre los
muertos.

17
1Y DIJO a los discípulos: Imposible
es que no vengan escándalos;
mas ¡ay de aquél por quien
vienen!
2Mejor le sería, si una piedra de
molino de asno le fuere puesta
al cuello, y fuese echado en el
mar, que escandalizar a uno de
estos pequeñitos.
3 Mirad por vosotros. Si
pecare contra ti tu hermano,
repréndele; y si se arrepintiere,
perdónale.
4 Y si siete veces al día pecare
contra ti, y siete veces al día se
volviere a ti, diciendo: me ar-
repiento: perdónale.
5 Y dijeron los apóstoles al Señor:
Auméntanos la fe.
6 Y el Señor dijo: Si tuvieses fe
como un grano de mostaza,
diríais a este sicómoro: De-
sarráigate, y plántate en el mar,
y os obedecería.
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7 ¿Mas cuál de vosotros tiene
un siervo que ara, o apacienta
ganado, que vuelto del campo le
diga en seguida: Pasa, siéntate a
lamesa?
8 ¿No le dice antes: Adereza que
cene yo, y cíñete, y sírveme hasta
que haya comido y bebido; y de-
spués de esto, come tú y bebe?
9 ¿Da gracias al siervo porque
hizo lo que le había sido man-
dado? Pienso que no.
10Así también vosotros, cuando
hubiereis hecho todo lo que
os es mandado, decid: Siervos
inútiles somos; porque lo que
debíamos de hacer, hicimos.
11 Y aconteció que yendo él a
Jerusalem, pasaba por medio de
Samaria, y de Galilea.
12 Y entrando en cierta aldea,
viniéronle al encuentro diez hom-
bres leprosos, los cuales separaron
de lejos;
13 Y alzaron la voz, diciendo:
Jesús,Maestro, tenmisericordia de
nosotros.
14 Y cuando él los vio, les dijo: Id,
mostraos a los sacerdotes. Y
aconteció, que yendo ellos, fueron
limpios.
15Y uno de ellos, cuando se vio que
era limpio, volvió, glorificando a
Dios a gran voz,
16 Y se derribó sobre su rostro a
sus pies, dandole gracias; y éste era
Samaritano.
17 Y respondiendo Jesús, dijo: ¿No
sondiez los que fueron limpios?
¿Y los nueve, dónde están?
18 ¿No fue hallado quien
volviese, y diese gloria a Dios,
sino este extranjero?
19 Y le dijo: Levántate, vete: tu fe
te ha salvado.
20 Y preguntado de los Fariseos,
cuándo había de venir el reino de
Dios, les respondió, ydijo: El reino
de Dios no vendrá con obser-
vación;
21Nidirán: Helo aquí, ohelo allí;
porque, heaquí, el reinodeDios

dentro de vosotros está.
22 Y dijo a los discípulos: Vendrán
días, cuando desearéis ver uno
de los días del Hijo del hombre,
y no lo veréis.
23 Y os dirán: Helo aquí, o helo
allí. No vayáis tras ellos, ni los
sigáis.
24Porque como el relámpago, re-
lampagueando desde una parte
debajo del cielo, resplandece
hasta la otra debajo del cielo,
así también seráelHijodelhom-
bre en su día.
25Mas primero es menester que
padezca muchas cosas, y sea
reprobado de esta generación.
26Y como fue en los días de Noé,
así también será en los días del
Hijo del hombre:
27Comían, bebían, se casaban, se
daban en casamiento, hasta el
día que entró Noé en el arca; y
vino el diluvio, y destruyó a to-
dos.
28 Asimismo también como fue
en los días de Lot: comían,
bebían, compraban, vendían,
plantaban, edificaban;
29 Mas el día que Lot salió de
Sodoma, llovió del cielo fuego y
azufre, y destruyó a todos:
30Comoesto será el día enque el
Hijo del hombre será revelado.
31 En aquel día, el que estuviere
en el tejado, y sus alhajas en
casa, no descienda a tomarlas; y
el que en el campo, asimismono
vuelva atrás.
32Acordaos de la esposa de Lot.
33 Cualquiera que procurare
salvar su vida, la perderá; y
cualquiera que la perdiere, la
salvará.
34Os digo que en aquella noche
estarán dos en una cama: el uno
será tomado, y el otro será de-
jado.
35 Dos estarán moliendo juntas:
la una será tomada, y la otra
será dejada.
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36 Dos estarán en el campo: el
uno será tomado, y el otro será
dejado.
37 Y respondiéndole, le dicen:
¿Dónde, Señor? Y él les dijo: Donde
estuviere el cuerpo, allá se
juntarán también las águilas.

18
1Y LES decía también una parábola,
que esmenester orar siempre, y no
desalentarse,
2 Diciendo: Había cierto juez en
una ciudad, el cual ni temía a
Dios, ni respetaba a hombre.
3Había también en aquella ciu-
dad una viuda, y ella venía a él,
diciendo: Véngame de mi adver-
sario.
4 Mas él no quiso por algún
tiempo: empero después de
esto, dijo dentro de sí: Aunque
no temo aDios, ni tengo respeto
a hombre;
5Todavía, porque esta viudame
es molesta, le vengaré; porque
no venga siempre y al fin me
muela.
6Y dijo el Señor: Oíd lo que dice el
juez injusto.
7 ¿Y no hará Dios venganza
por sus escogidos, que claman
a él día y noche, aunque sea
longánimo acerca de ellos?
8 Yo os digo que hará presto la
venganza para ellos. Empero
el Hijo del hombre, cuando
viniere, ¿hallará la fe en la
tierra?
9Ydijo tambiénestaparábolaacier-
tosqueconfiabanensímismosque
eran justos, y menospreciaban a
los otros:
10Dos hombres subieron al tem-
plo a orar, el uno Fariseo, y el
otro publicano.
11 El Fariseo puesto en pie,
oraba consigo mismo de esta
manera: Dios, te doy gracias,
que no soy como los otros
hombres, ladrones, injustos,

adúlteros; ni aun como este
publicano;
12 Ayuno dos veces a la sem-
ana: doy diezmos de todo lo que
poseo.
13 Mas el publicano estando de
pie lejos, no quería ni aun alzar
los ojos al cielo; mas hería su
pecho, diciendo: Dios, ten mis-
ericordia demí, pecador.
14Osdigoqueéstedescendióa su
casa justificado en vez del otro;
porque cualquiera que se en-
salza, será humillado; y el que
se humilla, será ensalzado.
15 Y traían también a él niños para
que les tocase, lo cual viéndolo sus
discípulos, les reprendían.
16Mas Jesús llamándolos, dijo: De-
jad los niños venir a mí, y no los
impidáis; porque de tales es el
reino de Dios.
17 De cierto os digo, que
cualquiera que no recibiere el
reino de Dios como un niño, no
entrará en él.
18 Y le preguntó cierto príncipe, di-
ciendo: ¿Maestro bueno, qué haré
para heredar la vida eterna?
19 Y Jesús le dijo: ¿Por qué me
llamas bueno? ninguno hay
bueno, sino sóloDios.
20 Los mandamientos sabes:
No cometerás adulterio, no
matarás, no hurtarás, no darás
falso testimonio, honra a tu
padre y a tumadre.
21 Y él dijo: Todas estas cosas he
guardado desdemi juventud.
22 Y Jesús oído esto, le dijo: Aún
una cosa te falta: todo lo que
tienes, véndelo, ydaa lospobres,
y tendrás tesoros en el cielo; y
ven, sígueme.
23 Entonces él, oídas estas cosas, se
entristeció sobre manera, porque
eramuy rico.
24 Y viendo Jesús que se había en-
tristecido mucho, dijo: ¡Cuán di-
ficultosamente entrarán en el
reino de Dios los que tienen
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riquezas!
25 Porque más fácil cosa es en-
trar un camello por un ojo de
una aguja, queun rico entrar en
el reino de Dios.
26 Y los que lo oían, dijeron: ¿Y
quién puede ser salvo?
27 Y él les dijo: Las cosas que son
imposibles para los hombres,
son posibles para Dios.
28 Entonces Pedro dijo: He aquí,
nosotros hemos dejado todo, y te
hemos seguido.
29 Y él les dijo: De cierto os digo,
que nadie hay que haya dejado
casa, o padres, o hermanos, o
esposa, o hijos, por el reino de
Dios,
30 Que no haya de recibir mu-
cho más en este tiempo, y en el
mundo venidero la vida eterna.
31 Y tomando a los doce, les dijo:
He aquí, subimos a Jerusalem, y
serán cumplidas todas las cosas
que fueron escritas por los pro-
fetas del Hijo del hombre.
32 Porque será entregado a los
Gentiles, y será escarnecido, e
injuriado, y escupido;
33Ydespuésque lehubierenazo-
tado, le matarán; mas al tercer
día resucitará.
34 Mas ellos nada de estas cosas
entendían, y esta palabra les era
encubierta; y no entendían lo que
se decía.
35Y aconteció, que acercándose él a
Jericó, cierto ciego estaba sentado
junto al caminomendigando,
36El cual como oyó lamultitud que
pasaba, preguntaba qué era aque-
llo.
37Y le dijeron que Jesús de Nazaret
pasaba.
38 Entonces dio voces, diciendo:
Jesús,Hijo de David, tenmisericor-
dia demí.
39 Y los que iban delante, le
reprendían para que callase;
empero él clamaba mucho más:
Hijo de David, ten misericordia de
mí.

40 Jesús entoncesparándose,mandó
traerle a sí. Y cuando él llegó, le
preguntó,
41 Diciendo: ¿Qué quieres que te
haga? Y él dijo: Señor, que reciba
la vista.
42 Y Jesús le dijo: Recibe la vista:
tu fe te ha salvado.
43Y al instante recibió la vista, y le
seguía, glorificando a Dios; y todo
el pueblo, cuando lo vio, dio ala-
banza a Dios.

19
1 Y JESÚS, habiendo entrado, iba
pasando por Jericó.
2 Y he aquí un varón llamado Za-
queo, el cual era príncipe de los
publicanos, y era rico;
3 Y procuraba ver a Jesús quién
fuese; mas no podía a causa de la
multitud, porque era pequeño de
estatura.
4 Y corriendo delante, se subió
en un árbol sicómoro, para verle;
porque había de pasar por allí.
5Y cuando vino a aquel lugar Jesús,
mirando hacia arriba, le vio, y le
dijo: Zaqueo, date priesa, de-
sciende; porque hoy es men-
ester que pose en tu casa.
6 Entonces él descendió a priesa, y
le recibió gozoso.
7 Y viendo esto todos, murmura-
ban, diciendo que había entrado a
posar con un hombre pecador.
8 Entonces Zaqueo, puesto en pie,
dijo al Señor: He aquí, Señor, la
mitad de mis bienes doy a los po-
bres; y si en algo he defraudado a
alguno, se lo vuelvo con los cuatro
tantos.
9 Y Jesús le dijo: Hoy ha venido
la salvación a esta casa; por
cuanto también él es hijo de
Abraham.
10 Porque el Hijo del hombre es
venido a buscar, y a salvar lo
que se había perdido.
11 Y oyendo ellos estas cosas,
prosiguiendo él, dijo una parábola,
por cuanto estaba cerca de
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Jerusalem; y porque ellos pensa-
ban que inmediatamente había de
ser manifestado el reino de Dios.
12 Dijo pues: Cierto hombre no-
ble se partió auna tierra lejos, a
tomar para sí un reino, y volver.
13Y llamadosdiez siervos suyos,
les dio diezminas, y les dijo: Ne-
gociad entre tanto que vengo.
14 Empero sus ciudadanos le
aborrecían; y enviaron tras de
él una embajada, diciendo: No
queremos que éste reine sobre
nosotros.
15Y aconteció, que vuelto él, ha-
biendo tomado el reino, mandó
llamar a sí a aquellos siervos a
los cuales había dado el dinero,
para saber lo que había ganado
cada uno negociando.
16 Y vino el primero, diciendo:
Señor, tu mina ha ganado diez
minas.
17 Y él le dijo: Está bien, buen
siervo: pues que en lo poco has
sido fiel, ten autoridad sobre
diez ciudades.
18 Y vino el segundo, diciendo:
Señor, tu mina ha hecho cinco
minas.
19Yasimismoaéstedijo: Tu tam-
bién sé sobre cinco ciudades.
20 Y vino otro, diciendo: Señor,
he aquí tu mina, la cual
he tenido guardada en un
pañizuelo:
21Porque tuvemiedo de ti, pues
que eres hombre severo: tomas
lo que no pusiste, y siegas lo que
no sembraste.
22Entoncesél ledijo: Mal siervo,
por tu boca te juzgo: sabías que
yoerahombresevero, que tomo
loquenopuse, yquesiego loque
no sembré;
23 ¿Por qué pues no diste mi
dineroalbanco; yyoviniendo lo
demandara con usura?
24Y dijo a los que estaban de pie
allí: Quitadle lamina, y dadla al
que tiene las diezminas.

25(Yellos ledijeron: Señor, tiene
diezminas.)
26 Porque yo os digo que a
cualquiera que tuviere, le será
dado;masalquenotuviere, aun
lo que tiene le será quitado.
27Mas a aquellos mis enemigos,
que no querían que yo reinase
sobre ellos, traedlos acá, y
matadlos delante demí.
28 Y dicho esto, iba delante subi-
endo a Jerusalem.
29 Y aconteció, cuando llegó cerca
de Betfagé, y de Betania, al monte
que se llama de las Olivas, envió
dos de sus discípulos,
30 Diciendo: Id a la aldea que
está delante, en la cual como
entrareis, hallaréis un pollino
atado, en el cual ningúnhombre
jamás se ha sentado: desatadle,
y traedle acá.
31 Y si alguien os preguntare:
¿Porqué ledesatáis? le diréisasí:
Porque el Señor le hamenester.
32 Y fueron los que habían sido en-
viados, y hallaron como él les dijo.
33 Y desatando ellos el pollino, sus
dueños les dijeron: ¿Por qué de-
satáis el pollino?
34 Y ellos dijeron: Porque el Señor
le hamenester.
35 Y le trajeron a Jesús; y echando
ellos sus ropas sobre el pollino,
pusieron encima a Jesús.
36 Y yendo él, tendían sus vestidos
por el camino.
37 Y cuando llegaban ya cerca de
la bajada del monte de las Olivas,
toda la multitud de los discípulos,
regocijándose, comenzaron a al-
abar aDios a granvoz por todos los
milagros que habían visto,
38 Diciendo: Bendito el rey que
viene en nombre del Señor: paz en
el cielo, y gloria en las alturas.
39Entonces algunos de los Fariseos
de entre la multitud le dijeron:
Maestro, reprende a tus discípulos.
40 Y él respondiendo, les dijo: Os
digo que si éstos callaren, las
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piedras clamarán.
41 Y cuando llegó cerca, viendo la
ciudad, lloró sobre ella,
42Diciendo: ¡Oh, si tú conocieses,
aun tú, a lo menos en este tu
día, las cosas que pertenecen a
tu paz! mas ahora están encu-
biertas de tus ojos.
43 Porque vendrán días sobre ti,
que tus enemigos te cercarán
con trinchera; y te pondrán
cerco, y de todas partes te
pondrán en estrecho;
44Ytederribaránatierra; ya tus
hijos dentro de ti; y no dejarán
en ti piedra sobre piedra; por
cuanto no conociste el tiempo
de tu visitación.
45 Y entrando en el templo,
comenzó a echar fuera a todos los
que vendían y compraban en él,
46 Diciéndoles: Escrito está: Mi
casa, casa de oración es; mas
vosotros la habéis hecho cueva
de ladrones.
47Y enseñaba cada día en el templo;
mas los príncipes de los sacerdotes,
y los escribas, y los príncipes del
pueblo procuraban destruirle.
48 Y no hallaban qué hacerle,
porque todo el pueblo estaba
pendiente oyéndole.

20
1 Y ACONTECIÓ un día, que en-
señando él al pueblo en el tem-
plo, y predicando el evangelio, so-
brevinieron los príncipesde los sac-
erdotes, y los escribas, con los an-
cianos,
2 Y le hablaron, diciendo: Dinos
¿con qué autoridad haces estas
cosas? ¿oquién es el que te ha dado
esta autoridad?
3 Y respondiendo, él les dijo:
Preguntaros he yo también una
cosa; respondedme:
4 El bautismo de Juan, ¿era del
cielo, o de los hombres?
5Mas ellos razonaban dentro de sí,
diciendo: Si dijéremos: Del cielo;
dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis?

6 Y si dijéremos: De los hombres,
todo el pueblo nos apedreará;
porque están ciertos que Juan era
un profeta.
7 Y respondieron que no sabían de
dónde era.
8 Entonces Jesús les dijo: Ni yo
os digo tampoco con qué autori-
dad hago yo estas cosas.
9 Y comenzó a decir al pueblo
esta parábola: Cierto hombre
plantó una viña, y la arrendó
a labradores, y se ausentó por
mucho tiempo.
10 Y al tiempo oportuno, envió
un siervo a los labradores, para
que le diesen del fruto de la
viña; pero los labradores le gol-
pearon y le enviaron vacío.
11 Y volvió a enviar otro siervo;
y ellos a éste también le gol-
pearon, y le afrentaron, y le en-
viaron vacío.
12 Y volvió a enviar al tercer
siervo; y también a éstehirieron
y echaron fuera.
13 Entonces el señor de la viña
dijo: ¿Qué haré? enviaré mi
hijo amado: quizá cuando a éste
vieren, le tendrán respeto.
14 Mas los labradores, viéndole,
razonaron entre sí, diciendo:
Éste es el heredero: venid,
matémosle, para que la herencia
sea nuestra.
15Y echándole fuera de la viña, le
mataron: ¿Qué pues les hará el
señor de la viña?
16 Vendrá, y destruirá a estos
labradores; y dará su viña a
otros. Y cuando ellos lo oyeron,
dijeron: ¡No lo permita Dios!
17 Mas él mirándolos, dijo: ¿Qué
pues es esto que está escrito:
La piedra que desecharon los
edificadores, ésta es puesta por
cabeza del ángulo?
18 Cualquiera que cayere sobre
aquella piedra será quebran-
tado; mas sobre el que ella
cayere, pulverizarle ha.
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19Y procuraban los príncipes de los
sacerdotes y los escribas echarle
mano en aquella hora, mas tu-
vieron miedo del pueblo; porque
entendieron que contra ellos había
dicho esta parábola.
20 Y acechándole enviaron espías
que se fingiesen justos, para
tomarle en sus palabras, para que
así le entregasen al poder y a la
autoridad del gobernador:
21Y ellos le preguntaron, diciendo:
Maestro, sabemos que dices y en-
señas rectamente; y que no tienes
respeto a la personadenadie, antes
enseñas el camino de Dios con ver-
dad.
22 ¿Nos es lícito dar tributo a César, o
no?
23 Mas él, entendiendo la astucia
de ellos, les dijo: ¿Por qué me
tentáis?
24 Mostradme un denario. ¿De
quién tiene la imagen, y la in-
scripción? Y respondiendo di-
jeron: De César.
25 Entonces les dijo: Pues dad a
César las cosas que son de César;
y las cosas que son de Dios, a
Dios.
26 Y no pudieron reprender sus
palabras delante del pueblo: antes
maravillados de su respuesta,
callaron.
27 Y llegándose ciertos de los Sa-
duceos, los cuales niegan haber
resurrección, le preguntaron,
28 Diciendo: Maestro, Moisés nos
escribió: Si el hermano de al-
guno muriere teniendo esposa, y
muriere sin hijos, que su hermano
tome su esposa, y levante simiente
a su hermano.
29Fueronpues siete hermanos; y el
primero tomó esposa, y murió sin
hijos.
30 Y el segundo la tomó como es-
posa, el cual tambiénmurió sin hi-
jos.
31 Y la tomó el tercero: asimismo
también todos siete; y no dejaron
simiente ymurieron.

32Y a la postre de todosmurió tam-
bién la mujer.
33 En la resurrección, pues, ¿esposa
de cuál de ellos será? porque los
siete la tuvieron por esposa.
34Entonces respondiendo Jesús, les
dijo: Los hijos de este mundo se
casan, y se dan en casamiento;
35 Mas los que fueron tenidos
por dignos de obtener aquel
mundo, y de la resurrección de
los muertos, ni se casan, ni se
dan en casamiento.
36 Porque no pueden ya más
morir; porque son iguales a
los ángeles, y son hijos de Dios,
siendo hijos de la resurrección.
37 Y que los muertos hayan de
resucitar, Moisés aun lo enseñó
juntoa lazarza, cuando llamaal
Señor: Dios de Abraham, y Dios
de Isaac, y Dios de Jacob.
38 Pues no es Dios de los muer-
tos, sino de los vivos: porque
todos viven para él.
39 Y respondiéndole ciertos de los
escribas, dijeron: Maestro, bien
has dicho.
40 Y no osaron más preguntarle
algo.
41Y él les dijo: ¿Cómo dicen que el
Cristo es Hijo de David?
42YDavidmismodice enel libro
de los Salmos: Dijo el Señor ami
Señor: Asiéntate ami diestra,
43Hastaqueponga tus enemigos
por estrado de tus pies.
44 Así que David le llama Señor,
¿cómo pues es su hijo?
45 Y oyéndolo todo el pueblo, dijo a
sus discípulos:
46Guardaos de los escribas, que
quierenandar con ropas largas,
y aman las salutaciones en las
plazas, y las primeras sillas en
las sinagogas, y los primeros
asientos en las cenas:
47 Que devoran las casas de
las viudas, fingiendo larga
oración: éstos recibirán mayor
condenación.
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21
1 Y ALZANDO los ojos, vio a los
ricos que echaban sus ofrendas en
el arca del tesoro.
2 Y vio también a cierta viuda po-
bre, que echaba allí dos blancas.
3 Y dijo: De verdad os digo, que
esta viuda pobre echó más que
todos.
4Porquetodoséstos,de loque les
sobra echaron para las ofren-
das de Dios; mas ésta de su po-
breza echó todo el sustento que
tenía.
5 Y a unos que decían del templo,
que estaba adornado de hermosas
piedras y dones, dijo:
6 De estas cosas que veis, días
vendrán, en que no quedará
piedra sobre piedra que no sea
derribada.
7 Y le preguntaron, diciendo:
Maestro, ¿cuándo será esto? ¿Y
que señal habrá cuándo estas cosas
hayan de comenzar a ser hechas?
8Él entonces dijo: Mirad, no seáis
engañados; porque vendránmu-
chos en mi nombre, diciendo:
Yo soy el Cristo; y el tiempo está
cerca: por tantonovayáisenpos
de ellos.
9 Empero cuando oyereis de
guerras y sediciones, no os
espantéis; porque es menester
que estas cosas acontezcan
primero; mas no inmediato
será el fin.
10 Entonces les dijo: Se levantará
nación contra nación, y reino
contra reino;
11 Y habrá grandes terremotos
en diversos lugares, y hambres,
y pestilencias; y habrá espantos
y grandes señales del cielo.
12Masantes de todas estas cosas
osecharanmano, yperseguirán,
entregándoos a las sinagogas y a
las cárceles, trayéndoos ante los
reyes, y a los gobernadores, por
causa demi nombre.
13Yosseráestopara testimonio.
14 Tened pues fijo en vuestros

corazones de no pensar antes
cómo hayáis de responder.
15 Porque yo os daré boca y
sabiduría, a la cual no podrán
contradecir ni resistir, todos
vuestros adversarios.
16Mas seréisentregadosaunpor
vuestros padres, y hermanos, y
parientes, yamigos; ymatarána
algunos de vosotros.
17Y seréis aborrecidos de todos,
por causa demi nombre.
18Masunpelodevuestra cabeza
no perecerá.
19 En vuestra paciencia poseed
vuestras almas.
20 Y cuando viereis a Jerusalem
cercada de ejércitos, sabed en-
tonces que está cerca su deso-
lación.
21 Entonces los que estuvieren
en Judea, huyan a los montes;
y los que estuvieren en medio
de ella, váyanse; y los que en
las otras regiones, no entren en
ella.
22 Porque estos son días de ven-
ganza, para que se cumplan to-
das las cosas que están escritas.
23 Mas, ¡ay de las preñadas, y de
las que crían en aquellos días!
porque habrá apretura grande
sobre la tierra, e ira sobre este
pueblo.
24 Y caerán a filo de espada, y
serán llevados cautivos por to-
das las naciones; y Jerusalem
será hollada de los Gentiles,
hasta que los tiempos de los
Gentiles sean cumplidos.
25 Y habrá señales en el sol, y en
la luna, y en las estrellas; y en la
tierra angustia de naciones, con
perplejidad; el mar y las ondas
bramando;
26 Desmayándose los hombres a
causadel temory laexpectación
de las cosas que sobrevendrán
a toda la tierra; porque los
poderes del cielo serán con-
movidos.
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27 Y entonces verán al Hijo del
hombre, que vendrá en una
nube con poder y gran gloria.
28 Y cuando estas cosas comen-
zaren a hacerse, mirad en alto
y levantad vuestras cabezas;
porque vuestra redención está
cerca.
29Y les dijo una parábola: Mirad la
higuera, y todos los árboles:
30 Cuando ya brotan, viéndolos,
de vosotros mismos sabéis que
el verano está ya cerca:
31Así también vosotros, cuando
viereis hacerse estas cosas,
sabed que está cerca el reino de
Dios.
32 De cierto os digo, que no
pasará esta generación, hasta
que todo sea hecho.
33 El cielo y la tierra pasarán,
masmis palabras no pasarán.
34 Y mirad por vosotros, que
vuestros corazones no sean
cargados de glotonería y em-
briaguez, y de los afanes de esta
vida, y venga de repente sobre
vosotros aquel día.
35 Porque como un lazo vendrá
sobre todos los que moran so-
bre la faz de toda la tierra.
36 Velad, pues, orando a todo
tiempo, que seáis hechos dignos
deescapar todasestas cosasque
han de venir, y de estar en pie
delante del Hijo del hombre.
37 Y enseñaba de día en el templo;
y de noche saliendo, estábase en el
monte que se llama de las Olivas.
38Y todo el pueblo venía a él por la
mañana, para oirle en el templo.

22
1 Y ESTABA cerca el día de la fiesta
de los panes sin levadura, que se
llama la Pascua.
2 Y los príncipes de los sacerdotes,
y los escribas procuraban cómo le
matarían; mas tenían miedo del
pueblo.
3 Entonces entró Satanás en Judas,
que tenía por sobrenombre Iscari-

ote, el cual era uno del número de
los doce.
4Y fue, y habló con los príncipes de
los sacerdotes, y con los magistra-
dos, de cómo se le entregaría.
5 Los cuales se holgaron, y concer-
taron de darle dinero.
6 Y prometió, y buscaba oportu-
nidad para entregarle a ellos sin
estar presente la multitud.
7 Y vino el día de los panes sin
levadura, en el cual era menester
matar la pascua.
8 Y envió a Pedro, y a Juan, di-
ciendo: Id, aparejadnos la pas-
cua, para que comamos.
9 Y ellos le dijeron: ¿Dónde quieres
que la aparejemos?
10 Y él les dijo: He aquí cuando
entrareisen laciudad, osencon-
trará un hombre que lleva un
cántaro con agua: seguidle hasta
la casa donde entrare;
11Y decid al padre de la familia
de la casa: El Maestro te dice:
¿Dónde está el aposento donde
tengo de comer la pascua con
mis discípulos?
12 Entonces él os mostrará un
gran cenadero alto aderezado,
aparejadla allí.
13 Y yendo ellos halláronlo todo
como les había dicho; y aparejaron
la pascua.
14 Y cuando fue hora, se sentó a la
mesa; y con él los doce apóstoles.
15 Y les dijo: Con deseo he de-
seado comer con vosotros esta
pascua antes que padezca.
16 Porque os digo, que no com-
eré más de ella, hasta que sea
cumplido en el reino de Dios.
17 Y tomó la copa, y dio gracias,
y dijo: Tomad esto y divididlo
entre vosotros.
18Porque os digo, que no beberé
del fruto de la vid, hasta que el
reino de Dios venga.
19 Y tomó pan, y dio gracias, y lo
partió, y les dio, diciendo: Éste es
mi cuerpo, que por vosotros es
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dado; hacedesto enmemoriade
mí.
20 Asimismo también la copa,
después que hubo cenado, di-
ciendo: Esta copa es el nuevo
testamento en mi sangre, que
por vosotros se derrama.
21Pero he aquí, la mano del que
me entrega, está conmigo en la
mesa.
22Y a la verdad el Hijo del hom-
bre va según lo que ha sido de-
terminado; empero ¡ay de aquel
hombre por el cual es entre-
gado!
23 Ellos entonces comenzaron a
preguntar entre sí, cuál de ellos
sería el que había de hacer esto.
24 Y hubo también entre ellos una
contienda, quién de ellos parecía
ser el mayor.
25 Pero él les dijo: Los reyes de
los Gentiles se enseñorean de el-
los; y los que sobre ellos tienen
autoridad, son llamados bien-
hechores:
26 Mas vosotros, no así: antes
el que es mayor entre vosotros,
sea como el más mozo; y el que
es principal, como el que sirve.
27 Porque ¿cuál esmayor, el que
se asienta a la mesa, o el que
sirve? ¿No es el que se asienta
a la mesa? mas yo soy entre
vosotros como el que sirve.
28 Empero vosotros sois los que
habéispermanecidoconmigoen
mis tentaciones:
29 Yo pues os ordeno un reino,
como mi Padre me lo ordenó a
mí;
30Paraquecomáisybebáisenmi
mesa en mi reino; y os asentéis
sobre tronos juzgando a las
doce tribus de Israel.
31 Dijo también el Señor: Simón,
Simón, he aquí Satanás os ha pe-
dido para zarandearos como a
trigo;
32 Mas yo he rogado por ti que
tu fe no falte; y tú cuando te
conviertas, confirma a tus her-

manos.
33Yél le dijo: Señor,dispuesto estoy
a ir contigo, tanto a la cárcel, como
a lamuerte.
34 Y él dijo: Pedro, te digo que
el gallo no cantará hoy, antes
que tú niegues tres veces que
me conoces.
35 Y a ellos dijo: Cuando os en-
vié sin bolsa, y sin alforja, y sin
zapatos, ¿os faltó algo? Y ellos
dijeron: Nada.
36 Entonces les dijo: Pues ahora,
el que tiene bolsa, tómela; y
también su alforja; y el que no
tiene espada, venda su capa y
cómprela.
37 Porque os digo, que aún es
menester que se cumpla en mí
aquello que está escrito: Y con
los transgresores fue contado;
porque lo que está escrito de
mí, su cumplimiento tiene.
38Entonces ellos dijeron: Señor, he
aquí, dos espadas hay aquí. Y él les
dijo: Basta.
39 Y saliendo, se fue, según su cos-
tumbre, al monte de las Olivas; y
sus discípulos también le siguieron.
40 Y cuando llegó a aquel lugar, les
dijo: Oradparaquenoentréisen
tentación.
41 Y él se apartó de ellos como un
tiro de piedra; y puesto de rodillas,
oró,
42 Diciendo: Padre, si quieres,
pasa esta copa de mí, empero
no se haga mi voluntad, mas la
tuya.
43 Y le apareció un ángel del cielo
esforzándole.
44 Y estando en agonía, oraba más
intensamente; y fue su sudor como
gotas grandes de sangre, que de-
scendían hasta la tierra.
45 Y cuando se levantó de la
oración, y vino a sus discípulos, los
halló durmiendo de tristeza.
46 Y les dijo: ¿Por qué dormís?
Levantaos, yoradquenoentréis
en tentación.
47 Y estando él aún hablando, he
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aquí unamultitud; y el que se llam-
aba Judas, uno de los doce, iba de-
lante de ellos, y se acercó a Jesús
para besarlo.
48 Entonces Jesús le dijo: ¿Judas,
con un beso entregas al Hijo del
hombre?
49 Y viendo los de en derredor de
él lo que iba a suceder, le dijeron:
Señor, ¿heriremos con espada?
50Y uno de ellos hirió al criado del
sumo sacerdote, y le quitó la oreja
derecha.
51 Y respondiendo Jesús, dijo: De-
jad hasta aquí. Y tocando su
oreja, le sanó.
52Entonces dijo Jesús a los príncipes
de los sacerdotes, y a los capitanes
del templo, y a los ancianos que
habían venido contra él: ¿Cómo
contra un ladrón habéis salido
con espadas y con palos?
53 Cuando yo estaba con
vosotros cada día en el templo,
no extendisteis las manos con-
tramí;mas ésta es vuestra hora,
y la potestad de las tinieblas.
54 Entonces lo prendieron, y le
trajeron, y metiéronle en casa del
sumo sacerdote. Y Pedro le seguía
de lejos.
55 Y habiendo encendido fuego en
medio del atrio, y sentándose todos
juntos, se sentó también Pedro en-
tre ellos.
56 Pero cierta criada lo vio que es-
taba sentado al fuego, puestos los
ojos en él, dijo: Y éste con él era.
57 Entonces él lo negó, diciendo:
Mujer, no le conozco.
58 Y un poco después viéndole otro,
dijo: Y túdeellos eras. YPedrodijo:
Hombre, no soy.
59 Y como una hora pasada, otro
afirmaba, diciendo: Verdadera-
mente también éste estaba con él;
porque es Galileo.
60 Y Pedro dijo: Hombre, no sé lo
que dices. Y en el mismo instante,
estando aún él hablando, el gallo
cantó.

61Y el Señor volvió, ymiró a Pedro;
y Pedro se acordó de la palabra del
Señor, como le había dicho: Antes
que el gallo cante me negarás
tres veces.
62 Y saliendo fuera Pedro, lloró
amargamente.
63Y los hombres que tenían a Jesús,
le escarnecían, hiriéndole.
64Y vendándole los ojos, le herían el
rostro, y preguntábanle, diciendo:
Profetiza, ¿quién es el que te hirió?
65Ydecíanotrasmuchas cosasblas-
femando contra él.
66 Y cuando fue de día, se jun-
taron los ancianos del pueblo, y
los príncipes de los sacerdotes, y los
escribas, y le trajeron a su concilio,
67 Diciendo: ¿Eres tú el Cristo?
dínoslo. Y les dijo: Si os lo dijere,
no creeréis;
68 Y también si os preguntare,
no me responderéis, ni me
soltaréis;
69 Mas desde ahora el Hijo del
hombre se asentará a la diestra
del poder de Dios.
70 Y dijeron todos: ¿Luego tú eres
el Hijo de Dios? Y él les dijo:
Vosotros decís que yo soy.
71Yellosdijeron: ¿Quémás testimo-
nio necesitamos? porque nosotros
mismos lo hemos oído de su propia
boca.

23
1 Y LEVANTÁNDOSE toda la multi-
tud de ellos, lleváronle a Pilato.
2 Y comenzaron a acusarle, di-
ciendo: A éste hemos hallado per-
virtiendo la nación, e impidiendo
dar tributo a César, diciendo que él
mismo es Cristo un Rey.
3 Entonces Pilato le preguntó, di-
ciendo: ¿Eres tú el rey de los Judíos?
Y respondiéndole él, dijo: Tú lo
dices.
4 Y Pilato dijo a los príncipes de los
sacerdotes, y al pueblo: Ninguna
culpa hallo en este hombre.
5 Mas ellos porfiaban, diciendo:
Él alborota al pueblo, enseñando
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por toda Judea, comenzandodesde
Galilea hasta aquí.
6 Entonces Pilato, oyendo de
Galilea, preguntó si el hombre era
Galileo.
7 Y cuando entendió que era de la
jurisdicción de Herodes, le remitió
a Herodes, el cual también estaba
en Jerusalem en aquellos días.
8YHerodes, viendo a Jesús, se gozó
mucho; porque había mucho que
le deseaba ver; porque había oído
de él muchas cosas; y tenía esper-
anza que le vería hacer algúnmila-
gro.
9 Y le preguntaba con muchas pal-
abras; mas él nada le respondió.
10 Y estaban de pie los príncipes
de los sacerdotes, y los escribas
acusándole con gran vehemencia.
11 Mas Herodes con sus soldados
le menospreció, y escarneció, vis-
tiéndolede una ropa espléndida; y le
volvió a enviar a Pilato.
12 Y fueron hechos amigos entre sí
Pilato y Herodes en el mismo día;
porque antes eran enemigos entre
sí.
13 Entonces Pilato, convocando los
príncipes de los sacerdotes, y los
magistrados, y el pueblo,
14 Les dijo: Me habéis presentado
a éste por hombre que pervierte al
pueblo; y, he aquí, yo preguntando
delante de vosotros, no he hallado
ninguna culpa en este hombre de
aquellas de que le acusáis.
15 Y ni aun Herodes; porque os en-
vié a él; y he aquí, ninguna cosa
digna demuerte ha hecho.
16Le castigaré pues, y le soltaré.
17 (Y tenía necesidad de soltarles
uno en la fiesta.)
18 Y toda la multitud dio voces
a una, diciendo: Quita a éste, y
suéltanos a Barrabás:
19 (El cual había sido echado en la
cárcel por cierta sedición hecha en
la ciudad, y unamuerte.)
20 Y les habló otra vez Pilato, que-
riendo soltar a Jesús.

21 Mas ellos volvían a dar voces,
diciendo: Crucifícale, Crucifícale.
22 Y él les dijo la tercera vez: ¿Por
qué? ¿Qué mal ha hecho éste?
ninguna culpa de muerte he hal-
lado en él: le castigaré pues, y le
soltaré.
23 Mas ellos instaban a grandes
voces, pidiendo que fuese cruci-
ficado; y las voces de ellos, y
de los príncipes de los sacerdotes
prevalecieron;
24 Entonces Pilato juzgó que se hi-
ciese lo que ellos pedían.
25Y les soltó a aquel que había sido
echado en la cárcel por sedición y
muerte, al cual habían pedido;mas
entregó a Jesús a la voluntad de
ellos.
26 Y llevándole, tomaron a un
Simón, Cireneo, que venía del
campo, y le pusieron encima la
cruz para que la llevase en pos de
Jesús.
27 Y le seguía grande multitud de
pueblo, y de mujeres, las cuales le
lloraban, y lamentaban.
28Mas Jesús, vuelto a ellas, les dijo:
Hijas de Jerusalem, no lloréis
por mí;mas llorad por vosotras
mismas, y por vuestros hijos.
29 Porque, he aquí, que vendrán
días, en que dirán: Bienaventu-
radas las estériles, y los vientres
que no parieron, y los pechos
que no dieron demamar.
30 Entonces comenzarán a decir
a los montes: Caed sobre
nosotros; y a los collados:
Cubridnos.
31Porque si en el árbol verde ha-
cen estas cosas, ¿en el seco, qué
se hará?
32 Y llevaban también con él otros
dos, malhechores, a matar con él.
33 Y cuando vinieron al lugar que
se llama Calvario, le crucificaron
allí; y a los malhechores, uno a la
derecha, y otro a la izquierda.
34 Mas Jesús decía: Padre,
perdónalos; porque no saben
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lo que hacen. Y partiendo sus
vestidos, echaron suertes.
35 Y el pueblo estaba de pie mi-
rando: y los príncipes también, con
ellos, se burlaban de él, diciendo: A
otros salvó: sálvese a sí mismo, si él
es el Cristo, el escogido de Dios.
36 Escarnecían de él también los
soldados, llegándose, y ofreciéndole
vinagre,
37Ydiciendo: Si túeres elReyde los
Judíos, sálvate a ti mismo.
38 Y había también una inscripción
escrita sobre él con letras Griegas,
y Latinas, y Hebraicas: ÉSTE ES EL
REY DE LOS JUDÍOS.
39 Y uno de los malhechores que
estaban colgados, le injuriaba, di-
ciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate
a ti mismo, y a nosotros.
40 Y respondiendo el otro, le
reprendió, diciendo: ¿Ni aun tú
temes a Dios, estando en la misma
condenación?
41 Y nosotros, a la verdad, justa-
mente, por que recibimos lo que
merecieron nuestros hechos; mas
éste ningúnmal hizo.
42 Y decía a Jesús: Señor, acuérdate
demí cuando vinieres en tu reino.
43Entonces Jesús le dijo: De cierto
tedigo, quehoyestarásconmigo
en el paraíso.
44 Y era como la hora de sexta, y
fueron hechas tinieblas sobre toda
la tierra hasta la hora novena.
45Y el sol se oscureció, y el velo del
templo se rompió pormedio.
46Entonces Jesús, clamando a gran
voz, dijo: Padre, en tus manos
encomiendo mi espíritu. Y habi-
endo dicho esto, expiró.
47 Y cuando el centurión vio lo
que había acontecido, dio gloria
a Dios, diciendo: Verdaderamente
este hombre era justo.
48 Y toda la multitud de los que es-
taban presentes a este espectáculo,
viendo lo que había acontecido, se
volvían hiriendo sus pechos.
49 Mas todos sus conocidos, y las

mujeres que le habían seguido
desde Galilea, estaban de pie lejos
mirando estas cosas.
50Y,heaquí,unvarón llamado José,
el cual era consejero, varón bueno,
y justo:
51 (el cual nohabía consentido en el
consejo ni en los hechos de ellos),
de Arimatea, ciudad de los Judíos:
el cual también esperaba el reino
de Dios.
52 Éste llegó a Pilato, y pidió el
cuerpo de Jesús.
53 Y bajándolo lo envolvió en una
sábana, y lo puso en un sepul-
cro que era labrado en piedra, en
el cual aún ninguno había sido
puesto.
54 Y era día de la preparación, y el
sábado amanecía.
55 Y también las mujeres que
habían venido con él de Galilea, le
siguieron, y vieron el sepulcro y
cómo fue puesto su cuerpo.
56 Y vueltas, aparejaron especias y
ungüentos; y reposaron el sábado,
conforme al mandamiento.

24
1 MAS el primer día de la sem-
ana, muy de mañana vinieron al
sepulcro, trayendo las especias
que habían aparejado; y ciertas
otras con ellas.
2 Y hallaron la piedra revuelta del
sepulcro.
3Y entrando, no hallaron el cuerpo
del Señor Jesús.
4 Y aconteció, que estando ellas
sumamente perplejas por esto, he
aquí, dos varones que se pararon
juntoaellas, vestidosdevestiduras
resplandecientes.
5Y teniendo ellasmiedo, y bajando
el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por
qué buscáis entre los muertos al
que vive?
6No está aquí, sino que ha resuci-
tado: acordaos de como os habló,
cuando aún estaba en Galilea,
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7 Diciendo: Es menester que
el Hijo del hombre sea entre-
gado en manos de hombres
pecadores, y que sea crucifi-
cado, y resucite al tercer día,
8 Entonces ellas se acordaron de
sus palabras,
9Y volvieron del sepulcro, y dieron
nuevas de todas estas cosas a los
once, y a todos los demás.
10 Y eran María Magdalena, y
Juana, y María, madre de Jacobo, y
otras que estaban con ellas, las que
decían estas cosas a los apóstoles.
11 Mas a ellos les parecían como
locura laspalabrasdeellas; yno las
creyeron.
12Mas Pedro se levantó y corrió al
sepulcro; y bajándose vio los lien-
zos echados aparte, y se fue mar-
avillado entre sí de lo que había
acontecido.
13 Y, he aquí, dos de ellos iban el
mismo día a una aldea que estaba
de Jerusalem sesenta estadios, lla-
mada Emaús.
14E ibanhablandoentre sí de todas
aquellas cosas que habían acae-
cido.
15Yaconteció,queyendohablando
entre sí, y preguntándose el uno al
otro, Jesús mismo se acercó, e iba
con ellos juntamente.
16 Mas los ojos de ellos eran de-
tenidos, para que no le conociesen.
17 Y les dijo: ¿Qué pláticas son
estas que tratáis entre vosotros
andando, y estáis tristes?
18 Y respondiendo el uno, que se
llamaba Cleofas, le dijo: ¿Tú sólo
extranjero eres en Jerusalem, que
no has sabido las cosas que en ella
han acontecido estos días?
19Entonces él les dijo: ¿Qué cosas?
Y ellos le dijeron: De Jesús de
Nazaret, el cual fue varón profeta,
poderoso en obra y en palabra, de-
lante de Dios y de todo el pueblo;
20Ycómo le entregaron lospríncipes
de los sacerdotes, y nuestros mag-
istrados, a condenación demuerte,
y le crucificaron.

21 Mas nosotros esperábamos que
él era el que había de redimir a
Israel: y ahora sobre todo esto, hoy
es el tercer día desde que esto ha
acontecido.
22Mas con esto, ciertas mujeres de
nuestra compañía nos han vuelto
atónitos, las cuales muy de mañana
fueron al sepulcro;
23 Y no hallando su cuerpo,
vinieron, diciendo que también
habían visto visión de ángeles, los
cuales dijeron que él vive.
24 Y fueron ciertos de los nuestros
al sepulcro, y hallaron ser así como
las mujeres habían dicho; mas a él
no le vieron.
25 Entonces él les dijo: ¡Oh insen-
satos, y tardíos de corazón para
creer a todo lo que los profetas
han dicho!
26¿Noeramenesterqueel Cristo
padeciera estas cosas, y que en-
trara en su gloria?
27 Y comenzando desde Moisés, y
de todos los profetas, les declaraba
en todas las Escrituras las cosas
tocantes a él.
28Y se acercaron a la aldea a donde
iban; y él hizo como que iba más
lejos.
29 Mas ellos le detuvieron por
fuerza, diciendo: Quédate con
nosotros, porque se hace tarde, y
está ya declinando el día. Y entró
para quedarse con ellos.
30Yaconteció,queestandosentado
a la mesa con ellos, tomando el
pan, bendijo, y lo partió, y les dio.
31Entonces fueronabiertos losojos
de ellos, y le conocieron; más él se
desapareció de los ojos de ellos.
32 Y decían el uno al otro: ¿No
ardía nuestro corazón en nosotros,
mientras nos hablaba en el
camino, y cuando nos abría las
Escrituras?
33Y levantándose en lamismahora,
tornáronse a Jerusalem, y hallaron
a los once congregados, y a los que
estaban con ellos,
34 Que decían: Resucitado ha el
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Señorverdaderamente, yhaapare-
cido a Simón.
35 Entonces ellos contaban las
cosas que les habían acontecido
en el camino, y como había sido
conocido de ellos en el partir del
pan.
36Y entre tanto que ellos hablaban
estas cosas, Jesúsmismo se puso de
pie en medio de ellos, y les dijo:
Paz a vosotros.
37 Entonces ellos espantados y
asombrados, pensaban que veían
algún espíritu.
38 Mas él les dijo: ¿Por qué estáis
turbados, y suben pensamien-
tos a vuestros corazones?
39 Mirad mis manos y mis pies,
que yo mismo soy. Palpad,
y ved; que el espíritu ni tiene
carne ni huesos, como veis que
yo tengo.
40 Y cuando hubo dicho esto, les
mostró susmanos y sus pies.
41Yaúnnocreyéndoloellosdegozo,
y maravillados, les dijo: ¿Tenéis
aquí algo de comer?
42 Entonces ellos le presentaron
parte de un pez asado, y un panal
demiel.
43 Y tomólo, y comió delante de
ellos:
44 Y él les dijo: Éstas son las
palabras que os hablé, estando
aún con vosotros: Que era men-
ester que se cumpliesen todas
las cosasqueestán escritas en la
leydeMoisés,yen losprofetas, y
en los Salmos demí.
45 Entonces les abrió su en-
tendimiento, para que en-
tendiesen las Escrituras.
46 Y les dijo: Así está escrito, y
así fue menester que el Cristo
padeciese, y resucitase de los
muertos al tercer día;
47 Y que se predicase en su
nombre arrepentimiento, y
remisión de pecados, a todas
las naciones, comenzando de
Jerusalem.
48Y vosotros sois testigos de es-
tas cosas.

49 Y, he aquí, yo enviaré la
promesa de mi Padre sobre
vosotros;mas vosotros quedaos
en laciudadde Jerusalem,hasta
que seáis investidos de poder de
lo alto.
50 Y los sacó fuera hasta Betania, y
alzando sus manos, los bendijo.
51 Y aconteció, que bendiciéndoles,
se fue de ellos, y era llevado arriba
al cielo.
52 Y ellos, después de haberle ado-
rado, se volvieron a Jerusalem con
gran gozo:
53 Y estaban siempre en el templo,
alabando y bendiciendo a Dios.
Amén.
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Juan

1EN el principio era la Palabra, y la
Palabra era con Dios, y la Palabra
era Dios.
2Él era en el principio con Dios.
3 Todas las cosas por él fueron
hechas; y sin él nada de lo que es
hecho, fue hecho.
4 En él era la vida; y la vida era la
Luz de los hombres.
5 Y la Luz en las tinieblas resp-
landece; y las tinieblas no la com-
prendieron.
6 Fue un hombre enviado de Dios,
el cual se llamaba Juan.
7Éstevinopor testimonio, paraque
diese testimonio de la Luz, para
que por él todos creyesen.
8 Él no era la Luz; mas fue envi-
adoparaquediese testimoniode la
Luz.
9 Aquél era la Luz verdadera, que
alumbra a todo hombre que viene
en este mundo.
10 En el mundo estaba, y el mundo
fue hecho por él, y el mundo no le
conoció.
11 A lo suyo vino, y los suyos no le
recibieron.
12Masa todos los que le recibieron,
dióles potestad de ser hechos hijos
de Dios, a los que creen en su nom-
bre:
13 Los cuales nacieron, no de san-
gre, ni de voluntad de la carne, ni
de voluntad de hombre, sino de
Dios.
14 Y la Palabra fue hecha carne, y
habitó entre nosotros (y vimos su
gloria, gloria como del unigénito
del Padre), lleno de gracia y de ver-
dad.
15 Juan dio testimonio de él, y
clamó, diciendo: Éste era aquél de
quien yodecía: El que viene trasmí
es preferido antes que yo; porque
era primero que yo.

16 Y de su plenitud todos nosotros
hemos recibido, y gracia por gra-
cia.
17 Porque la ley fue dada por
Moisés, mas la gracia y la verdad
vino por Jesu Cristo.
18 Nadie jamás ha visto a Dios; el
unigénito Hijo que está en el seno
del Padre, él lo ha declarado.
19 Y éste es el testimonio de Juan,
cuando los Judíos enviaron de
Jerusalem sacerdotes y Levitas,
que le preguntasen: ¿Tú, quién
eres?
20 Y confesó, y no negó; mas con-
fesó: Yo no soy el Cristo.
21 Y le preguntaron: ¿Qué pues?
¿Eres tú Elias? Dijo: No soy. ¿Eres tú
el profeta? Y respondió: No.
22 Entonces ellos le dijeron: ¿Quién
eres? para que podamos dar una
respuesta a los que nos enviaron.
¿Qué dices de ti mismo?
23 Él dijo: Yo soy la voz del que
clama en el desierto: Enderezad
el camino del Señor, como dijo el
profeta Isaías.
24 Y los que habían sido enviados
eran de los Fariseos.
25 Y ellos le preguntaron, y le di-
jeron: ¿Por qué pues bautizas, si tú
no eres el Cristo, ni Elías, ni aquel
profeta?
26 Juan les respondió, diciendo: Yo
bautizo en agua; mas en medio de
vosotros está de pie uno, a quien
vosotros no conocéis:
27 Éste es el que viniendo después
de mí, el cual es preferido antes
que yo, del cual yo no soy digno de
desatar la correa de zapato.
28 Estas cosas fueron hechas en
Betábarade la otraparte del Jordán,
donde Juan estaba bautizando.
29 El siguiente día ve Juan a Jesús
que venía a él, y dice: He aquí
el Cordero de Dios, que quita el
pecado del mundo.
30 Éste es aquel de quien yo dije:
Tras mí viene un varón el cual es
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preferido antes que yo, porque era
primero que yo.
31Y yo no le conocía;mas para que
fuesemanifestado a Israel, por eso
vine yo bautizando en agua.
32 Y Juan dio testimonio, diciendo:
Vi al Espíritu descendiendo del
cielo como paloma, y reposó sobre
él.
33 Y yo no le conocía; mas el que
me envió a bautizar en agua, éste
me dijo: Sobre aquel que vieres
descender el Espíritu, y reposar so-
bre él, éste es el que bautiza con el
Espíritu Santo.
34 Y yo vi, y di testimonio, que éste
es el Hijo de Dios.
35 El siguiente día otra vez estaba
Juan de pie, y dos de sus discípulos.
36 Y mirando a Jesús que andaba
porallí, dice: He aquí el Cordero de
Dios.
37 Y oyéronle los dos discípulos
hablar, y siguieron a Jesús.
38 Entonces Jesús se volvió y
viéndoles que le seguían, les dice:
¿Qué buscáis? Y ellos le dijeron:
Rabí, (que interpretado, quiere
decir, Maestro), ¿dóndemoras?
39 Díceles: Venid, y ved. Vinieron,
y vieron donde moraba; y
quedáronseconélaqueldía;porque
era como la hora décima.
40 Uno de los dos que habían oído
a Juan, y le siguieron, era Andrés,
hermano de Simón Pedro.
41 Éste halla primero a su propio
hermano Simón, y le dice: Hemos
halladoalMesías,que interpretado
es, el Cristo.
42 Y le trajo a Jesús. Y mirándole
Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de
Jonás: tú serás llamado Cefas, que
interpretado es, Piedra.
43 El día siguiente quiso Jesús ir a
Galilea, y halla a Felipe; y le dice:
Sígueme.
44 Y Felipe era de Betsaida, la ciu-
dad de Andrés y de Pedro.
45Felipe halla a Natanael, y le dice:
Hemos hallado a aquel de quien

escribió Moisés en la ley, y los pro-
fetas: Jesús de Nazaret, el hijo de
José.
46 Y le dijo Natanael: ¿De Nazaret
puede salir alguna cosa buena?
Dícele Felipe: Ven, y ve.
47 Jesús vio venir a sí a Natanael, y
dice de él: He aquí un verdadero
Israelita, en el cual no hay engaño.
48 Dícele Natanael: ¿De dónde me
conoces? Respondióle Jesús, y
le dijo: Antes que Felipe te lla-
mara, cuando estabas debajo de la
higuera, te vi.
49 Respondió Natanael, y le dijo:
Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres
el Rey de Israel.
50 Respondió Jesús, y le dijo:
¿Porque te dije: Te vi debajo de la
higuera, crees? cosas mayores que
éstas verás.
51 Y le dice: De cierto, de cierto
os digo: De aquí adelante veréis el
cielo abierto, y los ángeles de Dios
subiendo y descendiendo sobre el
Hijo del hombre.

2
1 Y AL tercer día hubo una boda
en Caná de Galilea; y estaba allí la
madre de Jesús.
2Y fue también llamado Jesús, y sus
discípulos a la boda.
3 Y cuando faltó el vino, la madre
de Jesús le dijo: No tienen vino.
4 Y le dice Jesús: ¿Qué tengo yo
que ver contigo mujer? Aún no ha
venidomi hora.
5 Su madre dice a los que servían:
Haced todo lo que él os dijere.
6Y estaban puestas allí seis tinajas
de piedra para agua, conforme a la
purificaciónde los Judíos,quecabía
en cada una dos o tres cántaros.
7Díceles Jesús: Llenad estas tinajas
de agua. Y las llenaron hasta ar-
riba.
8 Y díceles: Sacad ahora, y llevad al
maestresala. Y lleváronselo.
9 Y cuando el maestresala gustó
el agua hecha vino, y no sabía de
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dónde era (mas lo sabían los sier-
vos que habían sacado el agua), el
maestresala llama al desposado,
10 Y le dice: Todo hombre pone
primero el buen vino; y cuando
han bebido bien, entonces lo que
es peor; mas tú has guardado el
buen vino hasta ahora.
11 Este principio de milagros hizo
Jesús en Caná de Galilea, y man-
ifestó su gloria; y sus discípulos
creyeron en él.
12Después de esto descendió a Ca-
pernaum, él, y su madre, y sus
hermanos, y sus discípulos, y estu-
vieron allí nomuchos días.
13 Y estaba cerca la pascua de los
Judíos, y subió Jesús a Jerusalem.
14 Y halló en el templo a los que
vendían bueyes, y ovejas, y palo-
mas, y a los cambiadores de dinero
sentados.
15 Y cuando hubo hecho un azote
de cuerdas, echólosa todosdel tem-
plo, y las ovejas, y los bueyes, y
derramó los dineros de los cambi-
adores, y trastornó las mesas.
16 Y a los que vendían las palomas
dijo: Quitad de aquí estas cosas, y
no hagáis la casa de mi Padre casa
demercadería.
17 Entonces se acordaron sus
discípulos que estaba escrito: El
celo de tu casame ha comido.
18 Y los Judíos respondieron, y le
dijeron: ¿Qué señal nos muestras,
siendoasí que túhaces estas cosas?
19 Respondió Jesús, y les dijo: De-
struid este templo, y en tres días yo
lo levantaré.
20 Dijeron luego los Judíos: En
cuarenta y seis años fue este tem-
plo edificado, ¿Y tú en tres días lo
levantarás?
21Mas él hablaba del templo de su
cuerpo.
22 Por tanto cuando resucitó de
los muertos, sus discípulos se acor-
daron que les había dicho esto, y
creyeron a la Escritura, y a la pal-
abra que Jesús había dicho.
23 Y estando él en Jerusalem en
la pascua, en el día de la fiesta,

muchos creyeron en su nombre,
viendo los milagros que hacía.
24Mas el mismo Jesús no se confi-
aba a sí mismo de ellos, porque él
conocía a todos,
25 Y no tenía necesidad que nadie
le diese testimonio del hombre;
porque él sabía lo que había en el
hombre.

3
1 Y HABÍA un hombre de los
Fariseosque se llamabaNicodemo,
príncipe de los Judíos.
2 Éste vino a Jesús de noche, y le
dijo: Rabí, nosotros sabemos que
tú eres unmaestro venido de Dios;
porque nadie puede hacer estos
milagros que tú haces, si no estu-
viere Dios con él.
3 Respondió Jesús, y le dijo: De
cierto, de cierto te digo, que el que
no naciere otra vez, no puede ver
el reino de Dios.
4 Dícele Nicodemo: ¿Cómo puede
el hombre nacer, siendo viejo?
¿puede entrar segunda vez en el
vientre de sumadre, y nacer?
5 Respondió Jesús: De cierto, de
cierto tedigo, queel quenonaciere
de agua y del Espíritu, no puede
entrar en el reino de Dios.
6 Lo que es nacido de la carne,
carne es; y lo que es nacido del
Espíritu, espíritu es.
7No temaravilles de que te dije: Os
es menester nacer otra vez.
8 El viento de donde quiere sopla;
y oyes su sonido, mas ni sabes de
dónde viene, ni a dónde va: así
es todo aquel que es nacido del
Espíritu.
9 Respondió Nicodemo, y le dijo:
¿Cómo pueden estas cosas hacerse?
10 Respondió Jesús, y le dijo: ¿Tú
eres un maestro de Israel, y no
sabes estas cosas?
11 De cierto, de cierto te digo, que
lo que sabemos hablamos; y tes-
tificamos lo que hemos visto, y
vosotros no recibís nuestro testi-
monio.
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12 Si os he dicho cosas terrenales,
y no creéis: ¿cómo creeréis, si os
dijere cosas celestiales?
13 Y nadie subió al cielo, sino el
que descendió del cielo, es a saber,
el Hijo del hombre, que está en el
cielo.
14 Y como Moisés levantó la serpi-
ente en el desierto, así también es
menester que el Hijo del hombre
sea levantado;
15 Para que todo aquel que en él
cree, no perezca, mas tenga vida
eterna.
16 Porque de tal manera amó
Dios al mundo, que dio a su Hijo
unigénito; para que todo aquel que
en él cree, no perezca, mas tenga
vida eterna.
17Porque no envió Dios a suHijo al
mundo, para condenar al mundo;
sino para que el mundo sea salvo
por él.
18 El que en él cree, no es conde-
nado; mas el que no cree, ya es
condenado; porque no ha creído
en el nombre del unigénito Hijo de
Dios.
19 Y ésta es la condenación, que
la luz ha venido al mundo, y los
hombres amaron más las tinieblas
que la luz; porque sus obras eran
malas.
20 Porque todo aquel que hace lo
malo, aborrece la luz, y no viene
a la luz, porque sus obras no sean
redargüidas.
21 Mas el que obra verdad, viene
a la luz, para que sus obras sean
manifiestas, que son hechas en
Dios.
22 Después de estas cosas, vino
Jesús y sus discípulos a la tierra de
Judea; y estaba allí con ellos, y ba-
utizaba.
23 Y estaba bautizando también
Juan enEnón junto a Salim, porque
habíaallímuchasaguas; yvenían,y
eran bautizados.
24 Porque aún Juan no había sido
echado en la cárcel.
25 Y se movió una cuestión entre
algunos de los discípulos de Juan y

los Judíos acerca de la purificación.
26 Y vinieron a Juan, y le dijeron:
Rabí, el que estaba contigo de la
otra parte del Jordán, del cual tú
diste testimonio, he aquí, éste bau-
tiza, y todos vienen a él.
27Respondió Juan, ydijo: Nopuede
el hombre recibir nada si no le
fuere dado del cielo.
28Vosotrosmismosme sois testigos
que dije: Yo no soy el Cristo; mas
soy enviado delante de él.
29 El que tiene la desposada, es el
desposado; mas el amigo del de-
sposado, que está de pie y le oye,
se goza grandemente de la voz del
desposado. Así, pues, este mi gozo
es cumplido.
30 Es menester que él crezca, mas
que yo disminuya.
31 El que de arriba viene, sobre
todos es: el que es de la tierra,
terreno es, y cosas terrenas habla:
el que viene del cielo, sobre todos
es.
32Y lo que ha visto y oído, esto testi-
fica; y nadie recibe su testimonio.
33El que ha recibido su testimonio,
ha puesto su sello a esto, que Dios
es verdadero;
34 Porque el que Dios ha enviado,
las palabras de Dios habla; porque
no ledaDios elEspíritupormedida.
35El Padre amaalHijo, y le hadado
todas las cosas en sumano.
36 El que cree en el Hijo tiene vida
eterna; mas el que no cree al Hijo
no verá la vida; sino que la ira de
Dios está sobre él.

4
1CUANDO, pues, el Señor supo que
los Fariseos habían oído que Jesús
hacía y bautizaba más discípulos
que Juan,
2 (Aunque Jesús mismo no bautiz-
aba, sino sus discípulos,)
3 Dejó a Judea, y se fue otra vez a
Galilea.
4 Y era menester que pasase por
Samaria.
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5 Vino pues a una ciudad de
Samaria que se llama Sicar, junto a
la heredad que Jacob dio a José su
hijo.
6 Y estaba allí el pozo de Jacob.
Jesús, pues, cansado del camino, se
sentó así sobre el pozo. Era como
la hora de sexta.
7 Viene una mujer de Samaria a
sacaragua; y Jesús ledice: Damede
beber.
8 (Porque sus discípulos habían ido
a la ciudad a comprar de comer.)
9 Y la mujer Samaritana le dice:
¿Cómo tú, siendo Judío, me pides a
mí de beber, que soymujer Samar-
itana? Porque los Judíos no se
tratan con los Samaritanos.
10 Respondió Jesús, y le dijo: Si
conocieses el don de Dios, y quién
es el que te dice: Dame de beber:
tú pedirías de él, y él te daría agua
viva.
11Lamujer le dice: Señor, no tienes
conquésacarla, y elpozoeshondo:
¿De dónde, pues, tienes el agua
viva?
12¿Eres túmayorquenuestropadre
Jacob, que nos dio este pozo, del
cual él bebió, y sus hijos, y sus
ganados?
13 Respondió Jesús, y le dijo:
Cualquiera que bebiere de esta
agua, volverá a tener sed;
14Mas el que bebiere del agua que
yo le daré, por siempre no tendrá
sed; mas el agua que yo le daré,
será en él fuente de agua, que salte
para vida eterna.
15 La mujer le dice: Señor, dame
esta agua, para que yo no tenga
sed, ni venga acá a sacarla.
16 Jesús le dice: Ve, llama a tu
marido, y ven acá.
17Respondió la mujer, y le dijo: No
tengo marido. Dícele Jesús: Bien
has dicho: No tengomarido;
18 Porque cinco maridos has
tenido; y el que ahora tienes, no
es tu marido: esto has dicho con
verdad.

19 Dícele la mujer: Señor paréceme
que tú eres profeta.
20 Nuestros padres adoraron en
este monte, y vosotros decís que
en Jerusalem es el lugar donde es
menester adorar.
21 Dícele Jesús: Mujer, créeme, que
la hora viene, cuando vosotros ni
en este monte, ni en Jerusalem
adoraréis al Padre.
22Vosotros adoráis lo queno sabéis:
nosotros adoramos lo que sabe-
mos; porque la salvación es de los
Judíos.
23 Mas la hora viene, y ahora es,
cuando los verdaderos adoradores
adorarán al Padre en espíritu y en
verdad; porque también el Padre
tales busca que le adoren.
24 Dios es un Espíritu, y los que le
adoran, es menester que le adoren
en espíritu y en verdad.
25 Dícele la mujer: Yo sé que el
Mesías ha de venir, el cual se
llama Cristo: cuando él viniere,
nos declarará todas las cosas.
26 Dícele Jesús: Yo soy, que hablo
contigo.
27Y en esto vinieron sus discípulos,
y se maravillaron de que hablaba
con la mujer; mas ninguno dijo:
¿Qué buscas? o ¿Por qué hablas con
ella?
28 Entonces la mujer dejó su
cántaro, y fue a la ciudad, y dice a
los hombres:
29Venid, ved a un hombre que me
hadicho todo cuanto he hecho: ¿no
es éste el Cristo?
30Entonces salieron de la ciudad, y
venían a él.
31Entre tanto los discípulos le roga-
ban, diciendo: Rabí, come.
32Y él les dijo: Yo tengo comida que
comer, que vosotros no sabéis.
33 Entonces los discípulos decían el
unoal otro: ¿Leha traídoalguiende
comer?
34 Díceles Jesús: Mi comida es que
yo haga la voluntad del que me
envió, y que acabe su obra.
35 ¿No decís vosotros, que aún hay
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cuatro meses y viene la siega? He
aquí, yo os digo: Alzad vuestros
ojos, y mirad los campos; porque
ya están blancos para la siega.
36 Y el que siega recibe salario, y
allega fruto para vida eterna; para
que también se goce juntamente el
que siembra y el que siega.
37 Porque en esto es el dicho ver-
dadero: Queunoes el que siembra,
y otro es el que siega.
38 Yo os he enviado a segar lo
que vosotros no labrasteis: otros
labraron, y vosotros habéis en-
trado en sus labores.
39Y muchos de los Samaritanos de
aquella ciudad creyeron en él por
la palabra de la mujer que daba
testimonio: Élme dijo todo cuanto
he hecho.
40 Así que, cuando vinieron los
Samaritanos a él, le rogaron que
se quedase allí; y se quedó allí dos
días.
41 Y creyeron muchos más por la
palabra de él.
42 Y decían a la mujer: Ya no
creemos por tu dicho; porque
nosotros mismos le hemos oído;
y sabemos, que verdaderamente
éste es el Cristo, el Salvador del
mundo.
43Ydespuésdedos días salió de allí,
y fuese a Galilea.
44Porque Jesúsmismo dio testimo-
nio, que el profeta no tiene honra
en su propia tierra.
45 Y cuando vino a Galilea, los
Galileos le recibieron, habiendo
visto todas las cosas que él hizo
en Jerusalem en la fiesta; porque
también ellos habían ido a la fiesta.
46 Vino pues Jesús otra vez a Caná
de Galilea, donde había hecho el
vino del agua. Y había un cierto
cortesano, cuyo hijo estaba en-
fermo en Capernaum.
47 Éste, cuando oyó que Jesús venía
de Judea a Galilea, fue a él, y le
rogaba que descendiese, y sanase
su hijo; porque estaba a punto de

morir.
48 Entonces Jesús le dijo: Si no
viereis señales y maravillas, no
creeréis.
49 El cortesano le dijo: Señor, de-
sciende antes quemi hijo muera.
50 Dícele Jesús: Ve, tu hijo vive.
Creyó el hombre a la palabra que
Jesús le dijo, y se fue.
51 Y como él iba ya descendiendo,
sus criados le salieron a recibir, y
le dieron nuevas, diciendo: Tu hijo
vive.
52 Entonces él les preguntó a qué
hora comenzó a estar mejor; y le
dijeron: Ayer a la séptima hora le
dejó la fiebre.
53 El padre entonces supo, que
aquella hora era cuando Jesús le
dijo: Tu hijo vive; y creyó él, y toda
su casa.
54 Este segundo milagro volvió
Jesús a hacer cuando vino de Judea
a Galilea.

5
1 DESPUÉS de estas cosas, había
una fiesta de los Judíos, y subió
Jesús a Jerusalem.
2 Y hay en Jerusalem junto a la
puerta de las ovejas un estanque,
que en lengua Hebrea es llamado
Betesda, el cual tienecincopórticos.
3 En éstos estaba echada una
grande multitud de enfermos,
ciegos, cojos, secos, que estaban
esperando el movimiento del
agua;
4 Porque un ángel descendía a
cierto tiempo al estanque, y
revolvía el agua; y el que primero
entraba en el estanque, después
del movimiento del agua, quedaba
sanode cualquier enfermedadque
tuviese.
5 Y estaba allí cierto hombre, que
había treinta y ocho años que es-
taba enfermo.
6 Cuando Jesús le vio estar echado,
y supo que ya por mucho tiempo
había estado enfermo, dícele:
¿Quieres ser sano?
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7 Y el enfermo le respondió: Señor,
no tengo hombre que cuando el
agua fuere revuelta, memeta en el
estanque; porque entre tanto que
yo vengo, desciende otro antes que
yo.
8 Dícele Jesús: Levántate, toma tu
lecho, y anda.
9 Y al instante aquel hombre fue
sano, y tomó su lecho, y andaba; y
era sábado aquel día.
10 Entonces los Judíos decían a
aquel que había sido sanado:
Sábado es, no te es lícito llevar tu
lecho.
11Respondióles: El que me sanó, él
mismo me dijo: Toma tu lecho, y
anda.
12 Y le preguntaron entonces:
¿Quién es el hombre que te dijo:
Toma tu lecho, y anda?
13 Y el que había sido sanado, no
sabía quién fuese; porque Jesús se
había apartado de la multitud que
estaba en aquel lugar.
14Después le halló Jesús en el tem-
plo, y le dijo: He aquí, has sido
sanado: no pequesmás, porque no
te venga alguna cosa peor.
15El hombre se fue y dio aviso a los
Judíos, que Jesús era el que le había
sanado.
16 Y por esta causa los Judíos
perseguían a Jesús, y procuraban
matarle, porque hacía estas cosas
en sábado.
17 Y Jesús les respondió: Mi Padre
hasta ahora obra, y yo obro.
18 Por esto pues, tanto más procur-
aban los Judíos matarle; porque
no sólo quebrantaba el sábado,mas
también decía que Dios era su pro-
pio Padre, haciéndose igual a Dios.
19 Respondió pues Jesús, y les dijo:
De cierto, de cierto os digo: No
puede el Hijo hacer nada de sí
mismo, sino lo que viere hacer al
Padre; porque todo lo que él hace,
esto también hace el Hijo igual-
mente.
20 Porque el Padre ama al Hijo, y
le muestra todas las cosas que él

hace; y mayores obras que éstas
le mostrará, para que vosotros os
maravilléis.
21PorquecomoelPadre levanta los
muertos, y les da vida, así también
el Hijo da vida a los que él quiere.
22 Porque el Padre a nadie juzga,
mas todo el juicio ha dado al Hijo;
23 Para que todos honren al Hijo,
así como honran al Padre: el que
no honra alHijo, no honra al Padre
que le envió.
24 De cierto, de cierto os digo: El
que oye mi palabra, y cree al que
me envió, tiene vida eterna; y
no vendrá a condenación, mas ha
pasado demuerte a vida.
25De cierto, de cierto os digo: Que
vendrá la hora, y ahora es, cuando
losmuertos oirán la voz del Hijo de
Dios; y los que oyeren, vivirán.
26Porque como el Padre tiene vida
en símismo, así dio también alHijo
que tuviese vida en sí mismo.
27 Y también le dio autoridad de
hacer juicio, porque es el Hijo del
hombre.
28Noosmaravilléisde esto; porque
vendrá hora, en la cual todos los
que están en los sepulcros oirán su
voz;
29 Y saldrán; los que hicieron bien,
a resurrección de vida, y los que
hicieron mal, a resurrección de
condenación.
30 Yo no puedo de mí mismo hacer
nada: como oigo, juzgo; y mi
juicio es justo, porque no busco mi
propia voluntad, mas la voluntad
del Padre queme envió.
31 Si yo doy testimonio de mí
mismo, mi testimonio no es
verdadero.
32 Otro es el que da testimonio de
mí; y yo sé que el testimonio que él
testifica demí es verdadero.
33 Vosotros enviasteis a Juan, y él
dio testimonio a la verdad.
34 Empero yo no recibo el testi-
monio de hombre: mas digo es-
tas cosas, para que vosotros seáis
salvos.
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35 Él era antorcha que ardía, y
alumbraba; y vosotros quisisteis
regocijaros por un poco en su luz.
36Mas yo tengo mayor testimonio
que el de Juan; porque las obras
queel Padremedioque cumpliese,
las mismas obras que yo hago, dan
testimonio de mí, que el Padre me
haya enviado.
37Y el Padre mismo, queme envió,
hadado testimoniodemí. Vosotros
nunca habéis oído su voz, ni habéis
visto su parecer,
38 Ni tenéis su palabra per-
maneciendo en vosotros; porque
al que él envió, a éste vosotros no
creéis.
39 Escudriñad las Escrituras;
porque a vosotros os parece, que
enellas tenéis la vidaeterna; y ellas
son las que dan testimonio demí;
40Y no queréis venir amí, para que
tengáis vida.
41Gloria de los hombres no recibo.
42Mas yo os conozco, que no tenéis
el amor de Dios en vosotros mis-
mos.
43 Yo soy venido en nombre de mi
Padre, y no me recibís: si otro
viniere en su propio nombre, a
aquél recibiréis.
44 ¿Cómo podéis vosotros creer, los
que recibís gloria los unos de los
otros, y no buscáis la gloria que de
sólo Dios viene?
45Nopenséisqueyooshedeacusar
delante del Padre: hay quien os
acusa, es a saber, Moisés, en quien
vosotros esperáis.
46 Porque si vosotros hubieseis
creído a Moisés, me habríais creído
amí: porque demí escribió él.
47 Pero si a sus escritos no creéis,
¿Cómo creeréis amis palabras?

6
1 DESPUÉS de estas cosas, se fue
Jesús a la otra parte del mar de
Galilea, que es el mar de Tiberias.
2 Y seguíale grande multitud,
porque veían sus milagros que
hacía en los enfermos.

3 Subió pues Jesús a un monte, y se
sentó allí con sus discípulos.
4 Y estaba cerca la pascua, la fiesta
de los Judíos.
5Y cuando alzó Jesús los ojos, y vio
que había venido a él una grande
multitud, dice a Felipe: ¿De dónde
compraremospanparaquecoman
éstos?
6Masestodecíaprobándole;porque
él sabía lo que había de hacer.
7 Respondióle Felipe: Doscientos
denarios de pan no les bastarán,
paraque cadaunode ellos tomeun
poco.
8 Dícele uno de sus discípulos, An-
drés, hermano de Simón Pedro:
9Unmuchacho está aquí que tiene
cinco panes de cebada y dos pece-
cillos; ¿Mas qué es esto entre tan-
tos?
10 Entonces Jesús dijo: Haced sen-
tar los hombres. Y había mucha
hierba en aquel lugar; y se sen-
taron como en número de cincomil
varones.
11 Y tomó Jesús aquellos panes, y
habiendo dado gracias, repartió a
los discípulos, y los discípulos a los
que estaban sentados; y asimismo
de los peces cuanto querían.
12Y cuando estuvieron hartos, dijo
a sus discípulos: Recoged los peda-
zos que han sobrado, porque no se
pierda nada.
13 Recogieron, pues, y llenaron
doce canastos de pedazos de los
cinco panes de cebada, que so-
braron a los que habían comido.
14 Aquellos hombres entonces,
cuando vieron el milagro que
Jesús había hecho, decían: Éste
verdaderamente es el profeta, que
había de venir al mundo.
15Entendiendo entonces Jesús, que
habían de venir para arrebatarle, y
hacerle rey, volvió a retirarse a un
monte, él solo.
16 Y cuando se hizo tarde, de-
scendieron sus discípulos al mar,
17 Y entrando en una nave, iban
atravesando el mar hacia Caper-
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naum. Y era ya oscuro, y Jesús no
había venido a ellos.
18 Y el mar se comenzó a levantar
con un gran viento que soplaba.
19 Y cuando hubieron navegado
como veinte y cinco, o treinta esta-
dios, ven a Jesús que andaba sobre
el mar, y se acercaba a la nave; y
tuvieronmiedo.
20Mas él les dijo: Yo soy: no tengáis
miedo.
21 Entonces ellos le recibieron de
buena gana en la nave, y la nave
llegó inmediatamente a la tierra
donde iban.
22 El día siguiente, cuando la gente
que estaba de pie al otro lado del
mar vio que no había allí otra
navecilla sino una, en la cual se
habían entrado susdiscípulos, yque
Jesús no había entrado con sus
discípulos en la navecilla, sino que
sus discípulos se habían ido solos;
23 Y que otras navecillas habían
venido de Tiberias, cerca del lugar
donde habían comido el pan, de-
spués de haber el Señor dado gra-
cias;
24 Cuando vio pues la gente
que Jesús no estaba allí, ni sus
discípulos, ellos mismos también
entraron en las navecillas, y
vinieron a Capernaum buscando
a Jesús.
25 Y cuando lo hubieron hallado
de la otra parte del mar, dijéronle:
Rabí, ¿cuándo llegaste acá?
26 Respondióles Jesús, y dijo: De
cierto, de cierto os digo, que me
buscáis, no porque visteis los mila-
gros, mas porque comisteis de los
panes y fuisteis hartos.
27 Trabajad, no por la comida que
perece, mas por la comida que a
vida eterna permanece, la cual el
Hijo del hombre os dará; porque a
éste selló Dios el Padre.
28 Entonces le dijeron; ¿Qué hare-
mosparaqueobremos las obras de
Dios?
29Respondió Jesús,y lesdijo; Éstaes
la obradeDios, que creáis en el que

él envió.
30 Dijéronle entonces; ¿Qué señal
pues haces tú, para que veamos, y
te creamos? ¿Qué obras tú?
31 Nuestros padres comieron el
maná en el desierto, como está es-
crito: Pan del cielo les dio a comer.
32Entonces Jesús les dijo: De cierto
deciertoosdigo, noosdioMoisésel
pandel cielo,masmi Padre os da el
verdadero pan del cielo.
33 Porque el pan de Dios es aquel
que desciende del cielo, y da vida
al mundo.
34Entonces ledijeron: Señor,danos
siempre este pan.
35 Y Jesús les dijo: Yo soy el pan
de vida: el que a mí viene, nunca
tendráhambre; y el queenmí cree,
no tendrá sed jamás.
36Mas yo os dije, que también me
habéis visto y no creéis.
37Todo lo que el Padre me da, ven-
drá a mí; y al que a mí viene, de
ningunamanera le echaré fuera.
38 Porque he descendido del cielo,
no para hacer mi voluntad, sino la
voluntad de aquél queme envió.
39 Y ésta es la voluntad del Padre
que me envió: Que de todo lo que
mehadadonopierdayonada, sino
que lo resucite en el día postrero.
40Y ésta es la voluntad de aquélque
me envió: Que todo aquel que ve al
Hijo, y creeenél, tengavidaeterna;
y yo le resucitaré enel díapostrero.
41Murmuraban entonces de él los
Judíos, porque había dicho: Yo soy
el pan que descendí del cielo.
42 Y decían: ¿No es éste Jesús, el
hijo de José cuyo padre y madre
nosotros conocemos? ¿Cómo pues
dice éste: Yo he descendido del
cielo?
43 Jesús pues respondió, y les dijo:
Nomurmuréis entre vosotros.
44 Ninguno puede venir a mí, si el
Padrequemeenvió,no le trajere; y
yo le resucitaré en el día postrero.
45 Escrito está en los profetas: Y
serán todos enseñados de Dios: Así
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que, todo aquel que ha oído, y ha
aprendido del Padre, viene amí.
46 No que alguno haya visto al
Padre, sino aquel que es de Dios,
éste ha visto al Padre.
47 De cierto, de cierto os digo: El
que cree enmí, tiene vida eterna.
48Yo soy el pan de vida.
49 Vuestros padres comieron el
manáeneldesierto, y sonmuertos.
50 Éste es el pan que desciende del
cielo, paraqueelquedeél comiere,
nomuera.
51 Yo soy el pan vivo que descendí
del cielo: si alguno comiere de este
pan, vivirá por siempre; y el pan
que yo daré es mi carne, la cual yo
daré por la vida del mundo.
52 Entonces los Judíos altercaban
entre sí, diciendo: ¿Cómo puede
este hombre darnos su carne a
comer?
53 Jesús les dijo entonces: De cierto,
de cierto os digo: Si no coméis
la carne del Hijo del hombre, y
bebéis su sangre, no tenéis vida en
vosotros.
54El que comemi carne, y bebe mi
sangre, tiene vida eterna; y yo le
resucitaré en el día postrero.
55 Porque mi carne es verdadera-
mente comida, y mi sangre es ver-
daderamente bebida.
56El que comemi carne, y bebe mi
sangre, en mí permanece, y yo en
él.
57 Como me envió el Padre
viviente, y yo vivo por el Padre,
así también el que me come, él
también vivirá por mí.
58 Éste es el pan que descendió del
cielo: no como vuestros padres
que comieronelmaná, y sonmuer-
tos: el que come de este pan, vivirá
eternamente.
59 Estas cosas dijo en la sinagoga,
enseñando en Capernaum.
60 Entonces muchos de sus
discípulos oyendo esto, dijeron:
Dura es esta palabra, ¿Quién la
puede oír?
61Pero sabiendo Jesús en sí mismo

que sus discípulosmurmuraban de
esto, les dijo: ¿Esto os escandaliza?
62 ¿Pues qué si viereis al Hijo del
hombre subir a donde estaba
primero?
63 El espíritu es el que da vida: la
carne de nada aprovecha: las pal-
abras que yo os hablo, espíritu son,
y vida son.
64 Mas hay algunos de vosotros
que no creen. Porque Jesús desde
el principio sabía quiénes eran los
que no habían de creer, y quién le
había de entregar.
65Y decía: Por eso os he dicho: Que
ninguno puede venir a mí, si no le
fuere dado demi Padre.
66 Desde entonces muchos de sus
discípulos volvieron atrás, y ya no
andabanmás con él.
67 Dijo, pues, Jesús a los doce:
¿Queréis vosotros iros también?
68 Respondióle entonces Simón Pe-
dro: Señor, ¿a quién iremos? tú
tienes las palabras de vida eterna.
69 Y nosotros creemos y conoce-
mos, que tú eres el Cristo, el Hijo
del Dios viviente.
70 Jesús les respondió: ¿No os he yo
escogido doce, y el uno de vosotros
es diablo?
71Yhablabade Judas Iscariote, hijo
de Simón; porque éste era el que le
había de entregar, el cual era uno
de los doce.

7
1Y DESPUÉS de estas cosas andaba
Jesús en Galilea; porque no quería
andar en Judea, porque los Judíos
procuraban dematarle.
2 Y estaba cerca la fiesta de
los Judíos, llamada, de los
tabernáculos.
3 Dijéronle pues sus hermanos:
Pásate de aquí, y vete a Judea, para
que también tus discípulos vean las
obras que haces;
4 Porque ninguno hace las cosas
en secreto, y procura élmismo ser
conocido en público. Si haces estas
cosas, manifiéstate al mundo.
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5 Porque ni aun sus hermanos
creían en él.
6Díceles entonces Jesús: Mi tiempo
aún no es venido; mas vuestro
tiempo siempre es presto.
7 No puede el mundo aborreceros
a vosotros; mas a mí me aborrece,
porque yo doy testimonio de él,
que sus obras sonmalas.
8Subid vosotros a esta fiesta: yo no
subo aún a esta fiesta; porque mi
tiempo no es aún cumplido.
9Yhabiéndoles dicho estas cosas, se
quedó en Galilea.
10 Mas cuando sus hermanos hu-
bieron subido, entonces él también
subió a la fiesta, no públicamente,
mas como en secreto.
11 Entonces los Judíos le buscaban
en la fiesta, y decían: ¿Dónde está
aquél?
12Y había grandemurmullo acerca
de él entre el pueblo; porque unos
decían: Buen hombre es; y otros
decían;No, antes engaña al pueblo.
13 Mas ninguno hablaba abierta-
mente de él, por miedo de los
Judíos.
14 Y al medio de la fiesta, subió
Jesús al templo, y enseñaba.
15 Y maravillábanse los Judíos, di-
ciendo: ¿Cómo sabe este hombre
letras, no habiendo aprendido?
16 Respondióles Jesús, y dijo: Mi
doctrina no esmía, sino del queme
envió.
17 Si alguno quisiere hacer su vol-
untad, conocerá de la doctrina si es
de Dios, o si yo hablo demímismo.
18 El que habla de sí mismo, busca
su propia gloria: mas el que busca
la gloria del que le envió, éste es
verdadero, y no hay en él injusti-
cia.
19 ¿No os dio Moisés la ley; y
ninguno de vosotros guarda la ley?
¿Por quéme procuráismatar?
20 Respondió el pueblo, y dijo: De-
monio tienes: ¿Quién te procura
matar?
21 Jesús respondió, y les dijo: Una

obra hice, y vosotros todos os mar-
avilláis.
22 Por eso Moisés os dio la circun-
cisión, (no porque sea de Moisés,
sino de los padres,) y en sábado
circuncidáis al hombre.
23 Si recibe el hombre la circun-
cisión en sábado, para que la ley
de Moisés no sea quebrantada, ¿Os
enojáis conmigo porque en sábado
hice sano todo un hombre?
24No juzguéis según lo que parece,
mas juzgad justo juicio.
25 Decían entonces unos de los de
Jerusalem: ¿No es éste al que bus-
can paramatarle?
26 Y he aquí, habla públicamente, y
no le dicen nada: ¿No saben cier-
tamente los príncipes, que éste es
verdaderamente el Cristo?
27 Mas éste, nosotros sabemos de
dóndees; emperocuandoviniere el
Cristo, nadie sabrá de dónde es.
28 Entonces clamaba Jesús en el
templo enseñando, y diciendo: Y
a mí me conocéis, y sabéis de
dónde yo soy; y no he venido de
mí mismo; mas el que me envió
es verdadero, al cual vosotros no
conocéis.
29Emperoyo le conozco; porquede
él yo soy, y élme envió.
30Entoncesprocurabanprenderle;
mas ninguno echó sobre él la
mano, porque aún no había venido
su hora.
31 Y del pueblo, muchos creyeron
en él, y decían: El Cristo, cuando
viniere, ¿harámásmilagros que los
que éste ha hecho?
32 Los Fariseos oyeron al pueblo
que murmuraba de él estas cosas;
y los príncipes de los sacerdotes, y
los Fariseos enviaron oficiales que
le prendiesen.
33 Y Jesús les dijo: Aún un poco
de tiempo estoy con vosotros, y de-
spués voy al queme envió.
34Mebuscaréis, y nomehallaréis; y
donde yo estoy, vosotros no podéis
venir.
35Entonces los Judíos dijeron entre
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sí: ¿Dónde se ha de ir éste que no
le hallaremos? ¿Irá a los dispersos
entre los Gentiles, y enseñará a los
Gentiles?
36 ¿Qué dicho es éste que dijo: Me
buscaréis, y no me hallaréis; y
donde yo estoy, vosotros no podéis
venir?
37 En el último y grande día de la
fiesta, Jesús se puso de pie, y clam-
aba, diciendo: Si alguno tiene sed,
venga amí, y beba.
38 El que cree en mí, como dice la
Escritura, de su vientre correrán
ríos de agua viva.
39 (Y esto dijo del Espíritu, que
habían de recibir los que creyesen
en él; porque aún no había sido
dadoel EspírituSanto, porque Jesús
aún no había sido glorificado.)
40 Entonces muchos del pueblo
cuando oyeron este dicho, decían:
Verdaderamente éste es el Profeta.
41Otros decían: Éste es el Cristo. Al-
gunos empero decían: ¿De Galilea
ha de venir el Cristo?
42 ¿Noha dicho la Escritura: Que de
la simiente de David, y de la aldea
deBelem, de donde eraDavid, ven-
drá el Cristo?
43 Así que había disensión entre el
pueblo a causa de él.
44 Y algunos de ellos le querían
prender; mas ninguno le echó so-
bre él las manos.
45 Y los oficiales vinieron a los
príncipes de los sacerdotes, y a los
Fariseos; y ellos les dijeron: ¿Por
qué no le trajisteis?
46 Los oficiales respondieron:
Nunca así ha hablado hombre,
como este hombre.
47 Entonces los Fariseos les
respondieron: ¿Sois también
vosotros engañados?
48 ¿Ha creído en él alguno de los
príncipes, o de los Fariseos?
49 Mas esta gente común que no
sabe la ley, malditos son.
50Díceles Nicodemo, (el que vino a
Jesús de noche, el cual era uno de
ellos:)

51 ¿Juzga nuestra ley a hombre al-
guno, si primero no le oye, y sabe
lo que hace?
52Respondieronydijéronle: ¿Eres tú
también de Galilea? Escudriña, y
ve, que deGalilea nunca se levantó
profeta.
53Y se fue cada uno a su casa.

8
1 Y JESÚS se fue al monte de las
Olivas.
2Ymuy demañana vino otra vez al
templo y todo el pueblo vino a él, y
sentado él los enseñaba.
3 Y entonces los escribas y los
Fariseos traen a él una mujer
tomada en adulterio; y poniéndola
enmedio,
4 Dícenle: Maestro, esta mujer ha
sido tomada en el hecho mismo
adulterando.
5 Y en la ley Moisés nos mandó
apedrear a las tales: ¿Tú, pues, qué
dices?
6 Mas esto decían tentándole, para
poderle acusar; empero Jesús, in-
clinado hacia abajo, escribía en la
tierra con el dedo, como si no los
oyera.
7 Y como perseverasen pre-
guntándole, enderezóse, y les dijo:
El que de vosotros es sin pecado
arroje primero contra ella la
piedra.
8 Y volviéndose a inclinar hacia
abajo, escribía en tierra.
9Oyendo pues ellos esto, y repren-
didos por su propia conciencia,
salíanse uno a uno, comenzando
desde los más viejos, hasta los
postreros, y quedó solo Jesús, y la
mujer que estaba de pie enmedio.
10 Y enderezándose Jesús, y no
viendo a nadie más que a la mujer,
le dijo: ¿Mujer, dónde están los
que te acusaban? ¿Ninguno te ha
condenado?
11 Y ella dijo: Señor, ninguno. En-
tonces Jesús le dijo: Ni yo te con-
deno: vete, y no peques más.
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12 Y hablóles Jesús otra vez, di-
ciendo: Yo soy la luz del mundo:
el que me sigue, no andará en
tinieblas;mas tendrá la luzdevida.
13 Entonces los Fariseos le dijeron:
Tú de ti mismo das testimonio: tu
testimonio no es verdadero.
14 Respondió Jesús, y les dijo:
Aunque yo doy testimonio de
mí mismo, mi testimonio es
verdadero; porque sé de dónde
vine, y a dónde voy; mas vosotros
no sabéis de dónde vengo, y a dónde
voy.
15 Vosotros según la carne juzgáis;
mas yo no juzgo a nadie.
16Mas si yo juzgo, mi juicio es ver-
dadero; porqueno soy yo solo, sino
yo, y el Padre queme envió.
17 También está escrito en vuestra
ley, que el testimonio de dos hom-
bres es verdadero.
18 Yo soy el que doy testimonio de
mímismo; y da testimonio demí el
Padre queme envió.
19 Entonces le decían: ¿Dónde está
tu Padre? Respondió Jesús: Ni a
mí me conocéis, ni a mi Padre. Si
a mí me conocieseis, a mi Padre
también conoceríais.
20 Estas palabras habló Jesús en el
lugar del tesoro, enseñando en el
templo; y nadie le prendió, porque
aún no había venido su hora.
21 Y díjoles otra vez Jesús: Yo me
voy, y me buscaréis, y en vuestro
pecado moriréis: a donde yo voy,
vosotros no podéis venir.
22Decían entonces los Judíos: ¿Hase
de matar a sí mismo, porque dice:
A donde yo voy, vosotros no podéis
venir?
23 Y les decía: Vosotros sois de
abajo, yo soy de arriba: vosotros
sois de este mundo, yo no soy de
este mundo.
24 Por eso os dije, que moriríais
en vuestros pecados; porque si no
creyereis que yo soy, en vuestros
pecados moriréis.
25 Y decíanle: ¿Tú, quién eres? En-
tonces Jesús les dijo: El que al prin-

cipio también os he dicho.
26 Muchas cosas tengo que decir,
y que juzgar de vosotros; mas el
queme envió, es verdadero; y yo lo
que he oído de él, esto hablo en el
mundo.
27 Mas no entendieron que él les
hablaba del Padre.
28 Díjoles pues Jesús: Cuando lev-
antareis al Hijo del hombre, en-
tonces conoceréis que yo soy, y que
nadahagodemímismo;mas como
mi Padreme enseñó, esto hablo.
29Y el que me envió, conmigo está,
no me ha dejado solo el Padre;
porque hago siempre las cosas que
le agradan a él.
30Hablando él estas cosas, muchos
creyeron en él.
31 Entonces decía Jesús a los Judíos
que le habían creído: Si vosotros
permanecéis en mi palabra, sois
verdaderamente mis discípulos;
32 Y conoceréis la verdad, y la ver-
dad os hará libres.
33 Y respondiéronle: Simiente de
Abraham somos, y jamás servimos
a nadie: ¿Cómo dices tú: Seréis he-
chos libres?
34 Jesús les respondió: De cierto, de
cierto os digo, que todo aquel que
hace pecado, es siervo del pecado.
35Y el siervo no queda en casa por
siempre; mas el Hijo queda por
siempre.
36 Así que, si el Hijo os hiciera
libres, seréis verdaderamente li-
bres.
37 Yo sé que sois simiente de Abra-
ham; mas procuráis matarme,
porque mi palabra no tiene lugar
en vosotros.
38Yo, lo que he visto con mi Padre,
hablo; y vosotros lo que habéis
visto con vuestro padre, hacéis.
39 Respondieron, y dijéronle: Nue-
stro padre es Abraham. Díceles
Jesús: Si fuerais hijos de Abraham,
las obras de Abraham haríais.
40 Empero ahora procuráis
matarme, hombre que os ha
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hablado la verdad, la cual he oído
de Dios: no hizo esto Abraham.
41 Vosotros hacéis las obras de
vuestro padre. Dijéronle pues:
Nosotros no somos nacidos de for-
nicación: un solo Padre tenemos,
que es Dios.
42 Jesúsentonces lesdijo: Si vuestro
Padre fuera Dios, ciertamente me
amaríais a mí; porque yo de Dios
he salido, y he venido; que no he
venido de mí mismo, mas él me
envió.
43 ¿Por qué no entendéis mi
lenguaje? porque no podéis oír mi
palabra.
44 Vosotros de vuestro padre el di-
ablo sois, y los deseos de vuestro
padre queréis hacer: Él, homicida
era desde el principio; y no per-
maneció en la verdad; porque no
hay verdad en él. Cuando habla
mentira, de suyo habla; porque es
mentiroso, y padre dementira.
45Yporque yo osdigo la verdad, no
me creéis.
46¿Quiénde vosotrosme redarguye
de pecado? Y si digo la verdad, ¿Por
qué vosotros nome creéis?
47El que es de Dios, las palabras de
Dios oye: las cualespor tanto no oís
vosotros, porque no sois de Dios.
48 Respondieron entonces los
Judíos, y dijéronle: ¿No decimos
bien nosotros, que tú eres Samari-
tano, y que tienes demonio?
49 Respondió Jesús: Yo no tengo
demonio; antes honro a mi Padre,
y vosotros me deshonráis.
50 Y yo no busco mi gloria: hay
quien la busque, y juzgue.
51De cierto, de cierto os digo, si al-
guno guardaremi palabra, no verá
muerte por siempre.
52 Entonces los Judíos le dijeron:
Ahora conocemos que tienes de-
monio: Abrahammurió, y los pro-
fetas; y tú dices: El que guardare
mi palabra, no gustará muerte por
siempre.
53¿Eres túmayorquenuestropadre

Abraham, el cual murió? y los pro-
fetasmurieron: ¿Quién te haces a ti
mismo?
54 Respondió Jesús: Si yo me glori-
fico amímismo, mi gloria es nada:
mi Padre es el que me glorifica: el
que vosotros decís, que es vuestro
Dios.
55 Mas no le habéis conocido: yo
empero le conozco; y si dijere que
no le conozco, seré como vosotros,
mentiroso; mas le conozco, y
guardo su palabra.
56Abraham vuestro padre se rego-
cijó por ver mi día; y lo vio, y se
regocijó.
57Dijéronle entonces los Judíos: Aún
no tienes cincuenta años; ¿Y has
visto a Abraham?
58Díjoles Jesús: De cierto, de cierto
os digo, antes que Abraham fuese,
Yo soy.
59 Tomaron entonces piedras para
arrojarle; mas Jesús se encubrió,
y se salió del templo, atravesando
pormedio de ellos, y así pasó.

9
1 Y PASANDO Jesús, vio a un hom-
bre ciego desde su nacimiento.
2 Y preguntáronle sus discípulos, di-
ciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus
padres, para que naciese ciego?
3 Respondió Jesús: Ni éste pecó, ni
sus padres: sino para que las obras
de Dios se manifiesten en él.
4Esmenester que yo obre las obras
de aquél queme envió, entre tanto
que el día dura: la noche viene,
cuando nadie puede obrar.
5 Entre tanto que estoy en el
mundo, Yo soy la luz del mundo.
6 Habiendo dicho esto, escupió en
tierra; e hizo lodo de la saliva, y
untó con el lodo sobre los ojos del
ciego,
7Y le dijo: Ve, lávate en el estanque
de Siloé, que interpretado es, Envi-
ado. Se fue pues, y se lavó, y vino
viendo.
8 Entonces los vecinos, y los que
antes le habían visto que era
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ciego, decían: ¿No es éste el que se
sentaba, y mendigaba?
9Otros decían: Éste es; y otros: Se le
parece;mas él decía: Yo soy.
10 Por esto le decían: ¿Cómo te
fueron abiertos los ojos?
11Respondió él, y dijo: Aquel hom-
bre que se llama Jesús, hizo lodo, y
me untó los ojos, y me dijo: Ve al
estanque de Siloé, y lávate; y yo fui,
y me lavé, y recibí la vista.
12 Entonces le dijeron: ¿Dónde está
aquél? Dice él: No sé.
13 Llévanle a los Fariseos, al que
antes había sido ciego.
14 Y era sábado cuando Jesús había
hecho el lodo, y le había abierto los
ojos.
15 Y volviéronle a preguntar tam-
bién los Fariseos, de qué manera
había recibido la vista. Él les dijo:
Púsome lodo sobre los ojos, y me
lavé, y veo.
16 Entonces unos de los Fariseos le
decían: Este hombre no es de Dios,
porquenoguardael sábado. Yotros
decían: ¿Cómo puede un hombre
pecador hacer tales milagros? Y
había división entre ellos.
17Vuelvenadecir al ciego: ¿Tú,qué
dices del que te abrió los ojos? Y él
dijo: Que es un profeta.
18 Mas los Judíos no creían de él,
que había sido él ciego, y hubiese
recibido la vista, hasta que lla-
maron a los padres del que había
recibido la vista.
19 Y preguntáronles, diciendo: ¿Es
éste vuestro hijo, el que vosotros
decís, que nació ciego? ¿Cómo,
pues, ve ahora?
20Respondiéronles sus padres, y di-
jeron: Sabemos que éste es nuestro
hijo, y que nació ciego:
21Mas cómo vea ahora, no lo sabe-
mos; o quién le haya abierto los
ojos, nosotros no lo sabemos: él
tiene edad, preguntadle a él, él
hablará por sí mismo.
22 Esto dijeron sus padres, porque

tenían miedo de los Judíos; porque
ya los Judíos habían concluido que
si alguno confesase que él era
Cristo, que fueseechado fuerade la
sinagoga.
23Por eso dijeron sus padres: Edad
tiene, preguntadle a él.
24 Así que volvieron a llamar al
hombre que había sido ciego, y le
dijeron: Da gloria a Dios: nosotros
sabemos que este hombre es
pecador.
25 Entonces él respondió, y dijo:
Si es pecador o no, yo no lo sé:
una cosa sé, que habiendo yo sido
ciego, ahora veo.
26 Y volviéronle a decir: ¿Qué te
hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?
27 Respondióles: Ya os lo he dicho,
y no lo habéis oído: ¿Por qué lo
queréis otra vez oír? ¿Queréis
también vosotros haceros sus
discípulos?
28Entonces le injuriaron, ydijeron:
Tú eres su discípulo; mas nosotros
discípulos deMoisés somos.
29 Nosotros sabemos que a Moisés
hablóDios;mas ésteno sabemosde
dónde es.
30 Respondióles el hombre, y les
dijo: Cierto maravillosa cosa es
ésta, que vosotros no sabéis de
dónde sea, y amíme abrió los ojos.
31 Y sabemos que Dios no oye a los
pecadores; mas si alguno es ado-
rador de Dios, y hace su voluntad,
a éste oye.
32 Desde el principio del mundo
no fue oído, que abriese alguno los
ojos de uno que nació ciego.
33 Si este hombre no fuera de Dios,
no pudiera hacer nada.
34 Respondieron, y le dijeron: En
pecados eres nacido todo; ¿y tú nos
enseñas? Y echáronle fuera.
35 Oyó Jesús que le habían echado
fuera; y hallándole, le dijo: ¿Tú
crees en el Hijo de Dios?
36 Respondió él, y dijo: ¿Quién es,
Señor, para que crea en él?
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37Y díjole Jesús: Ya le has visto, y el
que habla contigo, él es.
38Y él dijo: Creo, Señor. Y le adoró.
39 Y dijo Jesús: Yo, para juicio he
venido a este mundo, para que los
que no ven, vean; y para que los
que ven, sean cegados.
40 Y oyeron esto algunos de los
Fariseos que estaban con él, y le
dijeron: ¿Somos nosotros también
ciegos?
41Díjoles Jesús: Si fuerais ciegos, no
tuvierais pecado; mas ahora decís:
Vemos; por tanto vuestro pecado
permanece.

10
1 DE cierto, de cierto os digo, que
el que no entra por la puerta en
el aprisco de las ovejas, mas sube
por otra parte, el tal ladrón es y
robador.
2Mas el que entra por la puerta, el
pastor de las ovejas es.
3A éste abre el portero, y las ovejas
oyen su voz; y a sus propias ovejas
él llama por nombre, y las saca
fuera.
4 Y cuando saca fuera sus propias
ovejas, va delante de ellas, y las
ovejas le siguen; porque conocen
su voz.
5Mas al extraño no seguirán, antes
huirán de él; porque no conocen la
voz de los extraños.
6 Esta parábola les dijo Jesús; mas
ellosnoentendieronquéera loque
les decía.
7 Volvióles pues Jesús a decir: De
cierto, de cierto os digo, que yo soy
la puerta de las ovejas.
8 Todos los que antes de
mí vinieron, ladrones son y
robadores, mas no los oyeron las
ovejas.
9 Yo soy la puerta: el que por mí
entrare, será salvo; y entrará, y
saldrá, y hallará pastos.
10El ladrón no viene sino para hur-
tar, y matar, y destruir: yo he
venido para que tengan vida, y
para que la tengan en abundancia.

11 Yo soy el buen Pastor: el buen
pastor su vida da por las ovejas.
12 Mas el asalariado, y que no es
el pastor, cuyas no son propias las
ovejas, ve al lobo que viene, y deja
las ovejas, y huye; y el lobo ar-
rebata, y dispersa las ovejas.
13 Así que el asalariado huye,
porque es asalariado, y no tiene
cuidado de las ovejas.
14Yo soy el buen Pastor; y conozco
mis ovejas, y soy conocido de las
mías,
15 Como el Padre me conoce a mí,
así yo también conozco al Padre; y
pongomi vida por las ovejas.
16 También tengo otras ovejas que
no son de este redil: aquéllas tam-
bién he de traer, y oirán mi voz; y
habrá un rebaño, y un pastor.
17 Por eso me ama mi Padre,
porque yo pongo mi vida, para
volverla a tomar.
18 Nadie la quita de mí, mas yo la
pongo de mí mismo, tengo potes-
tad para ponerla, y tengo potestad
para volverla a tomar. Este man-
damiento recibí demi Padre.
19 Y volvió a haber división entre
los Judíos por estas palabras.
20Ymuchos de ellos decían: Demo-
nio tiene, y está loco: ¿para qué le
oís?
21 Decían otros: Estas palabras no
son de endemoniado: ¿Puede el de-
monio abrir los ojos de los ciegos?
22 Y hacíase la fiesta de la ded-
icación en Jerusalem, y era in-
vierno.
23 Y Jesús andaba en el templo por
el pórtico de Salomón.
24 Y rodeáronle los Judíos, y le di-
jeron: ¿Hasta cuándo traes suspensa
nuestra alma? Si tú eres el Cristo,
dínoslo abiertamente.
25 Respondióles Jesús: Os dije, y
vosotros no creéis: las obras que yo
hago en nombre de mi Padre, éstas
dan testimonio demí.
26 Mas vosotros no creéis, porque
no sois de mis ovejas, como os he
dicho.
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27Mis ovejas oyen mi voz, y yo las
conozco, y ellas me siguen;
28 Y yo les doy vida eterna, y no
pereceránpor siempre, ninadie las
arrebatará demimano.
29Mi Padre que me las dio, mayor
que todos es; y nadie las puede
arrebatar de la mano demi Padre.
30Yo ymi Padre somos uno.
31 Entonces volvieron a tomar
piedras los Judíos,paraapedrearle.
32Respondióles Jesús: Muchas bue-
nas obras os he mostrado de mi
Padre, ¿Por cuál obra de ellas me
apedreáis?
33 Respondiéronle los Judíos, di-
ciendo: Por la buena obra no te
apedreamos, sinopor lablasfemia;
y porque tú, siendo hombre, te
haces Dios.
34 Respondióles Jesús: ¿No está es-
crito en vuestra ley: Yo dije: dioses
sois?
35 Si llamó dioses a aquellos, a los
cuales vino la palabra de Dios, y
la Escritura no puede ser quebran-
tada,
36 ¿A quien el Padre santificó, y en-
vió al mundo, vosotros decís: Tú
blasfemas; porque dije: Yo soy el
Hijo de Dios?
37Si no hago obras demi Padre, no
me creáis.
38Mas si las hago, aunque a mí no
creáis, creed a las obras, para que
conozcáis y creáis, que el Padre es
enmí, y yo en él.
39 Y procuraban otra vez pren-
derle; mas él se salió de susmanos.
40 Y se fue otra vez de la otra parte
del Jordán, a aquel lugar donde
primero había estado bautizando
Juan, y se estuvo allí.
41 Y muchos venían a él, y decían:
Juan a la verdad ningún milagro
hizo; mas todo lo que Juan dijo de
éste, era verdad.
42Ymuchos creyeron allí en él.

11
1 ESTABA entonces enfermo cierto
hombre llamadoLázaro,deBetania,

la aldea de María y de Marta su
hermana.
2 (Era María la que ungió al Señor
con ungüento, y limpió sus pies con
sus cabellos, cuyo hermano Lázaro
estaba enfermo.)
3 Enviaron pues sus hermanas a
él, diciendo: Señor, he aquí, el que
amas está enfermo.
4 Y oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfer-
medad no es paramuerte, sino por
la gloria de Dios, para que el Hijo
de Dios sea glorificado por ella.
5 Y amaba Jesús a Marta, y a su
hermana, y a Lázaro.
6Cuando oyó, pues, que estaba en-
fermo, entonces se quedó dos días
más en aquel lugar donde estaba.
7 Entonces, después de esto, dijo a
sus discípulos: Vamos a Judea otra
vez.
8Dícenle sus discípulos: Rabí, ahora
procuraban los Judíos apedrearte,
¿Y vas otra vez allá?
9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día
doce horas? El que anduviere de
día,no tropieza, porqueve la luzde
este mundo.
10Mas el que anduviere de noche,
tropieza, porque no hay luz en él.
11 Él dijo estas cosas; y después de
esto les dice: Lázaro nuestro amigo
duerme; mas voy a despertarle del
sueño.
12Dijéronle entonces sus discípulos:
Señor, si duerme, sano estará.
13Mas esto decía Jesús de lamuerte
de él; y ellos pensaron que hablaba
del reposar del sueño.
14 Entonces pues Jesús les dijo
claramente: Lázaro es muerto;
15 Y huélgome por vosotros, que yo
nohayaestadoallí,paraque creáis;
mas vamos a él.
16 Dijo entonces Tomás, el que se
llama Dídimo, a sus condiscípulos:
Vamos también nosotros, para que
muramos con él.
17 Vino pues Jesús, y hallólo, que
había ya cuatro días que estaba en
el sepulcro.
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18 Y Betania estaba cerca de
Jerusalem como quince estadios.
19 Y muchos de los Judíos habían
venido aMarta y aMaría,para con-
solarlas de su hermano.
20EntoncesMarta, cuando oyó que
Jesús venía, le salió a recibir; mas
María estaba sentada en casa.
21 Entonces Marta, dijo a Jesús:
Señor, si hubieras estado aquí, mi
hermano no hubieramuerto.
22Mas sé que también ahora, todo
lo que pidieres a Dios, te lo dará
Dios.
23 Dícele Jesús: Resucitará tu her-
mano.
24Marta le dice: Yo sé que resuci-
tará en la resurrección en el día
postrero.
25 Dícele Jesús: Yo soy la resurrec-
ción, y la vida: el que cree en mí,
aunque esté muerto, vivirá;
26 Y todo aquel que vive, y cree en
mí, no morirá eternamente. ¿Crees
esto?
27Ella le dice: Sí, Señor, yo creo que
túeres el Cristo, elHijodeDios, que
había de venir al mundo.
28 Y cuando ella hubo dicho esto,
se fue, y llamó en secreto a María
su hermana, diciendo: El Maestro
está aquí, y te llama.
29 Ella, como lo oyó, se levanta
prestamente, y viene a él.
30 Porque aún no había llegado
Jesús a la aldea, mas estaba en
aquel lugar donde Marta le había
salido a recibir.
31 Entonces los Judíos que estaban
en casa con ella, y la consolaban,
cuando vieron que María se había
levantado prestamente, y había
salido, la siguieron, diciendo: Va al
sepulcro a llorar allí.
32MasMaría, cuando vino a donde
estaba Jesús, viéndole, derribóse
a sus pies, diciéndole: Señor, si
hubieras estado aquí, no hubiera
muerto mi hermano.
33 Jesús entonces cuando la vio llo-
rando, y a los Judíos que habían
venido juntamente con ella llo-
rando, gimió en espíritu, y se turbó,

34 Y dijo: ¿Dónde le pusisteis?
Dícenle: Señor, ven, y ve.
35 Jesús lloró.
36 Dijeron entonces los Judíos: ¡He
aquí cómo le amaba!
37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No
podía éste, que abrió los ojos del
ciego, hacer también que éste no
muriera?
38 Y Jesús, gimiendo otra vez en sí
mismo, vino al sepulcro, que era
una cueva, la cual tenía una piedra
puesta encima.
39 Dice Jesús: Quitad la piedra.
Marta, la hermana del que había
sido muerto, le dice: Señor, hiede
ya; porque es muerto de cuatro
días.
40 Jesús le dice: ¿No te he dicho que
si creyeres, verás la gloria de Dios?
41 Entonces quitaron la piedra de
donde elmuerto había sido puesto;
y Jesús, alzando sus ojos arriba,
dijo: Padre, gracias te doy que me
has oído.
42 Y yo sabía que siempre me oyes;
mas por causa de la gente que está
en pie alrededor lo dije, para que
crean que túme has enviado.
43 Y habiendo dicho estas cosas,
clamó a gran voz: Lázaro, ven
fuera.
44Y el que había sidomuerto, salió,
atadas las manos y los pies con
vendas; y surostroestabaenvuelto
en un sudario. Díceles Jesús: Desa-
tadle, y dejadle ir.
45 Entonces muchos de los Judíos
que habían venido a María, y
habían visto lo que había hecho
Jesús, creyeron en él.
46Mas algunos de ellos fueron a los
Fariseos, y les dijeron lo que Jesús
había hecho.
47Entonces los príncipes de los sac-
erdotes, y los Fariseos juntaron
concilio, y decían: ¿Qué hacemos?
porque este hombre hace muchos
milagros.
48 Si le dejamos así, todos creerán
en él; y vendrán los Romanos, y
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quitarán nuestro lugar y nación.
49 Entonces Caifás, uno de ellos,
sumo sacerdote de aquel año, les
dijo: Vosotros no sabéis nada,
50Ni consideráis que nos conviene
que un hombre muera por el
pueblo, y no que toda la nación
perezca.
51Mas esto no lo dijo de sí mismo;
sino que, como era el sumo sacer-
dote de aquel año, profetizó que
Jesús había demorir por la nación;
52 Y no solamente por aquella
nación mas también para que
juntase en uno a los hijos de Dios
que estaban dispersos.
53Así que desde aquel día consulta-
ban juntos paramatarle.
54Por tanto que Jesús yano andaba
públicamente entre los Judíos; mas
se fue de allí a la tierra que está
junto al desierto, a una ciudad que
se llama Efraím; y estábase allí con
sus discípulos.
55 Y la pascua de los Judíos estaba
cerca; y muchos de aquella tierra
subieron a Jerusalem antes de la
pascua para purificarse.
56 Y buscaban a Jesús, y hablaban
los unos con los otros estando de
pie en el templo: ¿Qué os parece?
¿Qué no vendrá a la fiesta?
57 Mas los príncipes de los sac-
erdotes y los Fariseos habían
dado mandamiento, que si al-
guno supiese dónde estuviera,
que lo manifestase, para que le
prendiesen.

12
1 ENTONCES Jesús, seis días antes
de la pascua, vino a Betania, donde
estaba Lázaro, el que habíamuerto,
al cual él había resucitado de entre
los muertos.
2E hiciéronle allí una cena, y Marta
servía; mas Lázaro era uno de los
que estaban sentados a la mesa
juntamente con él.
3EntoncesMaría tomóuna libra de
ungüento de nardo puro de mucho

precio, y ungió los pies de Jesús,
y limpió sus pies con sus cabel-
los; y la casa se llenó del olor del
ungüento.
4 Entonces dijo uno de sus
discípulos, Judas Iscariote, hijo de
Simón, el que le había de entregar;
5 ¿Por qué no se ha vendido este
ungüento por trescientos denarios,
y se dio a los pobres?
6 Mas esto dijo, no por el cuidado
que él tenía de los pobres; sino
porque era ladrón; y tenía la bolsa,
y traía lo que se echaba en ella.
7 Entonces Jesús dijo: Déjala: para
el día demi sepultura ha guardado
esto.
8 Porque a los pobres siempre los
tenéis con vosotros, mas a mí no
siempreme tenéis.
9 Entonces una gran multitud de
los Judíos supo que él estaba allí;
y vinieron no solamente por causa
de Jesús, sino también por ver a
Lázaro al cual había resucitado de
entre los muertos.
10Emperoconsultaron lospríncipes
de los sacerdotes, para matar tam-
bién a Lázaro;
11 Porque muchos de los Judíos
iban y creían en Jesús por causa de
él.
12El siguiente día gran multitud de
gente que había venido a la fiesta,
cuando oyeron que Jesús venía a
Jerusalem,
13 Tomaron ramos de palmas, y
salieron a recibirle, y clamaban:
¡Hosanna: Bendito el que viene en el
nombre del Señor, el Rey de Israel!
14Yhalló Jesúsunasnillo, y se sentó
sobre él, como está escrito:
15 No temas, oh hija de Sión, he
aquí, tu Rey viene asentado sobre
un pollino de una asna.
16 Mas estas cosas no las en-
tendieron sus discípulos al prin-
cipio: empero cuando Jesús fue
glorificado, entonces se acordaron
que estas cosas estaban escritas de
él, y que le hicieron estas cosas.
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17 La gente, pues, que estaba con
él, cuando llamó a Lázaro del sepul-
cro, y le resucitó de entre losmuer-
tos, daba testimonio.
18Por lo cual también había venido
la gente a recibirle; porque habían
oído que él había hecho este mila-
gro.
19 Mas los Fariseos dijeron entre
sí: ¿Veis que nada aprovecháis? he
aquí, que el mundo se va en pos de
él.
20Yhabía ciertosGriegosde los que
habían subido a adorar en la fiesta.
21 Éstos, pues, se llegaron a Felipe,
que era de Betsaida de Galilea,
y le rogaron, diciendo: Señor,
querríamos ver a Jesús.
22Vino Felipe, y lo dijo a Andrés: Y
despuésAndrés, y Felipe, lo dicen a
Jesús.
23 Y Jesús les respondió, diciendo:
Venida es la hora en que el Hijo del
hombre ha de ser glorificado.
24 De cierto, de cierto os digo, que
si el grano de trigo que cae en la
tierra, no muriere, él queda solo;
mas si muriere, mucho fruto lleva.
25 El que ama su vida, la perderá;
y el que aborrece su vida en
este mundo, para vida eterna la
guardará.
26 Si alguno me sirve, sígame; y
donde yo estuviere, allí también
estará mi servidor. Si alguno me
sirviere,mi Padre le honrará.
27 Ahora es turbada mi alma; ¿y
qué diré? Padre, sálvame de esta
hora;mas por esta causa he venido
a esta hora.
28 Padre, glorifica tu nombre. En-
tonces vino una voz del cielo, di-
ciendo: Ya lo he glorificado, y lo
glorificaré otra vez.
29 El pueblo, pues, que estaba de
pie allí, y la había oído, decía que
había sido un trueno: otros decían:
Un ángel le ha hablado.
30 Respondió Jesús, y dijo: No ha
venido esta voz por mi causa, sino
por causa de vosotros.

31Ahora es el juicio de estemundo:
ahora el príncipe de este mundo
será echado fuera.
32 Y yo, si fuere levantado de la
tierra, a todos atraeré amímismo.
33 Y esto decía significando de qué
muerte había demorir.
34 Respondióle la gente: Nosotros
hemos oído de la ley, que el Cristo
permanece por siempre: ¿cómo
pues dices tú: Es menester que
el Hijo del hombre sea levantado?
¿Quién es este Hijo del hombre?
35 Entonces Jesús les dijo: Aún
por un poco está la luz entre
vosotros: andad mientras que
tenéis la luz, no seaqueosalcancen
las tinieblas; porque el que anda
en tinieblas, no sabe dónde va.
36Mientras que tenéis la luz, creed
en la luz, para que seáis hijos de
luz. Estas cosas habló Jesús, y se
fue, y se escondió de ellos.
37Empero aunque había hecho de-
lante de ellos tantos milagros, no
creían en él;
38 Para que se cumpliese el dicho
que dijo el profeta Isaías: ¿Señor,
quién ha creído a nuestro dicho? ¿y
el brazo del Señor, a quién ha sido
revelado?
39 Por esto no podían creer, porque
otra vez dijo Isaías:
40 Él ha cegado los ojos de ellos, y
ha endurecido el corazón de ellos
para que no vean con sus ojos ni
entiendan con su corazón, y se con-
viertan, y yo los sane.
41 Estas cosas dijo Isaías, cuando
vio su gloria, y habló de él.
42Con todo eso aun de los príncipes
muchos creyeron en él; mas por
causa de los Fariseos no le con-
fesaban, por no ser echados de la
sinagoga.
43 Porque amaban más la gloria de
los hombres que la gloria de Dios.
44 Mas Jesús clamó, y dijo: El que
cree en mí, no cree en mí, sino en
aquél queme envió.
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45 Y el que me ve, ve al que me
envió.
46 Yo, la luz, he venido al mundo,
para que todo aquel que cree en
mí, no permanezca en tinieblas.
47Y si alguno oyemis palabras y no
creyere, yo no le juzgo; porque no
he venido a juzgar al mundo, sino
a salvar al mundo.
48 El que me desecha, y no recibe
mis palabras, tiene quien le
juzgue: la palabra que he hablado,
la misma le juzgará en el día
postrero.
49 Porque yo no he hablado de mí
mismo;masel Padrequemeenvió,
él me dio mandamiento de lo que
tengo de decir, y de lo que debo de
hablar.
50Y sé que sumandamiento es vida
eterna: así que lo que yo hablo,
como el Padre me lo ha dicho, así
hablo.

13
1 Y ANTES de la fiesta de la pas-
cua, sabiendo Jesús que su hora
era venida para que pasase de
este mundo al Padre, como había
amado a los suyos que estaban en
el mundo, los amó hasta el fin.
2 Y acabada la cena, el diablo ya
había metido en el corazón de Ju-
das Iscariote, hijo de Simón, que le
entregase:
3 Sabiendo Jesús que el Padre le
había dado todas las cosas en sus
manos, y que había venido deDios,
y a Dios iba:
4Levántase de la cena, y se quita su
ropa, y tomando una toalla, ciñóse.
5 Luego puso agua en el lebrillo,
y comenzó a lavar los pies de los
discípulos, y a limpiarlos con la
toalla con que estaba ceñido.
6 Entonces vino a Simón Pedro; y
Pedro le dice: ¿Señor, tú me lavas a
mí los pies?
7Respondió Jesús, y le dijo: Lo que
yo hago, tú no lo sabes ahora; mas
lo sabrás después.

8 Dícele Pedro: No me lavarás los
pies jamás. Respondióle Jesús: Si
no te lavare, no tendrás parte con-
migo.
9Dícele Simón Pedro: Señor, no sólo
mis pies, mas aúnmismanos, ymi
cabeza.
10 Dícele Jesús: El que está lavado,
no ha menester sino que lave sus
pies, pues está todo limpio. Y
vosotros limpios sois, aunque no
todos.
11 Porque sabía quién era el que le
entregaba; por eso dijo: No sois
limpios todos.
12 Así que, después que les hubo
lavado los pies, y tomado su ropa,
volviéndose a asentar otra vez, les
dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho?
13 Vosotros me llamáis Maestro y
Señor; y decís bien; porque lo soy:
14 Pues si yo, el Señor y el Maestro,
he lavado vuestros pies, vosotros
también debéis lavar los pies los
unos a los otros.
15Porque ejemplo os he dado, para
que como yo os he hecho, vosotros
también hagáis.
16 De cierto, de cierto os digo: El
siervo no esmayor que su señor: ni
el enviado es mayor que el que le
envió.
17Si sabéis estas cosas, bienaventu-
rados sois, si las hiciereis.
18Nohablode todos vosotros: yo sé
los que he elegido;mas para que se
cumpla la Escritura: El que come
pan conmigo, levantó contramí su
calcañar.
19 Desde ahora os lo digo, antes
que suceda, para que cuando
sucediere, creáis que yo soy.
20De cierto, de cierto os digo, que el
que recibe al que yo enviare, a mí
recibe; y el que a mí recibe, recibe
al queme envió.
21 Cuando hubo Jesús dicho esto,
fue turbado en espíritu, y testificó,
y dijo: De cierto, de cierto os digo,
que uno de vosotros me ha de en-
tregar.
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22Entonces los discípulosmirábanse
los unos a los otros, dudando de
quién hablaba.
23 Ahora estaba uno de sus
discípulos, al cual Jesús amaba,
recostando en el pecho de Jesús.
24A éste pues hizo señas Simón Pe-
dro, paraquepreguntasequién era
aquél de quien hablaba.
25 Él entonces recostado sobre el
pecho de Jesús, le dice: Señor,
¿quién es?
26 Respondió Jesús: Aquél es, a
quien yo diere el pan mojado. Y
mojandoel pan, dióloa Judas Iscar-
iote, el hijo de Simón.
27Y tras el bocado Satanás entró en
él. Entonces Jesús le dice: Lo que
haces, hazlo más presto.
28 Empero esto ninguno de los que
estaban a la mesa entendió a qué
propósito se lo dijo.
29 Porque algunos de ellos pensa-
ban, porque Judas tenía la bolsa,
que Jesús le decía: Compra las
cosas que nos son necesarias para
la fiesta: o que diese algo a los
pobres.
30 Entonces él, habiendo recibido
el bocado, inmediatamente salió; y
era noche.
31 Entonces cuando él salió, dijo
Jesús: Ahora es glorificado el Hijo
del hombre, y Dios es glorificado
en él.
32 Si Dios es glorificado en él, Dios
también le glorificará en sí mismo;
y luego le glorificará.
33 Hijitos, aun un poco estoy con
vosotros. Me buscaréis; y, así como
dije a los Judíos: Donde yo voy,
vosotros no podéis venir; así ahora
a vosotros lo digo.
34Un mandamiento nuevo os doy:
Que os améis los unos a los otros:
como os amé yo, que también os
améis los unos a los otros.
35En esto conocerán todos que sois
mis discípulos, si tuvieres amor los
unos con los otros.
36 Le dijo Simón Pedro: ¿Señor,

a dónde vas? Respondióle Jesús:
Donde yo voy, nomepuedes seguir
ahora; masme seguirás después.
37 Dícele Pedro: ¿Señor, por qué no
te puedo seguir ahora? mi vida
pondré por ti.
38Respondióle Jesús: ¿Tu vida pon-
drás por mí? De cierto, de cierto te
digo: No cantará el gallo, hasta que
me hayas negado tres veces.

14
1 NO se turbe vuestro corazón:
creéis en Dios, creed también en
mí.
2 En la casa de mi Padre muchas
mansioneshay; siasíno fuera, os lo
hubiera yo dicho. Yo voy a apare-
jar el lugar para vosotros.
3 Y si me fuere y os aparejare el
lugar, vendré otra vez, y os tomaré
a mí mismo, para que donde yo
estoy, vosotros también estéis.
4 Y sabéis a dónde yo voy, y el
camino sabéis.
5Dícele Tomás: Señor, no sabemos a
dónde vas: ¿y cómo podemos saber
el camino?
6 Jesús le dice: Yo soy el camino, y
la verdad, y la vida; nadie viene al
Padre, sino pormí.
7Sime hubiereis conocido, habrías
también conocido a mi Padre; y
desde ahora le conocéis, y le habéis
visto.
8Dícele Felipe: Señor,muéstranos el
Padre, y nos basta.
9 Jesús le dice: ¿Tanto tiempo ha
queestoy convosotros, ynomehas
conocido aún, Felipe? El quemeha
visto, ha visto al Padre. ¿Cómo pues
dices tú: Muéstranos el Padre?
10 ¿No crees que yo soy en el Padre,
y el Padre en mí? Las palabras
que yo os hablo, no las hablo demí
mismo; mas el Padre que mora en
mí, él hace las obras.
11Creedme que yo soy en el Padre,
y el Padre en mí: o si no, creedme
por causa de las mismas obras.
12 De cierto, de cierto os digo: El
que en mí cree, las obras que yo
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hago también él las hará, y may-
ores que éstas hará; porque yo voy
ami Padre.
13 Y todo lo que pidiereis en mi
nombre, esto haré; para que el
Padre sea glorificado en el Hijo.
14 Si algo pidiereis en mi nombre,
yo lo haré.
15 Si me amáis, guardad mis man-
damientos.
16 Y yo rogaré al Padre, el cual
os dará otro Consolador para que
more con vosotros por siempre;
17 Es a saber, al Espíritu de verdad,
al cual el mundo no puede recibir;
porque no le ve, ni le conoce; mas
vosotros le conocéis, porque mora
con vosotros, y será en vosotros.
18 No os dejaré huérfanos: yo ven-
dré a vosotros.
19 Aún un poquito, y el mundo
no me verá más; empero vosotros
me veréis: por cuanto yo vivo,
vosotros también viviréis.
20En aquel día vosotros conoceréis
que yo soy en mi Padre, y vosotros
enmí, y yo en vosotros.
21 El que tiene mis mandamientos,
y los guarda, aquél es el que me
ama; y el que me ama, será amado
de mi Padre; y yo le amaré a él, y
memanifestaré a él.
22 Dícele Judas, no el Iscariote:
Señor, ¿qué hay porque te has de
manifestar a nosotros, y no al
mundo?
23 Respondió Jesús, y le dijo: Si
alguno me ama, mis palabras
guardará; y mi Padre le amará, y
vendremos a él, y haremos con él
morada.
24El quenomeama, no guardamis
palabras; y la palabra que habéis
oído, no es mía, sino del Padre que
me envió.
25 Estas cosas os he hablado es-
tando aún con vosotros.
26 Mas el Consolador, el Espíritu
Santo, al cual el Padre enviará en
mi nombre; él os enseñará todas
las cosas, y os recordará todas las
cosas que os he dicho.

27 Paz os dejo: mi paz os doy: no
como el mundo la da, yo os la
doy: no se turbe vuestro corazón,
ni tengamiedo.
28Habéis oído cómo yo os he dicho:
Voy, y vengo otra vez a vosotros. Si
meamaseis, ciertamente os regoci-
jaríais, porque he dicho que voy al
Padre; porque mi Padre mayor es
que yo.
29 Y ahora os lo he dicho antes
que se haga, para que cuando se
hiciere, creáis.
30 Ya no hablaré mucho con
vosotros; porque viene el príncipe
de este mundo; mas no tiene nada
enmí.
31 Empero para que conozca el
mundo que amo al Padre, y como
el Padre me dio mandamiento, así
hago. Levantaos, vamos de aquí.

15
1 YO soy la vid verdadera, y mi
Padre es el labrador.
2 Todo pámpano en mí que no lleva
fruto, le quita; y todo aquel que ll-
eva fruto, le limpia, para que lleve
más fruto.
3 Ya vosotros sois limpios por la
palabra que os he hablado.
4 Permaneced en mí, y yo en
vosotros. Como el pámpano no
puede llevar fruto de sí mismo, si
no permaneciere en la vid, así ni
vosotros, si no permaneciereis en
mí.
5 Yo soy la vid, vosotros los
pámpanos: el que está enmí, y yo en
él, éste lleva mucho fruto: porque
sinmí nada podéis hacer.
6Si alguno no permaneciere enmí,
es echado fuera comoel pámpano, y
se seca; y los recogen, y échanlos en
el fuego, y arden.
7 Si permaneciereis en mí, y
mis palabras permanecieren en
vosotros, todo lo que quisiereis
pediréis, y os será hecho.
8Enesto es glorificadomiPadre, en
que llevéis mucho fruto; así seréis
mis discípulos.
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9 Como el Padre me amó, también
yo os he amado: estad enmi amor.
10 Si guardareis mis mandamien-
tos, permaneceréis en mi amor:
como yo también he guardado los
mandamientos de mi Padre, y per-
manezco en su amor.
11 Estas cosas os he hablado, para
que mi gozo esté en vosotros, y
vuestro gozo sea cumplido.
12Éste es mi mandamiento: Que os
améis los unos a los otros, como yo
os amé.
13 Nadie tiene mayor amor que
este, que ponga alguno su vida por
sus amigos.
14 Vosotros sois mis amigos, si
hiciereis las cosas que yo os
mando.
15Ya no os llamaré siervos, porque
el siervo no sabe lo que hace su
señor; mas os he llamado amigos,
porque todas las cosas que oí demi
Padre, os he hecho conocer.
16No me escogisteis vosotros a mí;
mas yo os escogí a vosotros, y os he
ordenado para que vayáis, y llevéis
fruto; y vuestro fruto permanezca;
para que todo lo que pidiereis al
Padre enmi nombre, él os lo dé.
17Esto os mando: Que os améis los
unos a los otros.
18 Si el mundo os aborrece, sabed
que a mí me ha aborrecido antes
que a vosotros.
19 Si fuerais del mundo, el mundo
amaría lo que es suyo; mas porque
no sois del mundo, sino que yo os
escogí del mundo, por eso os abor-
rece el mundo.
20Acordaos de la palabra que yo os
he dicho: No es el siervo mayor
que su señor: Si a mí me han
perseguido, también a vosotros
perseguirán: si han guardado mi
palabra, también guardarán la
vuestra.
21Mas todo esto os harán por causa
de mi nombre; porque no conocen
al queme ha enviado.
22 Si yo no hubiera venido, ni
les hubiera hablado, no tendrían

pecado; mas ahora no tienen ex-
cusa de su pecado.
23 El que me aborrece, también a
mi Padre aborrece.
24 Si yo no hubiese hecho entre
ellos obras cuales ningún otro ha
hecho, no tendrían pecado; mas
ahora, ellos las han visto, y han
aborrecido tanto a mí como a mi
Padre.
25 Mas esto sucede, para que se
cumpla la palabra que está escrita
en su ley: Sin causa me abor-
recieron.
26 Empero cuando viniere el Con-
solador, el cual yo os enviaré del
Padre, es a saber, el Espíritu de ver-
dad, el cual procede del Padre, él
dará testimonio demí.
27 Y vosotros también daréis testi-
monio, porque habéis estado con-
migo desde el principio.

16
1 ESTAS cosas os he hablado, para
que no seáis ofendidos.
2 Os echarán de las sinagogas:
aún más, la hora viene, cuando
cualquiera que osmatare, pensará
que hace servicio a Dios.
3Y estas cosas os harán, porque no
conocen al Padre, ni a mí.
4 Mas os he dicho esto, para que
cuando aquella hora viniere, os
acordéis de ello, que yo os lo había
dicho: esto empero no os lo dije
al principio, porque yo estaba con
vosotros.
5Mas ahora voy al que me envió; y
ninguno de vosotros me pregunta:
¿Adónde vas?
6Mas, porque os he hablado estas
cosas, tristezahahenchidovuestro
corazón.
7 Empero yo os digo la verdad,
que os es necesario que yo vaya;
porque si yo no fuese, el Conso-
lador no vendría a vosotros; mas si
yo fuere, os le enviaré.
8Y cuando él viniere, redargüirá al
mundo de pecado, y de justicia, y
de juicio:
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9 De pecado, porque no creen en
mí;
10 De justicia, por cuanto voy a mi
Padre, y nome veréismás;
11Y de juicio, por cuanto el príncipe
de este mundo ya es juzgado.
12 Aún tengo muchas cosas que
deciros, mas no las podéis llevar
ahora.
13Empero cuando viniere aquel, el
Espíritu de verdad, él os guiará a
toda verdad; porque no hablará de
sí mismo, mas todo lo que oyere
hablará; y las cosas que han de
venir os hará saber.
14 Él me glorificará, porque
recibirá de lo mío, y os lo hará
saber.
15 Todo lo que tiene el Padre, mío
es: por eso dije que tomará de lo
mío, y os lo hará saber.
16 Un poco, y no me veréis; y otra
vezunpoco, ymeveréis; porqueyo
voy al Padre.
17 Entonces dijeron algunos de sus
discípulosunos a otros: ¿Qué es esto
que nos dice: Un poco, y no me
veréis; y otra vez, un poco, y me
veréis; y, porque yo voy al Padre?
18 Así que decían: ¿Qué es esto que
dice: Un poco? No sabemos lo que
dice.
19 Jesús conocía que le querían pre-
guntar, y les dijo: ¿Preguntáis entre
vosotros de esto que dije: Un poco,
y nome veréis; y otra vez, un poco,
y me veréis?
20 De cierto, de cierto os digo:
Vosotros lloraréis y lamentaréis,
el mundo empero se alegrará: y
vosotros seréis tristes, mas vuestra
tristeza será vuelta en gozo.
21 La mujer cuando pare, tiene do-
lor, porque es venida su hora; mas
después que ha parido un niño, ya
no se acuerda de la angustia por el
gozo de que haya nacido un hom-
bre en el mundo.
22 Vosotros pues también ahora
ciertamente tenéis tristeza; mas
otra vez os veré, y se gozará vue-

stro corazón, y nadie quitará de
vosotros vuestro gozo.
23 Y en aquel día no me pregun-
taréis nada. De cierto, de cierto
os digo: Todo cuanto pidiereis al
Padre enmi nombre, os lo dará.
24 Hasta ahora nada habéis pe-
dido en mi nombre: pedid, y
recibiréis para que vuestro gozo
sea cumplido.
25 Estas cosas os he hablado en
proverbios; mas la hora viene
cuando ya no os hablaré en
proverbios, sino que claramente
os anunciaré del Padre.
26Aquel díapediréis enminombre,
y no os digo que yo rogaré al Padre
por vosotros;
27 Porque el Padre mismo os ama,
por cuanto vosotros me habéis
amado, y habéis creído que yo salí
de Dios.
28 Salí del Padre, y he venido al
mundo: otra vez dejo el mundo, y
voy al Padre.
29 Dícenle sus discípulos: He aquí,
ahora hablas claramente, y ningún
proverbio dices.
30 Ahora sabemos que sabes to-
das las cosas, y no has menester
que nadie te pregunte: por esto
creemos que has salido de Dios.
31 Respondióles Jesús: ¿Ahora
creéis?
32 He aquí la hora viene, y ya es
venida, en que seréis esparcidos
cada uno a los suyos, y me dejaréis
solo; mas no estoy solo, porque el
Padre está conmigo.
33 Estas cosas os he hablado para
que en mí tengáis paz: en el
mundo tendréis tribulación; mas
tened buen ánimo, yo he vencido al
mundo.

17
1 ESTAS cosas habló Jesús, y levan-
tados los ojos al cielo, dijo: Padre,
la hora es venida, glorifica a tu
Hijo, para que también tu Hijo te
glorifique a ti:
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2 Como le has dado potestad so-
bre toda carne, para que dé vida
eterna a todos los que le diste.
3 Y ésta es la vida eterna, que te
conozcan a ti, el único Dios ver-
dadero, y a Jesu Cristo a quien tú
enviaste.
4Yo te he glorificado en la tierra, he
acabado la obra que me diste que
hiciese.
5 Y Ahora, Oh Padre, glorifícame
tú contigo mismo con aquella glo-
ria que tuve contigo antes que el
mundo fuese.
6 He manifestado tu nombre a los
hombres que del mundo me diste:
tuyos eran, y me los diste a mí, y
han guardado tu palabra.
7Ahora han conocido que todas las
cosas queme has dado, son de ti.
8 Porque las palabras que me
diste, les he dado; y ellos las
han recibido, y han conocido
verdaderamente que salí de ti, y
han creído que túme enviaste.
9 Yo ruego por ellos: no ruego por
el mundo, sino por los que me has
dado, porque tuyos son.
10 Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo,
mío; y he sido glorificado en ellos.
11 Y ya no estoy en el mundo; mas
éstos están en el mundo, que yo a
ti vengo. Padre Santo, guárdalos
por tu nombre; a los cuales me has
dado, para que sean uno, así como
nosotros lo somos.
12Cuando yo estaba con ellos en el
mundo, yo losguardabaen tunom-
bre, a los cuales que me has dado
yo los guardé, y ninguno de ellos
se perdió sino el hijo de perdición,
para que la Escritura se cumpliese.
13 Mas ahora vengo a ti, y hablo
estas cosas en el mundo, para que
ellos tengan mi gozo cumplido en
sí mismos.
14 Yo les he dado tu palabra, y el
mundo los ha aborrecido; porque
ellos no son del mundo, como tam-
poco yo soy del mundo.
15 No ruego que los quites del

mundo, sino que los guardes del
mal.
16 Ellos no son del mundo, como
tampoco yo soy del mundo.
17Santifícalos por tu verdad: tu pal-
abra es verdad.
18 Como tú me enviaste al mundo,
también yo los he enviado al
mundo.
19 Y por ellos yo me santifico a
mí mismo; para que también ellos
sean santificados por la verdad.
20Mas no ruego solamente por el-
los; sino también por los que han
de creer en mí por la palabra de
ellos.
21 Para que todos ellos sean uno:
así como tú, oh Padre, eres en mí,
y yo en ti; que también ellos en
nosotros sean uno; para que el
mundo crea que túme enviaste.
22 Y la gloria que me diste, yo les
he dado a ellos; para que sean
uno, como también nosotros so-
mos uno:
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que
seanperfeccionadosenuno, ypara
que el mundo conozca que tú me
enviaste, y que los has amado a
ellos, como también a mí me has
amado.
24 Padre, aquellos que me has
dado, quiero que donde yo estoy,
ellos estén también conmigo; para
que vean mi gloria que me has
dado, porqueme has amado desde
antes de la fundación del mundo.
25 Oh Padre justo, el mundo no te
ha conocido; mas yo te he cono-
cido; y éstos han conocido que tú
me enviaste.
26 Y yo he declarado tu nombre a
ellos, y lo declararé; para que el
amor, con que me has amado, esté
en ellos, y yo en ellos.

18
1 CUANDO Jesús hubo dicho estas
cosas, salióse con sus discípulos al
otro lado del arroyo de Cedrón,
donde había un huerto, en el cual
entró él, y sus discípulos.
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2 Y también Judas, el que le entre-
gaba, conocía aquel lugar, porque
muchas veces Jesús se juntaba allí
con sus discípulos.
3 Judas, pues, tomando una com-
pañía de hombres, y oficiales de los
sumos sacerdotes y de los Fariseos,
vino allí con linternas y antorchas,
y con armas.
4 Empero Jesús, sabiendo todas las
cosas que habían de venir sobre él,
salió delante, y les dijo. ¿A quién
buscáis?
5 Respondiéronle: A Jesús de
Nazaret. Díceles Jesús: Yo soy. Y
estaba de pie también con ellos
Judas el que le entregaba.
6 Y luego pues que les dijo: Yo soy:
Retrocedieron, y cayeron en tierra.
7 Volvióles pues a preguntar: ¿A
quién buscáis? Y ellos dijeron: A
Jesús de Nazaret.
8 Respondió Jesús: Ya os he dicho
que yo soy: pues si a mí buscáis,
dejad ir a éstos:
9 Para que se cumpliese la palabra
que había dicho: De los que me
diste, ninguno de ellos perdí.
10Entonces Simón Pedro, que tenía
una espada, la sacó, e hirió a un
siervo del sumo sacerdote, y le
cortó la oreja derecha. Y el siervo
se llamabaMalco.
11 JesúsentoncesdijoaPedro: Mete
tu espada en la vaina: la copa que
mi Padre me ha dado, ¿no la tengo
de beber?
12 Entonces la compañía, y el
capitán, y los oficiales de los Judíos
prendieron a Jesús, y le ataron.
13 Y le llevaron primeramente a
Anás, porque era suegro de Caifás,
el cual era sumosacerdote enaquel
año.
14 Y Caifás era el que había dado el
consejo a los Judíos, que era nece-
sario que un hombre muriese por
el pueblo.
15 Y seguía a Jesús Simón Pedro,
y otro discípulo; y aquel discípulo
era conocido del sumo sacerdote,

y entró con Jesús en el palacio del
sumo sacerdote.
16 Mas Pedro estaba fuera de
pie a la puerta. Entonces salió
aquel discípulo que era conocido
del sumo sacerdote, y habló a la
portera, y trajo dentro a Pedro.
17Entonces la criada portera dijo a
Pedro: ¿No eres tú también uno de
los discípulos de este hombre? Dice
él: No soy.
18Y estaban en pie los siervos y los
oficiales que habían hecho fuego
de carbón, porque hacía frío, y se
calentaban; y también con ellos es-
taba Pedro en pie calentándose.
19 Y el sumo sacerdote preguntó
a Jesús de sus discípulos, y de su
doctrina.
20 Jesús le respondió: Yo
públicamente he hablado almundo:
yo siempre he enseñado en la
sinagoga, y en el templo, donde
siemprese juntan los Judíos; ynada
he hablado en oculto.
21¿Porquémepreguntas amí? Pre-
gunta a los que me han oído, qué
les haya yo hablado: he aquí, éstos
saben lo que yo he dicho.
22 Y cuando él hubo dicho esto,
uno de los oficiales que estaba de
pie allí, dio una bofetada a Jesús
diciendo: ¿Así respondes al sumo
sacerdote?
23Respondióle Jesús: Si he hablado
mal, da testimonio del mal; mas si
bien, ¿por quéme hieres?
24Pues, habíale enviadoAnás atado
a Caifás el sumo sacerdote.
25 Estaba pues Pedro en pie ca-
lentándose; Entonces ellos le di-
jeron: ¿No eres tú también uno de
sus discípulos? Él lo negó, y dijo: No
soy.
26Uno de los siervos del sumo sac-
erdote, pariente de aquel a quien
Pedro había cortado la oreja, le
dice: ¿No te vi yo en el huerto con
él?
27 Y negó Pedro otra vez; y al in-
stante el gallo cantó.
28 Y llevan a Jesús de Caifás al pre-



Juan 18:29 139 Juan 19:13

torio; y era de mañana; y ellos no
entraron en el pretorio por no ser
contaminados, mas para que pud-
iesen comer la pascua.
29 Entonces salió Pilato a ellos
fuera, y dijo: ¿Qué acusación traéis
contra este hombre?
30 Respondieron, y le dijeron: Si
éste no fuera malhechor, no te le
hubiéramos entregado.
31Díceles entonces Pilato: Tomadle
vosotros, y juzgadle según vuestra
ley. Y los Judíos le dijeron: A
nosotros no nos es lícito matar a
nadie.
32 Para que se cumpliese la pal-
abra de Jesús, qué había dicho, sig-
nificando de que muerte había de
morir.
33Entonces Pilato volvióse a entrar
en el pretorio, y llamó a Jesús, y le
dijo: ¿Eres tú el Rey de los Judíos?
34 Respondióle Jesús: ¿Dices tú esto
de ti mismo, o te lo han dicho otros
demí?
35 Pilato respondió: ¿Soy yo Judío?
Tu misma nación, y los sumos sac-
erdotes, te han entregado a mí:
¿qué has hecho?
36 Respondió Jesús: Mi reino no es
de este mundo: si de este mundo
fuera mi reino, mis servidores pe-
learían para que yo no fuera en-
tregado a los Judíos, mas ahora mi
reino no es de aquí.
37Díjole entonces Pilato: ¿Luego rey
eres tú? Respondió Jesús: Tú dices
que yo soy rey. Yo para esto he
nacido, y para esto he venido al
mundo, para dar testimonio a la
verdad. Todo aquel que es de la
verdad, oyemi voz.
38 Dícele Pilato: ¿Qué es verdad? Y
cuando hubo dicho esto, volvió a
los Judíos, y les dice: Yo no hallo
ninguna falta en él.
39 Empero vosotros tenéis costum-
bre, que yo os suelte uno en la pas-
cua: ¿queréis pues que os suelte al
Rey de los Judíos?
40Entonces todosdieronvoces otra
vez, diciendo: No a este hombre,

sino a Barrabás. Y Barrabás era un
ladrón.

19
1 ASÍ que, entonces tomó Pilato a
Jesús, y le azotó.
2 Y los soldados entretejieron de
espinas una corona, y la pusieron
sobre su cabeza, y le vistieron de
una ropa de púrpura,
3 Y decían: ¡Salve, Rey de los Judíos!
Y le daban de bofetadas.
4 Entonces Pilato salió otra vez
fuera, y les dijo: He aquí, os le
traigo fuera, para que sepáis que
no hallo ninguna falta en él.
5 Entonces salió Jesús fuera lle-
vando la corona de espinas, y la
vestidura de púrpura. Y díceles Pi-
lato: ¡He aquí el hombre!
6 Y cuando le vieron los príncipes
de los sacerdotes, y los oficiales,
dieron voces, diciendo: Crucifícale,
crucifícale. Díceles Pilato: Tomadle
vosotros, y crucificadle; porque yo
no hallo en él falta.
7 Respondiéronle los Judíos:
Nosotros tenemos una ley, y según
nuestra ley debe morir, porque él
se hizo a sí mismo el Hijo de Dios.
8 Pilato pues cuando oyó esta pal-
abra, tuvomásmiedo.
9 Y entró otra vez en el pretorio, y
dijo a Jesús: ¿De dónde eres tú? Mas
Jesús no le dio respuesta.
10 Entonces dicele Pilato: ¿A mí no
me hablas? ¿no sabes que tengo
potestad para crucificarte, y que
tengo potestad para soltarte?
11Respondió Jesús: Ninguna potes-
tad tendrías contra mí, si no te
fuese dada de arriba; por tanto el
que a ti me ha entregado, mayor
pecado tiene.
12Desde entoncesprocurabaPilato
de soltarle; mas los Judíos daban
voces, diciendo: Si a éste sueltas,
no eres amigo de César: cualquiera
que se hace rey, habla contra César.
13 Cuando, pues, Pilato oyó este di-
cho, llevó fuera a Jesús, y se sentó
en el tribunal, en el lugar que se
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llamael Pavimento, y enelHebreo,
Gabata.
14Yera lapreparaciónde lapascua,
y como la hora de sexta: entonces
dijo a los Judíos: ¡He aquí vuestro
Rey!
15Mas ellos dieron voces: Quítale,
quítale, crucifícale. Díceles Pilato:
¿A vuestro Rey tengo de cruci-
ficar? Respondieron los sumos sac-
erdotes: No tenemos rey, sino a
César.
16 Así que entonces lo entregó a
ellos para que fuese crucificado. Y
tomaron a Jesús, y le llevaron.
17 Y él llevando su cruz, salió al
lugar que se llama el lugar de la
Calavera, y en Hebreo Gólgota:
18 Donde le crucificaron, y con él
otros dos, uno a cada lado, y Jesús
enmedio.
19Y escribió Pilato un título, el cual
puso encima de la cruz; y el escrito
era: JESÚS DE NAZARET, REY DE
LOS JUDÍOS.
20 Y muchos de los Judíos leyeron
este título; porque el lugar donde
fue crucificado Jesús, estaba cerca
de la ciudad; y era escrito en He-
breo, y en Griego, y en Latín.
21 Y decían a Pilato los sumos sac-
erdotes de los Judíos: No escribas:
Rey de los Judíos; sino que él dijo:
Yo soy Rey de los Judíos.
22 Respondió Pilato: Lo que he es-
crito, he escrito.
23 Y cuando los soldados hubieron
crucificado a Jesús tomaron sus
vestidos, e hicieron cuatro partes a
cada soldado una parte, y también
la túnica, mas la túnica era sin cos-
tura, toda tejida desde arriba.
24 Dijeron pues entre sí: No la
partamos, sino echemos suertes
sobre ella cúya será; para que se
cumpliese la Escritura que dice:
Partieron para sí mis vestidos,
y sobre mi vestidura echaron
suertes. Estas cosas pues los
soldados hicieron.
25 Y estaban de pie junto a la cruz

de Jesús sumadre, y la hermana de
sumadre, María esposa de Cleofas,
y MaríaMagdalena.
26 Pues, cuando vio Jesús a su
madre, y al discípulo que él amaba,
que estaba de pie cerca, dice a su
madre: Mujer, he ahí tu hijo.
27 Y luego dice al discípulo: He ahí
tu madre. Y desde aquella hora
el discípulo la recibió en su propia
casa.
28 Después de esto, sabiendo Jesús
que todas las cosas estaban ya
cumplidas, paraque la Escritura se
cumpliese, dijo: Tengo sed.
29 Y había allí puesta una vasija
llena de vinagre. Entonces ellos
hinchieron una esponja de vina-
gre, y puesta sobre un hisopo se la
llegaron a la boca.
30 Y cuando Jesús tomó el vina-
gre, dijo: Consumado es. Y habi-
endo inclinado la cabeza, entregó
el espíritu.
31 Entonces los Judíos, por cuanto
era el día de la preparación, para
que los cuerpos no quedasen en la
cruz en el sábado, (porque era gran
día aquel sábado,) rogaron a Pilato
que se les quebrasen las piernas, y
que fuesen quitados.
32 Vinieron pues los soldados, y
quebraron las piernas al primero,
y al otro que fue crucificado con él:
33 Mas cuando vinieron a Jesús,
como le vieron ya muerto, no le
quebraron las piernas.
34 Empero uno de los soldados le
abrió el costado con una lanza, y al
instante salió sangre y agua.
35Y el que lo vio da testimonio, y su
testimonio es verdadero: y él sabe
quedice verdad, para que vosotros
también creáis.
36 Porque estas cosas fueron
hechas, para que se cumpliese
la Escritura: Hueso no será
quebrantado de él.
37 Y también otra Escritura
dice: Mirarán a aquél al cual
traspasaron.
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38Y después de estas cosas, José de
Arimatea, quieneraundiscípulode
Jesús,aunqueensecretopormiedo
de los Judíos, rogó a Pilato que él
quitase el cuerpo de Jesús: y le
permitió Pilato. Entonces él vino, y
quitó el cuerpo de Jesús.
39 Y vino también Nicodemo, el
que antes había venido a Jesús de
noche, trayendo una mixtura de
mirra y de áloes, como cien libras.
40 Y tomaron el cuerpo de Jesús, y
le envolvieron en lienzos con es-
pecias, como es costumbre de los
Judíos sepultar.
41 Y en el lugar donde fue cruci-
ficado había un huerto; y en el
huerto un sepulcro nuevo en el
cual aún no había sido puesto al-
guno.
42 Allí pues pusieron a Jesús, por
causa del día de la preparación de
los Judíos, porque aquel sepulcro
estaba cerca.

20
1 Y EL primer día de la semana,
María Magdalena vino de mañana,
siendo aún oscuro, al sepulcro, y
vio la piedra quitada del sepulcro.
2 Entonces corre, y viene a Simón
Pedro, y al otro discípulo, al cual
amaba Jesús, y les dice: Han lle-
vado al Señor del sepulcro, y no
sabemos dónde le han puesto.
3 Salió pues Pedro, y el otro
discípulo, y vinieron al sepulcro.
4 Y corrían los dos juntos; mas
el otro discípulo corrió más presto
que Pedro, y vino primero al sepul-
cro.
5Ybajándoseamirar, vio los lienzos
puestos; mas no entró.
6 Entonces viene Simón Pedro
siguiéndole, y entró en el sepulcro,
y vio los lienzos puestos,
7 Y el sudario que había estado so-
bre su cabeza, no puesto con los
lienzos, sino envuelto en un lugar
aparte.

8 Entonces entró también aquel
otro discípulo, que había venido
primero al sepulcro; y vio, y creyó.
9Porque aúnno sabían la Escritura,
que eramenester que él resucitase
de entre los muertos.
10Entonces volvieron los discípulos
a su propia casa.
11 Empero María estaba fuera llo-
rando junto al sepulcro; y estando
llorando, bajóse a mirar el sepul-
cro;
12 Y ve dos ángeles en ropas blan-
cas que estaban sentados, el uno
a la cabecera, y el otro a los pies,
donde el cuerpode Jesúshabía sido
puesto.
13 Y le dicen: Mujer, ¿por qué llo-
ras? Díceles: Porque se han llevado
a mi Señor, y no sé dónde le han
puesto.
14 Y como hubo dicho esto, volvió
atrás, y vio a Jesús que estaba de
pie; mas no sabía que era Jesús.
15 Dícele Jesús: ¿Mujer, por qué llo-
ras? ¿A quién buscas? Ella pen-
sando que era el hortelano le dice:
Señor, si tú le has llevado, dime
dónde le has puesto, y yo le llevaré.
16 Dícele Jesús: María. Volviéndose
ella, dícele: Raboni, que quiere de-
cir, Maestro.
17 Dícele Jesús: No me toques;
porque aun no he subido a mi
Padre; mas ve a mis hermanos, y
diles: Subo a mi Padre, y a vuestro
Padre, ami Dios, y a vuestro Dios.
18VinoMaríaMagdalenadando las
nuevas a los discípulosdequehabía
visto al Señor, y de que él le había
dicho estas cosas.
19 Y como fue tarde aquel mismo
día, elprimerdíade la semana, y las
puertas estaban cerradas, donde
los discípulos estaban juntos por
miedo de los Judíos, vino Jesús; se
pusodepieenmedio, y lesdijo: Paz
a vosotros.
20 Y cuando hubo dicho esto,
mostróles sus manos y su costado:
entonces los discípulos se regoci-
jaron, viendo al Señor.
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21 Entonces les dijo Jesús otra vez:
Paz a vosotros: como me envió el
Padre, así también yo os envío.
22 Y cuando hubo dicho esto, sopló
sobre ellos, y les dijo: Recibid el
Espíritu Santo.
23A los que remitieres los pecados,
les son remitidos, y a los que los
retuviereis, les son retenidos.
24 Empero Tomás uno de los doce,
que se llamaba Dídimo, no estaba
con ellos cuando Jesús vino.
25Dijéronlepues losotrosdiscípulos:
Al Señor hemos visto. Pero él les
dijo: Si no viere en sus manos la
señal de los clavos, y metiere mi
dedo en el lugar de los clavos, y
metieremimano en su costado, no
creeré.
26Y ocho días después estaban otra
vez sus discípulos dentro, y con el-
los Tomás. Entonces vino Jesús,
estando las puertas cerradas, y se
puso de pie en medio, y dijo: Paz a
vosotros.
27 Entonces dice a Tomás: Mete tu
dedoaquí, yvemismanos; ydaacá
tu mano, y métela en mi costado, y
no seas incrédulo, sino creyente.
28 Entonces Tomás respondió, y le
dijo: Señormío, y Dios mío.
29Dícele Jesús: Porquemehasvisto,
Tomás, has creído: bienaventura-
dos son los que no han visto, y aún
han creído.
30 Y también muchas otras señales
por cierto hizo Jesús en presencia
de susdiscípulos, las cualesnoestán
escritas en este libro.
31Éstas empero están escritas, para
que creáis que Jesús es el Cristo, el
Hijo de Dios; y para que creyendo,
tengáis vida en su nombre.

21
1 DESPUÉS de estas cosas Jesús se
manifestó otra vez a los discípulos
junto al mar de Tiberias; y se man-
ifestó de esta manera.
2 Estaban juntos Simón Pedro, y
Tomás, que se llamaba Dídimo, y
Natanael, de Caná de Galilea, y los

hijos de Zebedeo, y otros dos de sus
discípulos.
3Díceles Simón Pedro, a pescar voy:
Ellos le dicen: Vamos nosotros
también contigo. Fueron, y
subieron luego en una nave; y
aquella noche no tomaron nada.
4 Empero venida la mañana, Jesús
se puso de pie en la ribera; mas los
discípulos no sabían que era Jesús.
5 Entonces les dice Jesús: ¿Hi-
jos, tenéis algo de comer? Re-
spondiéronle: No.
6 Y él les dijo: Echad la red a la
derecha de la nave, y hallaréis.
Echáronla pues, y ya no la podían
en ninguna manera sacar por la
multitud de los peces.
7 Entonces aquel discípulo, al cual
amaba Jesús, dijo a Pedro: El Señor
es. Entonces Simón Pedro, cuando
oyó que era el Señor, se ciñó su
ropa de pescador, porque estaba
desnudo, y echóse al mar.
8 Y los otros discípulos vinieron en
la pequeña nave (porque no esta-
ban lejos de tierra, sino como do-
scientos codos), arrastrando la red
con los peces.
9 Y como llegaron a tierra, vieron
ascuas puestas, y un pescado
encima de ellas, y pan.
10 Díceles Jesús: Traed de los peces
que tomasteis ahora.
11Subió Simón Pedro, y trajo la red
a tierra, llena de grandes peces,
ciento y cincuenta y tres; y aun
siendo tantos, la red no se rompió.
12 Díceles Jesús: Venid, y comed. Y
ninguno de los discípulos le osaba
preguntar: ¿Tú, quién eres? sabi-
endo que era el Señor.
13 Entonces viene Jesús, y toma el
pan, y dales, y asimismo del pez.
14 Ésta era ya la tercera vez que
Jesús se manifestó a sus discípulos,
después que resucitó de entre los
muertos.
15 Pues cuando hubieron comido,
Jesús dice a Simón Pedro: Simón,
hijo de Jonás, ¿me amas más que
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éstos? Dícele: Sí, Señor: tú sabes
que te amo. Dícele: Apacienta mis
corderos.
16 Vuélvele a decir la segunda vez:
Simón, hijode Jonás, ¿me amas? Re-
spóndele: Sí, Señor: tú sabes que te
amo. Dícele: Apacienta mis ovejas.
17Dícele la tercera vez: Simón, hijo
de Jonás, ¿me amas? Entristecióse
Pedro de que le dijese la tercera
vez. ¿Me amas? Y le dice: Señor, tú
sabes todas las cosas: tú sabes que
te amo. Dícele Jesús: Apacienta mis
ovejas.
18 De cierto, de cierto te digo, que
cuando eras másmozo, te ceñías, e
ibas donde querías;mas cuando ya
fueresviejo, extenderás tusmanos,
y ceñirte ha otro, y te llevará dónde
no querrías.
19 Y esto dijo, significando con qué
muerte había de glorificar a Dios.
Y cuando hubo dicho esto, dícele:
Sígueme.
20 Entonces volviéndose Pedro, ve
a aquel discípulo al cual amaba
Jesús que seguía, el que también se
había recostado sobre su pecho en
la cena, y le había dicho: ¿Señor,
quién es el que te ha de entregar?
21 Así que, como Pedro vio a éste,
dice a Jesús: Señor, ¿Y éste, qué?
22 Dícele Jesús: Si quiero que él
quede hasta que yo venga, ¿qué a
ti? Sígueme tú.
23 Salió pues este dicho entre los
hermanos, que aquel discípulo no
había de morir; mas Jesús no le
dijo: Nomorirá, sino: Si quieroque
él quede hasta que yo venga, ¿qué a
ti?
24 Éste es el discípulo que da tes-
timonio de estas cosas, y escribió
estas cosas; y sabemos que su tes-
timonio es verdadero.
25 Y hay también otras muchas
cosas que hizo Jesús, las cuales si
se escribiesen cada una por sí, yo
pienso que ni aun en el mundo
cabrían los libros que se habrían de
escribir. Amén.
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Hechos
1 EN el primer tratado, oh Teófilo,
he hablado de todas las cosas que
Jesús comenzó a hacer y a enseñar,
2Hasta el día en que fue llevado ar-
riba después de haber dado man-
damientos por el Espíritu Santo a
los apóstoles, que había escogido:
3 A los cuales también, después
de haber padecido se mostró vivo
por muchas pruebas infalibles,
siendo visto de ellos por cuarenta
días, y hablándoles de las cosas
pertenecientes al reino de Dios:
4 Y estando reunidos con ellos,
les mandó que no se fuesen de
Jerusalem, sino que esperasen la
promesa del Padre, la cual, dice él,
oísteis demí.
5 Porque Juan a la verdad bautizó
en agua, mas vosotros seréis ba-
utizados con el Espíritu Santo no
muchos días después de éstos.
6 Así que cuando estuvieron re-
unidos, le preguntaban, diciendo:
Señor, ¿restituirás en este tiempo el
reino a Israel?
7Y él les dijo: No os toca a vosotros
saber los tiempos, o las sazones
que el Padre puso en su propia
potestad;
8Mas recibiréispoder cuandohaya
venido sobre vosotros el Espíritu
Santo: y me seréis testigos no sólo
en Jerusalem, sino también en toda
Judea, y Samaria y hasta lo último
de la tierra.
9 Y cuando él hubo dicho estas
cosas, mirando ellos, él fue alzado,
y una nube le recibió delante de
sus ojos.
10 Y estando ellos con los ojos
puestos en el cielo entre tanto que
él iba, he aquí, dos varones se
pusieron de pie junto a ellos en
vestidos blancos;
11 Los cuales también les dijeron:
Varones Galileos ¿por qué estáis de
pie mirando al cielo? Este mismo

Jesús que ha sido tomado arriba de
vosotros al cielo, así vendrá, como
le habéis visto ir al cielo.
12 Entonces se volvieron a
Jerusalem del monte que se llama
el Olivar, el cual está cerca de
Jerusalem, camino de un sábado.
13 Y cuando hubieron entrado,
subieron al aposento alto, donde
moraban tanto Pedro como Ja-
cobo, y Juan y Andrés, Felipe y
Tomás, Bartolomé yMateo, Jacobo,
hijo de Alfeo, y Simón el Zelote, y
Judas, hermano de Jacobo.
14 Todos éstos perseveraban
unánimes en oración y ruego con
las mujeres, y con María la madre
de Jesús, y con sus hermanos.
15 Y en aquellos días se levantó Pe-
dro en medio de los discípulos y
dijo: (el número de nombres juntos
era como de ciento y veinte:)
16 Varones y hermanos, era men-
ester que se cumpliese esta Escrit-
ura, la cual dijo antes el Espíritu
Santo por la boca de David, de
Judas, que fue guía de los que
prendieron a Jesús,
17 Porque él era contado con
nosotros, y obtuvo parte de este
ministerio.
18 Éste, pues, compró un campo
con el galardón de iniquidad, y
cayendo de cabeza, se reventó por
en medio y todas sus entrañas se
derramaron.
19 Y fue notorio a todos los
moradores de Jerusalem, de tal
manera que aquel campo es
llamado en su propia lengua
Acéldama que quiere decir, Campo
de sangre.
20Porque está escrito en el libro de
los Salmos: Sea hecha desierta su
habitación, y no haya quien more
en ella: y, tome otro su obispado.
21 Es, pues, menester que de es-
tos varones que han estado junto
con nosotros todo el tiempo que
el Señor Jesús entró y salió entre
nosotros,
22 Comenzando desde el bautismo
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de Juan, hasta el día que fue
tomado arriba de entre nosotros,
uno de ellos sea hecho testigo con
nosotros de su resurrección.
23Y señalaron a dos, a José, llamado
Barsabas, que tenía por sobrenom-
bre Justo, y a Matías.
24 Y orando, dijeron: Tú, Señor,
que conoces los corazones de to-
dos, muestra cuál has escogido de
estos dos,
25Para que tome parte de estemin-
isterio, y apostolado, del cual cayó
por transgresión Judas, para irse a
su propio lugar.
26 Y ellos echaron sus suertes; y
cayó la suerte sobre Matías; y fue
contado con los once apóstoles.

2
1 Y CUANDO se cumplió el día
de Pentecostés, estaban todos
unánimes en unmismo lugar.
2 Y de repente vino un sonido del
cielo como de un viento muy re-
cio que venía con ímpetu, el cual
hinchió toda la casa donde estaban
sentados.
3 Y se les aparecieron lenguas
repartidas como de fuego, y se
asentó sobre cada uno de ellos.
4 Y fueron todos llenos del Espíritu
Santo, y comenzaron a hablar en
otras lenguas, como el Espíritu les
daba que hablasen.
5 Moraban entonces en Jerusalem
Judíos, varones piadosos de todas
las naciones debajo del cielo.
6 Y cuando este estruendo fue di-
vulgado, se juntó la multitud; y es-
taban confusos, porque cada uno
les oía hablar en su propia lengua.
7 Y estaban todos atónitos y mar-
avillados, diciendo los unos a los
otros: He aquí, ¿no son Galileos
todos estos que hablan?
8 ¿Y cómo los oímos nosotros cada
uno en nuestra propia lengua en
que somos nacidos?
9 Partos, y Medos, y Elamitas, y los
moradores en Mesopotamia, y en

Judea, y en Capadocia, en el Ponto,
y en Asia,
10 En Frigia, y en Pamfilia, en
Egipto, y en las partes de Libia
alrededor de Cirene, extranjeros
de Roma, Judíos, y prosélitos,
11 Cretenses, y Arabes: les oímos
hablar en nuestras lenguas las
maravillas de Dios.
12 Y estaban todos atónitos y en
duda, diciendo los unos a los otros:
¿Qué significa esto?
13 Mas otros burlándose, decían:
Éstos están llenos demosto.
14Mas Pedro poniéndose en pie con
los once, alzó su voz, y les habló di-
ciendo: Varones de Judea, y todos
los que habitáis en Jerusalem, esto
os seanotorio, y prestadoídosamis
palabras;
15Porque éstos no están borrachos,
como vosotros pensáis, siendo sino
la hora tercera del día.
16Mas esto es lo que fue dicho por
el profeta Joel:
17 Y será en los postreros días, dice
Dios, que derramaré demi Espíritu
sobre toda carne; y vuestros hi-
jos, y vuestras hijas profetizarán, y
vuestros jóvenes verán visiones, y
vuestros viejos soñarán sueños.
18 Y de cierto sobre mis siervos, y
sobre mis siervas en aquellos días
derramaré de mi Espíritu; y profe-
tizarán.
19 Y daré prodigios arriba en el
cielo, y señales abajo en la tierra,
sangre, y fuego, y vapor de humo.
20El sol se tornará en tinieblas, y la
luna en sangre, antes que venga el
día del Señor grande y notable.
21Y acontecerá que todo aquel que
invocare el nombre del Señor, será
salvo.
22 Varones Israelitas, oíd estas pal-
abras: Jesús de Nazaret, varón
aprobado de Dios entre vosotros
en milagros, y prodigios, y señales
que Dios hizo por él en medio de
vosotros, como también vosotros
sabéis:
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23 A éste, entregado por determi-
nado consejo y presciencia de Dios
tomándole vosotros, le matasteis
por manos inicuas, crucificándole.
24 Al cual Dios resucitó, habiendo
suelto los dolores de lamuerte; por
cuanto era imposible ser detenido
de ella.
25 Porque David dice de él: Yo veía
al Señor siempre delante de mí;
porque le tengo a mi diestra, no
seré conmovido:
26 Por lo cual mi corazón se alegró,
y mi lengua se regocijó, y aun mi
carne descansará en esperanza:
27 Que no dejarás mi alma en el
infierno, nipermitirásque tuSanto
vea corrupción.
28 Tú me has hecho conocer los
caminos de la vida: me henchirás
de gozo con tu presencia.
29 Varones hermanos, se os puede
decir libremente del patriarca
David, que murió, y fue sepultado,
y su sepulcro está con nosotros
hasta el día de hoy.
30 Así que siendo profeta, y sabi-
endo que con juramento le había
Dios jurado, que del fruto de sus
lomos en cuanto a la carne, le lev-
antaría el Cristo, que se asentase
sobre su trono:
31 Viendo esto antes, habló de la
resurrección del Cristo, que su
alma no haya sido dejada en el in-
fierno, ni su carne haya visto cor-
rupción.
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo
cual todos nosotros somos testigos.
33 Así que siendo ensalzado por
la diestra de Dios, y habiendo
recibido del Padre la promesa del
Espíritu Santo, ha derramado esto
que vosotros ahora veis y oís.
34 Porque David no subió a los cie-
los; empero él mismo dice: Dijo
el Señor a mi Señor, asiéntate a mi
diestra,
35 Hasta que ponga tus enemigos
por estrado de tus pies.
36 Sepa, pues, certísimamente toda

la casa de Israel, que Dios ha he-
cho Señor y Cristo a este Jesús que
vosotros habéis crucificado.
37 Y cuando oyeron estas cosas
ellos fueron compungidos de
corazón, y dijeron a Pedro, y a los
otrosapóstoles: Varoneshermanos,
¿qué haremos?
38 Entonces Pedro les dijo: Ar-
repentíos, y sea bautizado cada
uno de vosotros en el nombre de
Jesu Cristo para remisión de los
pecados; y recibiréis el don del
Espíritu Santo.
39Porque a vosotros es la promesa,
y a vuestros hijos, y a todos los que
están lejos: a cualesquiera que el
Señor nuestro Dios llamare.
40 Y con otras muchas palabras
testificaba, y exhortaba, diciendo:
Salváos de esta generación per-
versa.
41 Entonces los que recibieron con
gusto su palabra fueron bautiza-
dos; y fueron añadidas a ellos aquel
día como tres mil almas.
42Yperseveraban en la doctrina de
los apóstoles, y en la comunión, y
en el partimiento del pan, y en las
oraciones.
43Y sobrevenía temor a toda alma;
ymuchasmaravillas y señales eran
hechas por los apóstoles.
44 Y todos los que creían estaban
juntos; y tenían todas las cosas co-
munes.
45 Y vendían sus posesiones y sus
haciendas, y las repartían a todos,
como cada uno habíamenester.
46 Y perseverando unánimes cada
día en el templo, y partiendo el pan
de casa en casa, comían juntos con
alegría y con sencillez de corazón,
47 Alabando a Dios, y teniendo fa-
vor con todo el pueblo. Y el Señor
añadía cada día a la iglesia los que
habían de ser salvos.

3
1 Y PEDRO y Juan subían juntos al
templo a la hora de la oración, es
decir, la novena.
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2 Y cierto hombre, cojo desde el
vientre de su madre, era traído; al
cual ponían cada día a la puerta del
templo, que se llama la Hermosa,
para que pidiese limosna de los
que entraban en el templo.
3 Éste, viendo a Pedro y a Juan que
iban a entrar en el templo, pedía
limosna.
4 Y Pedro, con Juan poniendo los
ojos en él, dijo: Mira a nosotros.
5 Entonces él estuvo atento a ellos,
esperando recibir de ellos algo.
6YPedrodijo: Ni tengoplatani oro;
mas lo que tengo, ésto te doy: en el
nombre de Jesu Cristo de Nazaret,
levántate, y anda.
7Y tomándole por lamano derecha,
le levantó; y al instante fueron afir-
mados sus pies y tobillos.
8 Y saltando, se puso en pie, y
anduvo, y entró con ellos en el
templo, andando y saltando, y ala-
bando a Dios.
9Y todo el pueblo le vio andando, y
alabando a Dios.
10Y le conocían, que él era el que se
sentaba a pedir limosna a la puerta
del templo, la Hermosa; y fueron
llenosdeasombroydeespantopor
lo que le había acontecido.
11 Y como el cojo que había sido
sanado tenía asidos a Pedro y a
Juan, todo el pueblo corrió jun-
tamente a ellos al pórtico que se
llama de Salomón, atónitos.
12 Y viendo ésto Pedro, respondió
al pueblo: Varones Israelitas, ¿por
qué os maravilláis de esto? ¿o
por qué ponéis los ojos en nosotros
como si pornuestropropiopoder o
santidad hubiésemos hecho andar
a éste?
13 El Dios de Abraham, y de Isaac,
y de Jacob, el Dios de nuestros
padres, ha glorificado a su Hijo
Jesús, al cual vosotros entregasteis,
y negasteis en la presencia de Pi-
lato, cuando él había determinado
dejarle ir.
14Mas vosotros al Santo y al Justo

negasteis, y pedisteis que se os
diese un hombre homicida.
15 Y matasteis al Autor de la vida,
al cual Dios ha resucitado de los
muertos, de lo cual nosotros somos
testigos.
16 Y su nombre, por la fe en su
nombre ha confirmado a éste que
vosotros veis y conocéis; y la fe
que por él es, ha dado a éste esta
perfecta sanidad en presencia de
todos vosotros.
17Mas ahora, hermanos, yo sé que
por ignorancia lo habéis hecho,
como también vuestros príncipes.
18 Empero Dios, lo que había antes
anunciado por boca de todos sus
profetas, que Cristo había de pade-
cer, así lo ha cumplido.
19 Arrepentíos, pues, y convertíos,
para que vuestros pecados sean
raídos, cuando los tiempos del re-
frigerio vinieren de la presencia
del Señor;
20 Y él enviará a Jesu Cristo que os
ha sido antes predicado.
21Al cual ciertamente es menester
que el cielo reciba hasta los tiem-
pos de la restauración de todas
las cosas: de que habló Dios por
boca de todos sus santos profetas
que han sido desde el principio del
mundo.
22Porque Moisés a la verdad dijo a
los padres: El SeñorvuestroDios os
levantará un Profeta de vuestros
hermanos, como yo; a él oiréis en
todas las cosas que os hablare.
23Y acontecerá, que toda alma que
no oyere a aquel profeta, será de-
struida de entre el pueblo.
24 Y todos los profetas desde
Samuel, y en adelante, todos los
que han hablado, han prenunci-
ado estos días.
25Vosotros sois los hijos de los pro-
fetas, y del pacto que Dios hizo con
nuestros padres, diciendo a Abra-
ham: Y en tu simiente seránbende-
cidas todas las familias de la tierra.
26 A vosotros primeramente,
Dios, habiendo resucitado a su
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Hijo Jesús, le envió para que os
bendijese, convirtiéndoos cada uno
de sumaldad.

4
1 Y HABLANDO ellos al pueblo, los
sacerdotes, y el capitán del templo,
y los Saduceosvinieronsobreellos,
2 Siendo indignados de que en-
señasen al pueblo, y predicasen en
Jesús la resurrección de los muer-
tos.
3 Y les echaron mano, y los
pusieron en la cárcel hasta el día
siguiente; porque era ya tarde.
4 Mas muchos de los que habían
oído la palabra creyeron; y fue
el número de los hombres, como
cincomil.
5 Y aconteció el día siguiente, que
los príncipes de ellos se juntaron,
y los ancianos, y los escribas, en
Jerusalem,
6 Y Anás, el sumo sacerdote, y
Caifás, y Juan, y Alejandro, y todos
los que eran de la parentela del
sumo sacerdote.
7 Y poniéndolos en medio, les pre-
guntaron: ¿Con qué poder, o en
qué nombre habéis hecho vosotros
esto?
8Entonces Pedro, lleno del Espíritu
Santo, lesdijo: Príncipesdelpueblo,
y ancianos de Israel:
9 Si nosotros somos hoy examina-
dos del beneficio hecho a un hom-
bre enfermo, de qué manera éste
haya sido sanado;
10 Sea notorio a todos vosotros, y a
todo el pueblo de Israel, que por el
nombre de Jesu Cristo de Nazaret,
el que vosotros crucificasteis, al
cual Dios resucitó de los muertos,
por él este hombre está de pie en
vuestra presencia sano.
11 Éste es la piedra que fue
reprobada de vosotros los edi-
ficadores, la cual es puesta por
cabeza del ángulo.
12 Y en ningún otro hay salvación;
porquenohay otronombredebajo
del cielo, dado a los hombres, por

el cual es menester que seamos
salvos.
13 Entonces viendo el denuedo de
Pedroyde Juan, sabiendoqueeran
hombres sin letras e ignorantes, se
maravillaban; y los conocían que
habían estado con Jesús.
14 Y viendo al hombre que había
sido sanado, que estaba en pie con
ellos, no podían decir nada en con-
tra.
15 Mas les mandaron que se
saliesen fuera del concilio, y
conferían entre sí,
16 Diciendo: ¿Qué hemos de hacer
a estos hombres? porque de cierto
un milagro manifiesto ha sido he-
cho por ellos, notorio a todos los
que moran en Jerusalem, y no lo
podemos negar.
17 Todavía, porque no se divulgue
más por el pueblo, amenacémosles
con amenazas que no hablen de
aquí adelante a hombre ninguno
en este nombre.
18 Y llamándolos les mandaron que
en ninguna manera hablasen, ni
enseñasen en el nombre de Jesús.
19Mas Pedro y Juan respondiendo,
les dijeron: Juzgad, si es justo
delante de Dios obedecer antes a
vosotros que a Dios.
20 Porque no podemos de dejar de
hablar lo que hemos visto y oído.
21 Entonces habiéndoles ame-
nazado de nuevo, les dejaron ir,
no hallando en que castigarlos por
causa del pueblo: porque todos
glorificaban a Dios de lo que había
sido hecho.
22 Porque el hombre en quien
había sido hecho este milagro de
sanidad, era de más de cuarenta
años.
23 Y sueltos ellos, vinieron a los
suyos, y contaron todo lo que los
principales sacerdotes, y los an-
cianos les habían dicho.
24 Los cuales habiéndolo oído,
alzaron unánimes la voz a Dios, y
dijeron: Señor, tú eres el Dios, que
hiciste el cielo y la tierra, el mar, y
todas las cosas que en ellos están:
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25 Que por la boca de David tu
siervo dijiste: ¿Por qué se amoti-
naron las gentes, y los pueblos
imaginaron cosas vanas?
26 Se levantaron los reyes de la
tierra, y los príncipes se juntaron
a una contra el Señor y contra su
Cristo.
27 Porque verdaderamente se jun-
taron contra tu Santo Hijo Jesús
al cual ungiste, Herodes, y Poncio
Pilato, con los Gentiles y el pueblo
de Israel,
28 Para hacer lo que tu mano y tu
consejo antes habían determinado
que había de ser hecho.
29 Y ahora, Señor, mira sus ame-
nazas, y da a tus siervos que con
todo denuedo hablen tu palabra.
30 Extendiendo tu mano para que
sanidades, y señales, y maravillas
sean hechos por el nombre de tu
Santo Hijo Jesús.
31 Y cuando hubieron orado, el lu-
gar en que estaban congregados
tembló; y todos fueron llenos del
Espíritu Santo, y hablaron la pal-
abra de Dios con denuedo.
32 Y de la multitud de los que
creyeron era de un corazón y un
alma; yningunodecía ser suyoalgo
de lo que poseían, mas todas las
cosas les eran comunes.
33 Y los apóstoles daban testimonio
de la resurrección del Señor Jesús
con grande poder; y gran gracia
estaba sobre todos ellos.
34 Ni había entre ellos ningún
necesitado; porque todos los
que poseían heredades o casas,
vendiéndolas, traían el precio de lo
vendido,
35 Y lo ponían a los pies de los
apóstoles y era repartido a cada
uno según su necesidad.
36 Entonces Joses, que fue llamado
de los apóstoles por sobrenombre
Bernabé, (que interpretado es, hijo
de consolación,) Levita, y natural
de Chipre,
37 Como tuviese un campo, lo

vendió, y trajo el dinero, y lo puso
a los pies de los apóstoles.

5
1 MAS, cierto varón llamado
Ananías, con Safira su esposa,
vendió una posesión,
2 Y defraudó del precio, sabiéndolo
también su esposa; y trayendo
ciertaparte, lapusoa lospiesde los
apóstoles.
3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué
ha llenado Satanás tu corazón a
que mintieses al Espíritu Santo,
y defraudases del precio de la
heredad?
4 Quedándose, ¿no se te quedaba a
ti? y vendida, ¿no estaba en tu
poder? ¿porquéhasconcebidoesta
cosa en tu corazón? No has men-
tido a los hombres, sino a Dios.
5 Entonces Ananías, oyendo estas
palabras, cayó, y expiró. Y vino
gran temor sobre todos los que
oyeron estas cosas.
6 Y levantándose los mancebos, le
envolvieron; y sacándole, le sepul-
taron.
7 Y pasado el espacio como de tres
horas después, también su esposa
entró, no sabiendo lo que había
acontecido.
8 Entonces Pedro le dijo: Dime,
¿Vendisteis por tanto la heredad? Y
ella dijo: Sí, por tanto.
9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué os con-
certasteispara tentaralEspíritudel
Señor? He aquí a la puerta los
pies de los que han sepultado a tu
marido; y sacarte han a ti.
10Y al instante cayó a los pies de él,
y expiró; y entrados los mancebos,
la hallaron muerta; y la sacaron, y
la sepultaron junto a sumarido.
11 Y vino gran temor sobre toda
la iglesia, y sobre todos los que
oyeron estas cosas.
12 Y por las manos de los apóstoles
eran hechasmuchas señales ymar-
avillas en el pueblo; (y estaban to-
dos unánimes en el pórtico de Sa-
lomón.
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13 Y de los otros, ninguno se osaba
juntar con ellos; mas el pueblo los
alababa grandemente.
14 Y los que creían en el Señor se
aumentaban más, multitudes, así
de varones como demujeres.)
15 Tanto que, traían los enfermos a
las calles, y los ponían en camas y
en lechos, paraquepasandoPedro,
a lomenos su sombra cayese sobre
alguno de ellos.
16 Y también de las ciudades
vecinas concurría una multitud a
Jerusalem, trayendo enfermos, y
atormentados de espíritus inmun-
dos: los cuales todos eran curados.
17 Entonces levantándose el sumo
sacerdote, y todos los que estaban
con él, (que es la secta de los Sa-
duceos,) y fueron llenosdeenvidia,
18Y echaronmano a los apóstoles, y
los pusieron en la cárcel pública.
19 Mas el ángel del Señor, abrió de
noche las puertas de la cárcel, y los
sacó fuera, dijo:
20 Id, y puestos en pie en el templo,
habladalpueblo todas laspalabras
de esta vida.
21 Y cuando ellos oyeron esto, en-
traron al amanecer en el templo, y
enseñaban. Viniendo pues el sumo
sacerdote, y los que estaban con él,
convocaron el concilio, y a todos
los ancianos de los hijos de Israel;
y enviaron a la cárcel, para que
fuesen traídos.
22 Y cuando vinieron los oficiales,
no los hallaron en la cárcel, y vuel-
tos, dieron aviso,
23 Diciendo: Ciertamente la cárcel
hallamos cerrada con toda seguri-
dad, y los guardas que estaban
afuera de pie delante de las puer-
tas; mas cuando abrimos, a nadie
hallamos dentro.
24 Y cuando oyeron estas palabras
el sumo sacerdote, y el capitán del
templo, y los principales de los sac-
erdotes, dudaban en que vendría a
parar aquello.
25 Y viniendo uno, les avisó, di-
ciendo: He aquí, los varones que

echasteis en la cárcel, están en el
templo, puestos de pie y enseñando
al pueblo.
26 Entonces el capitán fue con los
oficiales, y los trajo sin violencia,
porque teníanmiedodel pueblo, de
ser apedreados.
27Ycuando los trajeron, lospresen-
taron en el concilio. Entonces el
sumo sacerdote les preguntó,
28 Diciendo: ¿No os mandamos es-
trechamente, que no enseñaseis en
este nombre? y, he aquí, habéis
henchido a Jerusalem de vuestra
doctrina, y queréis echar sobre
nosotros la sangre de este hombre.
29Y respondiendo Pedro y los otros
apóstoles, dijeron: Es menester
obedecer a Dios antes que a los
hombres.
30 El Dios de nuestros padres
resucitó a Jesús, al cual vosotros
matasteis colgándole en un
madero.
31 A éste ensalzó Dios con su
diestra por Príncipe y Salvador,
para dar arrepentimiento a Israel
y remisión de pecados.
32 Y nosotros somos testigos suyos
de estas cosas, y lo es también el
Espíritu Santo, el cual ha dado Dios
a los que le obedecen.
33Ellos cuando oyeron esto fueron
heridos hasta el corazón, y con-
sultabanmatarlos.
34Entonces levantándose en el con-
cilio un Fariseo, llamado Gamaliel,
doctor de la ley, venerado de todo
el pueblo, mandó que sacasen
fuera un poco a los apóstoles,
35Y les dijo: Varones Israelitas, mi-
rad por vosotros acerca de estos
hombres en lo que habéis de hacer.
36Porque antes de estos días se lev-
antó Teudas, diciendo que él era
alguien; al cual se allegaron un
número de varones, como de cua-
trocientos, el cual fue muerto; y
todos los que le obedecían, fueron
disipados y vueltos en nada.
37Después de éste se levantó Judas
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el Galileo en los díasdel empadron-
amiento; y llevómuchopueblo tras
sí. Pereció también éste, y todos los
que obedecían a él fueron disper-
sos.
38 Y ahora os digo, apartaos de es-
tos hombres, y dejadlos; porque si
este consejo, o esta obra, es de los
hombres, se desvanecerá;
39 Mas si es de Dios, no la podréis
deshacer; no seáis tal vez hallados
luchando contra Dios.
40 Y convinieron con él; y lla-
mando a los apóstoles, habiéndolos
azotado, les mandaron que no
hablasen en el nombre de Jesús,
y los soltaron.
41 Y ellos salieron de la presencia
del concilio, gozosos de que fuesen
tenidos dignos de padecer afrenta
por su nombre.
42 Y todos los días, en el templo,
y por las casas no cesaban de en-
señar y predicar a Jesu Cristo.

6
1 Y EN aquellos días, creciendo el
número de los discípulos, se levantó
una murmuración de los Griegos
contra los Hebreos, porque sus vi-
udas eran menospreciadas en el
ministerio cotidiano.
2 Entonces los doce convocaron a
la multitud de los discípulos, y di-
jeron: No es justo que nosotros
dejemos la palabradeDios, y sirva-
mos a las mesas.
3 Buscad pues, hermanos, siete
varones de entre vosotros de buen
testimonio, llenos del Espíritu
Santo y de sabiduría, los cuales
pongamos sobre este negocio.
4 Mas nosotros nos entregaremos
continuamente a la oración, y al
ministerio de la palabra.
5 Y lo dicho plugo a toda la multi-
tud; y escogieron a Esteban, varón
lleno de fe y del Espíritu Santo, y a
Felipe, y a Prócoro, y a Nicanor, y
a Timón, y a Parmenas, y a Nicolás
prosélito de Antioquía.

6 A éstos presentaron delante de
los apóstoles: y cuando hubieron
orado, pusieron las manos sobre
ellos.
7 Y la palabra de Dios crecía;
y el número de los discípulos se
multiplicaba en gran manera en
Jerusalem; y una gran multitud de
los sacerdotes también obedecía a
la fe.
8 Y Esteban, lleno de fe y de poder,
hacía grandes prodigios ymilagros
entre el pueblo.
9Levantáronseentoncesalgunosde
la sinagoga que se llama de los Lib-
ertinos, y Cireneos, y Alejandrinos,
y de los que eran de Cilicia, y de
Asia, disputando con Esteban.
10 Mas no podían resistir a la
sabiduría, y al espíritu con que él
hablaba.
11 Entonces sobornaron a varones
que dijesen: Nosotros le hemos
oído hablar palabras de blasfemia
contra Moisés y contra Dios.
12 Y alborotaron al pueblo, y a
los ancianos, y a los escribas; y
viniendo sobre él, le arrebataron, y
le trajeron al concilio.
13 Y pusieron testigos falsos que
dijesen: Este hombre no cesa de
hablar palabras de blasfemia con-
tra este lugar santo, y la ley;
14Por que le hemos oído decir: Que
este JesúsdeNazaret destruirá este
lugar, y cambiará las costumbres
que nos dio Moisés.
15 Entonces todos los que estaban
sentados en el concilio, puestos los
ojos en él, vieron su rostro como el
rostro de un ángel.

7
1 ENTONCES el sumo sacerdote
dijo: ¿Son estas cosas así?
2 Y él dijo: Varones, hermanos,
y padres, oíd: El Dios de gloria
aparecióanuestropadreAbraham
cuando estaba en Mesopotamia,
antes quemorase en Harán,
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3 Y le dijo: Sal de tu tierra, y de tu
parentela, y ven a la tierra que te
mostraré.
4Entonces salió élde la tierrade los
Caldeos, ymoró enHarán; y de allí,
después de la muerte de su padre,
le traspasó a esta tierra, en la cual
vosotros habitáis ahora.
5 Y no le dio herencia en ella, ni
aun una pisada de un pie; mas le
prometió que se la daría en pos-
esión a él, y a su simiente después
de él, no teniendo aún hijo.
6 Y le habló Dios así: Que su
simiente sería extranjera en
tierra ajena, y que los sujetarían
a servidumbre, y que los mal-
tratarían, por cuatrocientos años:
7 Mas a la nación a quien serán
siervos, yo la juzgaré, dijo Dios;
y después de esto saldrán, y me
servirán amí en este lugar.
8Y le dio el pacto de la circuncisión;
y así engendró Abraham a Isaac, y
le circuncidó al octavo día; e Isaac
engendró a Jacob, y Jacob a los doce
patriarcas.
9 Y los patriarcas, movidos de
envidia, vendieron a José para
Egipto; mas Dios era con él,
10Y le libróde todas sus aflicciones,
y le dio gracia y sabiduría en la
presencia de Faraón rey de Egipto,
el cual le puso por gobernador so-
bre Egipto, y sobre toda su casa.
11 Vino entonces hambre en toda
la tierra de Egipto y de Canaán, y
grande aflicción; y nuestros padres
no hallaban alimentos.
12Mas cuando Jacob oyó que había
trigo en Egipto, envió a nuestros
padres la primera vez.
13 Y en la segunda, José fue cono-
cido de sus hermanos, y fue sabido
de Faraón el linaje de José.
14 Y José envió e hizo llamar a su
padre Jacob, y a toda su parentela,
a setenta y cinco almas.
15 Y descendió Jacob a Egipto,
dondemurió él, y nuestros padres,
16 Y fueron trasladados a Siquem,

y fueron puestos en el sepulcro
que compró Abraham a precio de
dinero de los hijos deHemor, padre
de Siquem.
17Mas cuando se acercó el tiempo
de la promesa, la cual Dios había
jurado a Abraham, creció el
pueblo, y se multiplicó en Egipto,
18 Hasta que se levantó otro rey,
que no conocía a José.
19 Éste, usando de astucia con nue-
stro linaje, maltrató a nuestros
padres, demanera que expusiesen
a sus niños, para que no viviesen.
20 En aquel mismo tiempo nació
Moisés, y fue hermoso a Dios; y
fue criado tresmeses en casa de su
padre.
21Y cuando fue expuesto, la hija de
Faraón le tomó, y le crió para sí por
hijo.
22 Y fue enseñado Moisés en toda
la sabiduría de los Egipcios; y era
poderoso en sus palabras yhechos.
23Y cuando hubo cumplido la edad
decuarentaaños, le vinoal corazón
de visitar a sus hermanos los hijos
de Israel.
24 Y viendo a uno de ellos que era
injuriado, ledefendió, ehiriendoal
Egipcio, vengó al injuriado.
25 Pero él pensaba que sus her-
manos entendían, que Dios les
había de dar salvación por su
mano; mas ellos no entendieron.
26 Y el día siguiente riñendo ellos,
se les mostró, y los metía en paz,
diciendo: Varones, hermanos sois,
¿por qué os injuriáis el uno al otro?
27 Entonces el que injuriaba a
su prójimo, le empujó, diciendo:
¿Quién te ha puesto a ti por príncipe
y juez sobre nosotros?
28 ¿Quieres tú matarme, como
mataste ayer al Egipcio?
29 A esta palabra Moisés huyó; y
se hizo extranjero en tierra de
Madián, donde engendró dos hijos.
30 Y cumplidos cuarenta años, el
ángel del Señor le apareció en el
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desierto del monte de Sinaí en una
llama de fuego en una zarza.
31 Cuando Moisés lo vio, se mar-
avilló de la visión; y llegándosepara
considerar, vino a él la voz del
Señor,
32 Diciendo: Yo soy el Dios de tus
padres, el Dios de Abraham, y el
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob.
Mas Moisés temblaba y no osaba
mirar.
33 Entonces le dijo el Señor: Quita
los zapatos de tus pies, porque el
lugar en que estás es tierra santa.
34He visto, he visto la aflicción de
mi pueblo que está en Egipto, y
el gemido de ellos he oído, y he
descendido para librarlos. Ahora
pues ven, te enviaré a Egipto.
35AesteMoisés, al cual ellos habían
rehusado, diciendo: ¿Quién te ha
puesto por príncipe y juez? a éste
envióDiosporpríncipey libertador
por la mano del ángel que le apare-
ció en la zarza.
36Éste los sacó, haciendo prodigios
y señales en la tierra de Egipto, y en
elmarBermejo, yeneldesiertopor
cuarenta años.
37 Éste es aquel Moisés, que dijo a
los hijos de Israel: Un Profeta os
levantará el Señor Dios vuestro, de
vuestros hermanos, como yo; a él
oiréis.
38Éste es el que estuvo en la iglesia
en el desierto con el ángel que le
hablaba en elmonte de Sinaí; y con
nuestros padres: que recibió los
oráculos vivos para darnos.
39 Al cual nuestros padres no
quisieron obedecer: antes le
desecharon; y en sus corazones
volvieron otra vez a Egipto,
40Diciendo a Aarón: Haznos dioses
que vayan delante de nosotros;
porque a este Moisés, que nos sacó
de la tierra de Egipto, no sabemos
que le ha acontecido.
41 Y en aquellos días hicieron un
becerro, y ofrecieron sacrificio al
ídolo, y en las obras de sus manos
se holgaron.

42 Entonces Dios se apartó, y los
entregóque sirviesen al ejércitodel
cielo, como está escrito en el li-
bro de los profetas: ¿Me ofrecisteis
víctimas y sacrificios en el desierto
por el espacio de cuarenta años, Oh
casa de Israel?
43 Antes trajisteis el tabernáculo
de Moloc, y la estrella de vuestro
dios Remfan, figuras que os hicis-
teis para adorarlas; y yo os trans-
portaré más allá de Babilonia.
44 Tuvieron nuestros padres el
tabernáculo del testimonio en
el desierto, como él les ordenó,
hablando a Moisés, que lo hiciese
según la forma que había visto.
45Al cual también nuestros padres
recibieron y trajeron con Jesús en
la posesión de los Gentiles, los
cuales Dios echó de la presencia de
nuestros padres hasta los días de
David;
46 El cual halló favor delante de
Dios, y pidió de hallar tabernáculo
para el Dios de Jacob.
47Mas Salomón le edificó casa.
48 Sin embargo el Altísimo no mora
en temploshechosdemanos, como
el profeta dice:
49El cielo esmi trono; y la tierra el
estrado de mis pies. ¿Qué casa me
edificaréis? dice el Señor: ¿o cuál es
el lugar demi reposo?
50 ¿No hizo mi mano todas estas
cosas?
51 Duros de cerviz, e incircuncisos
de corazón y de oídos: vosotros
resistís siempre al Espíritu Santo;
como vuestros padres hicieron, así
también hacéis vosotros.
52 ¿A cuál de los profetas no
persiguieron vuestros padres? Y
mataron a los que antes anun-
ciaron la venida del Justo, del
cual vosotros ahora habéis sido
entregadores ymatadores:
53Que recibisteis la ley por disposi-
ción de ángeles, y no la guardasteis.
54 En oyendo estas cosas fueron
heridos hasta el corazón, y crujían
los dientes contra él.
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55Mas él estando lleno del Espíritu
Santo, puestos los ojos en el cielo,
vio la gloria de Dios, y a Jesús que
estaba en pie a la diestra de Dios,
56 Y dijo: He aquí, veo los cielos
abiertos, y al Hijo del hombre de
pie a la diestra de Dios.
57 Entonces ellos dando grandes
voces, taparon sus oídos; y ar-
remetieron unánimes contra él.
58 Y echándole fuera de la ciu-
dad le apedreaban; y los testigos
pusieron sus vestidos a los pies de
unmancebo que se llamaba Saulo.
59 Y apedrearon a Esteban, invo-
cando él a Dios y diciendo: Señor
Jesús, recibemi espíritu.
60 Y puesto de rodillas, clamó a
gran voz: Señor, no les pongas en
cuenta este pecado. Y habiendo
dicho esto, durmió.

8
1 Y SAULO consentía en su muerte.
Y en aquel día fue hecha una
grande persecución contra la igle-
sia que estaba en Jerusalem; y to-
dos fueron esparcidos por las tier-
ras de Judeayde Samaria, salvo los
apóstoles.
2Y unos varones piadosos llevaron
a enterrar a Esteban e hicieron
gran llanto sobre él.
3 Empero Saulo asolaba la iglesia,
entrando por las casas; y arras-
trando varones y mujeres, los en-
tregaba en la prisión.
4 Mas los que eran esparcidos,
pasaban por todas partes predi-
cando la palabra.
5 Entonces Felipe descendiendo a
la ciudad de Samaria, les predi-
caba a Cristo.
6Y lasmultitudesescuchabanaten-
tamente unánimes las cosas que
decía Felipe, oyendo y viendo los
milagros que hacía.
7 Porque los espíritus inmundos,
salían de muchos que los tenían,
dando grandes voces: y muchos
paralíticos y cojos eran sanados.

8Así que había gran gozo en aque-
lla ciudad.
9 Mas había cierto varón, llamado
Simón, el cual había usado la
hechiceríaantes enaquella ciudad,
y había hechizado a la gente de
Samaria, diciéndose ser algún
grande.
10 Al cual oían todos atentamente
desde el más pequeño hasta el más
grande, diciendo: Este hombre es
el gran poder de Dios.
11Y le estaban atentos: porque con
sushechicerías loshabíahechizado
mucho tiempo.
12 Mas cuando creyeron a Felipe
que les predicaba el evangelio, las
cosas pertenecientes al reino de
Dios, y el nombre de Jesu Cristo,
fueron bautizados, así varones
comomujeres.
13 Entonces Simón mismo también
creyó: y cuando fue bautizado,
continuó con Felipe; y viendo las
señales y grandes milagros que se
hacían, estaba atónito.
14 Entonces cuando los apóstoles
que estaban en Jerusalem, oyeron
que Samaria había recibido la pal-
abra de Dios, les enviaron a Pedro
y a Juan:
15 Los cuales, cuando de-
scendieron, oraron por ellos para
que recibiesen el Espíritu Santo:
16 (Porque aún no había caído so-
bre alguno de ellos,mas solamente
eran bautizados en el nombre del
Señor Jesús.)
17 Entonces les impusieron las
manos encima, y recibieron el
Espíritu Santo.
18 Y cuando vio Simón que por el
poner de lasmanos de los apóstoles
se daba el Espíritu Santo, ofrecióles
dinero,
19 Diciendo: Dadme también a mí
esta potestad: que a cualquiera
que pusiere las manos encima,
reciba el Espíritu Santo.
20 Entonces Pedro le dijo: Tu
dinero perezca contigo, porque
pensaste queel dondeDios se gane
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por dinero.
21 No tienes tú parte ni suerte en
este negocio; porque tu corazón no
es recto delante de Dios.
22 Arrepiéntete, pues, de esta tu
maldad, y ruega a Dios, si quizás te
será perdonado este pensamiento
de tu corazón;
23Porqueenhiel de amargura, y en
prisión de iniquidad veo que estás.
24 Respondiendo entonces Simón,
dijo: Rogad vosotros por mí al
Señor, que ninguna cosa de éstas,
que habéis dicho, venga sobremí.
25 Y ellos, habiendo testificado y
predicado la palabra del Señor,
se volvieron a Jerusalem, y en
muchas aldeas de los Samaritanos
predicaban el evangelio.
26 Empero el ángel del Señor habló
a Felipe, diciendo: Levántate, y ve
hacia el sur, al camino que de-
sciende de Jerusalem a Gaza: el
cual es desierto.
27Y él se levantó y fue; y he aquí un
Etíope, eunuco de gran autoridad
bajo Candace, reina de los Etíopes,
el cual era puesto sobre todos los
tesoros de ella, y había venido a
adorar en Jerusalem,
28 Se volvía, y sentado en su carro,
leía el profeta Isaías.
29Y el Espíritu dijo a Felipe: Llégate,
y júntate a este carro.
30 Y corrió Felipe a él, y le oyó que
leía al profeta Isaías, y dijo: ¿Entien-
des lo que lees?
31Yéldijo: ¿Y cómopodré, si alguno
no me guiara? Y rogó a Felipe que
subiese, y se sentase con él.
32Y el lugar de la Escritura que leía,
era éste: Como oveja a la muerte
fue llevado; y como cordero mudo
delante del que le trasquila, así no
abrió su boca.
33 En su humillación su juicio fue
quitado; mas su generación, ¿quién
la contará? porque es quitada de la
tierra su vida.
34 Y respondiendo el eunuco a Fe-
lipe, dijo: Ruégote, ¿de quién dice

el profeta esto? ¿de sí, o de otro
alguno?
35 Entonces Felipe abrió su boca,
y comenzando de esta misma Es-
critura, le predicó el evangelio de
Jesús.
36 Y yendo por el camino, vinieron
a cierta agua; y le dijo el eunuco:
He aquí agua, ¿qué impide que yo
sea bautizado?
37 Y Felipe dijo: Si crees de todo
corazón, bien puedes. Y respondió
él y dijo: Yo creo que Jesu Cristo es
el Hijo de Dios.
38 Y mandó parar el carro; y de-
scendieron ambos en el agua, Fe-
lipe y el eunuco; y le bautizó.
39 Y cuando subieron del agua, el
Espíritudel SeñorarrebatóaFelipe,
y no le vio más el eunuco; y se iba
por su camino gozoso.
40 Felipe empero fue hallado en
Azoto; y pasando predicaba el
evangelio en todas las ciudades
hasta que vino a Cesarea.

9
1 Y SAULO aún respirando
amenazas y muerte contra los
discípulos del Señor, fue al sumo
sacerdote,
2 Y pidió de él cartas para Dam-
asco a las sinagogas, para que si
hallase algunos de este camino, así
varones como mujeres, los trajese
presos a Jerusalem.
3 Y yendo por el camino, aconte-
ció que llegó cerca de Damasco,
y repentinamente resplandeció al
derredor de él una luz del cielo:
4 Y él cayó a tierra y oyó una voz
que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué
me persigues?
5 Y él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y el
Señor dijo: Yo soy Jesús a quien tú
persigues: dura cosa te esdarcoces
contra el aguijón.
6 Y él temblando y temeroso, dijo:
Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y
el Señor le dijo: Levántate, y entra
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en la ciudad; te será dicho lo que
debes hacer.
7 Y los varones que viajaban con
él, se pararon atónitos, oyendo una
voz, mas no viendo a nadie.
8 Entonces Saulo se levantó de
tierra, y abriendo los ojos no veía
a nadie; mas ellos, llevándole por la
mano, le trajeron a Damasco.
9 Y estuvo tres días sin ver; y no
comió, ni bebió.
10 Y había cierto discípulo en Dam-
asco, llamado Ananías, al cual el
Señor dijo en visión: Ananías. Y él
respondió: Heme aquí, Señor.
11 Y el Señor le dijo: Levántate, y ve
a la calle, que se llama Derecha, y
busca en la casa de Judas por uno
llamado Saulo de Tarso: porque,
he aquí, él ora:
12 Y ha visto en visión a un varón
llamado Ananías, que entra, y le
pone la mano encima para que
reciba la vista.
13 Entonces Ananías respondió:
Señor, he oído a muchos de este
varón, cuantos males ha hecho a
tus santos en Jerusalem;
14 Y aquí tiene autoridad de los
principales sacerdotes para pren-
dera todos losque invocan tunom-
bre.
15 Y le dijo el Señor: Vé; porque él
meesunvaso escogido, para llevar
mi nombre delante de los Gentiles,
y de reyes, y de los hijos de Israel:
16 Porque yo le mostraré cuántas
cosas le es menester que padezca
pormi nombre.
17 Y Ananías fue y entró en la casa;
y poniéndole las manos sobre él,
dijo: Hermano Saulo, el Señor es a
saber Jesús, el que te apareció en
el camino por donde venías,me ha
enviadoparaque recibas la vista, y
seas lleno del Espíritu Santo.
18 Y al instante le cayeron de los
ojos como escamas, y recibió in-
mediatamente lavista; y se levantó
y fue bautizado.
19Yhabiendo tomado alimento, re-
cobró fuerzas. Y estuvo Saulo con

los discípulos que estaban en Dam-
asco, por ciertos días.
20 E inmediatamente predicaba a
Cristo en las sinagogas, que éste es
el Hijo de Dios.
21 Mas todos los que le oían esta-
ban atónitos, y decían: ¿No es éste
el que destruía en Jerusalem a los
que invocaban este nombre; y a
eso vino acá para llevarlos atados
a los principales sacerdotes?
22 Empero Saulo mucho más
se esforzaba, y confundía a los
Judíos que moraban en Damasco
demostrando que éste es el Cristo.
23 Y después de muchos días, los
Judíos tomaron entre sí consejo
paramatarlo.
24 Mas las asechanzas de ellos
fueron conocidas de Saulo: y ellos
guardaban las puertas de día y de
noche, paramatarle.
25 Entonces los discípulos,
tomándole de noche, le bajaron por
el murometido en un canasto.
26YcuandovinoSauloa Jerusalem,
tentaba de juntarse con los
discípulos; mas todos tenían miedo
de él, no creyendo que era
discípulo.
27Y Bernabé lo tomó y le trajo a los
apóstoles; y les contó como había
visto al Señor en el camino, y que él
le había hablado, y como en Dam-
asco había predicado con denuedo
en el nombre de Jesús.
28 Y estaba con ellos, entrando y
saliendo en Jerusalem.
29 Y hablaba con denuedo en el
nombre del Señor Jesús, y dis-
putaba contra los Griegos; mas el-
los procurabanmatarle.
30 Y cuando lo supieron los her-
manos, le llevaron a Cesarea, y le
enviaron a Tarso.
31 Las iglesias entonces por toda
Judea, y Galilea, y Samaria, tenían
paz, y eran edificadas, y andando
en el temor del Señor, y el con-
suelo del Espíritu Santo eranmulti-
plicadas.
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32 Y aconteció, que como Pedro
pasaba por todas partes, vino tam-
bién a los santos que moraban en
Lida.
33 Y halló allí a cierto hombre que
se llamaba Eneas, que había ya
ocho años que estaba en cama, que
era paralítico.
34Y ledijo Pedro: Eneas, JesuCristo
te sana: levántate, y hazte tu cama.
Y al instante se levantó.
35Y viéronle todos los quemoraban
en Lida y en Sarona, los cuales se
convirtieron al Señor.
36 Y había en Jope cierta discípula
llamada Tabita, que interpretado,
quiere decir, Dorcas. Ésta era llena
debuenasobras, y de limosnasque
hacía.
37Y aconteció en aquellos días, que
enfermando, murió; la cual de-
spués de lavada, la pusieron en un
aposento alto.
38 Y como Lida estaba cerca de
Jope, los discípulos, oyendo que Pe-
dro estaba allí, le enviaron dos
varones, rogándole: No te detengas
de venir a nosotros.
39Pedro entonces levantándose, fue
con ellos. Y cuando llegó, le ll-
evaron al aposento alto: y todas
las viudas le rodearon llorando, y
mostrando las túnicas y los vestidos
que Dorcas hacía cuando estaba
con ellas.
40 Mas Pedro, sacando a todos
fuera, se puso de rodillas, y oró; y
volviéndose al cuerpo dijo: Tabita,
levántate. Y ella abrió los ojos; y
viendo a Pedro, se sentó.
41 Y él le dio la mano y la levantó:
entonces, llamando a los santos y a
las viudas, la presentó viva.
42 Esto fue conocido por toda Jope;
y creyeronmuchos en el Señor.
43 Y aconteció que se quedó mu-
chos días en Jope, en casa de un
cierto Simón curtidor.

10
1 Y HABÍA cierto varón en Cesarea
llamado Cornelio, centurión de la

compañía que se llamaba la Ital-
iana,
2 Piadoso, y temeroso de Dios con
toda su casa, y que hacía muchas
limosnas al pueblo, y que oraba a
Dios siempre.
3 Éste vio en visión manifiesta-
mente, como a la hora novena del
día, a un ángel de Dios que entraba
a él, y le decía: Cornelio.
4 Y él, puestos en él los ojos, es-
pantado, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le
dijo: Tus oraciones y tus limosnas
han subido enmemoria delante de
Dios.
5 Envía pues ahora varones a Jope,
y haz venir a Simón, que tiene por
sobrenombre Pedro.
6 Éste posa en casa de un cierto
Simón, curtidor, que tiene su casa
junto almar: él te dirá lo que debes
hacer.
7 Y cuando el ángel que hablaba a
Cornelio se fue, llamó a dos de sus
criados, y a un soldado devoto de
los que le servían constantemente.
8A los cuales, después de habérselo
contado todo, los envió a Jope.
9 Y al día siguiente, yendo ellos de
camino, y llegando cerca de la ciu-
dad, Pedro subió a la azotea a orar,
cerca de la hora de sexta.
10 Y aconteció que le vino una
grande hambre, y quiso comer, y
aparejándoselo ellos, él cayó en un
éxtasis.
11 Y vio el cielo abierto, y que de-
scendía a él cierto vaso, como un
gran lienzo, que atado de los cua-
tro cabos fue abajado del cielo a la
tierra:
12 En el cual había de todos los an-
imales cuadrúpedos de la tierra, y
fieras, y reptiles, y aves del cielo.
13 Y le vino una voz: Levántate,
Pedro, mata y come.
14 Entonces Pedro dijo: Señor, no;
porque ninguna cosa común, ni in-
munda, he comido jamás.
15 Y volvió la voz a decirle la se-
gunda vez: Lo que Dios limpió, no
lo llames tú común.



Hechos 10:16 158 Hechos 10:39

16Y esto fue hecho por tres veces; y
el vaso volvió a ser recogido en el
cielo.
17 Y estando Pedro dudando den-
tro de sí, que sería la visión que
había visto, he aquí, los varones
quehabían sidoenviadosdeCorne-
lio, habían preguntado por la casa
de Simón, y estaban de pie ante la
puerta.
18 Y llamando, preguntaron si
Simón, que tenía por sobrenombre
Pedro, posaba allí.
19 Y estando Pedro pensando en la
visión, le dijo el Espíritu: He aquí,
tres varones te buscan.
20 Levántate pues, y desciende, y
vete con ellos no dudando nada:
porque yo los he enviado.
21 Entonces Pedro, descendió a los
varones que le eran enviados por
Cornelio y dijo: He aquí, yo soy
el que buscáis: ¿cuál es la causa
porque habéis venido?
22 Y ellos dijeron: Cornelio, el cen-
turión, varón justo, y temeroso de
Dios, y de buen testimonio entre
toda la nación de los Judíos, fue
avisado de Dios por un santo ángel,
de hacerte venir a su casa, y oír
palabras de ti.
23 Él pues, los invitó a entrar, y los
hospedó: Y el día siguiente Pedro
se fue con ellos; y le acompañaron
algunos de los hermanos de Jope.
24Yal otro día entraron enCesarea.
Y Cornelio los estaba esperando,
habiendo llamado a sus parientes,
y a los amigos más íntimos.
25 Y como Pedro entraba, Cornelio
le salió a recibir; y cayendo a sus
pies, le adoró.
26 Mas Pedro le levantó, diciendo:
Levántate, que yo mismo también
soy hombre.
27 Y hablando con él, entró; y halló
a muchos que se habían juntado.
28 Y les dijo: Vosotros sabéis bien,
que no es lícito a un hombre Judío
juntarse, o llegarse a uno de otra
nación; mas me ha mostrado Dios,

que a ningúnhombre llame común
o inmundo.
29 Por lo cual, siendo llamado he
venido sin contradecir. Así que
pregunto, ¿porquécausamehabéis
enviado a llamar?
30 Entonces Cornelio dijo: Cuatro
días ha que a esta hora yo estaba
ayunando; y a la hora novena es-
tando orando en mi casa, he aquí,
un varón se puso de pie delante de
mí en vestido resplandeciente,
31 Y dijo: Cornelio, tu oración es
oída, y tus limosnas han venido en
memoria a la presencia de Dios.
32 Envía pues a Jope, y haz venir a
Simón, que tiene por sobrenombre
Pedro: éste posa en casa de Simón,
curtidor, junto al mar, el cual habi-
endo venido, te hablará.
33 Así que, envié inmediatamente
a ti; y tú has hecho bien viniendo.
Ahora pues, todos nosotros esta-
mos aquí en la presencia de Dios
para oír todo lo queDios te haman-
dado.
34 Entonces Pedro, abriendo su
boca, dijo: En verdad percibo que
Diosnohace acepcióndepersonas:
35Sino que de cualquiera nación, el
que le teme y obra justicia, es de su
agrado.
36 La palabra que Dios envió a los
hijos de Israel, predicando la paz
por Jesu Cristo: (éste es el Señor de
todos:)
37 La cual palabra, vosotros
sabéis, que fue publicada por toda
Judea, comenzando desde Galilea
después del bautismo que Juan
predicó;
38 Cómo Dios ungió a Jesús de
Nazaret, con el Espíritu Santo y con
poder, el cual anduvo haciendo
bien, y sanando a todos los que
estaban oprimidos del diablo;
porque Dios era con él.
39 Y nosotros somos testigos de
todas las cosas que hizo en la
tierra de los Judíos, y en Jerusalem;
al cual mataron colgándole en un
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madero.
40 A éste Dios le resucitó al tercer
día, ehizoqueapareciesemanifies-
tamente:
41 No a todo el pueblo, sino a los
testigos que Dios antes había es-
cogido, es a saber, a nosotros, que
comimos, y bebimos juntamente
con él, después que resucitó de en-
tre los muertos.
42 Y nos mandó que predicásemos
al pueblo, y testificásemos que él es
el que Dios ha puesto por Juez de
vivos y demuertos.
43 A éste dan testimonio todos los
profetas, de que todos los que en
él creyeren, recibirán remisión de
pecados en su nombre.
44 Estando aún hablando Pedro es-
tas palabras, el Espíritu Santo cayó
sobre todos los que oían la palabra.
45 Y se espantaron los creyentes
que eran de la circuncisión, que
habían venido con Pedro, de que
también sobre los Gentiles se der-
ramase el don del Espíritu Santo.
46 Porque los oían hablar en
lenguas, y que magnificaban a
Dios. Entonces Pedro respondió:
47 ¿Puede alguien impedir el agua,
para que no sean bautizados éstos,
que han recibido el Espíritu Santo
también como nosotros?
48 Y les mandó que fueran bauti-
zados en el nombre del Señor. Y
le rogaron que se quedase por al-
gunos días.

11
1 Y OYERON los apóstoles, y los
hermanos que estaban en Judea,
que también los Gentiles habían
recibido la palabra de Dios.
2 Y cuando Pedro subió a
Jerusalem, contendían contra él los
que eran de la circuncisión,
3 Diciendo: ¿Por qué has entrado
a varones incircuncisos, y has co-
mido con ellos?
4 Entonces comenzando Pedro, les
declaró por orden lo pasado, di-
ciendo:

5 Yo estaba en la ciudad de Jope
orando, y vi, en éxtasis, una visión:
cierto vaso, como un gran lienzo,
que descendía, que por los cuatro
cabos fue bajado del cielo, y venía
hasta mí.
6 En el cual cuando puse los ojos,
consideré, y vi animales terrestres
cuadrúpedos, y fieras, y reptiles, y
aves del cielo.
7 Y oí una voz que me decía:
Levántate, Pedro, mata, y come.
8Y dije: Señor, no; porque ninguna
cosa común ni inmunda entró
jamás enmi boca.
9Entonces la vozme respondió del
cielo la segunda vez: Lo que Dios
limpió, no lo llames tú común.
10Y esto fue hecho por tres veces; y
volvió todo a ser tomado arriba en
el cielo.
11 Y he aquí que inmediatamente
tres varones sobrevinieron a la
casa donde yo estaba, enviados a
mí de Cesarea.
12 Y el Espíritu me dijo que me
fuese con ellos sin dudar nada.
Y vinieron también conmigo estos
seis hermanos, y entramos en la
casa del varón,
13 El cual nos contó como había
visto a un ángel en su casa, que es-
taba enpie, y le dijo: Envíavarones
a Jope, y haz venir a Simón, que
tiene por sobrenombre Pedro,
14 El cual te hablará palabras por
las cuales serás salvo tú, y toda tu
casa.
15 Y como comencé a hablar, cayó
el Espíritu Santo sobre ellos, como
también sobre nosotros al princi-
pio.
16 Entonces me acordé de la pal-
abra del Señor, como él dijo: Juan
ciertamente bautizó en agua; mas
vosotros seréis bautizados con el
Espíritu Santo.
17 Así que, si Dios les dio a el-
los el mismo don también como a
nosotros que hemos creído en el
Señor Jesu Cristo, ¿quién era yo que
pudiese estorbar a Dios?
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18 Entonces, oídas estas cosas,
callaron, y glorificaron a Dios,
diciendo: De manera que tam-
bién a los Gentiles ha dado Dios
arrepentimiento para vida.
19 Y los que habían sido esparci-
dos por la persecución que había
sucedido por causa de Esteban,
pasaron hasta Fenicia, y Chipre, y
Antioquía, no predicando a nadie
la palabra, sino sólo a los Judíos.
20 Y algunos de ellos eran varones
de Chipre y de Cirene, los cuales
cuando entraron en Antioquía,
hablarona losGriegos, predicando
el evangelio del Señor Jesús.
21Y lamanodel Señor era con ellos;
y un gran número creyendo se con-
virtió al Señor.
22 Y llegó la fama de estas cosas
a oídos de la iglesia que estaba en
Jerusalem; y enviaron a Bernabé
que fuese hasta Antioquía:
23 El cual cuando llegó, y vio la
gracia de Dios, se gozó; y exhortó a
todos que con propósito de corazón
permaneciesen en el Señor.
24 Porque era varón bueno, y lleno
del Espíritu Santo, y de fe; y mucha
gente fue añadida al Señor.
25 Y partió Bernabé a Tarso para
buscar a Saulo; Y hallándole, le
trajo a Antioquía.
26 Y sucedió que por un año en-
tero se juntaron allí con la igle-
sia; y enseñaron a mucha gente:
y los discípulos fueron llamados
Cristianosprimeramente enAntio-
quía.
27 Y en aquellos días descendieron
de Jerusalem profetas a Antioquía.
28 Y levantándose uno de ellos, lla-
mado Agabo, significaba por el
Espíritu, que había de haber una
grandehambrepor todo elmundo,
la cual también vino en tiempo de
Claudio César.
29Entonces los discípulos, cada uno
conforme a lo que tenía, determi-
naron de enviar socorro a los her-
manos quemoraban en Judea.

30 Lo cual asimismo hicieron, en-
viándolo a los ancianos por mano
de Bernabé y de Saulo.

12
1 Y EN el mismo tiempo el rey
Herodes tendió las manos para
maltratar a ciertos de la iglesia.
2 Y mató a Jacobo el hermano de
Juan a espada.
3 Y viendo que había agradado a
los Judíos, procedió para prender
también a Pedro. (Eran entonces
los días de los panes sin levadura.)
4 Y habiéndolo prendido, le puso
en la prisión, entregándole a cua-
tro cuaterniones de soldados que
le guardasen: queriendo sacarle al
pueblo después de la Pascua.
5Así que, Pedro era guardado en la
prisión;mas la iglesiahacíaoración
a Dios sin cesar por él.
6 Y cuando Herodes le había de
sacar, aquella misma noche, es-
taba Pedro durmiendo entre dos
soldados, preso con dos cadenas,
y los guardas delante de la puerta
que guardaban la prisión.
7 Y, he aquí, el ángel del Señor so-
brevino, y una luz resplandeció
en la prisión: e hiriendo a Pedro
en el lado, le despertó, diciendo:
Levántate presto. Y las cadenas se
le cayeron de las manos.
8Y le dijo el ángel: Cíñete, y átate tus
sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo:
Rodéate tu ropa, y sígueme.
9 Y saliendo, le seguía; y no sabía
que era verdad lo que hacía el
ángel; mas pensaba que veía una
visión.
10 Y cuando pasaron la primera
y la segunda guarda, vinieron a
la puerta de hierro, que va a la
ciudad, la cual se les abrió por sí
misma; y salidos, pasaronadelante
por una calle; y al instante el ángel
se apartó de él.
11Entonces Pedro, volviendo en sí,
dijo: Ahora entiendo verdadera-
mente, que el Señor ha enviado
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su ángel, y me ha librado de la
mano de Herodes, y de toda la ex-
pectación del pueblo de los Judíos.
12 Y habiendo considerado ésto,
llegó a casa de María la madre de
Juan, el que tenía por sobrenom-
bre Marcos, donde muchos esta-
ban congregados, y orando.
13 Y tocando Pedro a la puerta del
portal, salió una muchacha para
escuchar, que se llamaba Rhode,
14 Y reconociendo la voz de Pedro,
degozonoabrió lapuerta, sinoque
corriendo adentro, dio la nueva,
que Pedro estaba de pie ante la
puerta.
15Y ellos le dijeron: Estás loca: mas
ella afirmabaqueasí era. Entonces
ellos decían: Su ángel es.
16 Mas Pedro perseveraba en lla-
mar; y cuandohubieron abierto, lo
vieron, y se espantaron.
17 Mas él, haciéndoles señal con la
mano que callasen, les contó como
el Señor le había sacadode la cárcel;
y dijo: Haced saber esto a Jacobo y
a los hermanos. Y salido, se fue a
otro lugar.
18 Y luego que fue de día, había no
poco alboroto entre los soldados,
sobre qué se había hecho de Pedro.
19 Mas Herodes, cuando le buscó,
y no le halló, hecha inquisición de
los guardas, los mandó llevar a la
muerte. Y descendiendo de Judea
a Cesarea, se quedó allí.
20YHerodes estaba enojado contra
los de Tiro, y los de Sidón;mas ellos
vinieron de acuerdo a él; y habi-
endo sobornado a Blasto, que era
el camarero del rey, pedían paz;
porque las tierras de ellos eran
mantenidas por las del rey.
21 Y en un día señalado, Herodes
vestido de ropa real, se sentó en su
trono, y les arengaba.
22 Y el pueblo aclamaba, diciendo:
¡Voz de un dios, y no de hombre!
23 Y al instante el ángel del Señor le
hirió, por cuanto no dio la gloria a
Dios; y comido de gusanos expiró.

24Mas la palabra de Dios crecía, y
se multiplicaba.
25 Y Bernabé y Saulo volvieron de
Jerusalem, cumplido su ministe-
rio, tomando también consigo a
Juan, elque teníapor sobrenombre
Marcos.

13
1HABÍA entonces en la iglesia; que
estaba en Antioquía, ciertos pro-
fetas y maestros, como Bernabé,
y Simón el que se llamaba Niger,
y Lucio Cireneo, y Manaén, que
había sido criado con Herodes el
tetrarca, y Saulo.
2 Ministrando pues éstos al Señor,
y ayunando, dijo el Espíritu Santo:
apartadme a Bernabé y a Saulo
para la obra para la cual los he
llamado.
3 Y cuando hubieron ayunado y
orado, pusieron las manos sobre
ellos y dejáronlos ir.
4 Así que ellos, enviados por el
Espíritu Santo, descendieron a
Seleucia; y de allí navegaron a
Chipre.
5 Y llegados a Salamina, predica-
ban la palabra de Dios en las sin-
agogas de los Judíos; y tenían tam-
bién a Juan porministro.
6 Y habiendo atravesado la isla
hasta Pafos, hallaron a cierto
hechicero, falso profeta, Judío,
llamado Barjesús:
7 El cual estaba con el procónsul
Sergio Paulo, varón prudente. Éste,
llamando a Bernabé y a Saulo, de-
seaba oír la palabra de Dios.
8 Mas les resistía Elimas el
hechicero, (que así se interpreta
su nombre,) procurando apartar
de la fe al procónsul.
9 Entonces Saulo, que también
se llama Pablo, lleno del Espíritu
Santo, poniendo en él los ojos,
10 Dijo: Oh lleno de todo engaño y
de todamaldad, hijo del diablo, en-
emigo de toda justicia, ¿no cesarás
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de trastornar los caminos rectos
del Señor?
11 Ahora, pues, he aquí, la mano
del Señor es contra ti, y serás ciego,
que no veas el sol por un tiempo. E
inmediatamente cayeron sobre él
oscuridad y tinieblas; y andando
alrededor, buscaba quién le condu-
jese por la mano.
12 Entonces el procónsul, viendo lo
que había sido hecho, creyó, mar-
avillado de la doctrina del Señor.
13 Y partidos de Pafos, Pablo, y
los que estaban con él, vinieron a
Perges de Pamfilia: entonces Juan,
apartándose de ellos, se volvió a
Jerusalem.
14 Y ellos pasando de Perges,
vinieron a Antioquía de Pisidia; y
entrando en la sinagoga un día de
sábado, se asentaron.
15 Y después de la lectura de la
ley y de los profetas, los príncipes
de la sinagoga enviaron a ellos,
diciendo: Varones y hermanos, si
hay en vosotros alguna palabra
de exhortación para el pueblo,
hablad.
16 Entonces Pablo, levantándose,
hecha señal de silencio con la
mano, dijo: Varones Israelitas, y
los que teméis a Dios, oíd.
17 El Dios de este pueblo de Israel
escogió a nuestros padres, y en-
salzó el pueblo, siendo ellos ex-
tranjeros en la tierra de Egipto, y
con brazo levantado los sacó de
ella.
18 Y por espacio como de cuarenta
años soportó sus costumbres en el
desierto.
19 Y destruyendo siete naciones en
la tierradeCanaán, les repartiópor
suerte la tierra de ellas.
20 Y después de esto les dio
jueces como por cuatrocientos y
cincuenta años, hasta el profeta
Samuel.
21 Y entonces demandaron rey; y
lesdioDiosaSaúl,hijodeCis, varón
de la tribu de Benjamín, por espa-
cio de cuarenta años.

22 Y quitado aquél, les levantó a
David por rey, al cual dio testimo-
nio, diciendo: He hallado a David,
hijo de Isaí, varón conforme a mi
corazón, el cual hará toda mi vol-
untad.
23De la simiente de éste, Dios, con-
forme a su promesa, levantó a Is-
rael un Salvador, Jesús:
24 Cuando, antes de su venida,
Juan había predicado primero el
bautismo de arrepentimiento a
todo el pueblo de Israel.
25Mas cuando Juan cumplía su car-
rera, dijo: ¿Quién pensáis que soy
yo? Yo no soy él; mas, he aquí,
viene en pos de mí uno, cuyos za-
patos de los pies no soy yo digno de
desatar.
26 Varones y hermanos, hijos del
linaje de Abraham, y los que de
entre vosotros temen a Dios, a
vosotros es enviada la palabra de
esta salvación.
27 Porque los que moran en
Jerusalem, y sus príncipes, no
conociendo a éste, ni a las voces
de los profetas que se leen todos
los sábados, condenándole las
cumplieron.
28Ysinhallarenélcausademuerte,
pidieronaPilatoque fuesemuerto.
29Y cuando hubieron cumplido to-
das las cosas que de él eran es-
critas, quitándole del madero, le
pusieron en un sepulcro.
30MasDios le resucitó de losmuer-
tos.
31 El cual fue visto por muchos
días de los que habían subido
juntamente con él de Galilea a
Jerusalem, los cuales son sus
testigos al pueblo.
32 Y nosotros os predicamos el
evangelio de aquella promesa que
fue hecha a los padres,
33 La cual Dios ha cumplido a
nosotros, los hijos de ellos, resuci-
tando a Jesús: como también en
el Salmo segundo está escrito: Mi
hijo eres tú, yo te he engendrado
hoy.
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34 Y que le resucitó de los muertos
para nunca más volver a corrup-
ción, dijo así: Yo os daré las miseri-
cordias fieles de David.
35 Por ésto en otro Salmo dice tam-
bién: No permitirás que tu Santo
vea corrupción.
36 Porque por la verdad David, ha-
biendo servido a su propia gen-
eración según la voluntad de Dios,
durmió, y fue juntado con sus
padres, y vio corrupción.
37Mas aquel que Dios resucitó, no
vio corrupción.
38 Séaos pues notorio, varones her-
manos, que por éste os es predi-
cada remisión de pecados;
39 Y de todo lo que por la ley de
Moisés no pudisteis ser justifica-
dos, en él es justificado todo aquel
que creyere.
40Mirad pues que no venga sobre
vosotros lo que está dicho en los
profetas:
41 Mirad, menospreciadores, y
maravillaos, y pereced; porque yo
obro una obra en vuestros días,
obra que no la creeréis aunque
alguien os la contare.
42 Y salidos los Judíos de la sina-
goga, los Gentiles les rogaron que
el sábado siguiente se les predi-
casen estas palabras.
43 Y despedida la congregación,
muchos de los Judíos, y de los
prosélitos religiosos siguieron a
Pablo y a Bernabé: los cuales
hablándoles, les persuadían que
permaneciesen en la gracia de
Dios.
44Y el sábado siguiente se juntó casi
toda la ciudad a oír la palabra de
Dios.
45 Mas cuando los Judíos vieron
las multitudes, fueron llenos de
envidia, y contradecían a lo que
Pablo decía, contradiciendo y blas-
femando.
46 Entonces Pablo y Bernabé,
tomando denuedo, dijeron: A
vosotros a la verdad era menester
que se os hablase primero la

palabra de Dios; mas, pues que
la desecháis, y os juzgáis indignos
de la vida eterna, he aquí, nos
volvemos a los Gentiles.
47Porqueasí nos lomandóel Señor,
diciendo: Te he puesto por luz
de los Gentiles, para que seas por
salvación hasta lo postrero de la
tierra.
48 Y los Gentiles oyendo esto,
fueron gozosos, y glorificaban la
palabra del Señor, y tantos que
creyeron, fueron ordenados para
vida eterna.
49 Y la palabra del Señor fue publi-
cada por toda aquella región.
50 Mas los Judíos concitaron a las
mujeres piadosas y nobles, y a los
principales de la ciudad, y levan-
taron persecución contra Pablo y
Bernabé, a los cuales echaron de
sus términos.
51 Ellos entonces sacudiendo con-
tra ellos el polvo de sus pies, se
vinieron a Iconio.
52 Y los discípulos fueron llenos de
gozo, y del Espíritu Santo.

14
1 Y ACONTECIÓ en Iconio, que en-
trados ambos en la sinagoga de
los Judíos, hablaron de tal manera
que creyó una grande multitud de
Judíos, y asimismo de Griegos.
2 Mas los Judíos que fueron in-
crédulos, incitaron a los Gentiles, y
corrompieron las mentes de ellos
contra los hermanos.
3 Con todo eso se detuvieron allí
mucho tiempo, hablando con de-
nuedo en el Señor, el cual daba tes-
timonio a la palabra de su gracia, y
dando que señales y milagros fue-
sen hechos por las manos de ellos.
4 Y la multitud de la ciudad fue di-
vidida; y unos eran con los Judíos, y
otros con los apóstoles.
5 Mas cuando hubo ímpetu de los
Gentiles, y los Judíos, juntamente
con sus príncipes, para afrentarlos
y apedrearlos,
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6 Entendiéndolo ellos se huyeron a
Listra y Derbe, ciudades de Licao-
nia, y por toda la tierra al derredor.
7Y allí predicaban el evangelio.
8 Y cierto varón de Listra, impo-
tente de los pies, estaba sentado,
cojo desde el vientre de su madre,
que jamás había andado.
9 Éste oyó hablar a Pablo: el cual,
como puso los ojos en él, y vio que
tenía fe para ser sano,
10 Dijo a gran voz: Levántate dere-
cho sobre tus pies. Y él saltó, y
anduvo.
11Ycuando las gentes vieron loque
Pablo había hecho, alzaron sus vo-
ces, diciendo en lengua Licaónica:
Los dioses en semejanza de hom-
bres han descendido a nosotros.
12Y a Bernabé llamaban Júpiter; y a
Pablo, Mercurio, porque éste era el
que llevaba la palabra.
13 Entonces el sacerdote de Júpiter
que estaba delante de la ciudad de
ellos, trayendo toros y guirnaldas
delante de las puertas, quería con
el pueblo sacrificar.
14 Lo cual cuando oyeron los
apóstoles, Bernabé y Pablo, rompi-
endo sus ropas, saltaron en medio
de la multitud, dando voces,
15 Y diciendo: Varones, ¿por qué
hacéis esto? Nosotros hombres
somos de iguales pasiones que
vosotros, y os predicamos que de
estas vanidades os convirtáis al
Dios vivo, que hizo el cielo, y la
tierra, y el mar, y todo cuanto hay
en ellos:
16 El cual en los tiempos pasados
dejó a todas las naciones andar en
sus propios caminos:
17 Aunque no se dejó a sí mismo
sin testimonio, bien haciendo,
dándonos lluvias del cielo, y
tiempos fructíferos, llenando de
mantenimiento, y de alegría
nuestros corazones.
18 Y diciendo estas cosas, con difi-
cultad impidieron las multitudes a
que no les sacrificasen.

19 Entonces sobrevinieron ciertos
Judíos de Antioquía y de Iconio,
que persuadieron a la multitud;
y habiendo apedreado a Pablo, le
sacaron arrastrando fuera de la
ciudad, pensando que ya estaba
muerto.
20Mas rodeándole los discípulos, se
levantó, y se entró en la ciudad; y el
día siguiente se partió conBernabé
a Derbe.
21Y cuando hubieron predicado el
evangelio a aquella ciudad, y en-
señado a muchos, volviéronse a Lis-
tra, y a Iconio, y a Antioquía,
22 Confirmando las almas de los
discípulos, exhortándolos que per-
maneciesen en la fe; y que es
menester que por muchas tribu-
laciones entremos en el reino de
Dios.
23 Y cuando les hubieron elegido
ancianos en cada una de las igle-
sias, y habiendo orado con ayunos,
los encomendaron al Señor en el
cual habían creído.
24 Y habiendo pasado por toda Pi-
sidia, vinieron a Pamfilia.
25Y cuando hubieron predicado la
palabra en Perges, descendieron a
Atalia.
26 Y de allí navegaron a Antioquía,
de donde habían sido encomenda-
dos a la gracia de Dios para la obra
que ya habían cumplido.
27 Y habiendo llegado, y congre-
gado la iglesia, contaron todas las
cosas que Dios había hecho con
ellos, y cómo había abierto a los
Gentiles la puerta de fe.
28Y se quedaron allímucho tiempo
con los discípulos.

15
1 Y CIERTOS hombres que habían
descendido de Judea enseñaban a
los hermanos: Si no os circun-
cidáis, conforme a la costumbre de
Moisés, no podéis ser salvos.
2 Así que, hecha una disensión y
contienda no pequeña por Pablo
y Bernabé contra ellos, determi-
naron que subiesen Pablo y Bern-
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abé, y ciertos otros de ellos a
los apóstoles y a los ancianos a
Jerusalem sobre esta cuestión.
3 Ellos pues, siendo enviados por
la iglesia, pasaron por Fenicia y
Samaria, contando la conversión
de los Gentiles; y causaron grande
gozo a todos los hermanos.
4 Y venidos a Jerusalem, fueron
recibidos de la iglesia, y de los
apóstoles y de los ancianos; y les
hicieron saber todas las cosas que
Dios había hecho con ellos.
5 Mas ciertos de la secta de los
Fariseos, que habían creído, se lev-
antaron, diciendo: Que es men-
ester circuncidarlos, y mandarles
que guarden la ley deMoisés.
6 Y se juntaron los apóstoles y los
ancianos para considerar de este
negocio.
7 Y habiendo habido grande
contienda, levantándose Pedro, les
dijo: Varones hermanos, vosotros
sabéis como ya hace algún tiempo
queDios escogió de entre nosotros,
que los Gentiles oyesen por mi
boca la palabra del evangelio, y
creyesen.
8 Y Dios, que conoce los cora-
zones, les dio testimonio, dándoles
el Espíritu Santo a ellos también
como a nosotros.
9 Y ninguna diferencia hizo entre
nosotros y ellos, purificando por fe
sus corazones.
10 Ahora pues, ¿por qué tentáis a
Dios, poniendo un yugo sobre la
cerviz de los discípulos, que ni nue-
stros padres ni nosotros hemos po-
dido llevar?
11 Antes por la gracia del Señor
Jesu Cristo creemos que seremos
salvos, así como ellos.
12 Entonces toda la multitud calló,
y escucharon a Bernabé y a Pablo
que contaban cuántos milagros y
maravillas Dios había hecho por
ellos entre los Gentiles.
13Y después que hubieron callado,
Jacobo respondió, diciendo:
Varones y hermanos, oídme:

14 Simón ha contado cómo primero
Dios visitó a los Gentiles, para
tomar de entre ellos un pueblo
para su nombre.
15 Y con esto concuerdan las pal-
abras de los profetas, como está
escrito:
16Después de estas cosas volveré, y
reedificaré el tabernáculo deDavid
que está caído; y reedificaré sus
ruinas, y le volveré a levantar;
17Para que el resto de los hombres
busque al Señor, y todos los Gen-
tiles sobre los cuales es invocado
mi nombre, dice el Señor, que hace
todas estas cosas.
18 Conocidas a Dios son todas sus
obras desde la eternidad.
19 Por lo cual yo juzgo, que los
que de los Gentiles se convierten a
Dios, no han de ser inquietados:
20 Sino escribirles que se aparten
de las contaminaciones de los
ídolos, y de fornicación, y de lo
ahogado, y de sangre.
21 Porque Moisés desde los tiem-
pos antiguos tiene en cada ciudad
quien le predique en las sinagogas,
donde es leído cada sábado.
22 Entonces pareció bien a los
apóstoles, y a los ancianos con
toda la iglesia, de enviar varones
escogidos de entre ellos a An-
tioquía con Pablo y Bernabé, es
a saber, a Judas que tenía por
sobrenombre Barsabás, y a Silas,
varones principales entre los
hermanos;
23 Y escribiendo por mano de ellos
así: Los apóstoles, y los ancianos, y
los hermanos, a los hermanos de
losGentilesqueestánenAntioquía,
y en Siria, y en Cilicia, saludos:
24 Por cuanto hemos oído que cier-
tos, que han salido de nosotros, os
han turbado con palabras, trastor-
nando vuestras almas, mandando
circuncidaros y guardar la ley, a
los cuales no dimos talmandato:
25Nos ha parecido bien, congrega-
dos de un acuerdo, enviar varones
escogidos a vosotros con nuestros
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amados Bernabé y Pablo,
26Hombresquehanarriesgado sus
vidas por el nombre de nuestro
Señor Jesu Cristo.
27Así que, hemos enviado a Judas,
y a Silas, los cuales también por
palabra os harán saber las mismas
cosas.
28 Porque ha parecido bien al
Espíritu Santo, y a nosotros, de no
imponeros otra carga además de
estas cosas necesarias:
29Que os apartéis de las cosas sac-
rificadas a ídolos, y de sangre, y de
lo ahogado, y de fornicación: de
las cuales cosas si os guardareis,
haréis bien. Pasadlo bien.
30 Ellos entonces enviados, de-
scendieronaAntioquía, y juntando
la multitud, dieron la carta.
31 La cual cuando leyeron, se
gozaron de la consolación.
32 Y Judas y Silas, siendo también
ellos profetas, exhortaron a los
hermanos con abundancia de pal-
abra, y los confirmaron.
33 Y pasando allí algún tiempo
fueron enviados de los hermanos
a los apóstoles en paz.
34 Mas a Silas pareció bien de
quedarse allí aún.
35 Y Pablo y Bernabé, con muchos
otros también, continuaron en An-
tioquía enseñando la palabra del
Señor y predicando el evangelio.
36 Y después de algunos días Pablo
dijo a Bernabé: Volvamos a visitar
a los hermanos por todas las ciu-
dades en las cuales hemos predi-
cado la palabra del Señor, para ver
cómo están.
37 Y Bernabé quería que tomasen
consigo a Juan, el que tenía por
sobrenombreMarcos:
38 Mas a Pablo no le parecía bien
llevar consigo al que se había
apartado de ellos desde Pamfilia,
y no había ido con ellos a la obra.
39 Y hubo tal contención entre el-
los, que se apartaron el uno del
otro; y Bernabé tomando aMarcos
navegó a Chipre.

40 Y Pablo escogiendo a Silas,
partió, encomendado por los
hermanos a la gracia de Dios.
41 Y anduvo por Siria y Cilicia con-
firmando las iglesias.

16
1YVINOhasta Derbe, y Listra; y, he
aquí, estabaallí ciertodiscípulo, lla-
mado Timoteo, hijo de una mujer
Judía creyente, mas su padre era
Griego.
2Deéstedabanbuen testimonio los
hermanos que estaban en Listra y
en Iconio.
3 Éste quiso Pablo que fuese con
él; y tomándole, le circuncidó, por
causa de los Judíos que estaban
en aquellos lugares; porque todos
sabían que su padre era Griego.
4Y como pasaban por las ciudades,
les daban para que guardasen los
decretos, que habían sido determi-
nados por los apóstoles y los an-
cianos que estaban en Jerusalem.
5 Así que las iglesias eran confir-
madas en la fe, y eran aumentadas
en número cada día.
6 Y pasando a Frigia, y a la provin-
cia de Galacia, les fue prohibido
por el Espíritu Santo predicar la
palabra en Asia.
7 Y cuando vinieron a Misia, ten-
taron de ir a Bitinia, mas no se lo
permitió el Espíritu.
8 Y pasando por Misia, de-
scendieron a Troas.
9 Y se le apareció a Pablo de noche
una visión: Un varón de Mace-
donia estaba en pie, rogándole, y
diciendo: Pasa a Macedonia y
ayúdanos.
10 Y cuando vio la visión, inmedi-
atamente procuramos partir a
Macedonia, dando por cierto que
el Señor nos había llamado para
que les predicásemos el evangelio.
11 Y partidos de Troas, vinimos
camino derecho a Samotracia, y el
día siguiente a Neápolis.
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12Y de allí a Filipos, que es la prin-
cipal ciudad de aquella parte de
Macedonia, yuna colonia; y estuvi-
mos en aquella ciudad ciertos días.
13 Y en el día del sábado salimos
fuera de la ciudad, junto al río,
donde solían hacer oración; y
sentámonos, y hablamos a las mu-
jeresqueallí sehabían congregado.
14 Y cierta mujer, llamada Lidia,
que vendía púrpura, de la ciudad
de Tiatira, que adoraba a Dios, nos
oyó: el corazón de la cual abrió el
Señor, para que estuviese atenta a
lo que Pablo decía.
15 Y cuando fue bautizada, y su
casa, nos rogó, diciendo: Si habéis
juzgado que yo sea fiel al Señor,
entrad en mi casa, y posad; y nos
constriñó.
16Y aconteció, que yendo nosotros
a la oración, una cierta muchacha
que tenía espíritu de adivinación,
nos salió al encuentro; la cual daba
grandes ganancias a sus amos
adivinando.
17 Ésta, siguiendo a Pablo, y a
nosotros, daba voces, diciendo: Es-
tos hombres son siervos del Dios
Altísimo, los cuales nos enseñan el
camino de salvación.
18Yestohacíapormuchosdías,mas
desagradado Pablo se volvió, y dijo
al espíritu: Temando en el nombre
de Jesu Cristo, que salgas de ella. Y
salió en la misma hora.
19 Y viendo sus amos que había
salido la esperanzade su ganancia,
prendieron a Pablo y a Silas; y los
arrastraron al foro, ante las autori-
dades.
20 Y presentándolos a los magistra-
dos, dijeron: Estos hombres al-
borotan nuestra ciudad, siendo
Judíos.
21Y enseñan costumbres, las cuales
no nos es lícito recibir ni guardar,
siendo Romanos.
22 Y la multitud se levantó a una
contra ellos; y los magistrados
rompiéndoles sus ropas los man-
daron azotar con varas.

23 Y después que los hubieron
herido de muchos azotes, los
echaron en la cárcel, mandando
al carcelero que los guardase con
diligencia:
24 El cual, habiendo recibido tal
mandamiento, los metió en la
cárceldemásadentro, y les aseguró
los pies en el cepo.
25MasamedianocheorandoPablo
y Silas, cantaban himnos a Dios; y
los que estaban presos los oían.
26 Entonces fue hecho de repente
un gran terremoto, de tal manera
que los cimientos de la cárcel se
movían; e inmediatamente todas
las puertas se abrieron; y las pri-
siones de todos se soltaron.
27 Y habiendo despertado el
carcelero, viendo abiertas las
puertas de la cárcel, sacando la
espada se quería matar, pensando
que los presos se habían huido.
28Mas Pablo clamó a gran voz, di-
ciendo: No te hagas ningún mal:
que todos estamos aquí.
29 Él entonces pidiendo una luz,
entró de un salto, y temblando se
derribó a los pies de Pablo y de
Silas.
30 Y sacándolos fuera, les dijo:
Señores, ¿Qué es lo que yo debo
hacer para ser salvo?
31Yellos ledijeron: Creeenel Señor
Jesu Cristo, y serás salvo tú, y tu
casa.
32 Y le hablaron la palabra del
Señor, y a todos los que estaban en
su casa.
33Y tomándolosélenaquellamisma
hora de la noche, les lavó los
azotes; y fue bautizado inmediata-
mente él, y todos los suyos.
34 Y llevándolos a su casa, les puso
la mesa; y se regocijó, creyendo en
Dios con toda su casa.
35 Y cuando fue de día, los mag-
istrados enviaron los alguaciles,
diciendo: Suelta a aquellos hom-
bres.
36 Y el carcelero hizo saber estas
palabras a Pablo: Los magistrados
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han enviado que seáis sueltos: así
que ahora salid, e idos en paz.
37Mas Pablo les dijo: Nos han azo-
tado públicamente sin haber sido
condenados, siendo nosotros hom-
bres Romanos, y nos han echado
en la cárcel; ¿y ahora nos echan
fuera encubiertamente? No, por
cierto; sino vengan ellosmismos, y
nos saquen.
38Y los alguaciles volvieron a decir
a los magistrados estas palabras;
y ellos oyendo que eran Romanos,
tuvieronmiedo.
39 Y viniendo les suplicaron, y
sacándolos, les rogaron que se
saliesen de la ciudad.
40 Entonces salidos de la cárcel, en-
traron en casadeLidia, y habiendo
visto a los hermanos, los conso-
laron, y se fueron.

17
1 Y CUANDO hubieron pasado por
Amfípolis, y Apolonia, vinieron a
Tesalónica, donde había una sina-
goga de Judíos.
2Y Pablo, como acostumbraba, en-
tró a ellos, y por tres sábados dis-
putó con ellos de las Escrituras,
3 Declarando y proponiendo, que
era menester que el Cristo pade-
ciese, y resucitasede losmuertos; y
que éste Jesús, el cual yo os predico,
es el Cristo.
4 Y algunos de ellos creyeron, y se
juntaron con Pablo y Silas; y de
los Griegos piadosos una grande
multitud; ymujeres principales no
pocas.
5 Entonces los Judíos que eran
incrédulos, movidos de en-
vidia, tomaron consigo a ciertos
vagabundos, malos hombres, y
juntando compañía, alborotaron
la ciudad; y acometiendo la casa
de Jasón, procuraban sacarlos al
pueblo.
6 Y cuando no los hallaron, arras-
trarona Jasónya ciertoshermanos
a las autoridades de la ciudad,
dandovoces,diciendo: Éstos son los

que han trastornado el mundo, y
han venido acá también;
7 A los cuales Jasón ha recibido, y
todos éstos hacen contra los decre-
tos de César, diciendo que hay otro
rey, un tal Jesús.
8 Y alborotaron el pueblo y a las
autoridades de la ciudad, oyendo
estas cosas.
9Y recibida satisfacción de Jasón, y
de los demás, los soltaron.
10 Mas los hermanos inmediata-
mente, de noche, enviaron a Pablo
y a Silas a Berea, los cuales cuando
llegaron, entraron en la sinagoga
de los Judíos.
11 Y fueron éstos más nobles que
los de Tesalónica, enque recibieron
la palabra con toda prontitud de
ánimo, escudriñando cadadía lasEs-
crituras, si estas cosas eran así.
12 Así que creyeron muchos de el-
los, también de mujeres Griegas
honorables, y de varones no pocos.
13Mas cuando supieron los Judíos
de Tesalónica que en Berea era
predicada por Pablo la palabra de
Dios, vinieron: y allí también al-
borotaron el pueblo.
14 Y entonces inmediatamente los
hermanos enviaron a Pablo que
fuesehasta elmar;masSilas yTim-
oteo se quedaron aún allí.
15 Y los que conducían a Pablo,
le llevaron hasta Atenas; y habi-
endo recibido mandato para Silas
y Timoteo, que viniesen a él lo más
presto que pudiesen, se partieron.
16 Y esperándolos Pablo en Ate-
nas, su espíritu se enardecía en él,
viendo la ciudad dada a la idola-
tría.
17 Por lo cual disputaba en la sina-
goga con los Judíos y los hombres
religiosos, y en la plaza cada día
con aquellos a quienes se encon-
traba.
18Y ciertos filósofosde los Epicúreos
y de los Estóicos disputaban con
él; y unos decían: ¿Qué quiere
decir este palabrero? Y otros:
Parece que es predicador de dioses
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extraños; porque les predicaba a
Jesús, y la resurrección.
19 Y le tomaron y le trajeron al
Aerópago, diciendo: ¿Podremos
saber qué sea esta nueva doctrina
que tú dices?
20 Porque traes a nuestros oídos
ciertas cosas extrañas: queremos
pues saber qué quieren decir estas
cosas.
21 (Porque todos los Atenienses, y
los extranjeros que allí moraban,
en ninguna otra cosa se ocupaban
sino en decir o en oír alguna cosa
nueva.)
22Entonces Pablo se puso de pie en
medio del Aerópago y dijo: Varones
Atenienses, en todas las cosas veo
que sois demasiado supersticiosos;
23 Porque pasando, y mirando los
objetos de vuestra adoración, hallé
un altar en el cual estaba esta in-
scripción: AL DIOS NO CONOCIDO.
Aquél, pues, que vosotros adoráis
sin conocerle, a éste os anuncio yo.
24 El Dios que hizo el mundo, y
todas las cosas que hay en él, éste
como es Señor del cielo y de la
tierra, no mora en templos hechos
demanos;
25Ni es servido pormanos de hom-
bres, como si necesitase algo; pues
él da a todos vida, y aliento, y todas
las cosas.
26 El cual hizo de una sangre a to-
das las naciones de los hombres,
para que habitasen sobre toda la
faz de la tierra, ha determinado el
orden de los tiempos, y los términos
de la habitación de ellos;
27 Para que buscasen al Señor, si
en algunamanera palpando le hal-
lasen: aunque por cierto no está
lejos de cada uno de nosotros.
28 Porque en él vivimos, y nos
movemos, y somos; como también
ciertos de vuestros propios poetas
dijeron: Porque somos también su
linaje.
29 Siendo pues linaje de Dios, no
debemos pensar que la Divinidad

sea semejante al oro, o a plata, o a
piedra, o a escultura de artificio, y
de imaginación de hombres.
30Y disimulabaDios los tiempos de
esta ignorancia; mas ahoramanda
a todos los hombres, en todas
partes, que se arrepientan:
31Porque ha establecido un día, en
el cual ha de juzgar con justicia a
todo elmundo por aquel varón que
él ha ordenado; de lo cual ha dado
certidumbre a todos en haberlo re-
sucitado de los muertos.
32 Y cuando ellos oyeron de la res-
urrección de los muertos, unos se
burlaban; y otros decían: Te oire-
mos acerca de esto otra vez.
33 Y así Pablo salió de en medio de
ellos.
34 Mas ciertos hombres creyeron,
juntándose con él: entre los cuales
fue Dionisio el Areopagita, y una
mujer llamadaDámaris, y otros con
ellos.

18
1DESPUÉSdeestas cosasPablopar-
tió de Atenas, y vino a Corinto.
2 Y halló a cierto Judío llamado
Aquila, natural del Ponto, que
hacía poco que había venido de
Italia, y a Priscila su esposa,
(porque Claudio había mandado
que todos los Judíos saliesen de
Roma,) se vino a ellos:
3 Y porque era del mismo oficio,
posó con ellos, y trabajaba; porque
el oficio de ellos era hacer tiendas.
4 Y disputaba en la sinagoga todos
los sábados, y persuadía a Judíos, y a
Griegos.
5YcuandoSilas yTimoteovinieron
de Macedonia, Pablo era con-
streñido en espíritu, testificando a
los Judíos que Jesús era el Cristo.
6 Mas oponiéndose y blasfemando
ellos, les dijo, sacudiendo sus vesti-
dos: Vuestra sangre sea sobre
vuestra cabeza: yo estoy limpio:
desde ahorame iré a los Gentiles.
7 Y partiendo de allí, entró en
casa de cierto llamado Justo, que
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adoraba a Dios, la casa del cual
estaba junto a la sinagoga.
8 Y Crispo, el príncipe de la sina-
goga, creyó en el Señor con toda
su casa; y muchos de los Corintios
oyendo, creían, y fueron bautiza-
dos.
9 Entonces el Señor dijo de noche
en visión a Pablo: No temas, sino
habla, y no calles;
10 Porque yo estoy contigo, y
ninguno te acometerá para hac-
erte mal; porque yo tengo mucho
pueblo en esta ciudad.
11 Y se quedó allí un año y seis
meses, enseñándoles la palabra de
Dios.
12 Y siendo Galión Procónsul de
Acaya, los Judíos se levantaron
unánimes contra Pablo, y le tra-
jeron al tribunal,
13 Diciendo: Éste persuade a los
hombres a adorar a Dios contra la
ley.
14 Y cuando Pablo iba a abrir
la boca, Galión dijo a los Judíos:
Si fuera algún agravio, o algún
crimen enorme, oh Judíos, con-
forme a derecho yo os tolerara;
15 Mas si son cuestiones de pal-
abras, y de nombres, y de vuestra
ley, vedlo vosotros; porque yo no
quiero ser juez de esas cosas.
16Y los echó del tribunal.
17 Entonces todos los Griegos
tomando a Sóstenes, príncipe de
la sinagoga, le herían delante del
tribunal; y a Galiónnada se le daba
de ello.
18 Mas Pablo habiendo per-
manecido aún allí muchos días,
despidiéndose de los hermanos,
navegó a Siria, y con él Priscila y
Aquila, habiendo raído su cabeza
en Cencrea, porque tenía voto.
19 Y llegó a Éfeso, y los dejó allí;
mas él entrando en la sinagoga dis-
putaba con los Judíos.
20 Los cuales rogándole que se
quedase con ellos por más tiempo,
no se lo concedió.

21 Antes se despidió de ellos, di-
ciendo: Es menester que en todo
caso yo guarde la fiesta que viene
en Jerusalem;mas otra vez volveré
a vosotros, si Dios quiere. Y se
partió de Éfeso.
22Y cuando hubo descendido a Ce-
sarea, y hubo subido, y saludado a
la iglesia, descendió a Antioquía.
23 Y habiendo estado allí algún
tiempo, partió, andando por orden
la provincia de Galacia, y la Frigia,
confirmando a todos los discípulos.
24 Y cierto Judío llamado Apolos,
natural de Alejandría, varón
elocuente, poderoso en las Escrit-
uras, vino a Éfeso.
25 Éste era instruido en el camino
del Señor; y siendo fervoroso de
espíritu, hablaba y enseñaba dili-
gentemente las cosas del Señor, sa-
biendo solamente el bautismo de
Juan.
26 Y éste comenzó a hablar con
denuedo en la sinagoga, al cual
cuando oyeron Aquila y Priscila,
le tomaron, y le declararon más
particularmenteel caminodeDios.
27Y cuando él quiso pasar a Acaya,
los hermanos escribieron exhor-
tando a los discípulos que le reci-
biesen; el cual, habiendo llegado,
ayudó mucho a los que por la gra-
cia habían creído.
28 Porque con gran vehemencia
convencía públicamente a los Judíos,
mostrando por las Escrituras que
Jesús era el Cristo.

19
1 Y ACONTECIÓ, que entre tanto
que Apolos estaba en Corinto,
Pablo, habiendo pasado por las
regiones superiores, vino a Éfeso,
y hallando ciertos discípulos,
2Díjoles: ¿Habéis recibido al Espíritu
Santo desde que creísteis? Y ellos le
dijeron: Antes ni aunhemos oído si
hay Espíritu Santo.
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3 Entonces les dijo: ¿En qué pues
habéis sido bautizados? Y ellos di-
jeron: En el bautismo de Juan.
4 Y dijo Pablo: Juan en verdad
bautizó con bautismo de arrepen-
timiento, diciendo al pueblo que
creyesen en el que había de venir
después de él, es a saber, Cristo
Jesús.
5 Y habiendo oído esto, fueron ba-
utizados en el nombre del Señor
Jesús.
6 Y cuando Pablo les puso las
manos encima, vino sobre ellos
el Espíritu Santo, y hablaban en
lenguas, y profetizaban.
7 Y eran los varones todos como
doce.
8 Y entrando él en la sina-
goga, hablaba con denuedo
por espacio de tres meses, dis-
putando y persuadiendo las cosas
pertenecientes al reino de Dios.
9 Mas cuando algunos se en-
durecieron, y no querían creer,
antes dijeron mal del camino
delante de la multitud, se apartó
de ellos, y separó a los discípulos,
disputando cada día en la escuela
de un cierto Tyrano.
10 Y esto fue hecho por espacio de
dos años, de tal manera que to-
dos los que habitaban en Asia, así
Judíos comoGriegos, oyeron la pal-
abra del Señor Jesús.
11 Y hacía Dios milagros especiales
por las manos de Pablo.
12De tal manera que aun llevasen
a los enfermos pañuelos o delan-
tales de su cuerpo; y las enfer-
medades se iban de ellos, y los ma-
los espíritus salían de ellos.
13 Y ciertos de los Judíos exorcistas
vagabundos intentaron a invocar
el nombre del Señor Jesús sobre
los que tenían espíritus malos, di-
ciendo: Os conjuramos por Jesús,
el que Pablo predica.
14Yhabía sietehijosdeuntalSceva,
Judío, príncipe de los sacerdotes,
que hacían esto.

15 Y respondiendo el espíritumalo,
dijo: A Jesús conozco, y sé bien de
Pablo; mas vosotros, ¿quiénes sois?
16 Y el hombre en quien estaba el
espíritumalo, saltando sobre ellos,
y enseñoreándose de ellos, prevale-
ció contra ellos, de tal manera que
huyeron de aquella casa desnudos
y heridos.
17Y esto fue notorio a todos los que
moraban en Éfeso, así Judíos como
Griegos; y cayó temor sobre todos
ellos, y era magnificado el nombre
del Señor Jesús.
18 Y muchos de los que habían
creído, venían confesando, y dando
cuenta de sus hechos.
19 Asimismo muchos de los que
habían practicado artes curiosas,
trajeron los libros, y quemáronlos
delante de todos; y echada cuenta
del precio de ellos, halláronlo ser
cincuenta mil piezas de plata.
20Así crecía poderosamente la pal-
abra de Dios, y prevalecía.
21 Y cumplidas estas cosas, pro-
puso Pablo en su espíritu cuando
hubiese pasado por Macedonia y
Acaya, de ir a Jerusalem, diciendo:
Después que hubiere estado allá,
me será menester ver también a
Roma.
22 Y enviando a Macedonia a dos
de los que le ministraban, Timo-
teo y Erasto, él se quedó por algún
tiempo en Asia.
23 Y por aquel tiempo se levantó
un alboroto no pequeño acerca del
camino.
24 Porque cierto platero, llamado
Demetrio, el cual hacía de plata
templos de Diana, daba a los
artífices no poca ganancia.
25 A los cuales, habiendo juntado
con los oficiales de semejante ofi-
cio, dijo: Varones, ya sabéis que de
este oficio tenemos ganancia;
26Y veis, y oís que este Pablo, no so-
lamente en Éfeso,mas por casi toda
la Asia ha persuadido y apartado a
muchísima gente, diciendo: Que no



Hechos 19:27 172 Hechos 20:8

son dioses los que se hacen con las
manos.
27 Y no solamente hay peligro de
que este nuestro oficio se nos
vuelva en reproche, mas aun
también que el templo de la gran
diosa Diana sea estimado en nada,
y comience a ser destruida la
majestad de aquella, a la cual
adora toda la Asia, y el mundo.
28 Oídas estas cosas, hinchiéronse
de ira, y dieron alarido, diciendo:
Grande es Diana de los Efesios.
29 Y toda la ciudad se llenó de con-
fusión, y unánimes arremetieron
al teatro, arrebatando a Gayo y
a Aristarco, Macedonios, com-
pañeros de Pablo.
30 Y queriendo Pablo salir al
pueblo, los discípulosno le dejaron.
31 También ciertos de los princi-
pales de Asia, que eran sus amigos,
enviaron a él rogándole que no se
presentase en el teatro.
32Yunos gritabanuna cosa, y otros
otra; porque la asamblea era con-
fusa, y losmás no sabían por qué se
habían juntado.
33 Y sacaron de entre la multitud a
Alejandro, rempujándole los Judíos.
Y Alejandro, haciendo señal con la
mano, quería hacer su defensa al
pueblo.
34 Pero cuando ellos conocieron
que era Judío, todos gritaron a una
voz, como por espacio de dos ho-
ras: Grande esDianade los Efesios.
35 Y cuando el escribano hubo
apaciguado la multitud, dijo:
Varones Efesios, ¿quién hay de los
hombresqueno sepaque la ciudad
de los Efesios es adoradora de la
grande diosa Diana, y de la imagen
que cayó de Júpiter?
36Así que, pues que esto no puede
ser contradicho, conviene que
os apacigüéis, y que nada hagáis
temerariamente.
37Porquehabéis traídoaestoshom-
bres, que no son robadores de igle-
sias, ni blasfemadores de vuestra
diosa.

38 Por lo cual si Demetrio, y los
artífices que están con él, tienen
queja contra alguno, audiencias se
hacen, y procónsules hay, acúsense
los unos a los otros.
39Y si demandáis alguna otra cosa,
en legítima asamblea se puede
despachar;
40Porqueestamosnosotros enpeli-
gro de ser acusados de sediciónpor
esto de hoy; no habiendo ninguna
causa por la cual podamos dar
razón de este concurso.
41Yhabiendo dicho estas cosas, de-
spidió la asamblea.

20
1 Y DESPUÉS que cesó el alboroto,
llamando Pablo a los discípulos, y
abrazándolos, se partió para ir a
Macedonia.
2Y cuando hubo andado por aque-
llas partes, y les hubo exhortado
con muchas palabras, vino a Gre-
cia.
3Y habiendo estado tresmeses allí,
y estando para navegar a Siria,
fuéronle puestas asechanzas por
los Judíos; y tenía propósito de vol-
verse por Macedonia.
4 Y le acompañaron hasta Asia,
Sópater de Berea; y de los Tesa-
lonicenses, Aristarco y Segundo; y
Gayo de Derbe; y Timoteo; y de
Asia, Tíquico y Trófimo.
5 Éstos yendo delante, nos esper-
aron en Troas.
6Y nosotros, después de los días de
los panes sin levadura, navegamos
desde Filipos, y vinimos a ellos a
Troas en cinco días, donde estuvi-
mos siete días.
7 Y el primer día de la semana,
habiéndose juntado los discípulos
para partir el pan, Pablo les pred-
icaba, habiendo de salir al día sigu-
iente; y alargó su sermón hasta la
media noche.
8 Y había muchas lámparas en el
aposento alto donde estaban con-
gregados.
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9 Y cierto mancebo llamado Eu-
tico, que estaba sentado en una
ventana, tomado de un sueño
profundo, como Pablo predicaba
largamente, derribado del sueño,
cayó desde el tercer piso abajo; y
fue alzadomuerto.
10 Mas descendiendo Pablo, der-
ribóse sobre él, y abrazándole, dijo:
Noos turbéis,que suvida está enél.
11Y cuandoélvolvió a subir, y hubo
partido el pan, y comido, y hubo
hablado largamente hasta el alba,
así se partió.
12 Y trajeron al mancebo vivo, y
fueron consolados no poco.
13 Y nosotros subiendo en la nave
navegamos a Asos, para recibir de
allí a Pablo; porque así lo había
determinado, queriendo él mismo
ir a pie.
14 Y cuando se juntó con nosotros
en Asos, tomándole vinimos a Miti-
lene.
15 Y navegando de allí, al día sigu-
iente vinimos delante de Quió, y al
otro día tomamos puerto en Samo;
yhabiendoreposadoenTrogilio, el
día siguiente vinimos aMileto.
16 Porque Pablo había propuesto
de pasar adelante de Éfeso, por
no detenerse en Asia; porque se
apresuraba por estar el día de Pen-
tecostés, si le fuese posible, en
Jerusalem.
17 Y enviando desde Mileto a Éfeso,
hizo llamar a los ancianos de la
iglesia.
18 Los cuales cuando vinieron a él,
les dijo: Vosotros sabéis desde el
primer día que entré enAsia, como
he sido con vosotros por todo el
tiempo,
19 Sirviendo al Señor con toda hu-
mildad de mente, y con muchas
lágrimas y tentaciones que me han
venido por las asechanzas de los
Judíos:
20 Cómo nada que os fuese útil,
me he retraído de anunciaros, en-
señando públicamente, y de casa en
casa,

21 Testificando a los Judíos, y
también a los Griegos el arrepen-
timiento hacia Dios, y la fe hacia
nuestro Señor Jesu Cristo.
22 Y ahora he aquí, que yo, atado
en el espíritu, voy a Jerusalem sin
saber las cosas que allá me han de
acontecer:
23 Sólo que el Espíritu Santo por to-
das las ciudades me da testimonio,
diciendo: Que prisiones y tribula-
ciones me esperan.
24 Mas de ninguna de estas cosas
hago caso, ni tengo mi vida pre-
ciosaamímismo, con talqueacabe
micarreracongozo, yelministerio
que recibí del Señor Jesús, para dar
testimonio del evangelio de la gra-
cia de Dios.
25 Y ahora he aquí, yo sé que
ninguno de todos vosotros, por en-
tre quienes he pasado predicando
el reino de Dios, verá más mi ros-
tro.
26Por tanto yo os protesto el día de
hoy, que yo estoy puro de la sangre
de todos.
27 Porque no me he retraído de
anunciaros todo el consejo deDios.
28 Por tanto mirad por vosotros, y
por todo el rebaño sobre el que
el Espíritu Santo os ha puesto por
sobreveedores, para apacentar la
iglesia de Dios, la cual él compró
con su propia sangre.
29 Porque yo sé, que después de
mi partida entrarán entre vosotros
lobos rapaces, que no perdonarán
al rebaño;
30 Y de entre vosotros mismos
se levantarán también hombres,
hablando cosas perversas, para
llevar discípulos en pos de sí.
31Por tanto velad, acordándoos que
por tres años, de noche y de día,
no he cesado de amonestar con
lágrimas a cada uno.
32 Y ahora, hermanos, os en-
comiendo a Dios, y a la palabra
de su gracia, la cual es poderosa
para edificaros, y daros herencia
con todos los que son santificados.
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33 La plata, o el oro, o el vestido de
nadie he codiciado.
34 Antes vosotros sabéis, que para
lo queme ha sido necesario, y a los
que estaban conmigo, estas manos
me han servido.
35 Yo os he mostrado todas las
cosas, que trabajando así, debéis
sobrellevar a los débiles, y acor-
daros las palabras del Señor Jesús,
el cual dijo: Más bienaventurado
es dar, que recibir.
36Y cuandohubodicho estas cosas,
puesto de rodillas oró con todos
ellos.
37Entonces hubo un gran llanto de
todos; y echándose sobre el cuello
de Pablo, le besaban,
38Doliéndose sobre todo por la pal-
abra que dijo, que no habían de ver
más su rostro. Y le acompañaron
hasta la nave.

21
1Y ACONTECIÓ que cuando naveg-
amos, habiéndonos arrancado de
ellos, vinimos camino derecho a
Coos, y el día siguiente a Rhodas, y
de allí a Pátara.
2 Y hallando una nave que pasaba
a Fenicia, nos embarcamos, y par-
timos.
3 Y cuando comenzó a des-
cubrírsenos Chipre, dejándola a
mano izquierda, navegamos a
Siria, y vinimos a Tiro; porque la
nave había de descargar allí su
carga.
4 Y nos quedamos allí siete
días, habiendo hallado discípulos,
los cuales decían a Pablo por
el Espíritu, que no subiese a
Jerusalem.
5 Cuando hubimos cumplido
estos días, nos partimos, acom-
pañándonos todos con sus esposas
e hijos hasta fuera de la ciudad;
y puestos de rodillas en la ribera,
oramos.
6Y cuando nos hubimos despedido
los unos de los otros, subimos en
la nave, y ellos se volvieron a sus
casas.

7 Y nosotros, cumplida la nave-
gación, vinimos de Tiro a Tole-
maida, y habiendo saludado a los
hermanos, nosquedamos conellos
un día.
8 Y al otro día, partidos Pablo y los
que con él estábamos, vinimos a Ce-
sarea; y entrando en casa de Felipe
el evangelista, el cual eraunode los
siete, posamos con él.
9 Y éste tenía cuatro hijas, vírgenes,
que profetizaban.
10 Y quedándonos allí por muchos
días, descendió de Judea cierto pro-
feta llamado Agabo.
11 El cual cuando vino a nosotros,
tomó el cinto de Pablo, y atándose
a si mismo los pies y las manos,
dijo: Esto dice el Espíritu Santo:
Al varón, cuyo es este cinto, así le
atarán los Judíos en Jerusalem, le
entregarán en manos de los Gen-
tiles.
12 Y cuando oímos estas cosas, le
rogamos nosotros, y los de aquel
lugar, que no subiese a Jerusalem.
13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué
hacéis llorando, y quebrantándome
el corazón? porque yo estoy presto
nosóloaseratado,másaunamorir
en Jerusalem por el nombre del
Señor Jesús.
14Y como no le pudimos persuadir,
cesamos, diciendo: Hágase la vol-
untad del Señor.
15Ydespuésde estos días,habiendo
tomado nuestros líos, subimos a
Jerusalem.
16Y vinieron también con nosotros
de Cesarea algunos de los
discípulos, trayendo consigo a
un Mnasón de Chipre, discípulo
antiguo con el cual posásemos.
17 Y cuando llegamos a Jerusalem,
los hermanos nos recibieron de
buena voluntad.
18 Y el día siguiente, Pablo entró
con nosotros a Jacobo, y todos los
ancianos se juntaron.
19Y habiéndolos saludado, les contó
una por una todas las cosas que
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Dios había hecho entre los Gentiles
por suministerio.
20 Y cuando ellos lo oyeron, glori-
ficaron al Señor; y le dijeron: Ya
ves, hermano, cuantos millares de
Judíos hay que han creído; y todos
son celosos de la ley:
21 Y fueron informados de ti, que
enseñas a apartarse de Moisés a
todos los Judíos que están entre los
Gentiles, diciendo, que no han de
circuncidar a sus hijos, ni andar
según las costumbres.
22 ¿Qué hay pues? En todo caso
la multitud ha de juntarse; porque
oirán que has venido.
23 Haz, pues, esto que te deci-
mos: Tenemos cuatro varones que
tienen voto sobre sí:
24 Tómalos, y purifícate con ellos, y
gasta con ellos para que se raigan
las cabezas; y que sepan todos
que las cosas que han oído de ti
no son nada, sino que tú mismo
andas también ordenadamente y
guardas la ley.
25 Empero en cuanto a los que de
los Gentiles han creído, nosotros
hemos escrito; y determinamos,
que no guarden nada de esto: so-
lamente que se abstengan de las
cosas sacrificadas a los ídolos, y de
sangre, y de estrangulado, y de for-
nicación.
26 Entonces Pablo tomó a aquel-
los varones, y el día siguiente pu-
rificándose con ellos, entró en el
templo, anunciando el cumplim-
iento de los días de la purificación,
hastaque fueseofrecida laofrenda
por cada uno de ellos.
27 Y cuando iban a cumplirse los
siete días, los Judíos que eran de
Asia, cuando le vieron en el tem-
plo, alborotaron todo el pueblo, y
le echaronmano,
28Dando voces: Varones Israelitas
ayudad: éste es el hombre que por
todas partes enseña a todos contra
el pueblo, y la ley, y este lugar; y
ademásde esto, hametido los Grie-

gos en el templo, y ha contaminado
este santo lugar.
29 (Porque habían visto antes a
Trófimo el Efesio en la ciudad con
él, el cual pensaban que Pablo
habíametido en el templo.)
30 Así que toda la ciudad se
alborotó, y se hizo un concurso
de pueblo; y habiendo tomado
a Pablo le arrastraron fuera del
templo, e inmediatamente las
puertas fueron cerradas.
31 Y procurando ellos de matarle,
fuedadoaviso al capitánde la com-
pañía, que toda Jerusalem estaba
alborotada.
32 El cual, inmediatamente
tomando soldados y centuriones,
corrió a ellos. Y ellos, cuando
vieron al capitán y a los soldados,
cesaron de golpear a Pablo.
33 Entonces llegando el capitán, le
prendió, y le mandó atar con dos
cadenas; y le preguntó quién era, y
qué había hecho.
34 Y unos gritaban una cosa, otros
otra, de entre la multitud; y como
no podía entender nada de cierto a
causadel alboroto, lemandó llevar
a la fortaleza.
35Ycuando llegóa las gradas, acon-
teció que fue llevado acuestas por
los soldados a causa de la violencia
del pueblo.
36 Porque la multitud del pueblo
venía detrás gritando: Afuera con
él.
37Y cuando iban ya ameter a Pablo
en la fortaleza, dijo al capitán: ¿Me
será lícito hablar contigo? Y él dijo:
¿Sabes tú Griego?
38¿No eres tú aquel Egipcio que lev-
antaste una sedición antes de estos
días, y sacaste al desierto cuatro
mil hombres salteadores?
39 Entonces Pablo le dijo: Yo de
cierto soy hombre Judío, de Tarso,
ciudadano de una ciudad no os-
cura de Cilicia: empero ruégote
que me permitas que hable al
pueblo.
40Y cuando él se lo permitió, Pablo
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estando en pie en las gradas, hizo
señal con la mano al pueblo; y he-
cho grande silencio, les habló en
lengua Hebrea, diciendo:

22
1 VARONES, hermanos, y padres,
oídmidefensa quehago ahora ante
vosotros.
2 (Y cuando oyeronque les hablaba
en lengua Hebrea, dieron más si-
lencio;) y dice:
3 Yo de cierto soy hombre Judío,
nacido en Tarso de Cilicia, mas
criado en esta ciudad a los pies
de Gamaliel, enseñado según a la
verdad de la ley de los padres, y
siendo celoso de Dios, como todos
vosotros sois hoy.
4 Que perseguí este camino hasta
la muerte, atando y entregando en
cárceles así a varones como a mu-
jeres,
5 Como también el sumo sacerdote
me es testigo, y toda la asamblea
de los ancianos: de los cuales tam-
bién tomando cartas para los her-
manos, iba a Damasco, a fin de
traer atados a Jerusalem a los que
estuviesen allí, para que fuesen
castigados.
6 Mas aconteció, que yendo yo, y
llegando cerca de Damasco, como
amedio día de repente del cielo re-
splandeció una gran luz alrededor
demí.
7Y caí en el suelo, y oí una voz que
medecía: Saulo, Saulo, ¿porquéme
persigues?
8Yoentonces respondí: ¿Quiéneres,
Señor? Y díjome: Yo soy Jesús de
Nazaret, a quien tú persigues.
9Y losqueestabanconmigo, vieron
a la verdad la luz, y se espan-
taron; mas no oyeron la voz del
que hablaba conmigo.
10 Y dije: ¿Qué haré Señor? Y el
Señor me dijo: Levántate, y ve a
Damasco, yallí te serádicho todo lo
que está determinado que hagas.
11 Y como yo no veía por causa de
la gloria de aquella luz, llevado de

la mano por los que estaban con-
migo, vine a Damasco.
12 Entonces un cierto Ananías,
varón piadoso conforme a la ley,
que tenía buen testimonio de todos
los Judíos que allímoraban,
13 Viniendo a mí, y poniéndose
de pie, me dijo: Hermano Saulo,
recibe la vista. Y yo en aquella
misma hora le miré.
14 Y él dijo: El Dios de nuestros
padres te ha escogido, para que
conocieses su voluntad, y vieses a
aquel Justo, y oyeses la voz de su
boca;
15Porque serás testigo suyo a todos
los hombres de lo que has visto y
oído.
16Ahorapues, ¿porqué tedetienes?
Levántate, y sébautizado, y lava tus
pecados, invocando el nombre del
Señor.
17 Y me aconteció, vuelto a
Jerusalem, que orando en el
templo, fui arrebatado fuerademí,
18 Y le vi que me decía: Date
prisa, y sal prestamente fuera de
Jerusalem; porque no recibirán tu
testimonio demí,
19 Y yo dije: Señor, ellos saben
bien que yo encerraba en cárcel y
azotaba por las sinagogas a los que
creían en ti;
20Ycuandosederramaba la sangre
de Esteban tu testigo, yo también
estabadepie cerca, y consentíaasu
muerte, yguardaba las ropasde los
que le mataban.
21 Y me dijo: Ve, porque yo te en-
viaré lejos a los Gentiles.
22Y le oyeron hasta esta palabra; y
entonces alzaron la voz, diciendo:
Quita de la tierra a un tal hombre;
porque no conviene que viva.
23Y comoellos dabanvoces, y arro-
jando sus ropas, y echandopolvoal
aire,
24Mandó el capitán que le llevasen
a la fortaleza; y ordenó que fuese
examinado con azotes, para saber
por qué causa clamaban así contra
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él.
25 Y como le ataban con correas,
Pablo dijo al centurión que estaba
de pie allí: ¿Os es lícito azotar a
unhombre Romano, sin ser conde-
nado?
26 Y cuando el centurión oyó esto,
fue al capitán, y le dio aviso, di-
ciendo: Mira lo que vas a hacer;
porque este hombre es Romano.
27 Y viniendo el capitán le dijo:
Dime, ¿eres tú Romano? Y él dijo:
Sí.
28 Y respondió el capitán: Yo
por gran suma alcancé esta ciu-
dadanía. Y Pablo dijo: Mas yo nací
con ella.
29 Así que, inmediatamente se
apartaron de él los que le habían
de examinar; y el capitán también
tuvo temor, entendido que era
Romano, por haberle atado.
30 Y el día siguiente queriendo
saberde cierto la causaporquéera
acusado de los Judíos, le soltó de
las prisiones, y mandó venir a los
príncipes de los sacerdotes, y a todo
su concilio; y sacando a Pablo, le
presentó delante de ellos.

23
1 Y PABLO, poniendo los ojos en
el concilio, dijo: Varones y her-
manos: yo con toda buena con-
ciencia he vivido delante de Dios
hasta el día de hoy.
2 Y el sumo sacerdote, Ananías,
mandó a los que estaban de pie
cerca de él que le hiriesen en la
boca.
3 Entonces Pablo le dijo: Herirte
ha Dios a ti, pared blanqueada:
Y estás tú sentado para juzgarme
conforme a la ley, ¿Y contra la ley
memandas herir?
4 Y los que estaban de pie cerca di-
jeron: ¿Al sumo sacerdote de Dios
injurias?
5 Y Pablo dijo: No sabía yo, her-
manos, que era el sumo sacerdote;
porque escrito está: No hablarás
mal del príncipe de tu pueblo.

6 Entonces Pablo, sabiendo que la
unaparte eradeSaduceos, y la otra
de Fariseos, clamó en el concilio:
Varones y hermanos, yo Fariseo
soy, hijo de Fariseo, de la esper-
anza y de la resurrección de los
muertos soy yo juzgado.
7 Y cuando hubo dicho esto, fue
hecha disensión entre los Fariseos
y los Saduceos; y la multitud fue
dividida.
8 Porque los Saduceos dicen que
no hay resurrección, ni ángel, ni
espíritu;mas los Fariseos confiesan
ambas cosas.
9 Hubo, pues, un gran clamor; y
levantándose los escribas que es-
taban de la parte de los Fariseos,
contendían, diciendo: Ningún mal
hallamos en este hombre: que sí
algún espíritu le ha hablado, o un
ángel, no peleemos contra Dios.
10 Y habiendo grande disensión, el
capitán temiendo que Pablo fuese
despedazado por ellos, mandó de-
scender soldados y arrebatarle de
en medio de ellos, y llevarle a la
fortaleza.
11 Y la noche siguiente, aparecien-
dosele el Señor, le dijo: Ten ánimo
Pablo: que como has testificado de
mí en Jerusalem, así es menester
que testifiques también en Roma.
12 Y cuando fue de día, ciertos de
los Judíos se juntaron, y se compro-
metieronbajomaldición,diciendo,
que ni comerían ni beberían hasta
que hubiesenmatado a Pablo.
13 Y eran más de cuarenta los que
habían hecho esta conjuración:
14 Los cuales vinieron a los
príncipes de los sacerdotes, y a
los ancianos, y dijeron: Nosotros
hemos hecho voto debajo de grave
maldición, que no hemos de gustar
nada hasta que hayamosmatado a
Pablo.
15Ahora pues, vosotros, con el con-
cilio dad aviso al capitán, que le
saque mañana a vosotros, como
que queréis conocer de él alguna
cosamás cierta; y nosotros, así que
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se nos acerque, estaremos apareja-
dos paramatarle.
16 Mas cuando el hijo de la her-
mana de Pablo, oyó de las asechan-
zas, vino, y entró en la fortaleza, y
dio aviso a Pablo.
17 Y Pablo llamando a uno de los
centuriones, dijo: Lleva a este
mancebo al capitán, porque tiene
cierta cosa que decirle.
18 Él entonces tomándole, le llevó
al capitán, y dijo: El preso Pablo
llamándome, me rogó que trajese a
ti estemancebo, que tiene algo que
hablarte.
19 Y el capitán tomándole de la
mano, y retirándose aparte con él, le
preguntó: ¿Qué es lo que tienes que
decirme?
20 Y él le dijo: Los Judíos han
concertado rogarte que mañana
saques a Pablo al concilio, como
que han de inquirir de él alguna
cosamás cierta.
21 Mas tú no los creas; porque
más de cuarenta varones de ellos
le acechan, los cuales han hecho
voto, debajo de maldición, de no
comer ni beber hasta que le hayan
matado; y ahora están apercibidos
esperando tu promesa.
22 Entonces el capitán despidió al
mancebo, mandándole que a nadie
dijese que le había dado aviso de
estas cosas.
23 Y llamando a dos de los centuri-
ones, les dijo: Preparad doscientos
soldados para que vayan hasta Ce-
sarea, y setenta de a caballo, con
doscientos lanceros para la tercera
hora de la noche;
24 Y aparejad cabalgaduras para
que poniendo a Pablo, le llevasen
seguro a Félix el gobernador;
25 Y él escribió una carta en esta
manera:
26ClaudioLisias aFélixgobernador
excelentísimo, saludos.
27Y este hombre que fue preso por
los Judíos, y que iban amatar ellos,
lo libré yo sobreviniendo con una
compañía de soldados, habiendo

entendido que era Romano.
28 Y queriendo saber la causa por
qué le acusaban, le llevé al concilio
de ellos.
29 El cual yo hallé ser acusado so-
bre cuestiones de la ley de ellos,
masqueningún crimen teníadigno
demuerte, o de prisión.
30 Y cuando me fue dado aviso de
asechanzas que los Judíos habían
aparejado contra él, inmediata-
mente le envié a ti: mandando
también a los acusadores que
traten delante de ti lo que tienen
contra él. Pasadlo bien.
31Entonces los soldados tomaron a
Pablo, como les era mandado, y le
trajeron de noche a Antipatris.
32 Y el día siguiente, dejando a los
de a caballo que fuesen con él, se
volvieron a la fortaleza.
33 Los cuales, cuando llegaron a
Cesarea, y dieron la carta al gob-
ernador, presentaron también a
Pablo delante de él.
34 Y cuando el gobernador la hubo
leído, y le hubo preguntado de que
provincia era; y habiendo enten-
dido que era de Cilicia:
35 Te oiré, dijo, cuando vinieren
también tus acusadores. Y mandó
que le guardasen en el pretorio de
Herodes.

24
1 Y CINCO días después descendió
el sumo sacerdote Ananías, con
los ancianos, y con un cierto
orador llamado Tértulo; los cuales
comparecieron delante del gober-
nador contra Pablo.
2 Y cuando él fue llamado, Tértulo
comenzó a acusarle, diciendo:
Como sea así quepor causa tuya vi-
vamos en grande paz, y habiéndose
dado buenos reglamentos a esta
nación por tu prudencia,
3 Siempre y en todo lugar lo recibi-
mos con todo hacimiento de gra-
cias, oh excelente Félix.
4 Empero por no detenerte más
largamente, ruégote que nos
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oigas brevemente conforme a tu
equidad.
5 Porque hemos hallado que este
varón es pestilencial, y levantador
de sediciones entre todos los Judíos
por todo el mundo; y jefe de la
sediciosa secta de los Nazarenos.
6 El cual también intentó profa-
nar al templo; al cual nosotros
prendimos, y le quisimos juzgar
conforme a nuestra ley.
7 Mas sobreviniendo el capitán
Lisias, con grande violencia le
quitó de nuestras manos,
8Mandando a sus acusadores que
viniesen a ti: del cual tú mismo
examinando, podrás conocerde to-
das estas cosas deque le acusamos.
9 Y asintieron también los Judíos,
afirmandoqueestas cosas eranasí.
10 Entonces Pablo, habiéndole he-
cho señal el gobernador de que
hablase, respondió: Porque sé que
ha muchos años que eres juez de
esta nación, con mayor ánimo me
defenderé.
11 Que tú puedes entender que no
hamás de doce días que subí a ado-
rar a Jerusalem.
12Ynimehallaronenel templodis-
putando con alguno, ni haciendo
tumulto del pueblo, ni en las sina-
gogas, ni en la ciudad:
13 Ni tampoco pueden probar las
cosas de que ahorame acusan.
14 Esto empero te confieso, que
conforme a aquel camino que lla-
man ellos herejía, así sirvo al Dios
de mis padres, creyendo todas las
cosasqueen la ley, y en losprofetas
están escritas:
15 Teniendo esperanza en Dios,
como ellos mismos también la
tienen, de que ha de haber resur-
rección de los muertos, así de los
justos, como de los injustos.
16Ypor esto yoprocuro tener siem-
pre la conciencia sin ofensa para
con Dios, y para con los hombres.
17Mas pasados muchos años, vine
a hacer limosnas a mi nación y

ofrendas,
18En las cuales me hallaron purifi-
cado en el templo, no conmultitud
ni con alboroto, ciertos Judíos de
Asia:
19 Los cuales debían comparecer
delante de ti, y acusar, si contra mí
tenían algo:
20 O si no, que éstos mismos digan
aquí, si hallaron enmí alguna cosa
mal hecha cuando yo estuve de pie
delante del concilio;
21 Si no que sea por esta sola voz
que clamé estando de pie entre
ellos: Que de la resurrección de
los muertos soy hoy juzgado por
vosotros.
22YcuandoFélixoyóestas cosas, te-
niendo conocimientomás perfecto
de aquel camino, les puso dilación,
diciendo: Cuando descendiere el
capitán Lisias, acabaré de conocer
de vuestro negocio.
23Ymandó al centurión, que Pablo
fuese guardado, y que fuese alivi-
ado, y que no vedase a ninguno de
los suyos de servirle, o venir a él.
24 Y algunos días después, cuando
vino Félix con Drusila su esposa, la
cual era Judía, llamó a Pablo, y oyó
de él sobre la fe en Cristo.
25 Y disputando él de la justicia,
y de la continencia, y del juicio
venidero, espantado Félix, re-
spondió: Por ahora vete; y cuando
tuviere oportunidad te llamaré.
26 Esperaba también, que de parte
de Pablo le sería dado dinero,
porque le soltase; por lo cual
haciéndole venir muchas veces,
hablaba con él.
27 Mas cumplidos dos años, Félix
tuvo por sucesor a Porcio Festo; y
queriendo Félix ganar la gracia de
los Judíos, dejó preso a Pablo.

25
1FESTOpues, entrado en laprovin-
cia, tres días después subió de Ce-
sarea a Jerusalem.
2 Y comparecieron delante de él el
sumo sacerdote, y los principales
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de los Judíos contra Pablo, y le ro-
gaban,
3Pidiendo favor contraél,que lehi-
ciese traer a Jerusalem, poniéndole
asechanzas para matarlo en el
camino.
4 Mas Festo respondió que Pablo
estuviese guardado en Cesarea, y
que élmismo partiría en breve.
5Los que de vosotros pueden, dijo,
desciendan conmigo, y si hay algún
crimen en este varón, acúsenle.
6 Y habiéndose detenido entre ellos
más de diez días, descendió a Ce-
sarea; y el día siguiente, sentándose
en el tribunal, mandó que Pablo
fuese traído.
7 El cual venido, le rodearon los
Judíos que habían descendido de
Jerusalem, alegando contra Pablo
muchas y graves acusaciones, las
cuales, no podían probar,
8Contestando por símismo, él dijo:
Ni contra la ley de los Judíos, ni
contra el templo, ni contra Césarhe
pecado en nada.
9 Mas Festo, queriendo congracia-
rse con los Judíos, respondiendo
a Pablo, dijo: ¿Quieres subir a
Jerusalem, y ser juzgado allá de
estas cosas delante demí?
10 Y Pablo dijo: Ante el tribunal de
César estoy de pie, donde debo ser
juzgado. A los Judíos no he hecho
agravioalguno, como tú sabesmuy
bien.
11 Porque si alguna injuria, o cosa
alguna digna de muerte he hecho,
no rehuso de morir; mas si nada
hay de las cosas de que éstos me
acusan, nadiemepuede entregar a
ellos. A César apelo.
12 Entonces Festo, habiendo
hablado con el consejo, respondió:
¿A César has apelado? a César irás.
13 Y pasados ciertos días, el rey
Agripa y Bernice vinieron a Ce-
sarea a saludar a Festo.
14Y cuando estuvieron allí muchos
días,Festodeclaróal rey la causade
Pablo, diciendo: Hay cierto varón
que ha sido dejado preso por Félix,

15 Sobre el cual, cuando estuve en
Jerusalem, comparecieron ante mí
los príncipes de los sacerdotes y
los ancianos de los Judíos pidiendo
juicio contra él.
16A los cuales respondí, no es cos-
tumbre de los Romanos entregar a
hombre alguno a la muerte, antes
que el que es acusado tenga pre-
sentes sus acusadores, y haya lu-
gar de defenderse de la acusación.
17Así que habiendo ellos venido
juntos acá, sin ninguna dilación
el día siguiente sentado en el tri-
bunal, mandé traer al hombre.
18Del cual, cuando los acusadores
se pusieron de pie, ningún crimen
le opusieron de los que yo sospech-
aba.
19 Sino que tenían contra él ciertas
cuestiones acerca de su propia su-
perstición, y de un cierto Jesús que
había sido muerto, el cual Pablo
afirmaba estar vivo.
20 Y yo dudando en cuestión se-
mejante, le dije, si quería ir a
Jerusalem, y allá ser juzgado de
estas cosas.
21Mas cuando Pablo hubo apelado
para ser reservado al juicio de Au-
gusto, mandé que fuese guardado
hasta que yo le enviase a César.
22 Entonces Agripa dijo a Festo: Yo
mismo también querría oír a ese
hombre. Y él dijo: Mañana le oirás.
23 Y el día siguiente habiendo
venido Agripa y Bernice con gran
pompa, y habiendo entrado en
el auditorio con los capitanes y
los varones más principales de la
ciudad, por mandato de Festo, fue
traído Pablo.
24 Y Festo dijo: Rey Agripa, y to-
dos los varones que estáis aquí jun-
tos con nosotros, veis a este hom-
bre, por el cual toda la multitud
de los Judíos me ha demandado
en Jerusalem, y aquí también, gri-
tando que no conviene que viva
más.
25 Mas hallando yo que ninguna
cosa digna de muerte ha hecho, y
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apelando él mismo a Augusto, he
determinado de enviarle.
26Del cual no tengo cosa cierta que
escriba a mi señor, por lo cual le
he sacado ante vosotros, y mayor-
mente ante ti, Oh rey Agripa, para
que después de haber hecho exa-
men, tenga qué escribir.
27Porquemeparece fuerade razón
enviar un preso, y no informar de
los delitos de los cuales es acusado.

26
1 ENTONCES Agripa dijo a Pablo:
Se te permite hablar por ti mismo.
Pablo entonces extendiendo la
mano, comenzó a dar razón de
sí, diciendo: 2 Acerca de todas las
cosas de que soy acusado por los
Judíos, oh rey Agripa, me tengo
por feliz, de que me haya hoy de
defenderme delante de ti.
3Mayormente porque yo sé que tú
entiendes de todas las costumbres
ycuestiones tambiénquehayentre
los Judíos; por lo cual te ruego que
me oigas con paciencia.
4 En verdad, pues, mi manera
de vivir desde mi mocedad, la
cual desde el principio fue entre
mi nación en Jerusalem, todos los
Judíos la saben:
5 Los cuales me conocieron que yo
desde el principio, si quieren testi-
ficarlo, conforme a la secta más es-
tricta de nuestra religión he vivido
Fariseo.
6 Y ahora, por la esperanza de la
promesa que hizo Dios a nuestros
padres, estoy de pie siendo acu-
sado en juicio.
7 A la cual promesa nuestras doce
tribus, sirviendo a Dios continua-
mente de día y de noche, esperan
que han de llegar; por la cual es-
peranza, rey Agripa, soy acusado
de los Judíos.
8 ¿Por qué se ha de juzgar por cosa
increíble entre vosotros, que Dios
resucite los muertos?
9 Yo ciertamente había pensado
conmigomismoquedebíadehacer

muchas cosas contra el nombre de
Jesús de Nazaret.
10 Lo cual también hice en
Jerusalem, y yo encerré en cárceles
a muchos de los santos, habiendo
recibido la autoridad de los princi-
pales de los sacerdotes; y cuando
eranmatados, yo di mi voto.
11 Y muchas veces castigándolos
por todas las sinagogas, los forcé
a blasfemar; y enfurecido sobre-
manera contra ellos, les perseguí
aunhasta en las ciudades extrañas.
12Y ocupado en esto, como iba yo a
Damasco con autoridad y comisión
de los principales sacerdotes,
13 Al mediodía, oh rey, vi en el
caminouna luzdel cieloque sobre-
pujaba el resplandor del sol, resp-
landecer al derredor de mí y a los
que iban conmigo.
14 Y habiendo caído todos nosotros
en tierra, oí una voz que me
hablaba, y decía en lengua He-
braica: Saulo, Saulo, ¿por qué me
persigues? Dura cosa te es dar
coces contra los aguijones.
15 Y yo dije: ¿Quién eres, Señor? Y
él dijo: Yo soy Jesús, a quién tú
persigues.
16 Mas levántate, y ponte sobre
tus pies; porque por esto te he
aparecido, para ponerte por min-
istro y testigo así de las cosas que
has visto, como de aquellas en las
cuales te apareceré;
17 Librándote del pueblo, y de los
Gentiles, a los cuales ahora te
envío,
18 Para abrir sus ojos, para que se
conviertan de las tinieblas a la luz,
y de la potestad de Satanás a Dios,
para que reciban perdón de peca-
dos, y una herencia entre aquellos
que son santificados por la fe que
es enmí.
19Por lo cual, oh rey Agripa, no fui
desobediente a la visión celestial:
20 Antes, prediqué primeramente
a los de Damasco, y en Jerusalem,
y por toda la tierra de Judea, y a
los Gentiles, que se arrepintiesen
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y se convirtiesen a Dios, haciendo
obras dignas de arrepentimiento.
21 Por causa de esto los Judíos
tomándome en el templo, tentaron
dematarme.
22 Pero habiendo yo obtenido
ayuda de Dios, persevero hasta
el día de hoy, dando testimonio a
pequeños y a grandes, no diciendo
nada fuera de las cosas que los
profetas y Moisés dijeron que
habían de venir:
23 Que el Cristo había de padecer,
que había de ser el primero de la
resurrección de los muertos, y que
había de anunciar luz al pueblo, y
a los Gentiles.
24Ydiciendoél estas cosas en sude-
fensa, Festo a gran voz dijo: Estás
loco, Pablo: las muchas letras te
vuelven loco.
25Mas él dijo: No estoy loco, exce-
lente Festo, sino que hablo palabra
de verdad, y de templanza.
26 Porque el rey sabe estas cosas,
delante del cual tambiénhablo con
toda confianza, porque estoy per-
suadido que él no ignora nada de
estas cosas, que esto no ha sido
hecho en algún rincón.
27 ¿Crees, rey Agripa, a los profetas?
Yo sé que crees.
28 Entonces Agripa dijo a Pablo:
Por poco me persuades que me
haga Cristiano.
29 Y Pablo dijo: Pluguiese a Dios,
que por poco y por mucho, no so-
lamente tú, mas también todos los
que hoy me oyen, fueseis hechos
tales cual yo soy, salvo estas pri-
siones.
30 Y cuando hubo dicho esto, se
levantó el rey, y el gobernador, y
Bernice, y losqueestabansentados
con ellos.
31 Y cuando se retiraron aparte,
hablaban los unos a los otros, di-
ciendo: Ninguna cosa digna ni de
muerte, ni de prisión, hace este
hombre.
32 Y Agripa dijo a Festo: Podía este
hombre ser suelto, si no hubiera

apelado a César.

27
1 MAS cuando fue determinado
que habíamos de navegar para
Italia, entregaron a Pablo, y a
ciertos otros presos a un centurión
llamado Julio, de la compañía
Augusta.
2 Así que embarcándonos en
una nave Adramitena, partimos
para navegar por las costas de
Asia, estando con nosotros un
tal Aristarco, Macedonio, de
Tesalónica.
3 Y al día siguiente arribamos a
Sidón, y Julio tratando a Pablo hu-
manamente, le permitió que fuese
a sus amigos para ser atendido por
ellos.
4 Y alzando velas de allí, naveg-
amos bajo de Chipre; porque los
vientos eran contrarios.
5 Y cuando hubimos navegado el
mar que está junto a Cilicia y Pam-
filia, vinimos a Mira, que es ciudad
de Licia.
6 Y allí halló el centurión una nave
de Alejandría, que navegaba a
Italia, y púsonos en ella.
7 Y navegando muchos días despa-
cio, y habiendo apenas llegado de-
lante de Gnido, no dejándonos el
viento, navegamos bajo de Creta
junto a Salmón.
8 Y costeándola apenas, vinimos a
un lugar que llaman Buenos Puer-
tos, cerca del cual estaba la ciudad
de Lasea.
9 Y habiendo pasado mucho
tiempo, y siendo ya peligrosa la
navegación, porque ya era pasado
el ayuno, Pablo los amonestaba,
10 Diciéndoles: Varones, veo que
con perjuicio y mucho daño, no
sólo del cargamento y de la nave,
mas aun de nuestras vidas, habrá
de ser la navegación.
11Mas el centurión creíamás al pi-
loto y al dueño, que a lo que Pablo
decía.
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12 Y no habiendo puerto cómodo
para invernar, los más acordaron
de pasar aun de allí, por ver si
de algún modo pudiesen arribar a
Fenice, e invernar allí, que es un
puerto de Creta, que mira al su-
doeste, y al noroeste.
13 Y soplando blandamente el
viento del sur, pareciéndoles que
ya tenían lo que deseaban, alzando
velas iban costeando la Creta.
14 Mas no mucho después se lev-
antó contra la nave un viento tem-
pestuoso que se llama Euroclidón.
15Y siendo arrebatada la nave, que
no podía resistir al viento, la de-
jamos, y éramos llevados.
16Y corriendo a sotavento de cierta
pequeña isla que se llama Clauda,
apenas pudimos ganar el esquife:
17 El cual levantado, usaban de
remedios ciñendo la nave; y te-
niendo temor que no diesen en la
Sirte, abajadas las velas, eran así
llevados.
18Y nosotros siendo atormentados
de una vehemente tempestad, el
siguiente día alijaron la nave.
19Y al tercer día nosotros con nues-
tras propias manos echamos los
aparejos de la nave.
20 Y no apareciendo ni sol ni es-
trellas pormuchos días, y viniendo
una tempestad no pequeña sobre
nosotros, ya era perdida toda la
esperanza de salvarnos.
21 Y habiendo estado mucho
tiempo sin comer, Pablo se puso en
pie enmedio de ellos, y dijo: Fuera
de cierto conveniente, oh varones,
haberme oído a mí, y no haber
partido de Creta, para recibir este
daño y pérdida.
22Masahoraosexhortoque tengáis
buen ánimo; porque ninguna
pérdida de vida habrá entre
vosotros, sino solamente de la
nave.
23 Porque esta noche estuvo de pie
conmigo el ángel de Dios, de quien
soy, y a quien sirvo,
24 Diciendo: Pablo, no tengas

temor: es menester que seas
presentado delante de César; y, he
aquí, Dios te ha dado a todos los
que navegan contigo.
25 Por tanto, oh varones, tened
buen ánimo; porque yo confío en
Dios que será así como me ha sido
dicho.
26 Mas es menester que seamos
echados en cierta isla.
27 Empero cuando hubo llegado la
decimacuarta noche, y siendo lle-
vados de un lado para otro en el
Adriático, los marineros, cerca de
la media noche, sospecharon que
estaban cerca de alguna tierra.
28 Y echando la sonda, hallaron
veinte brazas; y pasando un poco
más adelante, volviendo a echar la
sonda, hallaron quince brazas.
29 Y temiendo dar en escollos,
echaron cuatro anclas de la popa,
y deseaban que se hiciese de día.
30 Mas procurando los marineros
de huirse de la nave, echando el
esquife al mar, con parecer como
que querían largar las anclas de
proa,
31 Pablo dijo al centurión, y a los
soldados: Si éstos no quedan en la
nave, vosotros no podéis salvaros.
32 Entonces los soldados cortaron
las amarras del esquife, y dejáronle
caer.
33 Y como se comenzó a hacer
de día, Pablo exhortaba a todos
que comiesen, diciendo: Éste es
el catorceno día que esperáis y
permanecéis ayunos, no tomando
nada.
34 Por tanto os ruego que comáis,
porque esto es para vuestra salud:
que ni aun un cabello de la cabeza
de ninguno de vosotros caerá.
35 Y habiendo dicho esto, tomando
el pan, dio gracias a Dios en
presencia de todos; y partiéndolo,
comenzó a comer.
36 Entonces todos teniendo ya
mejor ánimo, comieron ellos
también.
37 Y éramos todas las almas en la
nave doscientas y setenta y seis.
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38 Y saciados de comida, aliviaban
la nave, echando el trigo al mar.
39 Y cuando se hizo de día, no
conocían la tierra; mas veían cierta
ensenada, que tenía playa, en la
cual acordaban de echar, si pud-
iesen, la nave.
40 Y alzando las anclas, se de-
jaron al mar, largando también las
ataduras de los timones; y alzada
la vela mayor al viento, íbanse a la
playa.
41 Mas dando en un lugar de dos
mares, encallaron la nave; y la
proa hincada estaba sin moverse,
mas la popa se abría con la fuerza
de las olas.
42 Entonces el acuerdo de los sol-
dados era que matasen a los pre-
sos; porque ninguno se fugase
nadando.
43Mas el centurión, queriendo sal-
var a Pablo estorbó este acuerdo;
y mandó que los que pudiesen
nadar, se echasen los primeros, y
saliesen a tierra:
44 Y los demás, unos en tablas, y
otros en cosas de la nave: y así
aconteció que todos se salvaron a
tierra.

28
1 Y CUANDO ellos hubieron es-
capado, entonces supieron que la
isla, se llamabaMelita.
2 Y los bárbaros nos trataban con
no poca humanidad; porque ellos
encendieron un fuego, nos reci-
bieron a todos, a causa de la lluvia
que venía, y a causa del frío.
3 Entonces habiendo Pablo al-
legado algunos sarmientos, y
puéstolos en el fuego, una víbora
huyendo del calor, le acometió a la
mano.
4 Y cuando los bárbaros vieron la
bestia venenosa colgando de su
mano, decían los unos a los otros:
Ciertamente este hombre es homi-
cida: aquien, aunqueescapadodel
mar, la justicia no le deja vivir.
5Mas él, sacudiendo la bestia en el
fuego, ningúnmal padeció.

6 Empero ellos estaban esperando
cuando se había de hinchar, o de
caer muerto de repente; Mas ha-
biendo esperado mucho, y viendo
que ningúnmal le venía, mudados
de parecer, decían que era un dios.
7 En aquellos lugares había unas
heredades del hombre principal
de la isla, llamado Publio, el cual
nos recibió, y nos hospedó tres días
humanamente.
8Y aconteció, que el padre de Pub-
lio estaba en cama enfermo de
fiebre y de disentería: al cual Pablo
entró, y después de haber orado, le
puso las manos encima y le sanó.
9 Y esto hecho, también los otros
que en la isla tenían enfermedades,
venían, y fueron sanados:
10 Los cuales también nos hon-
raron con muchas honras; cuando
partimos, nos cargaron de las
cosas necesarias.
11 Y después de tres meses, naveg-
amos en una nave de Alejandría,
que había invernado en la isla, la
cual tenía por enseña a Cástor y
Pólux.
12 Y venidos a Siracusa, estuvimos
allí tres días.
13De donde costeando al derredor,
vinimos a Regio; y un día después
soplaba el viento del sur, y vinimos
al segundo día a Puteolos:
14 Donde hallando hermanos, nos
rogaron que quedásemos con el-
los siete días; y así vinimos hacia
Roma:
15 Y de allí, cuando oyeron de
nosotros, nos salieron a recibir
hasta el Foro de Appio, y las tres
tabernas: a los cuales como Pablo
vio dando gracias a Dios, cobró
ánimo.
16 Y cuando llegamos a Roma, el
centuriónentregó lospresosal pre-
fecto de la guardia;mas aPablo fue
permitido de estar por sí, con un
soldado que le guardase.
17 Y aconteció, que tres días de-
spués, Pablo convocó los princi-
pales de los Judíos: a los cuales,
cuando estuvieron juntos, les dijo:



Hechos 28:18 185 Hechos 28:31

Varones y hermanos, aunque yo
nada he hecho contra el pueblo,
ni contra las costumbres de nue-
stros padres, fui entregado preso
desde Jerusalem en manos de los
Romanos:
18 Los cuales habiéndome exami-
nado, me querían soltar, por no
haber en mí ninguna causa de
muerte.
19 Mas contradiciendo los Judíos,
fui forzado de apelar a César: no
comoque tenga de qué acusar ami
nación.
20 Así que por esta causa os he
llamado para veros y hablaros;
porque por la esperanza de Israel
estoy rodeado con esta cadena.
21 Y ellos le dijeron: Nosotros ni
hemos recibido cartas en cuanto a
ti de Judea, ni viniendo alguno de
los hermanos nos ha noticiado ni
hablado algúnmal de ti.
22 Mas queremos oír de ti lo que
piensas; porque de esta secta noto-
rio nos es que en todos lugares es
contradicha.
23 Y habiéndole señalado un día,
vinieron a él muchos a su alo-
jamiento, a los cuales exponía
y testificaba el reino de Dios,
desde la mañana hasta la tarde,
persuadiéndoles las cosas con-
cernientes a Jesús, así por la ley de
Moisés como por los profetas.
24Yalgunos creían a lo que se decía,
mas algunos no creían.
25Ycomofueronentre sí discordes,
se fueron, después de haber dicho
Pablo una palabra: Bien habló el
Espíritu Santo por el profeta Isaías
a nuestros padres,
26 Diciendo: Ve a este pueblo, y
diles: Oyendo oiréis, y no en-
tenderéis; y viendo veréis, y no
percibiréis.
27Porque el corazón de este pueblo
seha engrosado, y de los oídosoyen
pesadamente, y han cerrado sus
ojos; porque no vean de los ojos, y
oigan de los oídos, y entiendan de
corazón, y se conviertan, y yo los

sane.
28Séaospuesnotorio, quea losGen-
tiles es enviada esta salvación de
Dios; y que ellos la oirán.
29Y cuandohubodicho estas cosas,
los Judíos se salieron, y tenían entre
sí gran contienda.
30 Pablo empero quedó dos años
enteros en su propia casa que tenía
alquilada; y recibía a todos los que
venían a él,
31Predicandoel reinodeDios, y en-
señando las cosas que son del Señor
Jesu Cristo, con toda confianza, sin
que ninguno se lo estorbase.
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Romanos
1 PABLO, siervo de Jesu Cristo, lla-
mado a ser apóstol, separado para
el evangelio de Dios,
2 (Que él había antes prometido,
por sus profetas en las santas Es-
crituras)
3 Acerca de su Hijo Jesu Cristo, el
Señor nuestro, el cual fue hecho
de la simiente de David según la
carne,
4 Y fue declarado ser el Hijo de
Dios con poder, según el espíritu de
santidad, por la resurrecciónde los
muertos;
5Por el cual hemos recibido la gra-
cia y el apostolado, para obedien-
cia a la fe entre todas las naciones,
por su nombre:
6 Entre las cuales sois también
vosotros, llamados de Jesu Cristo:
7 A todos los que estáis en Roma,
amados de Dios, llamados a ser
santos: Gracia a vosotros y paz
de Dios nuestro Padre, y del Señor
Jesu Cristo.
8 Primeramente, doy gracias a
mi Dios por Jesu Cristo por todos
vosotros, de que vuestra fe es
divulgada por todo el mundo.
9Porque testigo me es Dios, al cual
sirvo enmi espíritu en el evangelio
de suHijo, que sin cesar hagomen-
ción de vosotros siempre en mis
oraciones;
10Rogando, si de algúnmodoahora
al finhaya de tener por la voluntad
de Dios próspero viaje para venir a
vosotros.
11 Porque deseo vehementemente
veros, para repartir con vosotros
algún don espiritual, a fin de que
seáis confirmados;
12 Es a saber, para ser juntamente
consolado con vosotros por la mu-
tua fe, vuestra y juntamente mía.
13 Mas no quiero, hermanos, que
ignoréis que muchas veces me he
propuesto de venir a vosotros,

(empero hasta ahora he sido
estorbado,) para tener también
entre vosotros algún fruto, como
entre los otros Gentiles.
14Tanto a Griegos como a bárbaros,
tanto a sabios como ano sabios soy
deudor.
15 Así que, en cuanto está en mí,
pronto estoy a predicar el evange-
lio también a vosotros que estáis en
Roma.
16 Porque no me avergüenzo del
evangelio de Cristo; porque es el
poderdeDiospara salvacióna todo
aquel que cree: al Judío primera-
mente, y también al Griego.
17 Porque en él la justicia de Dios
es revelada de fe a fe, como está
escrito: Mas el justo vivirá por fe.
18 Porque es revelada la ira de
Dios desde el cielo contra toda
impiedad e injusticia de los hom-
bres, que detienen la verdad en
injusticia:
19 Porque lo que de Dios se puede
conocer, en ellos es manifiesto;
porque Dios se lomanifestó.
20 Porque las cosas invisibles de él
desde la creacióndelmundo se ven
claramente, siendo entendidas por
las cosasquesonhechas, esasaber,
su eterno poder y Divinidad, para
que sean sin excusa.
21 Porque habiendo conocido a
Dios, no le glorificaron como a
Dios, ni le dieron gracias: antes
se hicieron vanos en sus imagina-
ciones, y el necio corazón de ellos
fue entenebrecido:
22 Profesando ser sabios, se
hicieron necios.
23 Y trocaron la gloria del Dios in-
corruptible en semejanza de ima-
gen de hombre corruptible, y de
aves, y de animales de cuatro pies,
y de reptiles.
24 Por lo cual Dios también los en-
tregó a la inmundicia, según las
concupiscencias de sus corazones,
para que deshonrasen sus cuerpos
entre sí:
25Que mudaron la verdad de Dios
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enmentira, y adoraron y sirvieron
a la criatura antes que al Creador,
el cual es bendito por siempre
jamás. Amén.
26 Por lo cual Dios los entregó a
afectos viles; porque aun sus mu-
jeresmudaron el natural uso, en el
uso que es contra naturaleza.
27Y asimismo los varones, dejando
el uso natural de la mujer, se
encendieron en sus concupiscen-
cias los unos con los otros, come-
tiendo cosas nefandas varones con
varones, y recibiendo en símismos
la debida recompensa de su error.
28Ycomoaellosno lesparecióbien
tener a Dios en su conocimiento,
Dios los entregó a una mente
reprobada, para hacer cosas que
no convienen;
29 Siendo llenos de toda injusti-
cia, de fornicación, de maldad, de
avaricia, de malicia; llenos de en-
vidia, de homicidios, de contien-
das, de engaños, demalignidades;
30 Murmuradores, detractores,
aborrecedores de Dios, injuriosos,
soberbios, altivos, inventores de
males, desobedientes a sus padres,
31Sin entendimiento, desleales, sin
afecto natural, implacables, sin
misericordia:
32 Los cuales, conociendo el juicio
de Dios, a saber, que los que hacen
tales cosas son dignos de muerte;
no solamente las hacen, mas aun
se complacen con los que las ha-
cen.

2
1 POR lo cual eres inexcusable,
oh hombre, cualquiera que juzgas;
porque en lo mismo que juzgas
al otro, te condenas a ti mismo;
porque túque juzgashaces lasmis-
mas cosas.
2 Porque sabemos que el juicio de
Dioses segúnverdadcontra losque
hacen tales cosas.
3 ¿Y piensas esto, oh hombre, que
juzgas a los que hacen tales cosas,
haciendo las mismas, que tú es-
caparás del juicio de Dios?

4 ¿O menosprecias tú las riquezas
de su bondad, y la paciencia, y la
longanimidad; ignorando que la
bondad de Dios te guía a arrepen-
timiento?
5 Antes, según tu dureza, y tu
corazón impenitente, atesoras
para ti mismo ira para el día de
la ira, y de la revelación del justo
juicio de Dios;
6 El cual pagará a cada uno según
sus obras:
7 A los que perseverando en bien
hacer, buscan gloria, y honra, e
inmortalidad, la vida eterna;
8 Mas a los que son contenciosos,
y que no obedecen a la verdad,
antes obedecen a la injusticia, in-
dignación e ira.
9Tribulación y angustia sobre toda
alma de hombre que obra lo malo,
del Judío primeramente, y también
del Gentil;
10Mas gloria, y honra, y paz a todo
aquel que obra el bien, al Judío
primeramente, y también al Gen-
til:
11 Porque no hay acepción de per-
sonas para con Dios.
12 Porque todos los que sin ley
pecaron, sin ley también pere-
cerán; y todos los que en la ley
pecaron, por la ley serán juzgados.
13 Porque no los que oyen la ley
son justos delante de Dios, mas los
hacedores de la ley serán justifica-
dos.
14 Porque cuando los Gentiles que
no tienen la ley, hacen natural-
mente las cosas de la ley, los tales
aunque no tengan la ley, a sí mis-
mos son ley:
15 Los cuales muestran la obra de
la ley escrita en sus corazones,
dando testimonio juntamente sus
conciencias; yacusándosemientras
tanto, o también excusándose sus
pensamientos, unos con otros,
16 En el día en que juzgará Dios los
secretos de los hombres por Jesu
Cristo, segúnmi evangelio.
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17 He aquí, tú eres llamado Judío,
y reposas en la ley, y te glorías en
Dios,
18 Y conoces su voluntad, y aprue-
bas las cosas que son más exce-
lentes, siendo instruido por la ley;
19Y confías que tú mismo eres guía
de los ciegos, luzde losqueestánen
tinieblas,
20 Instructor de los necios, maestro
de niños, que tienes la forma del
conocimiento y de la verdad en la
ley.
21 Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no
te enseñas a ti mismo? Tú que
predicas que no se ha de hurtar,
¿hurtas?
22 Tú que dices que no se ha de
adulterar, ¿adulteras? Tú que abom-
inas los ídolos, ¿haces sacrilegio?
23 Tú que te jactas de la ley, ¿por
transgresión de la ley deshonras a
Dios?
24 Porque el nombre de Dios es
blasfemado por causa de vosotros
entre los Gentiles, como está es-
crito.
25 Porque la circuncisión a la ver-
dad aprovecha, si guardares la ley;
mas si eres transgresor de la ley,
tu circuncisión es hecha incircun-
cisión.
26Demanera que si el incircunciso
guardare las justicias de la ley, ¿no
será tenida su incircuncisión por
circuncisión?
27 Y lo que de su natural es incir-
cunciso, si guardare la ley, ¿no te
juzgará a ti, que por la letra y por
la circuncisión eres transgresor de
la ley?
28Porquenoes Judío el que lo es ex-
teriormente, ni es la circuncisión
la que se hace exteriormente en la
carne;
29 Mas es Judío el que lo es en lo
interior; y la circuncisión es la del
corazón, en espíritu, no en letra:
la alabanza del cual no es de los
hombres, sino de Dios.

3
1 ¿QUÉ ventaja pues tiene el Judío?
¿o qué es el provecho de la circun-
cisión?
2 Mucho en todas maneras. Lo
primero ciertamente, porque los
oráculos de Dios les fueron a ellos
confiados.
3 ¿Pues qué, si algunos de ellos no
han creído? ¿Por ventura la in-
credulidad de ellos hará ineficaz la
fe de Dios?
4 ¡No lo permita Dios! mas antes,
sea Dios verdadero, y todo hombre
mentiroso, como está escrito: Para
que seas justificadoen tusdichos, y
venzas cuando fueres juzgado.
5 Mas si nuestra injusticia encar-
ece la justicia de Dios, ¿qué dire-
mos? ¿Será injusto Dios que trae
ira? (Hablo como hombre).
6 ¡No lopermitaDios! deotromodo,
¿cómo juzgaría Dios el mundo?
7Porque si la verdaddeDiospormi
mentira abundó más para gloria
suya, ¿por qué aún también soy yo
juzgado como pecador?
8 Y no, (como somos calumnia-
dos, y como algunos aseguran, que
nosotros decimos), ¿Hagamosmales
para que vengan bienes? la conde-
nación de los cuales es justa.
9 ¿Pues qué? ¿Somos nosotros
mejores que ellos? No, en
ninguna manera; porque ya
hemos probado antes a Judíos y a
Gentiles, que todos están debajo de
pecado,
10 Como está escrito: No hay justo,
ni aun uno:
11 No hay quien entienda, no hay
quien busque a Dios.
12Todos se apartaron, a una se han
hecho inútiles: no hay quien haga
lo bueno, no hay ni aun uno.
13 Sepulcro abierto es su gar-
ganta: con sus lenguas tratan
engañosamente: veneno de áspides
está debajo de sus labios:
14 Cuya boca está llena de maledi-
cencia, y de amargura:
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15 Sus pies son ligeros para derra-
mar sangre:
16Destrucción ymiseria hay en sus
caminos:
17Y el camino de paz no han cono-
cido.
18No hay temor de Dios delante de
sus ojos.
19Empero ya sabemos, que todo lo
que la ley dice, a los que están bajo
la ley lo dice; para que toda boca se
tape, y que todo el mundo se tenga
por reo delante de Dios:
20 Por tanto, por las obras de la
ley ninguna carne se justificará de-
lante de él; porque por la ley es el
conocimiento del pecado.
21Mas ahora, sin la ley, la justicia
de Dios se ha manifestado, siendo
testificada por la ley y por los pro-
fetas:
22La justicia, digo, de Dios por la fe
de Jesu Cristo, para todos y sobre
todos los que creen; porque no hay
diferencia.
23 Por cuanto todos pecaron, y
están destituidos de la gloria de
Dios.
24 Siendo justificados gratuita-
mente por su gracia, por la
redención que es en Cristo Jesús.
25 Al cual Dios ha propuesto por
propiciación por la fe en su san-
gre, para manifestación de su jus-
ticia por la remisión de los pecados
pasados, por la paciencia de Dios;
26Paramanifestación de su justicia
en este tiempo; para que él sea
justo, y justificador del que cree en
Jesús.
27 ¿Dónde, pues, está la jactancia?
Excluída queda. ¿Por cuál ley? ¿De
las obras? No: sino por la ley de la
fe.
28 Así que, concluimos ser el hom-
bre justificado por fe sin las obras
de la ley.
29 ¿EsDios solamente de los Judíos?
¿No es también de los Gentiles?
Cierto, también de los Gentiles.
30 Porque un solo Dios es, el cual
justificará por fe la circuncisión, y

por medio de la fe a la incircun-
cisión.
31 ¿Deshacemos pues la ley por la fe?
¡No lo permita Dios!, antes estable-
cemos la ley.

4
1 ¿QUÉ, pues, diremos que halló
Abraham nuestro padre según la
carne?
2 Porque si Abraham fue justifi-
cado por las obras, tiene de qué
gloriarse; mas no delante de Dios.
3 Porque, ¿qué dice la Escritura?
Y creyó Abraham a Dios, y le fue
imputado por justicia.
4 Empero al que obra, no es im-
putado el galardón por gracia, sino
por deuda.
5Mas al que no obra, sino cree en
aquel que justifica al impío, su fe le
es imputada por justicia.
6 Como también David describe la
bienaventuranza del hombre, al
cual Dios imputa justicia sin obras,
7Diciendo: Bienaventurados aque-
llos, cuyas iniquidades son per-
donadas, y cuyos pecados son cu-
biertos.
8Bienaventuradoelvarónal cual el
Señor no imputará pecado.
9 ¿Esta bienaventuranza pues viene
solamente sobre la circuncisión, o
también sobre la incircuncisión?
porque decimos que a Abraham le
fue imputada la fe por justicia.
10 ¿Cómo pues le fue imputada? ¿es-
tando él en la circuncisiónoen la in-
circuncisión? noen la circuncisión,
sino en la incircuncisión.
11 Y recibió la señal de la circun-
cisión, un sello de la justicia de la
fe que tuvo en la incircuncisión;
para que fuese padre de todos los
que creen, estando en la incircun-
cisión; para que también a ellos les
sea imputada por justicia:
12 Y padre de la circuncisión, a
los que no solamente son de la
circuncisión, mas también a los
que siguen las pisadas de la fe de
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nuestro padre Abraham, que tenía
antes de ser circuncidado.
13 Porque no por la ley fue dada
la promesa a Abraham, o a su
simiente, que sería heredero del
mundo, sino por la justicia de fe.
14 Porque si los de la ley, son los
herederos, hecha vana es la fe; y
anulada es la promesa.
15 Por cuanto la ley obra ira;
porque donde no hay ley, allí
tampoco hay transgresión.
16 Por tanto es por fe, para que sea
por gracia; a fin de que la promesa
sea firme a toda la simiente, no
solamente al que es de la ley, mas
también al que es de la fe de Abra-
ham: el cual es padre de todos
nosotros,
17 (Como está escrito: Por padre
de muchas naciones te he puesto)
delante de aquél a quien creyó, es
a saber, Dios, el cual da vida a los
muertos, y llama las cosas que no
son, como las que son.
18 El cual creyó en esperanza
contra esperanza, para ser hecho
padre de muchas naciones, con-
forme a lo que le había sido dicho:
Así será tu simiente.
19 Y no se debilitó en la fe, ni con-
sideró supropio cuerpoyamuerto,
(siendo ya de casi cien años), ni la
matriz muerta de Sara.
20Tampoco dudó en la promesa de
Dios por incredulidad: antes fue
esforzado en la fe dando gloria a
Dios:
21 Enteramente persuadido que
todo lo que había prometido, era
también poderoso para hacerlo.
22 Por lo cual también le fue im-
putado por justicia.
23 Y no está escrito solamente por
causa de él, que le fue imputado;
24 Sino también por nosotros, a
quienes será imputado, si creemos
en el que resucitó de los muertos a
Jesús el Señor nuestro:
25 El cual fue entregado por nue-
stros delitos, y resucitado para

nuestra justificación.

5
1 JUSTIFICADOS pues por fe, ten-
emos paz para con Dios por nue-
stro Señor Jesu Cristo:
2 Por el cual también tenemos en-
trada por la fe a esta gracia, en la
cual estamos firmes, y nos glori-
amos en la esperanza de la gloria
de Dios.
3 Y no solo ésto, mas aun nos glo-
riamos en las tribulaciones, sabi-
endo que la tribulación obra pa-
ciencia;
4 Y la paciencia, experiencia; y la
experiencia, esperanza;
5 Y la esperanza no avergüenza;
porque el amor de Dios está derra-
mado en nuestros corazones por el
Espíritu Santo, que nos es dado.
6Porque Cristo, cuando éramos aún
sin fuerza, a su tiempo murió por
los impíos.
7 Ciertamente apenas morirá al-
guno por un justo; aunque quizá
por uno bueno alguno aun osara
morir.
8 Mas Dios encarece su amor
para con nosotros, en que siendo
aún pecadores, Cristo murió por
nosotros.
9 Pues mucho más, siendo ahora
justificados por su sangre, por él
seremos salvos de la ira.
10 Porque si siendo enemigos,
fuimos reconciliados con Dios por
la muerte de su Hijo, mucho más,
ya reconciliados seremos salvos
por su vida.
11 Y no sólo esto, mas aun nos glo-
riamos en Dios por nuestro Señor
Jesu Cristo, por el cual hemos
ahora recibido la reconciliación.
12Por tanto, así como el pecado en-
tró en el mundo por un hombre, y
porel pecado lamuertey lamuerte
así pasó a todos los hombres por
cuanto todos pecaron;
13 Porque hasta la ley el pecado
estaba en el mundo; mas el pecado
no es imputado, cuandonohay ley.
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14Mas reinó lamuerte desdeAdam
hasta Moisés, aun sobre los que no
habían pecado en la semejanza de
la transgresión de Adam, el cual es
figura de aquél que había de venir.
15Mas no como el delito, tal fue el
don. Porque si por el delito de uno
murieron los muchos, mucho más
la gracia de Dios, y el don por la
gracia de un hombre, Jesu Cristo,
abundó paramuchos.
16 Ni tampoco de la manera que
fue por uno que pecó, así también
el don; porque el juicio a la ver-
dad fue de un pecado para conde-
nación, mas el don gratuito es de
muchos delitos para justificación.
17 Porque si por el delito de uno
reinó la muerte por uno, mucho
más los que reciben la abundancia
de la gracia, y del don de la justi-
cia reinarán en vida por uno, Jesu
Cristo.
18Así que, de la manera que por el
delito de uno vino la culpa a todos
los hombres para condenación, así
por la justicia de uno vino la gracia
a todos los hombres para justifi-
cación de vida.
19Porque como por la desobedien-
cia de un hombre muchos fueron
hechos pecadores, así por la obedi-
encia de unomuchos serán hechos
justos.
20 La ley empero entró para que
el delito abundase; pero donde el
pecado abundó, la gracia abundó
muchomás;
21 Para que de la manera que el
pecado reinó paramuerte, así tam-
bién la gracia reine por la justicia
para vida eterna, por Jesu Cristo el
Señor nuestro.

6
1 ¿PUES qué diremos? ¿Persever-
aremos en el pecado, para que la
gracia abunde?
2 ¡No lo permita Dios! Porque
los que somos muertos al pecado,
¿cómo viviremos aún en él?

3 ¿O no sabéis que todos los que
somos bautizados en Jesu Cristo,
somos bautizados en sumuerte?
4 Porque somos sepultados con él
en la muerte por el bautismo, para
que como Cristo resucitó de los
muertos por la gloria del Padre,
así también nosotros andemos en
novedad de vida.
5 Porque si hemos sido plantados
juntamente en la semejanza de su
muerte, también lo seremos en la
semejanza de su resurrección:
6 Sabiendo esto, que nuestro viejo
hombre es crucificado con él, para
que el cuerpo del pecado sea de-
struido, a fin de que no sirvamos
más al pecado.
7 Porque el que está muerto, libre
es del pecado.
8 Y si somos muertos con Cristo,
creemos que también viviremos
con él:
9 Ciertos que Cristo habiendo re-
sucitado de los muertos, ya no
mueremás: lamuerte no tienemás
dominio sobre él.
10 Porque en cuanto él murió, al
pecado murió una vez: mas en
cuanto vive, vive para Dios.
11 Así también vosotros, es-
timándoos que de cierto sois
muertos al pecado; mas que vivís
para Dios por Jesu Cristo el Señor
nuestro.
12No reine pues el pecado en vue-
stro cuerpo mortal, para que le
obedezcáisensus concupiscencias.
13 Ni tampoco presentéis vuestros
miembros al pecado como instru-
mentos de injusticia: antes presen-
taos a Dios como vivientes de entre
los muertos; y vuestros miembros
a Dios como instrumentos de justi-
cia.
14 Porque el pecado no se en-
señoreará de vosotros; porque no
estáis debajo de la ley, sino debajo
de la gracia.
15 ¿Pues qué? ¿Pecaremos, porque
no estamos debajo de la ley, sino
debajo de la gracia? ¡No lo permita
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Dios!
16 ¿O no sabéis, que a quien os pre-
sentasteis a vosotros mismos por
siervos para obedecerle, sois sier-
vos de aquel a quien obedecéis, ya
sea del pecado paramuerte, o de la
obediencia para justicia?
17 Pero gracias a Dios, que fuis-
teis siervos del pecado; mas habéis
obedecido de corazón a la forma
de doctrina a la cual habéis sido
entregados:
18 Y habiendo sido librados del
pecado, sois hechos siervos de la
justicia.
19 Hablo humanamente a causa
de la flaqueza de vuestra carne:
que como presentasteis vuestros
miembros por siervos de la in-
mundicia, y a la iniquidad para in-
iquidad; así ahora presentéis vue-
strosmiembrospor siervosa la jus-
ticia para santidad.
20 Porque cuando fuisteis siervos
del pecado, libres erais de la justi-
cia.
21 ¿Qué fruto teníais entonces en
aquellas cosas, de las cuales ahora
os avergonzáis? porque el fin de
ellas es la muerte.
22Mas ahora librados del pecado, y
hechos siervos de Dios, tenéis por
vuestro fruto la santidad, y por fin
la vida eterna.
23 Porque la paga del pecado es la
muerte; mas el don de Dios es vida
eterna en Jesu Cristo el Señor nue-
stro.

7
1¿IGNORÁIS,hermanos, (pueshablo
a los que saben la ley), que la ley
tiene dominio sobre el hombre en-
tre tanto que vive?
2Porque la mujer que está sujeta a
marido, mientras él vive, está obli-
gada a su marido por la ley; mas
muerto el marido ella está libre de
la ley del marido.
3 Así que viviendo el marido se
llamará adúltera, si fuere de otro
varón; mas si su marido muriere,
es libre de la ley, de talmanera que

no será adúltera, si fuere de otro
marido.
4 Así también vosotros, hermanos
míos, sois muertos a la ley por el
cuerpo de Cristo, para que seáis de
otro, es a saber, del que resucitó de
los muertos para que fructifique-
mos a Dios.
5 Porque cuando estábamos en la
carne, los afectos de los pecados
que eran por la ley, obraban en
nuestros miembros fructificando
paramuerte:
6Mas ahora somos libres de la ley,
habiendo muerto a aquella en que
nos detenía presos, para que sirva-
mos ennovedadde espíritu, yno en
vejez de la letra.
7 ¿Qué pues diremos? ¿La ley es
pecado? ¡No lo permita Dios!;
Antes yo no conocí el pecado,
sino por la ley; porque tampoco
conociera la concupiscencia, si
la ley no hubiera dicho: No
codiciarás.
8 Empero el pecado, tomando
ocasión por el mandamiento, obró
en mí toda suerte de concupiscen-
cia; porque sin la ley el pecado
estabamuerto.
9 Así que, yo sin la ley vivía en
algún tiempo; mas venido el man-
damiento, el pecado revivió, y yo
morí.
10Y hallé que el mandamiento, que
estabaordenadoparavida, amíera
paramuerte.
11 Porque el pecado, tomando
ocasión por el mandamiento, me
engañó, y por élmemató.
12Demanera que la ley a la verdad
es santa, y el mandamiento santo,
y justo, y bueno.
13 ¿Luego lo que es bueno, para mí
me es hecho muerte? ¡No lo per-
mitaDios!, sinoqueelpecado, para
que aparezca pecado, por lo bueno
meobró lamuerte; paraque, por el
mandamiento, el pecado se hiciese
sobremanera pecaminoso.
14 Porque sabemos que la ley es
espiritual; mas yo soy carnal, ven-



Romanos 7:15 193 Romanos 8:15

dido debajo del pecado.
15 Porque lo que hago, no lo
apruebo, pues, lo que quiero, esto
no hago; antes lo que aborrezco,
aquello hago.
16 Y si lo que no quiero, esto hago,
consiento que la ley es buena.
17 De manera que ya no obro yo
aquello, sino el pecado que mora
enmí.
18 Porque yo sé que en mí, es a
saber, en mi carne, no mora cosa
buena; porque tengo el querer;
mas obrar lo bueno, no lo alcanzo.
19 Porque no hago el bien que
quiero; mas el mal que no quiero,
esto hago.
20Y si hago lo que no quiero, ya no
lo obroyo, sino el pecadoquemora
enmí.
21 Así que, queriendo yo hacer el
bien, hallo esta ley; que el mal
habita conmigo.
22Porque según el hombre interior,
me deleito en la ley de Dios;
23 Mas veo otra ley en mis miem-
bros rebelándose contra la ley de
mi mente, y llevándome cautivo a
la ley del pecado que está en mis
miembros.
24 ¡Oh miserable hombre de mí!
¿quién me librará del cuerpo de
esta muerte?
25GraciasdoyaDiospor JesuCristo
el Señor nuestro. Así que, yo
mismo con la mente sirvo a la ley
de Dios, mas con la carne a la ley
del pecado.

8
1 ASÍ que ahora, ninguna conde-
nación hay para los que están en
Cristo Jesús, los que no andan con-
forme a la carne, sino conforme al
Espíritu.
2 Porque la ley del Espíritu de vida
en Cristo Jesúsme ha librado de la
ley del pecado y de la muerte.
3 Porque lo que era imposible a
la ley, en cuanto era débil por la
carne, Dios enviando a su propio

Hijo en semejanza de carne de
pecado, yporelpecado, condenóal
pecado en la carne;
4Para que la justicia de la ley fuese
cumplida en nosotros, que no an-
damos según la carne, sino según el
Espíritu.
5Porque losque son según la carne,
piensan en las cosas que son de la
carne; mas los que son según el
Espíritu, en las cosas que son del
Espíritu.
6 Porque la mente carnal es
muerte; mas la mente espiritual,
vida y paz;
7Por cuanto la mente carnal es en-
emistad contra Dios; porque no se
sujeta a la ley de Dios, ni tampoco
puede.
8Así que, los que están en la carne,
no pueden agradar a Dios.
9Masvosotrosnoestáisen la carne,
sino en el Espíritu: si es que el
Espíritu de Dios mora en vosotros.
Y si alguno no tiene el Espíritu de
Cristo, el tal no es de él.
10 Empero si Cristo está en
vosotros, el cuerpo a la verdad está
muerto a causa del pecado; mas
el espíritu es vida por causa de la
justicia.
11 Y si el Espíritu de aquel que re-
sucitó de los muertos a Jesús,mora
envosotros, el que resucitó aCristo
de los muertos, vivificará también
vuestros cuerpos mortales por su
Espíritu quemora en vosotros.
12Así que, hermanos, deudores so-
mos, no a la carne para que viva-
mos según la carne.
13 Porque si viviereis según la
carne, moriréis; mas si por el
Espíritu mortificareis las obras de
la carne, viviréis.
14Porque todos losque songuiados
por el Espíritu de Dios, los tales son
hijos de Dios.
15 Porque no habéis recibido el
espíritu de servidumbre para estar
otra vez en temor; mas habéis
recibido el Espíritu de adopción,
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por el cual clamamos: Abba,
Padre.
16 El Espíritu mismo da testimonio
a nuestro espíritu que somos hijos
de Dios.
17 Y si hijos, también herederos:
herederos ciertamente de Dios, y
coherederos con Cristo: si em-
pero padecemos juntamente con
él, para que juntamente con él
seamos también glorificados.
18 Porque tengo por cierto que
los sufrimientos del tiempo pre-
sente no son dignos de ser com-
parados con la gloria venidera que
en nosotros será revelada.
19 Porque la ardiente expectación
de la criatura espera la revelación
de los hijos de Dios;
20 Porque la criatura fue sujeta a
vanidad, no de su voluntad, sino
por causa de aquél que la sujetó en
esperanza,
21 Porque también la misma
criatura será librada de la
servidumbre de corrupción, en la
libertad gloriosa de los hijos de
Dios.
22 Porque sabemos, que toda la
creacióngimeauna, yaunaestáen
dolores de parto hasta ahora.
23 Y no sólo ella, mas también
nosotros mismos que tenemos las
primicias del Espíritu, nosotros
también gemimos dentro de
nosotros mismos, esperando la
adopción, es a saber, la redención
de nuestro cuerpo.
24 Porque en esperanza somos
salvos: empero la esperanza que
se ve, no es esperanza; porque
lo que alguno ve, ¿cómo aún lo
espera?
25 Mas si lo que no vemos esper-
amos, por paciencia esperamos.
26 Y asimismo también el Espíritu
ayuda nuestras flaquezas; porque
no sabemos lo que hemos de orar
como conviene; mas el Espíritu
mismo intercede por nosotros con
gemidos indecibles.

27 Mas el que escudriña los cora-
zones, sabe cuál es la mente del
Espíritu, porque según a la volun-
tad de Dios, intercede por los san-
tos.
28 Y sabemos, que todas las cosas
obran juntamente para el bien a
los que a Dios aman, a los que
según su propósito son llamados.
29 Porque a los que antes conoció,
también predestinó para que fue-
sen hechos conformes a la imagen
de su Hijo, para que él sea el pri-
mogénito entremuchos hermanos.
30 Y a los que predestinó, a éstos
también llamó; y a los que llamó, a
éstos también justificó; y a los que
justificó, a éstos también glorificó.
31 ¿Qué, pues, diremos a estas
cosas? Si Dios es por nosotros,
¿quién será contra nosotros?
32El que auna supropioHijo no es-
catimó, antes lo entregó por todos
nosotros, ¿cómo no nos dará tam-
bién con él gratuitamente todas las
cosas?
33 ¿Quién acusará a los escogidos de
Dios? Dios es el que justifica.
34 ¿Quién es el que condena? Cristo
es el que murió: antes el que tam-
bién resucitó, el que también está
a la diestra de Dios, el que también
intercede por nosotros.
35 ¿Quién nos apartará del amor de
Cristo? ¿Tribulación? ¿o angustia?
¿o persecución? ¿o hambre? ¿o
desnudez? ¿o peligro? ¿o espada?
36 Como está escrito: Por tu causa
somos muertos todos los días: so-
mos estimados comoovejas para el
matadero.
37Antes en todas estas cosas somos
másquevencedores, poraquelque
nos amó.
38 Por que estoy persuadido que
ni la muerte, ni la vida, ni ángeles,
ni principados, ni poderes, ni lo
presente, ni lo por venir,
39Ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna
otra criatura nos podrá apartar del
amor de Dios, que es en Cristo
Jesús, nuestro Señor.
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9
1 VERDAD digo en Cristo, no
miento, dándome testimonio mi
conciencia en el Espíritu Santo:
2 Que tengo gran tristeza, y con-
tinuo dolor enmi corazón.
3 Porque deseara yo mismo ser
anatema de Cristo por mis her-
manos, los que son mis parientes
según la carne:
4Que son Israelitas, de los cuales es
la adopción, y la gloria, y los pactos,
y la ley dada, y el servicio, y las
promesas;
5 Cuyos son los padres, y de los
cuales vinoCristo según la carne, el
cual es Dios sobre todas las cosas,
bendito por siempre. Amén.
6No empero que la palabra deDios
haya faltado; porque no todos los
que son de Israel son Israelitas:
7 Ni tampoco por ser simiente de
Abraham, son todos hijos; mas: En
Isaac te será llamada simiente.
8Quiere decir: No los que son hijos
de la carne, éstos son los hijos de
Dios; mas los que son hijos de la
promesa, éstos son contados en la
simiente.
9 Porque la palabra de la promesa
es ésta: En este tiempo vendré; y
tendrá Sara un hijo.
10 Y no sólo ésta, mas también Re-
beca concibiendo de uno, de Isaac
nuestro padre;
11 (Porque no siendo aún naci-
dos, los niños, ni habiendo he-
cho aún ni bien ni mal, para que
permaneciese el propósito de Dios
según la elección no por las obras,
sino por el que llama);
12A ella le fue dicho, que el mayor
serviría al menor:
13 Como está escrito: A Jacob amé,
mas a Esaú aborrecí.
14 ¿Qué diremos pues? ¿Que hay
injusticia con Dios? ¡No lo permita
Dios!
15 Porque a Moisés dice: Tendré
misericordia del que tendré mis-
ericordia; y me compadeceré del
queme compadeceré.

16 Así que no es del que quiere; ni
del que corre; sino de Dios, que
hacemisericordia.
17 Porque la Escritura dice a
Faraón: Para esto mismo te
levanté, para mostrar en ti mi
poder, y para que mi nombre sea
anunciado por toda la tierra.
18 De manera que del que quiere
tienemisericordia; y al que quiere,
endurece.
19Medirás pues: ¿Por qué, pues, in-
culpa? porque ¿quiénha resistido a
su voluntad?
20Mas antes, oh hombre, ¿tú, quién
eres, para que alterques con Dios?
¿o dirá la cosa formada al que la
formó: Por quéme has hecho así?
21 ¿O no tiene potestad el alfarero
sobre el barro, para hacer de la
mismamasa un vaso para honra, y
otro para deshonra?
22 ¿Y qué, si Dios queriendo
mostrar su ira, y hacer notorio
su poder soportó con mucha
mansedumbre los vasos de ira,
preparados para destrucción;
23 Y para hacer notorias las
riquezas de su gloria para con los
vasos demisericordia, que él antes
preparó para gloria,
24Que somos nosotros a los cuales
ha llamado, no solamente de los
Judíos, mas también de los Gen-
tiles?
25 Como también él dice en Oseas:
Llamaré al que no era mi pueblo,
pueblo mío; y amada, a la que no
era amada.
26 Y acontecerá que en el lugar
dondeantes les eradicho: Vosotros
no sois pueblo mío, allí serán lla-
mados hijos del Dios viviente.
27 Isaías también clama tocante a
Israel: Aunque fuere el número de
loshijosde Israel como laarenadel
mar, un remanente será salvo.
28Porqueél consumará laobra, y la
abreviará en justicia, porque obra
abreviada hará el Señor sobre la
tierra.
29 Y como antes dijo Isaías: Si el
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Señor de Sabaot no nos hubiera
dejado simiente, como Sodoma
fuéramos hechos, y como Gomorra
fuéramos semejantes.
30 ¿Qué diremos pues? Que los Gen-
tiles que no seguían justicia han al-
canzado la justicia: la justicia que
es por la fe;
31 Mas Israel que seguía la ley de
justicia, no ha llegado a la ley de la
justicia.
32 ¿Por qué? Porque la seguían no
por fe; mas como por las obras de
la ley. Por lo cual tropezaron en la
piedra de tropiezo;
33 Como está escrito: He aquí,
pongo en Sión piedra de tropiezo y
roca de escándalo: y todo aquel que
creyereenél,noseráavergonzado.

10
1 HERMANOS, ciertamente el de-
seo de mi corazón, y mi oración
a Dios por Israel, es para su sal-
vación.
2 Porque yo les doy testimonio; de
que ellos tienen celo de Dios, mas
no según conocimiento.
3 Porque ignorando la justicia de
Dios, y procurando establecer su
propia justicia, no se han sujetado
a la justicia de Dios.
4 Porque Cristo es el fin de la ley,
para justicia a todo aquel que cree.
5PorqueMoisésdescribe la justicia
que es por la ley: Que el hombre
que aquellas cosas hiciere, vivirá
por ellas.
6 Mas la justicia que es por la fe,
dice así: No digas en tu corazón:
¿Quién subirá al cielo? (esto es,
para traer abajo a Cristo).
7 ¿O, quién descenderá al abismo?
(esto es, para volver a traer a Cristo
de los muertos).
8 Mas ¿qué dice? Cercana te está
la palabra, en tu boca, y en tu
corazón. Ésta es la palabra de fe la
cual predicamos:
9 Que si confesares con tu boca
al Señor Jesús; y creyeres en tu

corazón que Dios le resucitó de los
muertos, serás salvo.
10 Porque con el corazón se cree
para justicia; y con la boca se hace
confesión para salvación.
11 Porque la Escritura dice: Todo
aquel que en él creyere, no será
avergonzado.
12 Porque no hay diferencia entre
el Judío y el Griego; porque uno
mismo es el Señor de todos, rico
para con todos los que le invocan.
13 Porque todo aquel que invocare
el nombre del Señor, será salvo.
14 ¿Cómo pues invocarán a aquel
en el cual no han creído? ¿Y cómo
creerán en aquel de quien no han
oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien
les predique?
15 ¿Y cómo predicarán si no fueren
enviados? como está escrito: ¡Cuán
hermosos son los pies de los que
predican el evangelio de paz, de
losquepredicanel evangeliode las
cosas buenas!
16 Mas no todos obedecieron
al evangelio porque Isaías dice:
Señor, ¿quién creyó nuestro dicho?
17Así que la fe viene por el oír, y el
oír por la palabra de Dios.
18Mas digo yo: ¿No han oído? Antes
cierto por toda la tierra ha salido
el sonido de ellos, y sus palabras
hasta los fines del mundo.
19 Mas yo digo: ¿No lo ha cono-
cido Israel? Primeramente Moisés
dice: Yo os provocaré a celos por
unpueblo queno esmipueblo y por
una nación insensata os provocaré
a ira.
20Mas Isaías tienemuchodenuedo,
ydice: Fuihalladode losquenome
buscaban; manifestéme a los que
no preguntaban pormí.
21 Mas contra Israel dice: Todo el
día extendímismanos a un pueblo
desobediente y contradictor.

11
1 DIGO pues: ¿Ha desechado Dios
a su pueblo? ¡No lo permita Dios!
Porque también yo soy Israelita, de
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la simiente deAbraham, de la tribu
de Benjamín.
2NohadesechadoDiosa supueblo,
al cual antes conoció. ¿O no sabéis
lo que dice de Elías la Escritura?
cómo ruega a Dios contra Israel,
diciendo:
3 Señor, a tus profetas han muerto,
y a tus altares han derribado, y
yo he quedado solo, y procuran
quitarmemi vida.
4 Mas ¿Qué le dice la respuesta de
Dios? Yo me he reservado siete
mil varones que no han doblado la
rodilla delante de Baal.
5Así también, pues, en este tiempo
haquedadounremanente según la
elección de gracia.
6Y si por gracia, ya no es por obras:
de otro modo la gracia ya no es
gracia. Mas si por obras, ya no es
gracia: de otra manera la obra ya
no es obra.
7 ¿Pues qué? Lo que buscaba Is-
rael, aquello no ha alcanzado; mas
la elección lo ha alcanzado; y los
demás fueron cegados;
8 (Así como está escrito: DiólesDios
espíritu de sueño profundo, ojos
conquenovean, y oídos conqueno
oigan,) hasta el día de hoy.
9 Y David dice: Séales hecha su
mesa un lazo, y una red, y un
tropezadero, y una recompensa a
ellos;
10 Sus ojos sean oscurecidos para
que no vean; y agóbiales siempre el
espinazo.
11 Digo pues: ¿Tropezaron de tal
manera que cayesen? ¡No lo per-
mita Dios!; mas por el tropiezo de
ellos vino la salvación a los Gen-
tiles, paraque fuesenprovocadosa
celos.
12Y si la caída de ellos es la riqueza
delmundo, y elmenoscabodeellos
la riqueza de los Gentiles, ¿cuánto
más la plenitud de ellos?
13 Porque, a vosotros hablo, Gen-
tiles, por cuanto a la verdad yo soy
apóstol de los Gentiles, mi ministe-
rio glorifico,

14 Por si en alguna manera provo-
case a celos a los de mi carne, e
hiciese salvos a algunos de ellos.
15Porquesi eldesechamientodeel-
los es la reconciliación del mundo,
¿qué será el recibimiento de ellos
sino vida de los muertos?
16Porque si el primer fruto es santo
también lo es la masa; y si la raíz es
santa también lo son los ramos.
17Y si algunos de los ramos fueron
quebrados, y tú, siendo acebuche
fuiste injerido entre ellos, y fuiste
hecho participante de la raíz, y de
la grosura del olivo;
18 No te jactes contra los ramos;
mas si te jactas, sabequeno susten-
tas tú a la raíz, sino la raíz a ti.
19 Dirás pues: Los ramos fueron
quebrados para que yo fuese in-
jerido.
20 Bien: por incredulidad ellos
fueron quebrados, mas tú por la fe
estás en pie. No te ensoberbezcas,
antes teme;
21 Porque si Dios no perdonó a los
ramos naturales,mirano sea que a
ti tampoco te perdone.
22 Mira pues la bondad, y la sev-
eridad de Dios: la severidad cier-
tamente para con los que cayeron;
mas la bondad para contigo, si per-
manecieres en su bondad; de otra
manera tú también serás cortado.
23Y aun ellos, si no permanecieren
en incredulidad, serán injeridos;
que poderoso es Dios para volver-
los a injerir.
24 Porque si tú fuiste cortado del
natural acebuche, y contra natura
fuiste injerido en el buen olivo,
¿Cuánto más éstos, que son los
ramos naturales, serán injeridos
en su propio olivo?
25 Porque no quiero, hermanos,
que ignoréis este misterio, para
que no seáis arrogantes en
vosotros mismos; que la ceguedad
en parte ha acontecido a Israel,
hasta que haya entrado la plenitud
de los Gentiles;
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26Y así todo Israel será salvo, como
está escrito: Vendrá de Sión el
Libertador, y apartará de Jacob la
impiedad.
27 Y éste es mi pacto con ellos
cuando quitare sus pecados.
28 Así que, en cuanto al evange-
lio, son enemigos por causa de
vosotros, mas en cuanto a la elec-
ción, son amados por causa de los
padres.
29 Porque sin arrepentimiento son
los dones y la vocación de Dios.
30 Porque como también vosotros,
en tiempo pasado no creísteis a
Dios, mas ahora habéis alcanzado
misericordia por la incredulidad
de ellos;
31 Así también éstos ahora no han
creído, para que, por la misericor-
dia para con vosotros, ellos tam-
bién alcancenmisericordia.
32 Porque Dios encerró a todos en
incredulidad, para tener miseri-
cordia de todos.
33 ¡Oh profundidad de las riquezas
de la sabiduría, y del conocimiento
de Dios! ¡Cuán incomprensibles
son sus juicios, e inescrutables sus
caminos!
34 Porque ¿Quién ha conocido la
mente del Señor? ¿O quién ha sido
su consejero?
35 ¿O quién le dio a él primero, para
que le sea recompensado?
36Porque de él, y por él, y en él son
todas las cosas. A él sea gloria por
siempre. Amén.

12
1 ASÍ que, hermanos, os ruego por
las misericordias de Dios, que pre-
sentéis vuestros cuerpos en sacri-
ficio vivo, santo, agradable a Dios,
que es vuestro racional servicio.
2Y no os conforméis a este mundo;
mas sed transformados por la ren-
ovación de vuestra mente, para
que probéis cuál sea la buena, y
agradable y perfecta voluntad de
Dios.

3 Digo pues, por la gracia que me
es dada, a cada uno que está entre
vosotros, quenopiensedesímismo
más elevadamente de lo que debe
pensar; sino que piense sobria-
mente, cadauno conformea lame-
dida de fe que Dios le repartió.
4 Porque de la manera que en
un cuerpo tenemosmuchosmiem-
bros, empero todos los miembros
no tienen el mismo oficio:
5 Así nosotros siendo muchos, so-
mos un cuerpo en Cristo, y cada
uno, miembros los unos de los
otros.
6 De manera que teniendo difer-
entesdones según la graciaquenos
es dada, si de profecía, sea con-
forme a la medida de la fe;
7 O ministerio, en servir; o el que
enseña, en enseñar;
8O el que exhorta, en exhortar; el
que reparte, hágalo en simplicidad;
el que preside, en diligencia; el que
hacemisericordia, en alegría.
9El amor sea sinfingimiento: abor-
reciendo lo malo, allegándoos a lo
bueno.
10 Amándoos los unos a los otros
con amor hermanable; en la honra
prefiriéndoos los unos a los otros;
11En los quehaceres no perezosos;
ardientes en espíritu; sirviendo al
Señor;
12Gozándoos en la esperanza; sufri-
dos en la tribulación; constantes en
la oración;
13 Comunicando a las necesidades
de los santos; siguiendo lahospital-
idad.
14Bendecid a los que os persiguen:
bendecid, y nomaldigáis.
15Regocijaos con los que se regoci-
jan; y llorad con los que lloran.
16 Sed de la misma mente los unos
con los otros: no con altivez de
mente,masacomodándoosa loshu-
mildes. No seáis sabios en vuestra
propia opinión.
17No paguéis a nadie mal por mal:
procurad cosas honestas delante
de todos los hombres.
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18 Si es posible, cuanto es en
vosotros, tened paz con todos los
hombres.
19 No os venguéis a vosotros mis-
mos, amadosmíos antes, dad lugar
a la ira; porque escrito está: Mía
es la venganza: yo pagaré, dice el
Señor.
20 Así que, si tu enemigo tuviere
hambre, dale de comer: si tuviere
sed, dale de beber: que haciendo
esto, ascuas de fuego amontonarás
sobre su cabeza.
21Noseasvencidode lomalo; antes
vence con bien el mal.

13
1TODA alma sea sujeta a las potes-
tades superiores, porque no hay
potestad sino de Dios: las potes-
tades que son, de Dios son estable-
cidas.
2 Así que, el que resiste a la potes-
tad, a la ordenanza de Dios resiste;
y los que resisten, ellos mismos
recibirán condenación para sí.
3 Porque los magistrados no son
terror a las buenas obras, sino a
las malas ¿Quieres pues no temer la
potestad? Haz lo bueno, y tendrás
alabanza de ella;
4 Porque te es el ministro de Dios
para bien. Mas si hicieres lo malo,
teme: porque no en vano lleva la
espada; porque es el ministro de
Dios, vengador para ejecutar ira al
que hace lo malo.
5 Por lo cual es necesario que le
seáis sujetos: no solamente por la
ira, mas aún por la conciencia.
6 Porque por esto pagáis también
los tributos, porque son ministros
de Dios que atienden continua-
mente a esto mismo.
7 Pagad pues a todos lo que debéis:
al que tributo, tributo: al que im-
puesto, impuesto: al que temor,
temor: al que honra, honra.
8No debáis a nadie nada, sino que
os améis unos a otros; porque el
que ama a otro, ha cumplido la ley.

9 Porque esto: No adulterarás: no
matarás: no hurtarás: no dirás
falso testimonio: no codiciarás, y
si hay algún otro mandamiento
en esta palabra se comprende
sumariamente: Amarás a tu
prójimo, como a ti mismo.
10 El amor no hace mal al prójimo,
así que el amor es el cumplimiento
de la ley.
11 Y esto, conociendo el tiempo,
que es ya hora de despertarnos
del sueño; porque ahora nos está
más cerca nuestra salvación, que
cuando creímos.
12 La noche está muy avanzada,
y el día está cerca: desechemos
pues las obras de las tinieblas, y
vistámonos la armadura de luz.
13 Andemos honestamente, como
de día: no en glotonerías y bor-
racheras, no en lechos y lascivias,
no en pendencias y envidia:
14Mas vestíos del Señor Jesu Cristo;
y no hagáis caso de la carne para
cumplir sus concupiscencias.

14
1RECIBID al débil en la fe, pero no
para contiendas de disputas.
2 Porque uno cree que se ha de
comer de todas cosas: otro, que es
débil, come legumbres.
3 El que come, no menosprecie al
que no come; y el que no come, no
juzgue al que come; porque Dios le
ha recibido.
4 ¿Tú, quién eres, que juzgas el
siervo ajeno? Para su propio señor
está en pie, o cae; mas, estará
firme: porque poderoso es Dios
para hacerle estar firme.
5 Uno juzga que hay diferencia en-
tre día y día: otro juzga iguales
todos los días. Cada uno esté ple-
namente asegurado en su propia
mente.
6 El que hace caso del día, lo hace
para el Señor; y el que no hace caso
del día, para el Señor no lo hace.
El que come, para el Señor come;
porque da gracias a Dios; y el que
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no come, para el Señor no come, y
da gracias a Dios.
7Porque ninguno de nosotros vive
para sí; y ningunomuere para sí.
8Que si vivimos, para el Señor vivi-
mos; y si morimos, para el Señor
morimos. Así que, o que vivamos,
o quemuramos, del Señor somos.
9 Porque Cristo para esto murió, y
resucitó, y volvió a vivir, para ser
Señor así de los muertos como de
los vivos.
10 Mas tú ¿por qué juzgas a tu
hermano? O tú también, ¿porqué
menosprecias a tu hermano?
porque todos hemos de compare-
cer delante del tribunal de Cristo.
11Porque escrito está: Vivo yo, dice
el Señor, que a mí se doblará toda
rodilla: y toda lengua confesará a
Dios.
12 De manera que cada uno de
nosotros dará a Dios cuenta de sí
mismo.
13 Así que, no juzguemos más los
unos a los otros; mas antes juzgad
esto, que nadie ponga tropiezo al
hermano, u ocasión de caer.
14 Yo sé, y estoy persuadido en el
Señor Jesús, que nada hay de suyo
inmundo; mas a aquel que piensa
ser inmunda alguna cosa, a aquél
le es inmunda.
15 Empero si por causa de tu co-
mida tu hermano es contristado,
ya no andas conforme a la cari-
dad. No destruyas con tu comida a
aquel por el cual Cristo murió.
16Nosehablemal, pues, devuestro
bien:
17 Porque el reino de Dios no es
comida ni bebida; sino justicia, y
paz, y gozo en el Espíritu Santo.
18 Porque el que en estas cosas
sirve a Cristo, agrada a Dios, y es
aprobado a los hombres.
19 Sigamos pues lo que hace a la
paz, y a la edificación de los unos a
los otros.
20No destruyas la obra de Dios por
causade la comida. Todas las cosas
a la verdad son puras; mas malo

es para el hombre que come con
escándalo.
21 Bueno es no comer carne, ni be-
ber vino, ni nada en que tu her-
mano tropiece o se escandalice, o
se debilite.
22 ¿Tú, tienes fe? Tenla contigo
delantedeDios. Bienaventuradoel
que no se condena a sí mismo con
lo que permite.
23 Mas el que duda, si comiere, es
condenado, porque no comió por
fe; y todo lo que no es de fe, es
pecado.

15
1 ASÍ que los que somos fuertes
debemos sobrellevar las flaquezas
de los débiles, y no agradarnos a
nosotros mismos.
2 Cada uno de nosotros agrade a
su prójimo para su bien, para edifi-
cación.
3 Porque aun Cristo no se agradó a
sí mismo; antes, como está escrito:
Los vituperios de los que te vitu-
peraban, cayeron sobremí.
4Porque las cosas que antes fueron
escritas, para nuestra enseñanza
fueron escritas; para que por la
paciencia, y consolación de las Es-
crituras, tengamos esperanza.
5 Mas el Dios de la paciencia y
de la consolación, os dé que en-
tre vosotros seáis unánimes según
Cristo Jesús:
6 Para que de un corazón y de una
boca glorifiquéisaDios, el Padrede
nuestro Señor Jesu Cristo.
7 Por tanto recibíos los unos a los
otros, como también Cristo nos ha
recibido para gloria de Dios.
8 Digo pues, que Jesu Cristo fue
ministro de la circuncisión por la
verdad de Dios, para confirmar las
promesas hechas a los padres;
9 Y para que los Gentiles glori-
fiquen a Dios por su misericordia,
como está escrito: Por tanto yo te
confesaré a ti entre los Gentiles, y
cantaré a tu nombre.
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10 Y otra vez dice: Regocijaos,
vosotros los Gentiles, con su
pueblo.
11Y otra vez: Alabad al Señor, todos
los Gentiles, y magnificadle todos
los pueblos.
12Yotra vez dice Isaías: Será raízde
Isaí,yelquese levantarápararegir
los Gentiles, los Gentiles esperarán
en él.
13 Y el Dios de esperanza os llene
de todo gozo y paz en el creer, para
que abundéis en esperanza por el
poder del Espíritu Santo.
14Empero yomismo también estoy
persuadido de vosotros, hermanos
míos; que vosotros también estáis
llenos de bondad, llenos de todo
conocimiento, que podáis también
amonestaros los unos a los otros.
15 Mas hermanos, con mas atre-
vimiento os he escrito en parte,
comopara recordarospor la gracia
que de Dios me es dada,
16 Para que sea yo ministro de
Jesu Cristo a los Gentiles, minis-
trando el evangelio de Dios, para
que la ofrenda de los Gentiles le
sea acepta, siendo santificada por
el Espíritu Santo.
17 Así que tengo de que gloriarme
por Jesu Cristo en aquellas cosas
que pertenecen a Dios.
18 Porque no osaría hablar de al-
guna cosa que Cristo no haya he-
cho por mí para hacer obedientes
a los Gentiles, por palabra y obra:
19 Por poder de milagros y prodi-
gios, por poder del Espíritu deDios;
de talmaneraquedesde Jerusalem
y al derredor hasta Ilírico he ple-
namentepredicadoel evangeliode
Cristo.
20 Y de esta manera me esforcé a
predicar el evangelio; no donde
Cristo fuese ya nombrado, por no
edificar sobre ajeno fundamento;
21 Antes, como está escrito: A los
que no fue anunciado de él, verán;
y los que no oyeron, entenderán.
22 Por lo cual también he sido im-
pedido muchas veces de venir a

vosotros.
23 Mas ahora no teniendo más lu-
garenestaspartes, y teniendogran
deseo de venir a vosotros muchos
años ha:
24 Cuando me partiere para Es-
paña, vendré a vosotros: porque
espero que pasando os veré, y que
seré encaminado por vosotros ha-
cia allá: cuando primero me hu-
biere en parte saciado de vuestra
compañía.
25Mas ahora parto para Jerusalem
aministrar a los santos.
26 Porque Macedonia y Acaya tu-
vieron por bien de hacer cierta
colecta para los pobres de los san-
tos que están en Jerusalem.
27 Porque les pareció bueno, y son
deudores a ellos; porque si losGen-
tiles han sido hechos participantes
de sus bienes espirituales, deben
también ellos servirles en los car-
nales.
28 Así que, cuando hubiere con-
cluido esto, y les hubiere sellado
este fruto, pasaré por vosotros a
España.
29 Y ya sé que cuando viniere a
vosotros, vendré en la plenitud
de la bendición del evangelio de
Cristo.
30 Ruégoos empero, hermanos, por
nuestro Señor Jesu Cristo, y por el
amor del Espíritu, que os esforcéis
conmigo en vuestras oraciones por
mí a Dios;
31 Que yo sea librado de los in-
crédulos que están en Judea, y
que este mi servicio para los de
Jerusalem sea acepto a los santos:
32 Para que con gozo venga a
vosotros por la voluntad de Dios, y
que sea recreado juntamente con
vosotros.
33 Y el Dios de paz sea con todos
vosotros. Amén.

16
1YO os encomiendo a Febe nuestra
hermana, la cual es sierva de la
iglesia que está en Cencrea:
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2Que la recibáis en el Señor, como
es digno de santos, y que la ayudéis
en cualquiera cosa en que necesite
de vosotros; porque ella ha ayu-
dado amuchos, y a mímismo.
3 Saludad a Priscila y a Aquila, mis
colaboradores en Cristo Jesús:
4 (Que pusieron sus propios cuellos
por mi vida, a los cuales no doy
gracias yo solo, mas aun todas las
iglesias de los Gentiles:)
5Asimismo a la iglesia que está en
su casa. Saludad a Epeneto, amado
mío, que es las primicias de Acaya
para Cristo.
6 Saludad aMaría, la cual ha traba-
jadomucho por nosotros.
7 Saludad a Andrónico y a Junia,
misparientes, ymis compañerosen
prisiones, los cuales son insignes
entre los apóstoles; los cuales tam-
bién fueron en Cristo antes que yo.
8Saludad aAmplias, amadomío en
el Señor.
9 Saludad a Urbano, nuestro
ayudador en Cristo, y a Estaquis,
amadomío.
10 Saludad a Apeles, aprobado en
Cristo. Saludad a los que son de
Aristóbulo.
11SaludadaHerodión,mipariente.
Saludad a los que son de Narciso,
los que son en el Señor.
12SaludadaTrifena, y a Trifosa, las
cuales trabajan en el Señor. Salu-
dad a la amada Pérsida, la cual ha
trabajadomucho en el Señor.
13 Saludad a Rufo, escogido en el
Señor; y a sumadre ymía.
14 Saludad a Asíncrito, a Flegonte, a
Hermas, a Patrobas, a Hermes, y a
los hermanos que están con ellos.
15 Saludad a Filólogo, y a Julia,
a Nereo, y a su hermana, y a
Olimpas, y a todos los santos que
están con ellos.
16Saludaos los unos a los otros con
santo beso. Os saludan las iglesias
de Cristo.
17Yos ruego, hermanos, quemiréis
por los que causan disensiones y
escándalos contrarios a la doctrina

que vosotros habéis aprendido; y
apartaos de ellos.
18Porque los tales no sirven a nue-
stro Señor Jesu Cristo, sino a sus
vientres; y con suaves palabras y
lisonjas engañan los corazones de
los sencillos.
19 Porque vuestra obediencia di-
vulgada es a todos; así quemegozo
de vosotros: mas quiero que seáis
sabios en el bien, y simples para el
mal.
20 Y el Dios de paz quebrantará
presto a Satanás debajo de vue-
stros pies. La gracia de nuestro
Señor Jesu Cristo sea con vosotros.
Amén.
21 Os saludan Timoteo, mi colabo-
rador, y Lucio, y Jasón, y Sosipater
mis parientes.
22 Yo Tercio, que escribí esta
epístola, os saludo en el Señor.
23Os saluda Gayo, mi huésped, y de
toda la iglesia. Os saluda Erasto,
tesorerode la ciudad, y el hermano
Cuarto.
24 La gracia de nuestro Señor Jesu
Cristo sea con todos vosotros.
Amén.
25 Y al que es poderoso para con-
firmaros según mi evangelio, y la
predicación de Jesu Cristo, según la
revelación del misterio encubierto
desde tiempos eternos,
26 Mas manifestado ahora, y por
las Escrituras de los profetas según
el mandamiento del Dios eterno,
declarado a todas las naciones
para obediencia de fe;
27 A Dios sólo sabio, sea gloria por
JesuCristo por siempre. Amén. Fue
escrita de Corintio a los Romanos, y
enviada conFebe sierva de la iglesia
en Cencrea.
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1 Corintios
1 PABLO, llamado a ser apóstol de
Jesu Cristo por la voluntad de Dios,
y el hermano Sóstenes,
2 A la iglesia de Dios que está en
Corinto, a los santificados enCristo
Jesús, llamados a ser santos, con
todos losqueen todo lugar invocan
el nombre de nuestro Señor Jesu
Cristo, así de ellos como el nuestro:
3 Gracia a vosotros, y paz de Dios
nuestro Padre, y del Señor Jesu
Cristo.
4Doy gracias amiDios siemprepor
vosotros, por la gracia de Dios que
os es dada en Jesu Cristo;
5 Que en todas las cosas sois en-
riquecidos en él, en toda palabra y
en todo conocimiento;
6 Según que el testimonio de Cristo
ha sido confirmado en vosotros:
7 De tal manera que nada os
falte en ningún don, esperando la
revelación de nuestro Señor Jesu
Cristo;
8 El cual también os confirmará
hasta el fin, para que seáis inculpa-
bles en el día de nuestro Señor Jesu
Cristo.
9 Fiel es Dios por el cual fuisteis
llamados a la comunión de su Hijo
Jesu Cristo el Señor nuestro.
10 Os ruego, pues, hermanos, por
el nombre de nuestro Señor Jesu
Cristo, que habléis todos una
misma cosa; y que no haya entre
vosotros disensiones; antes seáis
perfectamente unidos en una
misma mente, y en un mismo
parecer.
11 Porque me ha sido declarado de
vosotros, hermanos míos, por los
que son de la casa de Cloé, que hay
entre vosotros contiendas.
12 Pero digo esto, que cada uno
de vosotros dice: Yo cierto soy de
Pablo;mas yo deApolos;mas yo de
Cefas; mas yo de Cristo.

13 ¿Es dividido Cristo? ¿Fue crucifi-
cado Pablo por vosotros? ¿o habéis
sido bautizados en el nombre de
Pablo?
14 Doy gracias a mi Dios, que a
ninguno de vosotros he bautizado,
mas que a Crispo y a Gayo;
15 Para que ninguno diga que yo le
bauticé enmi nombre.
16 Y también bauticé la casa de
Estéfanas; mas no sé si haya bauti-
zado a algún otro.
17 Porque no me envió Cristo a ba-
utizar, sino a predicar el evange-
lio: no en sabiduría de palabras,
porque no sea hecha vana la cruz
de Cristo.
18Porque la predicación de la cruz,
locura es, a la verdad, para los que
perecen; mas para nosotros, que
somos salvos, es poder de Dios.
19 Porque está escrito: Destruiré
la sabiduría de los sabios, y el
entendimiento de los entendidos
haré venir a la nada.
20¿Dónde estáel sabio? ¿Dóndeel es-
criba? ¿Dónde está el disputador de
este mundo? ¿No ha enloquecido
Dios la sabiduría de este mundo?
21 Porque por no haber el mundo
conocido en la sabiduría de Dios a
Dios por sabiduría, agradó a Dios
salvar a los creyentes por la locura
de la predicación.
22 Porque los Judíos piden señal, y
los Griegos buscan sabiduría;
23 Mas nosotros predicamos a
Cristo crucificado, que es a los
Judíos ciertamente tropezadero, y
a los Griegos locura:
24Empero a los llamados, así Judíos
como Griegos, Cristo poder de
Dios, y sabiduría de Dios.
25 Porque la locura de Dios es más
sabia que los hombres; y lo débil
de Dios es más fuerte que los hom-
bres.
26 Porque mirad, hermanos, vues-
tra vocación, que no sois muchos
sabios según la carne, no muchos
poderosos, nomuchos nobles:
27Antes las cosas necias delmundo
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escogió Dios para confundir a
los sabios; y las cosas débiles
del mundo escogió Dios para
confundir a las que son fuertes;
28Y las cosas viles del mundo, y las
menospreciadas escogióDios; y las
que no son, para deshacer las que
son:
29 Para que ninguna carne se jacte
en su presencia.
30 De él empero sois vosotros en
Cristo Jesús, el cual nos ha sido he-
cho por Dios sabiduría, y justicia, y
santificación, y redención;
31 Para que, como está escrito: El
que se gloría, gloríese en el Señor.

2
1 Y YO, hermanos, cuando vine a
vosotros, novine conexcelenciade
palabra o de sabiduría, para anun-
ciaros el testimonio de Dios.
2 Porque había determinado no
saber cosa alguna entre vosotros,
sino a Jesu Cristo, y a éste crucifi-
cado.
3Y estuve yo con vosotros en debil-
idad, y en temor, ymucho temblor;
4 Y ni mi palabra ni mi predi-
cación fue con palabras persua-
sivas de humana sabiduría, sino
condemostracióndel Espírituy con
poder;
5 Para que vuestra fe no sea en la
sabiduría de hombres, mas en el
poder de Dios.
6 Empero hablamos sabiduría en-
tre los perfectos; y sabiduría, no de
este mundo, ni de los príncipes de
este mundo, que vienen a nada;
7 Mas hablamos la sabiduría de
Dios en misterio, la que está encu-
bierta, la queDios ordenóantesdel
mundo para nuestra gloria,
8Laqueningunode los príncipesde
este mundo conoció; porque si la
hubieran conocido, nunca habrían
crucificado al Señor de gloria;
9 Antes, como está escrito: Ojo no
vio, ni oído oyó, ni han entrado
en el corazón del hombre las cosas

que Dios ha preparado para los
que le aman.
10 Empero Dios nos las reveló a
nosotros por su Espíritu; porque el
Espíritu todo lo escudriña, aun las
profundidades de Dios.
11 Porque ¿quién de los hombres
sabe las cosas que son del hombre,
sino el espíritu del mismo hombre
que está en él? así tampoco nadie
conoció las cosas que son de Dios,
sino el Espíritu de Dios.
12 Y nosotros hemos recibido no el
espíritu del mundo, sino el espíritu
que es de Dios; para que conoz-
camos lo que Dios gratuitamente
nos ha dado.
13 Lo cual también hablamos no
con palabras que enseña la hu-
mana sabiduría, sino en las que en-
seña el Espíritu Santo, comparando
lo espiritual con lo espiritual.
14 Mas el hombre natural no
percibe las cosas que son del
Espíritu de Dios; porque le son
locura; ni las puede conocer,
porque son espiritualmente exam-
inadas.
15Empero el espiritual juzga todas
las cosas; mas él de nadie es juz-
gado.
16 Porque ¿quién conoció la mente
del Señor, para que le instruyese?
Mas nosotros tenemos la mente de
Cristo.

3
1YYOhermanos, nopudehablaros
como a espirituales; sino como a
carnales, como a niños en Cristo:
2 Os di a beber leche y no vianda,
porqueaúnnopodíaisniaúnpodéis
ahora;
3Porque aún sois carnales; porque
mientras que hay entre vosotros
envidias y contiendas y disen-
siones, ¿no sois carnales, y andáis
como hombres?
4Porque diciendo el uno: Yo cierto
soy de Pablo; y el otro: Yo de Apo-
los, ¿no sois carnales?
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5 ¿Quién pues es Pablo, y quién
es Apolos, sino ministros por los
cuales habéis creído; y cada uno
conforme a lo que el Señor le dio?
6 Yo planté, Apolos regó; mas Dios
ha dado el crecimiento.
7 Así que ni el que planta es algo,
ni el que riega, sino Dios que da el
crecimiento.
8 Empero el que planta y el que
riega son unamisma cosa; aunque
cada uno recibirá su propio
galardón conforme a su propia
labor.
9 Porque nosotros colaboradores
somos con Dios: vosotros labranza
de Dios sois, edificio de Dios sois.
10Conforme a la gracia de Dios que
me ha sido dada, yo como sabio
maestro de obra, puse el funda-
mento; mas otro edifica sobre él:
empero cada uno vea como edifica
sobre él.
11 Porque nadie puede poner otro
fundamento del que está puesto, el
cual es Jesu Cristo.
12 Y si alguno edificare sobre este
fundamento oro, plata, piedras
preciosas, madera, heno, ho-
jarasca:
13 La obra de cada uno será
hecha manifiesta; porque el día la
declarará; porquepor el fuego será
revelada, y la obra de cada uno
cual sea, el fuego hará la prueba.
14 Si permaneciere la obra de
alguno que sobreedificó, recibirá
galardón.
15 Mas si la obra de alguno fuere
quemada, sufrirá pérdida: él em-
pero será salvo, mas así como por
fuego.
16 ¿No sabéis que sois templo de
Dios, y que el Espíritu de Dios mora
en vosotros?
17 Si alguno violare el templo de
Dios, Dios destruirá al tal; porque
el templo de Dios, el cual sois
vosotros, santo es.
18Nadie se engañe a símismo: si al-
guno de vosotros parece ser sabio

en este mundo, hágase necio para
ser sabio.
19 Porque la sabiduría de este
mundo, insensatez es para con
Dios; porque escrito está: Él
prende a los sabios en la astucia
de ellos.
20 Y otra vez: El Señor conoce los
pensamientos de los sabios, que
son vanos.
21 Así que ninguno se gloríe en los
hombres; porque vuestras son to-
das las cosas,
22 Sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas,
sea el mundo, sea la vida, sea la
muerte, sea lo presente, sea lo por-
venir, todo es vuestro;
23 Y vosotros de Cristo, y Cristo de
Dios.

4
1ASÍ nos tenga el hombre, como a
ministros de Cristo, ymayordomos
de los misterios de Dios.
2Empero se requiere en losmayor-
domos, que el hombre sea hallado
fiel.
3 Yo en muy poco tengo el ser juz-
gado de vosotros, o de juicio hu-
mano; antes ni aun yo a mí mismo
me juzgo.
4 Porque de nada tengo mala con-
ciencia, empero no por eso soy jus-
tificado; mas el que me juzga es el
Señor.
5Así que no juzguéis nada antes de
tiempo, hasta que venga el Señor,
el cual también sacará a luz las
cosas encubiertas de las tinieblas,
y manifestará los consejos de los
corazones; y entonces cada cual
tendrá de Dios la alabanza.
6 Y estas cosas, hermanos, he
pasado por ejemplo a mí y a
Apolos por amor de vosotros; para
que en nosotros aprendáis a no
pensar más de lo que está escrito,
hinchándoos por causa de otro el
uno contra el otro.
7 Porque ¿quién hace que te difer-
enciesdeotro? ¿oqué tienesqueno
hayas recibido? y si también tú lo
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recibiste, ¿por qué te jactas como si
no lo hubieras recibido?
8 Ya estáis hartos, ya estáis ricos;
sin nosotros habéis reinado como
reyes; y quiera Dios reináseis, para
que nosotros reinásemos también
con vosotros.
9 Porque a lo que pienso, Dios nos
ha puesto a nosotros, los apóstoles,
por los postreros, como a sentenci-
ados a muerte; porque somos he-
chos espectáculo al mundo, y a los
ángeles, y a los hombres.
10 Nosotros somos necios por
amor de Cristo, mas vosotros sois
sabios en Cristo; nosotros débiles, y
vosotros fuertes; vosotros nobles,
y nosotros viles.
11Hasta esta hora hambreamos, y
tenemos sed, y estamos desnudos,
y somos abofeteados, y andamos
sinmorada fija,
12Y trabajamos, obrando connues-
tras propias manos: siendomalde-
cidos, bendecimos: padeciendo
persecución, la sufrimos:
13 Siendo difamados, rogamos: so-
mos hechos como la basura del
mundo, como las inmundicias de
todas las cosas, hasta ahora.
14 No escribo esto para avergon-
zaros; mas os amonesto como a
mis hijos amados.
15 Porque aunque tengáis diez mil
ayos en Cristo, sin embargo no ten-
dréis muchos padres; porque en
Cristo Jesús yo os engendré por el
evangelio.
16 Por tanto os ruego que seáis
seguidores demí.
17 Por lo cual os envié a Timoteo,
que es mi hijo amado, y fiel en el
Señor, el cual os recordará de mis
caminos, los cuales son en Cristo,
comoyo enseño en todas partes, en
todas las iglesias.
18Mascomosi nuncahubiese yode
venir a vosotros, así están hincha-
dos algunos.
19 Empero vendré pronto a
vosotros, si el Señor quisiere; y
conoceré, no las palabras de éstos

que así están hinchados, sino en
poder.
20 Porque el reino de Dios no con-
siste en palabras, sino en poder.
21 ¿Qué queréis? ¿He de venir a
vosotros con vara, o en amor, y en
espíritu demansedumbre?

5
1 SE oye por todas partes que hay
entre vosotros fornicación, y tal
fornicación cual ni aun se nom-
bra entre los Gentiles, tanto que
alguno tenga la esposade supadre.
2 Y vosotros estáis hinchados, y no
tuvisteis antes luto, para que fuese
quitado de enmedio de vosotros el
que hizo tal obra.
3 Porque yo ciertamente como
ausente en cuerpo, mas presente
en espíritu, ya he juzgado como
presente a aquel, que esto así ha
cometido:
4 En el nombre de nuestro Señor
JesuCristo, congregadosvosotrosy
mi espíritu, con el poder de nuestro
Señor Jesu Cristo,
5 El tal sea entregado a Satanás
para la destrucción de la carne,
para que el espíritu sea salvo en el
día del Señor Jesús.
6 No es buena vuestra jactancia.
¿No sabéis que con un poco de
levadura toda la masa se leuda?
7 Limpiad pues la vieja levadura,
para que seáis nueva masa, como
sois sin levadura; porque Cristo
nuestra pascua es sacrificado por
nosotros.
8 Así que hagamos la fiesta no en
la vieja levadura, ni en la levadura
de malicia y de maldad, sino en
panes sin levadura de sinceridad y
de verdad.
9Os he escrito en una carta, que no
os acompañéis con los fornicarios:
10Mas no del todo con los fornicar-
iosdeestemundo, o con los avaros,
o con los ladrones, o idólatras; de
otra suerte os sería menester salir
del mundo.
11 Mas ahora os he escrito, que
no os acompañéis, si alguno
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llamándose hermano fuere for-
nicario, o avaro, o idólatra, o
maldiciente, o borracho, o ladrón,
con el tal ni aun comáis.
12Porque ¿quémevaamí en juzgar
tambiénde losqueestán fuera? ¿no
juzgáis vosotros de los que están
dentro?
13 Mas de los que están fuera,
Dios juzga. Quitad pues de entre
vosotros al malvado.

6
1¿OSAalgunodevosotros, teniendo
pleito contra otro, ir a juicio de-
lante de los injustos, y no delante
de los santos?
2 ¿O no sabéis que los santos han de
juzgar al mundo? Y si el mundo ha
de ser juzgado por vosotros, ¿sois
indignos de juzgar en cosas muy
pequeñas?
3 ¿O no sabéis que hemos de juzgar
los ángeles? ¿cuánto más las cosas
que pertenecen a esta vida?
4 Por tanto si hubiereis de tener
juicios de cosas de esta vida, poned
para juzgar a los que son demenor
estima en la iglesia.
5 Para vuestra vergüenza lo digo.
¿Seráasí,quenohayentre vosotros
algún sabio, ni uno, que pueda juz-
gar entre sus hermanos;
6 Sino que el hermano con el her-
mano pleitea en juicio, y esto de-
lante de los incrédulos?
7 Luego de todas maneras hay
culpaentrevosotros, porque tenéis
pleitos los unos con los otros. ¿Por
qué no sufrís antes el agravio?
¿por qué no aguantáis antes ser
defraudados?
8 Mas vosotros hacéis la injuria, y
defraudáis; y esto a vuestros her-
manos.
9 ¿No sabéis que los injustos no
heredarán el reino de Dios? No
os engañéis, ni los fornicarios, ni
los idólatras, ni los adúlteros, ni los
afeminados, ni los sodomitas,
10Ni los ladrones, ni los avaros, ni
los borrachos, ni los maldicientes,

ni los robadores, heredarán el
reino de Dios.
11Y esto erais algunos de vosotros;
mas sois lavados, mas sois santifi-
cados, mas sois justificados en el
nombre del Señor Jesús, y por el
Espíritu de nuestro Dios.
12 Todas las cosas me son lícitas,
mas no todas las cosas me con-
vienen: todas las cosas me son
lícitas,mas yo nomemeteré debajo
de potestad de ninguna.
13 Las viandas para el vientre, y el
vientre para las viandas; empero y
a él y a ellas destruirá Dios. Mas
el cuerpo no es para la fornicación,
sino para el Señor; y el Señor para
el cuerpo.
14 Empero Dios resucitó al Señor, y
también a nosotros nos resucitará
con su propio poder.
15 ¿No sabéis, que vuestros cuerpos
son miembros de Cristo? ¿Tomaré
pues los miembros de Cristo, y los
haré miembros de una ramera?
¡No lo permita Dios!
16 ¿O no sabéis que el que se junta
con una ramera, es hecho con ella
un cuerpo? porque serán, dice, los
dos en una carne.
17 Empero el que se junta con el
Señor, un espíritu es.
18Huidde la fornicación: cualquier
pecado que el hombre hiciere,
fuera del cuerpo es; mas el que
fornica, contra su propio cuerpo
peca.
19 ¿No sabéis que vuestro cuerpo
es templo del Espíritu Santo el cual
está en vosotros, el cual tenéis de
Dios, y que no sois vuestros?
20 Porque comprados sois por pre-
cio: glorificad pues a Dios en vue-
stro cuerpo y en vuestro espíritu,
los cuales son de Dios.

7
1 EN cuanto a las cosas de que me
escribisteis: bueno es al hombre
no tocar mujer.
2 Mas por evitar la fornicación,
cada varón tenga su propia es-
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posa, y cadamujer tenga su propio
marido.
3 El marido pague a la esposa la
debida benevolencia; y asimismo
la esposa al marido.
4 La esposa no tiene potestad de
su propio cuerpo, sino el marido;
y también semejantemente el
marido no tiene potestad de su
propio cuerpo, sino la esposa.
5 No os defraudéis el uno al otro,
si no fuere algo por tiempo, de
consentimiento de ambos, por ocu-
paros en ayuno y en oración; y
volved a juntaros en uno, porque
no os tiente Satanás a causa de
vuestra incontinencia.
6 Mas esto digo por permisión, no
pormandamiento.
7 Porque querría que todos los
hombres fuesen como yo; empero
cada uno tiene su propio don de
Dios: uno de unamanera y otro de
otra.
8 Digo, pues, a los no casados y a
las viudas, que bueno les es si se
quedaren como yo.
9Empero si no se pueden contener,
cásense; que mejor es casarse, que
quemarse.
10Mas a los casados mando, no yo,
sino el Señor: Que la esposa no se
aparte del marido.
11 Y si se apartare, quédese sin
casar, o reconcíliese con sumarido;
y que el marido no despida a su
esposa.
12 Y a los demás yo digo, no el
Señor: Si algún hermano tiene es-
posa incrédula, y ella consiente
paramorar con él, no la despida.
13 Y la mujer que tiene marido in-
crédulo, y él consiente para morar
con ella, no le deje.
14 Porque el marido incrédulo es
santificado por la esposa; y la es-
posa incrédula es santificada por
el marido; de otra manera vue-
stros hijos serían inmundos, em-
pero ahora son santos.
15 Mas si el incrédulo se aparta,
apártese; que el hermano, o la her-

mana, no está sujeto a servidum-
bre en semejantes casos: antes a
paz nos llamó Dios.
16 Porque ¿de dónde sabes, oh es-
posa, si quizá salvarás a tumarido?
¿o de dónde sabes, oh marido, si
quizá salvarás a tu esposa?
17 Empero como Dios ha repartido
a cada uno, como el Señor ha lla-
mado a cada uno, así ande: y así yo
ordeno en todas las iglesias.
18 ¿Es llamado alguno siendo cir-
cuncidado? no se haga incircun-
ciso: ¿es llamado alguno en incir-
cuncisión? no se circuncide.
19 La circuncisión nada es, y la in-
circuncisión nada es, sino la ob-
servancia de losmandamientos de
Dios.
20 Cada uno en la vocación en que
fue llamado en ella se quede.
21 ¿Eres llamado siendo siervo?
no se te dé nada; mas también
si puedes hacerte libre, procúralo
más.
22 Porque el que en el Señor es lla-
mado siendo siervo, liberto es del
Señor: asimismo también el que es
llamado siendo libre, siervo es de
Cristo.
23Por precio sois comprados, no os
hagáis siervos de los hombres.
24Cadauno, hermanos, en loquees
llamado en esto permanezca con
Dios.
25 Empero de las vírgenes no tengo
mandamiento del Señor; mas doy
mi parecer, como quien ha alcan-
zado misericordia del Señor para
ser fiel.
26 Tengo, pues, esto por bueno a
causa de la aflicción actual; digo,
quebueno esalhombreestarseasí.
27 ¿Estás atado a esposa? no pro-
cures soltarte. ¿Estás suelto de es-
posa? no busques esposa.
28 Mas también si te casares, no
pecaste; y si la virgen se casare, no
pecó; pero aflicción en la carne ten-
drán los tales; mas yo os perdono.
29 Esto empero digo, hermanos,
que el tiempo es corto: lo que resta
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es, que los que tienen esposas sean
como si no las tuviesen;
30 Y los que lloran, como si no llo-
rasen; y los que se regocijan, como
si no se regocijasen; y los que com-
pran, como si no poseyesen;
31 Y los que usan de este mundo,
como no abusando de él; porque la
apariencia de este mundo se pasa.
32 Mas querría que estuvieseis sin
congoja. El que no es casado
tiene cuidado de las cosas que
pertenecen al Señor, cómo ha de
agradar al Señor.
33 Empero el casado tiene cuidado
de las cosas que son del mundo,
cómo ha de agradar a su esposa.
34 Diferencia hay también entre la
mujer casada y la virgen. La mu-
jer no casada, tiene cuidado de las
cosas del Señor, para ser santa así
en cuerpo como en espíritu;mas la
casada, tiene cuidado de las cosas
del mundo, cómo ha de agradar a
sumarido.
35 Esto empero digo para vuestro
propio provecho: no para echaros
un lazo, sino para lo que es de-
cente, y para que podáis atender a
las cosas del Señor sin distracción.
36 Mas si a alguno le parece que
se conduce indecorosamente para
con su virgen, si la pasa la flor de
su edad, y que así conviene que
se haga, haga lo que él quiera; no
peca, que se casen.
37 Empero el que está firme en su
corazón, y no tiene necesidad, mas
tiene potestad sobre su propia vol-
untad, y determinó en su corazón
esto, de guardar su virgen, hace
bien.
38 Así que el que da su virgen en
casamiento, hace bien; mas el que
no la da, hacemejor.
39 La mujer casada está atada por
la ley, mientras vive su marido;
mas si su marido muriere, libre
es para ser casada con quien
quisiere; solamente en el Señor.
40 Empero más feliz es, según mi

parecer, si se queda así; y pienso
que también yo tengo el Espíritu de
Dios.

8
1 EMPERO en cuanto a lo que a los
ídolos es sacrificado, sabemos que
todos tenemos conocimiento. El
conocimiento hincha, mas la cari-
dad edifica.
2 Y si alguno se piensa que sabe
algo, aúnnosabecosaalgunacomo
le conviene saber.
3 Mas el que ama a Dios, el tal es
conocido de él.
4 Así que de las viandas que son
sacrificadas a los ídolos, sabemos
que el ídolo nada es en el mundo, y
que no hay otro Dios, sino sólo uno.
5Porque aunque haya algunos que
se llamen dioses, o en el cielo, o en
la tierra, (comohaymuchosdioses,
y muchos señores,)
6Para nosotros empero hay un sólo
Dios, el Padre, del cual son todas las
cosas, y nosotros en él; y un Señor,
JesuCristo, por el cual son todas las
cosas, y nosotros por él.
7 Mas no en todos hay este
conocimiento; porque algunos con
conciencia del ídolo hasta ahora, lo
comen como sacrificado a ídolos;
y su conciencia, siendo débil, es
contaminada.
8 Empero la vianda no nos hace
más aceptos a Dios; porque ni que
comamos, seremos más ricos: ni
que no comamos, seremosmás po-
bres.
9 Mas mirad que esta vuestra
libertad no sea de algún modo
tropezadero para los que son
débiles.
10 Porque si te ve alguno, a ti que
tienes conocimiento, estar sentado
a la mesa en el templo de los ídolos,
¿la concienciadeaquel queesdébil,
no será edificada para comer de lo
sacrificado a los ídolos?
11 ¿Y por tu conocimiento se pere-
cerá el hermano débil, por el cual
Cristo murió?
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12 De esta manera, pues, pecando
contra los hermanos, e hiriendo
su débil conciencia, contra Cristo
pecáis.
13 Por lo cual si la comida es para
mi hermano ocasión de escándalo,
no comeré carne jamás por no
hacer caer ami hermano.

9
1 ¿NO soy yo apóstol? ¿no soy libre?
¿no he visto a Jesu Cristo el Señor
nuestro? ¿no sois vosotros mi obra
en el Señor?
2 Si para los otros no soy apóstol,
a lo menos para vosotros cierta-
mente lo soy; porque el sello de
mi apostolado vosotros sois en el
Señor.
3Mi respuesta para con los queme
examinan, es ésta:
4 ¿No tenemos potestad de comer y
de beber?
5 ¿No tenemos potestad de llevar
con nosotros aquí y allá una her-
mana, una esposa, como también
los otros apóstoles, y los hermanos
del Señor, y Cefas?
6 ¿O sólo yo y Bernabé no tenemos
potestad de no trabajar?
7¿Quién jamás salióa laguerraa sus
propias expensas? ¿Quién planta
viña, y no come de su fruto? ¿o
quién apacienta el rebaño, y no
come de la leche del rebaño?
8 ¿Digo yo esto como hombre? ¿No
dice lo mismo también la ley?
9 Porque en la ley de Moisés está
escrito: No embozalarás la boca al
bueyque trilla. ¿TieneDios cuidado
de los bueyes?
10 ¿O dícelo particularmente por
causa de nosotros? Por causa de
nosotros sin duda está escrito: que
con esperanza debe arar el que
ara; y el que trilla, con esperanza
de participar de su esperanza.
11 Si nosotros os sembramos las
cosas espirituales, ¿será gran cosa
si segáremos vuestras cosas car-
nales?
12 Si otros son partícipes de esta
potestad sobre vosotros, ¿por qué

no más bien nosotros? Mas no
hemos usado de esta potestad,
antes lo sufrimos todo por no dar
algún impedimentoal evangeliode
Cristo.
13 ¿No sabéis que los que ministran
en las cosas santas, comen de las
cosas del templo? ¿y los que sirven
al altar, con el altar participan?
14 Así también ha ordenado el
Señor a los que predican el evan-
gelio, que vivan del evangelio.
15 Pero yo de ninguna de estas
cosas he usado; ni tampoco he es-
crito esto para que se haga así con-
migo; porque es mejor para mí
morir, antes que nadie haga vana
mi gloria.
16 Porque aunque predique el
evangelio no tengo por qué glori-
arme; porque me está impuesta
necesidad; y ¡ay de mí, si no
predicare el evangelio!
17 Por lo cual si hago esto de vol-
untad, galardón tendré;mas si por
fuerza, la dispensación del evange-
liome es encargada.
18 ¿Qué, pues, es mi galardón?
Cierto, que predicando el evange-
lio, ponga el evangelio de Cristo
de balde, por no usar mal de mi
potestad en el evangelio.
19Por lo cual siendo libre para con
todos,mehehecho siervode todos,
para ganar amás.
20 Me he hecho para los Judíos
como Judío, para ganar a los Judíos;
para los que están sujetos a la ley,
como sujeto a la ley, para ganar a
los que están sujetos a la ley.
21 Para los que están sin ley, como
sin ley, (no estando yo sin ley a
Dios, mas bajo la ley a Cristo,) por
ganar a los que estaban sin ley.
22 Me he hecho para los débiles
comodébil, para ganar a los débiles.
Me he hecho todo para todos, para
que de todo punto salve a algunos.
23 Y esto hago por causa del evan-
gelio, para ser hecho con vosotros
partícipe de él.
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24 ¿No sabéis que los que corren en
la carrera, todos corren, mas uno
sólo lleva el premio? Corred pues
de tal manera que lo alcancéis.
25Y todo aquel que se ejercita en la
lucha, es sobrio en todo; y aquellos
lo hacen para recibir una corona
corruptible; mas nosotros, incor-
ruptible.
26Así que yo de estamanera corro,
no como a cosa incierta: de esta
manera peleo, no como quien hi-
ere al aire:
27 Antes hiero mi cuerpo, y lo
pongo en servidumbre; para que
predicando a los otros, no sea yo
mismo reprobado.

10
1 MAS no quiero, hermanos, que
ignoréis, que nuestros padres to-
dos estuvieron debajo de la nube,
y todos pasaron por el mar;
2Y todos enMoisés fueron bautiza-
dos en la nube y en el mar;
3 Y todos comieron la misma
vianda espiritual;
4 Y todos bebieron la misma be-
bida espiritual; porque bebían de
la Roca espiritual que los seguía, la
cual Roca era Cristo:
5 Mas de muchos de ellos no se
agradó Dios; porque fueron der-
ribados en el desierto.
6 Empero estas cosas fueron ejem-
plos para nosotros; a fin de que
no codiciemos cosas malas, como
ellos codiciaron:
7Ni seáis idólatras como algunos de
ellos, como está escrito: Sentóse
el pueblo a comer y a beber, y se
levantaron a jugar:
8Ni forniquemos, como algunos de
ellos fornicaron, y cayeron en un
día veinte y tres mil:
9 Ni tentemos a Cristo, como al-
gunos de ellos le tentaron, y fueron
destruidos por las serpientes.
10Ni murmuréis, como algunos de
ellos murmuraron, y fueron de-
struidos por el destruidor.

11 Mas todas estas cosas les acon-
tecieron como ejemplos, y son es-
critas para nuestra amonestación,
sobre quien los fines del mundo
son venidos.
12 Así que el que se piensa estar
firme, mire que no caiga.
13 No os ha tomado alguna
tentación, fuera de las que son
comunes a los hombres;mas fiel es
Dios, que no os dejará ser tentados
más de lo que podéis; antes dará
también salida con la tentación,
para que la podáis llevar.
14Por lo cual, amadosmíos,huidde
la idolatría.
15 Como a sabios hablo, juzgad
vosotros lo que digo.
16La copadebendición la cual ben-
decimos, ¿no es la comunión de
la sangre de Cristo? el pan que
rompemos, ¿no es la comunión del
cuerpo de Cristo?
17 Porque siendo muchos, somos
un solo pan, y un solo cuerpo;
porque todos participamos de
aquelmismo pan.
18Mirad a Israel según la carne, los
que comen los sacrificios, ¿no son
participantes del altar?
19 ¿Pues qué digo? ¿Que el ídolo es
algo? ¿o que lo que es sacrificado
a los ídolos es algo?
20 Antes, digo que las cosas que
los Gentiles sacrifican, a los demo-
nios lo sacrifican, y no a Dios; y
no quisiera que vosotros tuvieseis
comunión con los demonios.
21 No podéis beber la copa del
Señor, y la copa de los demonios:
no podéis ser partícipes de la mesa
del Señor, y de lamesa de los demo-
nios.
22 ¿Provocamos a celos al Señor? ¿So-
mosmás fuertes que él?
23 Todas las cosas me son lícitas,
mas no todas las cosas convienen:
todas las cosas me son lícitas, mas
no todas las cosas edifican.
24Ninguno busque lo suyo propio;
mas cada uno lo del otro.
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25De todo lo que se vende en la car-
nicería, comed sin preguntar nada
por causa de la conciencia.
26Porque del Señor es la tierra, y la
plenitud de ella.
27 Si alguno de los que no creen
os convida, y queréis ir, de todo
lo que se os pone delante, comed,
sin preguntar nada por causa de la
conciencia.
28 Mas si alguien os dijere: Esto
fue sacrificado a los ídolos: no lo
comáispor causadeaquel queos lo
declaró, y por causa de la concien-
cia; porque del Señor es la tierra, y
la plenitud de ella.
29 Conciencia digo, no la tuya, sino
la del otro. ¿Pues por qué ha de ser
juzgadami libertad por conciencia
del otro?
30 Pero si yo por gracia soy
partícipe, ¿por qué soy blasfemado
por lo que hago gracias?
31 Si pues coméis, o si bebéis, o
hacéisotra cosa, hacedlo todoaglo-
ria de Dios.
32 No deis ofensa a los Judíos, ni a
los Gentiles, ni a la iglesia de Dios:
33 Como también yo en todas las
cosas agrado a todos: no buscando
mi propio provecho, sino el demu-
chos, para que ellos sean salvos.

11
1 SED seguidores de mí, como yo
también lo soy de Cristo.
2 Aláboos pues, hermanos, que en
todo os acordáis de mí; y retenéis
las ordenanzas, de la manera que
os las entregué.
3Mas quiero que sepáis, que Cristo
es la cabeza de todo varón; y el
varón es la cabeza de la mujer; y
Dios, la cabeza de Cristo.
4 Todo varón que ora, o profe-
tiza cubierta la cabeza, afrenta su
cabeza.
5Mas toda mujer que ora, o profe-
tiza no cubierta su cabeza, afrenta
su cabeza; porque lomismo es que
si se rayese.

6 Porque si la mujer no se
cubre, trasquílese también; y
si es vergüenza para la mujer
trasquilarse o raparse, cúbrase.
7Porque el varónnohade cubrir la
cabeza; porque él es imagen y glo-
ria de Dios; mas la mujer es gloria
del varón.
8Porque el varón no es de lamujer,
sino la mujer del varón.
9 Porque tampoco el varón fue
creado por causa de la mujer, sino
la mujer por causa del varón.
10 Por lo cual la mujer debe tener
la señaldepotestad sobre su cabeza
por causa de los ángeles.
11Mas ni el varón es sin lamujer, ni
la mujer sin el varón, en el Señor.
12 Porque como la mujer es del
varón, así también el varón es por
lamujer; empero todas las cosasde
Dios.
13 Juzgad en vosotros mismos: ¿es
honesto orar la mujer a Dios no
cubierta?
14¿Noosenseñaaun lamismanatu-
ralezaque leesvergonzosoalhom-
bre el tener largo el cabello?
15 Por el contrario a la mujer criar
el cabello le es una gloria; porque
en lugar de velo le es dado el ca-
bello.
16 Con todo esto si alguno parece
ser contencioso, nosotros no ten-
emos tal costumbre, ni las iglesias
de Dios.
17Esto emperoosdenuncio, queno
os alabo, que no por mejor, sino
por peor os juntáis.
18 Porque lo primero, cuando os
juntáis en la iglesia, oigo que hay
entre vosotros disensiones, y en
parte lo creo.
19Porque esmenester que también
haya entre vosotros herejías, para
que los que son probados se mani-
fiesten entre vosotros.
20Demaneraque cuandoos juntáis
enuno, estonoes comer la cenadel
Señor:
21 Porque cada uno se anticipa al
otro para comer su propia cena; y
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el uno tiene hambre, y el otro está
embriagado.
22 ¡Qué! ¿no tenéis casas en que
comáis y bebáis? ¿Omenospreciáis
la iglesia de Dios, y avergonzáis a
los queno tienen? ¿Qué os diré? ¿Os
alabaré en esto? No os alabo.
23Porque yo recibí del Señor lo que
también os he entregado: Que el
Señor Jesús lamismanocheque fue
entregado, tomó pan:
24 Y habiendo dado gracias lo par-
tió, y dijo: Tomad, comed: esto
es mi cuerpo que por vosotros es
partido: haced esto enmemoria de
mí.
25 Asimismo tomó también la
copa, después de haber cenado,
diciendo: Esta copa es el nuevo tes-
tamento en mi sangre: haced esto
todas las veces que la bebiereis, en
memoria demí.
26 Porque todas las veces que
comiereis estepan, ybebiereis esta
copa, lamuertedel Señoranunciáis
hasta que venga.
27 De manera que cualquiera que
comiere este pan, o bebiere esta
copa del Señor indignamente, será
culpado del cuerpo y de la sangre
del Señor.
28 Por tanto examínese cada uno a
sí mismo, y así coma de aquel pan,
y beba de aquella copa.
29 Porque el que come y bebe in-
dignamente, condenación come y
bebe para sí, no discerniendo el
cuerpo del Señor.
30 Por lo cual haymuchos debilita-
dos y enfermos entre vosotros, y
muchos duermen.
31Que si nos juzgásemos a nosotros
mismos, no seríamos juzgados.
32Mas siendo juzgados, somos cas-
tigados del Señor, para que no
seamos condenados con elmundo.
33Así que, hermanos míos, cuando
os juntáis a comer, esperaos unos a
otros.
34 Y si alguno tuviere hambre,
coma en su casa; porque no os
juntéis para condenación. Las

demás cosas las pondré en orden
cuando viniere.

12
1 Y EN cuanto a los dones espiri-
tuales, no quiero, hermanos, que
seáis ignorantes.
2 Sabéis que erais Gentiles, yendo,
como erais llevados, a los ídolos
mudos.
3Por tanto oshago saber, quenadie
que hable por el Espíritu de Dios,
llama anatema a Jesús, y que nadie
puede llamar a Jesús Señor, sino
por el Espíritu Santo.
4Emperohaydiferenciasdedones;
mas el mismo Espíritu.
5 Y hay diferencias de ministerios;
mas el mismo Señor.
6Y hay diferencias de operaciones;
mas el mismo Dios es, el que obra
todas las cosas en todos.
7 Empero a cada uno le es dada
la manifestación del Espíritu para
provecho.
8 Porque a éste es dada por el
Espíritu palabra de sabiduría: al
otro, palabra de conocimiento se-
gun el mismo Espíritu:
9 A otro, fe por el mismo Espíritu;
y a otro, dones de sanidades por el
mismo Espíritu:
10A otro, operaciones de milagros;
y a otro, profecía; y a otro, discern-
imiento de espíritus; y a otro, di-
versos géneros de lenguas; y a otro,
interpretación de lenguas.
11 Mas todas estas cosas obra uno
y el mismo Espíritu, repartiendo
particularmente a cada uno como
él quiere.
12Porque de la manera que es uno
el cuerpo, y tiene muchos miem-
bros, empero todos los miembros
de este un cuerpo, siendo muchos,
son un mismo cuerpo, así también
es Cristo.
13Porque por un Espíritu somos to-
dos bautizados en un cuerpo, ora
Judíos o Gentiles, ora siervos o li-
bres; y a todos se nos ha hecho
beber en un Espíritu.
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14 Porque tampoco el cuerpo no es
un solomiembro, sinomuchos.
15 Si dijere el pie: Porque no soy
mano, no soy del cuerpo: ¿por eso
no será del cuerpo?
16Y si dijere la oreja: Porqueno soy
ojo, no soy del cuerpo: ¿por eso no
será del cuerpo?
17Si todoel cuerpo fueseojo, ¿dónde
estaría el oído? si todo fuese oído,
¿dónde estaría el olfato?
18Mas ahora Dios ha colocado los
miembros cada uno de ellos por si
en el cuerpo, como él quiso.
19 Que si todos fueran un mismo
miembro, ¿dónde estuviera el
cuerpo?
20 Mas ahora muchos miembros
son, a la verdad, empero un
cuerpo.
21No puede el ojo decir a la mano:
No te he menester: ni tampoco la
cabeza a los pies: No tengo necesi-
dad de vosotros.
22 Antes, los miembros del cuerpo
queparecenmásflacos, sonmucho
más necesarios;
23 Y los miembros del cuerpo que
estimamos menos dignos, a éstos
ceñimos más honrosamente; y los
que en nosotros son menos de-
centes, tienenmás decoro.
24 Porque los que en nosotros son
más decorosos, no tienen necesi-
dad de nada; mas Dios templó a
una el cuerpo, dando más abun-
dante honor al que le faltaba;
25 Para que no haya disensión en
el cuerpo, sino que los miembros
tengan el mismo cuidado los unos
por los otros.
26De talmanera que si el unmiem-
bro padece, todos los miembros a
una se duelen: o si el un miembro
es honrado, todos los miembros a
una se regocijan.
27Vosotros, pues, sois el cuerpo de
Cristo, y miembros en particular.
28 Y a unos puso Dios en la igle-
sia, primeramente apóstoles, se-
gundo profetas, tercero maestros,

después milagros, después dones
de sanidades, auxilios, goberna-
ciones, géneros de lenguas.
29 ¿Son todos apóstoles? ¿son todos
profetas? ¿son todos maestros?
¿son todos hacedores demilagros?
30 ¿Tienen todos dones de
sanidades? ¿hablan todos lenguas?
¿interpretan todos?
31Empero desead con vehemencia
losmejores dones; y aun yo enseño
un caminomás excelente.

13
1 SI yo hablase en lenguas de hom-
bres y de ángeles, y no tuviese cari-
dad, soy hecho como latón que re-
suena, o címbalo que retiñe.
2 Y si tuviere el don de profecía,
y entendiese todos los misterios,
y todo conocimiento; y si tuviese
toda la fe, de manera que pudiese
traspasar las montañas, y no tu-
viera caridad, nada soy.
3 Y si repartiese toda mi hacienda
para dar de comer a pobres; y si
entregase mi cuerpo para ser que-
mado, y no tuviere caridad, de
nadame aprovecha.
4La caridad es sufrida, es benigna:
la caridad no tiene envidia: la cari-
dad no es jactanciosa, no es hin-
chada,
5 No se comporta indecorosa-
mente, no busca lo que es suyo,
no se provoca fácilmente, no piensa
mal,
6Nose regocija en la injusticia,mas
gózase en la verdad:
7Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo
espera, todo lo soporta.
8 La caridad nunca se acaba:
aunque las profecías se han de
acabar, y cesar las lenguas, y
desaparecer el conocimiento.
9 Porque en parte conocemos, y en
parte profetizamos.
10 Mas cuando venga lo que es lo
perfecto, entonces lo que es en
parte será abolido.
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11 Cuando yo era niño, hablaba
como niño, pensaba como niño, ra-
zonaba como niño;mas cuando ya
fui hombre hecho, puse a un lado
las cosas de niño.
12 Porque ahora vemos por espejo
oscuramente; mas entonces, cara
a cara. Ahora conozco en parte;
mas entonces conoceré como soy
conocido.
13 Y ahora permanece la fe, la es-
peranza, y la caridad, estas tres;
empero lamayor de ellas es la cari-
dad.

14
1 SEGUID la caridad: codiciad los
dones espirituales; mas sobre todo
que profeticéis.
2 Porque el que habla en una
lengua desconocida, no habla a
los hombres, sino a Dios; porque
nadie le entiende, aunque en
espíritu hable misterios.
3 Mas el que profetiza, habla a
los hombres para edificación, y ex-
hortación, y consolación.
4El que habla una lengua descono-
cida, a sí mismo edifica; mas el que
profetiza, edifica a la iglesia.
5 Así que querría que todos
vosotros hablaseis lenguas, mas
bien empero que profetizaseis;
porque mayor es el que profetiza
que el que habla en lenguas, si
también no interpretare, para que
la iglesia reciba edificación.
6 Ahora pues, hermanos, si yo
viniere a vosotros hablando en
lenguas, ¿qué os aprovecharé, si no
os hablare, o por revelación, o por
conocimiento, o por profecía, o por
doctrina?
7 Y aun las cosas inanimadas que
dan sonido, (sea flauta o arpa,) si
no dieren distinción de sonidos,
¿cómo se sabrá lo que se tañe con la
flauta o con el arpa?
8 Y si la trompeta diere sonido
incierto, ¿quién se apercibirá a la
batalla?

9 Así también vosotros, si por la
lengua no diereis palabras bien in-
teligibles, ¿cómo se entenderá lo
que se dice? porque hablaréis al
aire.
10Hay, por ejemplo, tantos géneros
de voces en el mundo; y ninguna
de ellas es sin significado;
11Mas si yo ignorare el significado
de la voz, seré bárbaro para aquel
que habla; y el que habla, será
bárbaro paramí.
12 Así también vosotros: puesto
que sois codiciosos de dones espiri-
tuales, procuradde sobresalir para
la edificación de la iglesia.
13Por lo cual elquehablaen lengua
desconocida, ore que interprete.
14 Porque si yo orare en lengua de-
sconocida, mi espíritu ora; mas mi
entendimiento es sin fruto.
15 ¿Qué hay pues? Oraré con
el espíritu, y oraré también con
el entendimiento: cantaré con el
espíritu, y cantaré también con el
entendimiento.
16Porquecuando túbendijeres con
el espíritu, el que ocupa el lugar del
ignorante, ¿cómo dirá,Amén, sobre
tu acción de gracias? porque no
sabe lo que dices.
17 Porque tú a la verdad bien das
gracias;masel otronoes edificado.
18Doy gracias a mi Dios que hablo
en lenguasmásque todos vosotros.
19 Empero en la iglesia quiero más
bien hablar cinco palabras con mi
entendimiento, para que enseñe
también a los otros, que diez mil
palabras en una lengua descono-
cida.
20 Hermanos, no seáis niños en
el entendimiento; mas sed niños
en la malicia, empero en el en-
tendimiento sed hombres.
21 En la ley está escrito: Con otras
lenguas, y con otros labios hablaré
a este pueblo; yni aunasímeoirán,
dice el Señor.
22Así que las lenguas por señal son,
no a los que creen, sino a los in-
crédulos; mas la profecía sirve, no



1 Corintios 14:23 216 1 Corintios 15:10

para los que no creen, sino a los
creyentes.
23De manera que si toda la iglesia
se juntare en un mismo lugar, y
todos hablaren en lenguas, y en-
traren indoctos, o incrédulos, ¿no
dirán que estáis locos?
24Mas si todos profetizaren, y en-
trare algún incrédulo o indocto, de
todos es convencido, de todos es
juzgado:
25 Y así lo oculto de su corazón se
hace manifiesto; y así postrándose
sobre su rostro adorará a Dios,
declarando que verdaderamente
Dios está en vosotros.
26 ¿Qué hay, pues, hermanos?
Cuando os juntáis, cada uno
de vosotros tiene salmo, tiene
doctrina, tiene lengua, tiene
revelación, tiene interpretación:
Háganse todas las cosas para
edificación.
27 Si hablare alguno en lengua de-
sconocida, sea por dos, o a lo más
por tres, y esto a su turno; y uno
interprete.
28 Mas si no hubiere intérprete,
calle en la iglesia; y hable a sí
mismo, y a Dios.
29Empero los profetas, hablen dos
o tres; y los demás juzguen.
30Y si a otro que estuviere sentado,
fuere revelada alguna cosa, calle el
primero.
31 Porque podéis todos profetizar
unoporuno; paraque todosapren-
dan, y todos sean consolados.
32 (Y los espíritus de los profetas
están sujetos a los profetas;)
33 Porque Dios no es autor de con-
fusión, sino de paz, como en todas
las iglesias de los santos.
34 Vuestras mujeres callen en las
iglesias; porqueno les espermitido
hablar, sino que estén sujetas como
también lo dice la ley.
35 Y si quieren aprender alguna
cosa, pregunten en casa a sus pro-
pios maridos; porque deshonesta
cosa es hablar las mujeres en la

iglesia.
36 ¡Qué! ¿Ha salido de vosotros la
palabra de Dios? ¿o a vosotros so-
los ha llegado?
37 Si alguno, a su parecer, es pro-
feta, o espiritual, reconozcaque las
cosas que yo os escribo son man-
damientos del Señor.
38 Mas si alguno es ignorante, sea
ignorante.
39 Así que, hermanos, codiciad el
profetizar; y no impidáis el hablar
en lenguas.
40Háganse todas las cosas decente-
mente, y con orden.

15
1 EMPERO os declaro, hermanos,
el evangelio que os he predicado,
el cual también recibisteis, y en el
cual estáis firmes;
2Por el cual asimismo, si retenéis la
palabra que os he predicado, sois
salvos, si no creísteis en vano.
3 Porque primeramente os he en-
señado lo que asimismo yo recibí,
que Cristo murió por nuestros
pecados, según las Escrituras;
4 Y que fue sepultado, y que re-
sucitó al tercer día, según las Escrit-
uras;
5 Y que fue visto por Cefas; y de-
spués por los doce:
6 Que después fue visto de más de
quinientos hermanos a la vez: de
los cuales los más viven aún, em-
pero algunos han dormido.
7Que después fue visto por Jacobo:
después por todos los apóstoles.
8 Y al postrero de todos, fue visto
por mí también, como por uno
nacido fuera de debido tiempo.
9 Porque yo soy el menor de los
apóstoles, que no soy digno de ser
llamado apóstol, porque perseguía
a la iglesia de Dios.
10Empero por la gracia de Dios soy
lo que soy; y su gracia noha sido en
vano para conmigo; antes he tra-
bajado más abundantemente que
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todos ellos; pero no yo, sino la gra-
cia de Dios que fue conmigo.
11Por tanto, sea yo, o sean ellos, así
predicamos, y así habéis creído.
12Mas si se predica a Cristo, que re-
sucitó de los muertos, ¿cómo dicen
algunos entre vosotros, que no hay
resurrección de los muertos?
13 Porque si no hay resurrección
de los muertos, Cristo tampoco re-
sucitó.
14 Y si Cristo no resucitó, luego
vana es nuestra predicación, y
vana es también vuestra fe.
15Y también somos hallados falsos
testigos deDios; porque hemos tes-
tificado deDios, que élhaya resuci-
tado a Cristo: al cual no resucitó, si
esasíque losmuertosnoresucitan.
16 Porque si los muertos no resuci-
tan, tampoco Cristo resucitó.
17Y si Cristo no resucitó, vuestra fe
es vana; aún os estáis en vuestros
pecados.
18Porconsiguiente también losque
durmieron en Cristo, son pereci-
dos.
19 Si en esta vida solamente
tenemos esperanza en Cristo, los
másmiserables somos de todos los
hombres.
20Mas ahora, Cristo ha resucitado
de los muertos; y él es hecho prim-
icias de los que durmieron.
21 Porque por cuanto la muerte
vino por un hombre, también por
un hombre vino la resurrección de
los muertos.
22Porquea lamaneraqueenAdam
todos mueren, así también todos
en Cristo serán vivificados.
23 Mas cada uno en su propio or-
den: Cristo las primicias; después
los que son de Cristo en su venida.
24Después viene el fin; cuando hu-
biere entregado el reino a Dios
y Padre; cuando hubiere abatido
todo imperio, y toda autoridad, y
poder.
25Porque esmenester que él reine,
hasta que haya puesto a todos sus
enemigos debajo de sus pies.

26 Y el postrer enemigo que será
destruido, es la muerte.
27Porque todas las cosas sujetó de-
bajo de sus pies. Mas cuando dice:
Todas las cosas son sujetadas a él,
claro esque está exceptuado el que
sujetó a él todas las cosas.
28 Mas cuando todas las cosas le
fueren sujetas, entonces también
el Hijo mismo se sujetará al que le
sujetó a él todas las cosas, para que
Dios sea todo en todos.
29Deotromodo, ¿quéharán, losque
son bautizados por los muertos, si
en ninguna manera los muertos
resucitan? ¿Por qué, pues, son ba-
utizados por los muertos?
30¿Yporquénosotrospeligramosa
toda hora?
31 Yo protesto por vuestro gozo, el
cual tengo en Cristo Jesús el Señor
nuestro, cada díamuero.
32 Si como hombre batallé en
Éfeso contra las bestias, ¿qué
me aprovecha si los muertos no
resucitan? Comamos y bebamos,
quemañanamoriremos:
33 No os engañéis. Las malas con-
versaciones corrompen las buenas
costumbres.
34 Despertad a la justicia, y no
pequéis; porque algunos no tienen
el conocimiento de Dios, para
vergüenza vuestra lo digo.
35 Mas alguno dirá: ¿Cómo resuci-
tan los muertos? ¿Con qué cuerpo
vendrán?
36 ¡Insensato! lo que tú siembras, no
revive, si antes nomuriere:
37Y loque siembras, no siembras el
cuerpo que ha de ser, sino el grano
desnudo, puede ser de trigo, o de
alguno de los otros granos:
38 Mas Dios le da al cuerpo como
él ha querido, y a cada simiente su
propio cuerpo.
39Toda carneno es lamismacarne;
mas una carne es la de los hom-
bres, y otra carne es la de los ani-
males, y otra la de los peces, y otra
la de las aves.



1 Corintios 15:40 218 1 Corintios 16:8

40Y hay cuerpos celestiales, y cuer-
pos terrestres; mas la gloria de los
celestiales es una, y la de los ter-
restres es otra.
41Una es la gloria del sol, y otra la
gloria de la luna, y otra la gloria
de lasestrellas; porqueunaestrella
se diferencia de otra estrella en
gloria.
42Así también es la resurrección de
losmuertos. Se siembra en corrup-
ción; se levantará en incorrupción:
43 Se siembra en deshonra; se lev-
antará en gloria: se siembra en
flaqueza; resucitará en poder:
44 Se siembra cuerpo natural; re-
sucitará cuerpo espiritual. Hay
cuerponatural, y hay cuerpoespir-
itual.
45 Y así está escrito: fue hecho el
primer hombre Adam en alma
viviente; el postrer Adam en
espíritu vivificante.
46 Mas lo que es espiritual no es
primero, sino lo que es natural; y
después lo que es espiritual.
47El primer hombre es de la tierra,
terreno: el segundo hombre es el
Señor del cielo.
48Cual el terreno, tales también los
terrenos; y cual el celestial, tales
también los celestiales.
49 Y así como hemos traído la im-
agen del terreno, traeremos tam-
bién la imagen del celestial.
50 Esto empero digo, hermanos:
Que la carne y la sangre no pueden
heredar el reino de Dios: ni la cor-
rupción hereda la incorrupción.
51He aquí, unmisterio os digo: To-
dos ciertamente no dormiremos;
mas todos seremos cambiados.
52 En un momento, en un abrir de
ojo, a la final trompeta; porque
sonará la trompeta, y los muertos
serán resucitados incorruptibles, y
nosotros seremos cambiados.
53Porque esmenester que esto cor-
ruptible sea vestido de incorrup-
ción, y esto mortal sea vestido de
inmortalidad.
54 Y cuando esto corruptible fuere
vestido de incorrupción, y esto

mortal fuere vestido de inmortali-
dad, entonces será cumplida lapal-
abra que está escrita: Tragada es la
muerte en victoria.
55 ¿Dónde está, oh muerte, tu
aguijón? ¿Dónde está, oh sepulcro,
tu victoria?
56 Empero el aguijón de la muerte
es el pecado; y el poder del pecado,
la ley.
57 Mas a Dios gracias, que nos da
la victoria por nuestro Señor Jesu
Cristo.
58 Así que, hermanos míos ama-
dos, estad firmes y constantes,
abundando siempre en la obra del
Señor, sabiendo que vuestro tra-
bajo en el Señor no es vano.

16
1 EN cuanto a la colecta para los
santos, haced vosotros también de
la manera que yo ordené en las
iglesias de Galacia.
2 Cada primer día de la semana
cada uno de vosotros ponga aparte
algo, atesorándolo, según Dios le
hubiere prosperado; para que
cuando yo viniere, no se hagan
entonces las colectas.
3 Y cuando yo hubiere venido, los
que aprobareis por cartas, a éstos
enviaré que lleven vuestro benefi-
cio a Jerusalem.
4Y si fuere digno el negocio de que
yo también vaya, irán conmigo.
5 Empero a vosotros vendré,
cuando pasare por Macedonia;
porque por Macedonia tengo de
pasar.
6 Y podrá ser que me quedaré
con vosotros, e invernaré también;
paraquevosotrosme llevéisdonde
hubiere de ir.
7 Porque no quiero ahora veros
de paso; mas espero estar con
vosotrosalgún tiempo, si el Señor lo
permitiere.
8Empero estaré enÉfesohasta Pen-
tecostés.
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9 Porque se me ha abierto una
puerta grande y eficaz; y muchos
adversarios hay.
10 Y si viniere Timoteo, mirad
que esté con vosotros sin temor;
porque la obra del Señor hace,
como yo también.
11Por tanto nadie le tenga en poco;
antes llevadle en paz, para que
venga a mí; porque le espero con
los hermanos.
12 Cuanto al hermano Apolos,
mucho le he rogado que fuese a
vosotros con los hermanos; mas
en ninguna manera tuvo voluntad
de ir por ahora; mas irá cuando
tuviere oportunidad.
13Velad, estad firmes en la fe: por-
taos varonilmente, sed fuertes.
14 Todas vuestras cosas sean
hechas con caridad.
15 Mas os ruego hermanos, (ya
sabéis la casa de Estéfanas que es
las primicias de Acaya, y que se
han dedicado al ministerio de los
santos,)
16 Que vosotros os sujetéis a los
tales, y a todos los que nos ayudan,
y trabajan.
17 De la venida de Estéfanas y de
Fortunato, y de Acaico, me gozo;
porque éstos suplieron lo que
faltaba de vuestra parte.
18Porque recrearonmi espíritu y el
vuestro. Reconoced pues a los que
son tales.
19 Las iglesias de Asia os salu-
dan. Os saludanmucho en el Señor
Aquila y Priscila, con la iglesia que
está en su casa.
20 Os saludan todos los hermanos.
Saludaos los unos a los otros con
santo beso.
21 Salutación de mí, Pablo, con mi
propia mano.
22 Si alguno no amare al Señor Jesu
Cristo sea Anatema. Maranata.
23 La gracia del Señor Jesu Cristo
sea con vosotros.
24Mi amor sea con todos vosotros
en Cristo Jesús. Amén. La primera
epístola a los Corintios fue enviada
deFilipos conEstéfanas, yFortunato,

y Acaico, y Timoteo.
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2 Corintios
1 PABLO, apóstol de Jesu Cristo por
la voluntad de Dios, y el hermano
Timoteo, a la iglesia de Dios que
está en Corinto, con todos los san-
tos que están por toda la Acaya.
2 Gracia a vosotros, y paz de Dios
nuestro Padre, y del Señor Jesu
Cristo.
3 Bendito sea Dios y Padre de nue-
stro Señor Jesu Cristo, el Padre de
misericordias, y el Dios de toda
consolación;
4 El cual nos consuela en todas
nuestras tribulaciones; para que
podamos nosotros consolar a los
que están en cualquiera angus-
tia, con la consolación con que
nosotros mismos somos consola-
dos de Dios.
5 Porque de la manera que abun-
dan en nosotros los sufrimientos
de Cristo, así abunda también por
Cristo nuestra consolación.
6Masahora seaque seamos atribu-
lados, es por vuestra consolación
y salvación, la cual es eficiente en
el sufrir de las mismas aflicciones
que nosotros también padecemos;
o si somos consolados, es por vues-
tra consolación y salvación.
7 Y nuestra esperanza de vosotros
es firme, estando ciertos que como
sois participantes de los sufrimien-
tos, así también lo seréis de la con-
solación.
8 Porque, hermanos, no queremos
que ignoréis de nuestra tribulación
que nos fue hecha en Asia, que
sobre manera fuimos cargados so-
bre nuestras fuerzas, de tal man-
era que aun dudábamos de la vida:
9 Mas nosotros tuvimos en
nosotros mismos sentencia de
muerte, para que no confiásemos
en nosotros mismos, sino en Dios,
que levanta los muertos:
10 El cual nos libró de tan grande
muerte, y nos libra: en el cual es-
peramos que aún nos librará;

11 Ayudándonos también vosotros
con oración por nosotros, para que
por el don concedido para nosotros
por medio de muchas personas,
pormuchas seandadas gracias por
nosotros.
12 Porque nuestra gloria es ésta, el
testimonio de nuestra conciencia,
que en simplicidad y sinceridad de
Dios, no en sabiduría carnal, mas
por la gracia de Dios, hemos con-
versado en el mundo, y más abun-
dantemente con vosotros.
13 Porque no os escribimos otras
cosas de las que leéis, o también
reconocéis; y espero que aun hasta
el fin las reconoceréis:
14 Como también en parte nos
habéis reconocido que somos
vuestra gloria, como también
vosotros sois la nuestra, en el día
del Señor Jesús.
15 Y en esta confianza quise
primero venir a vosotros, para que
tuvieseis otro segundo beneficio:
16 Y pasar por vosotros a Mace-
donia; y de Macedonia venir otra
vez a vosotros, y ser llevados por
vosotros a Judea.
17 Pues cuando propuse esto, ¿usé
quizá de liviandad? ¿o lo que me
propongo, lo propongo según la
carne, para que haya en mí sí, sí, y
no, no?
18 Antes como Dios es fiel, nuestra
palabra para con vosotros no ha
sido sí y no.
19 Porque el Hijo de Dios, Jesu
Cristo, que por nosotros ha sido
entre vosotros predicado, pormí, y
Silvano, y Timoteo, no ha sido sí y
no; mas en él ha sido sí.
20 Porque todas las promesas de
Dios son en él sí, y en él Amén para
gloria de Dios por nosotros.
21 Y el que nos confirma con
vosotros en Cristo, y el que nos
ungió, es Dios:
22 El cual también nos selló, y nos
dio las arras del Espíritu en nue-
stros corazones.
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23 Mas yo llamo a Dios por tes-
tigo sobre mi alma, que por per-
donaros, no he venido hasta ahora
a Corinto:
24 No que nosotros tengamos
señorío sobre vuestra fe; antes
somos ayudadores de vuestro
gozo, porquepor la fe estáisfirmes.

2
1 EMPERO esto he determinado en
mi mismo, de no venir otra vez a
vosotros con tristeza.
2Porque si yo os entristezco, ¿quién
será pues el que me alegrará, sino
el mismo a quien yo entristeciera?
3 Y esto mismo os escribí, porque
cuando viniere no tuviese tristeza
de aquellos de los cuales me de-
bería alegrar; teniendo confianza
en todos vosotros quemi gozo es el
de todos vosotros.
4Porque enmedio demucha tribu-
lación y angustia de corazón os es-
cribí con muchas lágrimas: no para
que fueseis entristecidos, sinopara
que conocieseis cuán abundante
amor tengo para con vosotros.
5 Que si alguno ha causado tris-
teza, no me entristeció a mí sino
en parte, por no sobrecargaros a
todos vosotros.
6 Bástale al tal este castigo que fue
hecho pormuchos:
7 De manera que, al contrario,
vosotros debéis más bien per-
donarle, y consolarle, porque no
sea el tal consumido de demasiada
tristeza.
8 Por lo cual os ruego que con-
firméis vuestro amor para con él.
9 Porque también por este fin os
escribí a vosotros, para conocer la
prueba de vosotros, si sois obedi-
entes en todas las cosas.
10 Al que vosotros perdonareis
cualquiera cosa, yo también;
porque si yo he perdonado alguna
cosa, a quien lo he perdonado, por
vuestra causa lo he hecho en la
persona de Cristo;

11 Para que Satanás no nos gane
alguna ventaja; porque no igno-
ramos sus maquinaciones.
12Mas cuando yo vine a Troas para
predicar el evangelio de Cristo, y
me fue abierta puerta en el Señor,
13 No tuve reposo en mi espíritu,
por no haber hallado a Titomi her-
mano; y así despidiéndomede ellos,
me partí desde allí para Macedo-
nia.
14 Mas gracias a Dios, el cual
hace que siempre triunfemos en
Cristo; y manifiesta el olor de su
conocimiento por nosotros en todo
lugar;
15 Porque somos para Dios suave
olor de Cristo en los que son salvos,
y en los que perecen:
16 A éstos olor de muerte para
muerte; y a aquéllos olor de vida
para vida. Y para estas cosas ¿quién
es suficiente?
17 Porque no somos como muchos,
mercaderes falsos que corrompen
la palabra de Dios: antes como de
sinceridad, como de Dios, delante
de Dios, hablamos en Cristo.

3
1 ¿COMENZAMOS otra vez a al-
abarnos a nosotros mismos? ¿O
tenemos necesidad, como algunos,
de cartas de recomendación para
vosotros, o de recomendación de
vosotros?
2 Nuestra carta sois vosotros, es-
crita en nuestros corazones, cono-
cida y leída de todos los hombres;
3 Por cuanto es manifiesto que
vosotros sois la cartadeCristomin-
istrada por nosotros, y escrita no
con tinta, sino con el Espíritu del
Dios vivo: no en tablas de piedra,
sino en las tablas de carne del
corazón.
4 Y tal confianza tenemos por
Cristo para con Dios.
5 No que seamos suficientes de
nosotros mismos para pensar algo
como de nosotros mismos; sino
que nuestra suficiencia es de Dios:
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6El cual tambiénnoshahechomin-
istros suficientes del nuevo testa-
mento: no de la letra, sino del
espíritu; porque la letra mata, mas
el espíritu vivifica.
7 Empero si el ministerio de
muerte, escrito y grabado en
piedras, fue para gloria, tanto que
los hijos de Israel no pudiesen fijar
los ojos en la cara de Moisés, a
causa de la gloria de su rostro, la
cual se había de acabar:
8 ¿Cuántomás no será para gloria el
ministerio del espíritu?
9 Porque si el ministerio de con-
denación fue gloria, mucho más
abundará en gloria el ministerio
de justicia.
10 Porque lo que fue hecho glo-
rioso, ni aun fue glorioso en este
respecto, por razónde la gloria que
sobresale.
11 Porque si lo que se acaba fue
paragloria,muchomás esparaglo-
ria lo que permanece.
12 Así que teniendo tal esperanza,
hablamos conmucha franqueza.
13 Y no como Moisés, que ponía un
velo sobre su rostro, para que los
hijos de Israel no pudiesen fijar los
ojos en el fin de aquello que se
había de ser abolido:
14 Mas las mentes de ellos fueron
cegadas; porque hasta el día de
hoy queda el mismo velo sin ser
quitado en la lectura del antiguo
testamento, el cual velo es quitado
en Cristo.
15Y aun hasta el día de hoy, cuando
Moisés es leído, el velo está sobre el
corazón de ellos.
16 Empero cuando se convirtieren
al Señor, el velo será quitado.
17Porque el Señor es aquel Espíritu;
y donde está el Espíritu del Señor,
allí hay libertad.
18Empero nosotros todos, con cara
descubierta, mirando como en un
espejo la gloria del Señor, somos
transformados en la misma ima-
gen de gloria en gloria, comopor el
Espíritu del Señor.

4
1 POR lo cual teniendo nosotros
esteministerio, según lamisericor-
dia que hemos recibido, no des-
mayamos;
2 Antes hemos renunciado a las
cosas encubiertas de vergüenza,
no andando con astucia, ni adul-
terando la palabra de Dios; mas
pormanifestación de la verdad en-
comendándonos anosotrosmismos
a la conciencia de todo hombre de-
lante de Dios.
3Que si nuestro evangelio es encu-
bierto, para los que se pierden es
encubierto:
4 En los cuales el dios de este
mundo ha cegado la mente de los
incrédulos, para que no les resplan-
dezca la luz del evangelio glorioso
de Cristo, el cual es la imagen de
Dios.
5 Porque no nos predicamos a
nosotros mismos, sino a Cristo
Jesús, el Señor; y nosotros vuestros
siervos por Jesús.
6 Porque Dios que mandó resplan-
decer la luz de las tinieblas, es
el que ha resplandecido en nue-
stros corazones, para dar la luz del
conocimiento de la gloria de Dios
en la faz de Jesu Cristo.
7 Pero tenemos este tesoro en va-
sos de tierra, para que la excelen-
cia del poder sea de Dios, y no de
nosotros.
8 Por todos lados somos atribula-
dos, mas no estrechados: perple-
jos, mas no desesperados:
9 Perseguidos, mas no desampara-
dos: abatidos, mas no destruidos:
10 Llevando siempre por todas
partes en el cuerpo la muerte del
Señor Jesús, para que también la
vida de Jesús sea manifestada en
nuestro cuerpo.
11 Porque siempre nosotros que
vivimos, somos entregados a la
muerte por causa de Jesús, para
que también la vida de Jesús sea
manifestada en nuestra carne
mortal.
12 De manera que la muerte obra
en nosotros, mas en vosotros la
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vida.
13Pero teniendonosotros elmismo
espíritu de fe, conforme a lo que
está escrito: Creí, y por lo tanto
he hablado: nosotros también
creemos, y por lo tanto hablamos:
14 Estando ciertos que el que re-
sucitó al Señor Jesús, a nosotros
también nos resucitará por Jesús; y
nos presentará con vosotros.
15 Porque todas las cosas son por
vuestra causa, para que la abun-
dante gracia por la acción de gra-
cias de muchos, redunde a gloria
de Dios.
16Por tanto no desmayamos; antes
aunque este nuestro hombre exte-
rior se desgasta, el interior empero
se renueva de día en día.
17 Porque nuestra leve tribulación,
que no es sino por un momento,
obrapornosotrosunpesodegloria
inconmensurablemente grande y
eterno:
18No mirando nosotros a las cosas
que se ven, sino a las que no se
ven; porque las cosas que se ven
son temporales; mas las que no se
ven son eternas.

5
1 PORQUE sabemos que si nuestra
casa terrestre de este tabernáculo
se deshiciere, tenemos de Dios edi-
ficio, una casa no hecha de manos,
eterna en los cielos.
2 Y por esto también gemimos, de-
seando ardientemente ser revesti-
dos de aquella nuestra habitación
que es del cielo:
3 Si es que fuéremos hallados vesti-
dos y no desnudos.
4 Porque verdaderamente los
que estamos en este tabernáculo,
gemimos estando sobrecarga-
dos; porque no querríamos ser
desnudados, antes revestidos,
para que lo que es mortal sea
tragado por la vida.
5 Mas el que nos hizo para esto
mismo es Dios, el cual también nos
ha dado las arras del Espíritu.

6Por tanto estamos confiados siem-
pre, sabiendo que entre tanto que
estamos en el cuerpo, ausentes es-
tamos del Señor:
7 (Porque por fe andamos, no por
vista:)
8 Estamos confiados, digo, y
quisiéramos más bien ausentarnos
del cuerpo, y estar presentes con el
Señor.
9 Por tanto procuramos, que o
ausentes, o presentes, le seamos
aceptos.
10 Porque es menester que todos
nosotros comparezcamos delante
del tribunal de Cristo; para que
cada uno reciba las cosas hechas
en su cuerpo, según lo que hubiere
hecho, sea bueno, o seamalo.
11 Sabiendo pues el terror del
Señor, persuadimos a los hom-
bres, mas a Dios somos hechos
manifiestos; y espero que también
en vuestras conciencias somos
hechos manifiestos.
12 Porque no nos encomendamos
otra vez a vosotros; antes os damos
ocasión de gloriaros de nosotros,
para que tengáis que responder a
los que se glorían en las aparien-
cias, y no en el corazón.
13 Porque si loqueamos, es para
Dios, y si estamos en sano juicio, es
por vuestra causa.
14 Porque el amor de Cristo nos
constriñe: juzgando esto: Que si
uno murió por todos, luego todos
eranmuertos:
15 Y quemurió por todos, para que
los que viven, ya no vivan para
sí, sino para aquél que por ellos
murió y resucitó.
16 Por lo que nosotros de aquí ade-
lante a nadie conocemos según la
carne; y si aun a Cristo conocimos
según la carne, ahoraemperoyano
le conocemosmás.
17 De manera que si alguno es en
Cristo, nueva criatura es: las cosas
viejas son pasadas; he aquí, todas
las cosas son hechas nuevas.
18 Y todas las cosas son de Dios, el
cual nos ha reconciliado consigo
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mismo por Jesu Cristo, y nos ha
dado el ministerio de la reconcil-
iación.
19 Es a saber, Dios estaba en Cristo
reconciliando el mundo consigo
mismo, no imputándoles sus peca-
dos, y ha entregado a nosotros la
palabra de la reconciliación.
20 Así que embajadores somos de
Cristo, como si Dios os rogase por
nosotros; os rogamos en nombre
de Cristo: Reconciliaos con Dios.
21 Porque a él que no conoció
pecado, lo hizo pecado por
nosotros, para que nosotros
fuésemos hechos justicia de Dios en
él.

6
1 POR lo cual nosotros, como co-
laboradores juntamente con él, os
exhortamos tambiénquenohayáis
recibido en vano la gracia de Dios;
2 Porque él dice: En tiempo acepto
te he oído, y en día de salvación te
he socorrido: he aquí, ahora es el
tiempo acepto, he aquí, ahora es el
día de la salvación:
3 No dando ofensa alguna en
ninguna cosa, porque elministerio
no sea vituperado:
4 Pero mostrándonos aprobados
en todas cosas como ministros
de Dios, en mucha paciencia, en
tribulaciones, en necesidades, en
angustias,
5 En azotes, en cárceles, en alboro-
tos, en trabajos, en vigilias, en
ayunos,
6 Por pureza, por conocimiento,
por longanimidad, por bondad,
por el Espíritu Santo, por amor no
fingido,
7 Por la palabra de verdad, por el
poder de Dios, por la armadura de
justicia a diestra y a siniestra:
8 Por honra y deshonra: por in-
famia, y buena fama: como en-
gañadores, y sin embargo veraces:
9 Como desconocidos, y sin em-
bargo bien conocidos: como

muriendo, y, he aquí, vivimos:
como castigados, mas nomuertos:
10 Como entristecidos, mas siem-
pre gozosos: como pobres, mas en-
riqueciendo a muchos: como los
que no tienen nada, y sin embargo
lo poseen todo.
11 Nuestra boca está abierta para
vosotros, oh Corintios, nuestro
corazón es ensanchado.
12 No estáis estrechados en
nosotros; mas estáis estrechados
en vuestras propias entrañas:
13 Pues por recompensa de lo
mismo, (como a mis hijos hablo,)
ensanchaos también vosotros.
14 No os juntéis en yugo desigual
con los incrédulos: porque ¿qué
compañía tiene la justicia con la
injusticia? ¿y qué comunión la luz
con las tinieblas?
15 ¿Y qué concordia Cristo con Be-
lial? ¿o qué parte el que cree con el
incrédulo?
16 ¿Y qué avenencia el templo de
Dios con ídolos? porque vosotros
sois el templo del Dios vivo, como
Dios ha dicho: Yo moraré en ellos,
y andaré en ellos; y yo seré el Dios
de ellos, y ellos seránmi pueblo.
17 Por lo cual salid de en medio
de ellos, y apartaos, dice el Señor;
y no toquéis lo inmundo, y yo os
recibiré.
18 Y seré a vosotros Padre, y
vosotros me seréis a mí hijos e
hijas: dice el Señor Todopoderoso.

7
1 TENIENDO pues nosotros estas
promesas, amados míos, pues
que tenemos tales promesas,
limpiémonos de toda inmundicia
de la carne y del espíritu, perfec-
cionando la santidad en el temor
de Dios.
2 Admitidnos: a nadie hemos
injuriado, a nadie hemos cor-
rompido, a nadie hemos defrau-
dado.
3No para condenaros lo digo; que
ya he dicho antes, que estáis en
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nuestros corazones para morir, y
para vivir con vosotros.
4 Mucho denuedo tengo para con
vosotros, mucha gloria tengo de
vosotros: lleno estoy de conso-
lación: sobreabundo de gozo en
todas nuestras tribulaciones.
5 Porque cuando vinimos a Mace-
donia, ningún reposo tuvo nues-
tra carne; antes por todos lados
fuimos atribulados: de fuera había
combates, de dentro temores.
6Mas Dios, que consuela a los que
están abatidos, nos consoló con la
venida de Tito.
7 Y no sólo con su venida, mas
también con la consolación con
que él fue consolado de vosotros,
haciéndonos saber vuestro deseo
grande, vuestro lloro, vuestro celo
por mí, así que me regocijé tanto
más.
8 Porque aunque os entristecí por
la carta, nomearrepiento: aunque
me arrepentí, porque veo que
aquella carta, aunque por poco
tiempo, os entristeció.
9Ahorame gozo: no porque hayáis
sido entristecidos, mas porque
hayáis sido entristecidos para
arrepentimiento; porque habéis
sido entristecidos según Dios,
de manera que ninguna pérdida
hayáis padecido por nosotros.
10 Porque la tristeza que es según
Dios, obra arrepentimiento para
la salvación, de la cual nadie se
arrepiente; mas la tristeza del
mundo obra la muerte.
11 Porque he aquí esto mismo,
que según Dios fuisteis entristeci-
dos, qué solicitud ha obrado en
vosotros, más aun defensa, más
aun indignación, más aun temor,
más aun vehemente deseo, más
aun celo, más aun venganza. En
todo os habéis mostrado puros en
este negocio.
12Así que aunque os escribí, no fue
por causa del que hizo la injuria,
ni por causa del que padeció la in-
juria, sino para que os fuese man-

ifiesta nuestra solicitud que ten-
emos por vosotros delante de Dios.
13Por tanto fuimos consolados por
vuestra consolación: empero mu-
cho más nos gozamos por el gozo
de Tito, porque fue recreado su
espíritu por todos vosotros.
14 Que si en algo me he gloriado
con él de vosotros, no he sido aver-
gonzado; antes como todo lo que
habíamos dicho a vosotros en ver-
dad, así tambiénnuestra gloria con
Tito fue hallada ser verdad.
15 Y su entrañable afecto es más
abundante para con vosotros,
cuando se acuerda de la obedien-
cia de todos vosotros; y de cómo le
recibisteis con temor y temblor.
16 Así que me regocijo de que en
todo tengo confianza de vosotros.

8
1 ASIMISMO, hermanos, os hace-
mos saber la gracia de Dios, que ha
sido dada a las iglesias de Macedo-
nia:
2 Que en grande prueba de tribu-
lación, la abundancia de su gozo
y su profunda pobreza abundaron
para las riquezas de su liberalidad.
3 Porque conforme a sus fuerzas,
(yo soy testigo,) y aun sobre sus
fuerzas han sido voluntarios;
4 Rogándonos con muchos ruegos,
que recibiésemos el don, y nos en-
cargásemos de la comunión delmin-
isterio que se hace para los santos.
5 Y esto hicieron, no como lo
esperábamos, mas a sí mismos
dieron primeramente al Señor, y
a nosotros por la voluntad de Dios.
6 De tal manera que exhortamos
a Tito, que como había comen-
zado ya, así también acabase en
vosotros la misma gracia también.
7Por tanto como en todo abundáis,
en fe, y en palabra, y en
conocimiento, y en toda diligencia,
y amor para con nosotros, mirad
que abundéis en esta gracia
también.
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8 No hablo como por man-
damiento; sino por motivo de
la prontitud de los otros, y para
probar la sinceridad de vuestro
amor.
9 Porque vosotros conocéis la gra-
cia de nuestro Señor Jesu Cristo,
que, siendo rico, por amor de
vosotros se hizo pobre; para que
vosotros por su pobreza fueseis ri-
cos.
10Y en esto doymi consejo; porque
esto os conviene a vosotros, que
comenzasteis antes, no sólo a hac-
erlo, sino tambiénaquererlodesde
el año pasado:
11 Ahora pues acabad de hacerlo;
para que como fue pronto el ánimo
en el querer, así también lo sea en
el cumplirlo de lo que tenéis.
12 Porque si primero hay voluntad
pronta, será acepta según lo que
alguno tiene, y no según lo que no
tiene.
13No para que otros tengan alivio,
y vosotros apretura:
14 Sino por igualdad, para que en
este tiempo, vuestra abundancia
supla la falta de ellos; para que
también la abundancia de ellos su-
pla vuestra falta, para que haya
igualdad:
15Comoestá escrito: Al que recogió
mucho, no le sobró; yalque recogió
poco, no le faltó nada.
16 Empero gracias a Dios que puso
la misma solicitud por vosotros en
el corazón de Tito.
17 Porque en verdad aceptó la ex-
hortación; mas estando él muy
solícito, de su propia voluntad se
partió para vosotros.
18 Y enviamos con él al hermano,
cuya alabanza en el evangelio es
por todas las iglesias.
19 Y no sólo esto, sino que tam-
bién fue elegido por las iglesias
para acompañarnos en nuestro vi-
aje con este beneficio, que es ad-
ministrado por nosotros para glo-
ria del mismo Señor, y declaración
de vuestra voluntad pronta:

20 Evitando esto, que nadie nos
vitupere en esta abundancia que
ministramos:
21 Procurando las cosas honestas,
no sólo delante del Señor, sino tam-
bién delante de los hombres.
22 Y enviamos con ellos a nue-
stro hermano, al cual muchas ve-
ces hemos probado diligente en
muchas cosas; mas ahora mucho
más diligente por la mucha confi-
anza que tengo en vosotros.
23 Tocante a Tito, si alguno pre-
guntare, él es mi compañero y
coadjutor para con vosotros; o en
cuanto a nuestros hermanos, son
los mensajeros de las iglesias, y la
gloria de Cristo.
24Mostrad pues para con ellos, y a
la faz de las iglesias, la prueba de
vuestro amor, y de nuestra gloria
de vosotros.

9
1 PORQUE en cuanto al ministerio
para los santos, por demás me es
escribiros;
2 Porque conozco la prontitud de
vuestro ánimo, por cuyo motivo
me glorío de vosotros entre los
de Macedonia, que Acaya está
apercibida desde el año pasado;
y vuestro celo ha provocado a
muchos.
3Sin embargo he enviado a los her-
manos, porque nuestra gloria de
vosotros no sea vana en esta parte;
para que, como lo he dicho, estéis
apercibidos;
4Porqueno seaque si vinieren con-
migo los de Macedonia, y os hal-
laren desapercibidos, y nos aver-
goncemos nosotros, (por no decir
vosotros,) de esta confianza de glo-
ria.
5Por tanto tuve por cosa necesaria
exhortar a los hermanos que fue-
sen primero a vosotros, y apare-
jasen primero vuestra bendición
antes prometida, para que esté
aparejada como bendición, y no
como avaricia.
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6Esto empero digo: El que siembra
escasamente, también segará es-
casamente; y el que siembra abun-
dantemente, segará también abun-
dantemente.
7 Cada uno como propuso en su
corazón, así dé, no con tristeza, o
por necesidad; porque Dios ama el
dador alegre.
8Ypoderoso esDiosparahacerque
abunde en vosotros toda gracia,
para que teniendo toda suficiencia
en todas cosas, abundéis para toda
buena obra.
9 Como está escrito: Esparció; dio
a los pobres; su justicia permanece
por siempre.
10 Y el que da la simiente al que
siembra, también dará pan para
comer; y multiplicará vuestra se-
mentera, y aumentará los frutosde
vuestra justicia;
11 Para que enriquecidos en todo,
abundéis en toda liberalidad, la
cual obra por nosotros acción de
gracias a Dios.
12Porque la administración de este
servicio no solamente suple lo que
a los santos falta, mas también
abunda en muchas acciones de
gracias a Dios;
13 Que por la experiencia de esta
administración, glorifican a Dios
por vuestra sujeción que profesáis
al evangelio de Cristo, y por la
liberalidad de vuestra distribución
para con ellos, y para con todos;
14 Y por la oración de ellos
por vosotros, los cuales os an-
helan de corazón a causa de la
abundantísima gracia de Dios en
vosotros.
15 Gracias a Dios por su inefable
don.

10
1 EMPERO yo, Pablo mismo, os
ruego por la mansedumbre y
dulzura de Cristo, (yo que en
presencia soy despreciable entre
vosotros, peroque estandoausente
soy osado para con vosotros,)

2 Ruégoos, pues, que cuando es-
tuviere presente, no tenga que
ser osado con la confianza con
que pienso ser osado contra al-
gunos, que nos tienen como si an-
duviésemos según la carne:
3 Porque aunque andamos en
la carne, no militamos según la
carne:
4 (Porque las armas de nuestra
milicia no son carnales, sino
poderosas por Dios para derribar
fortalezas;)
5 Derribando imaginaciones, y
toda cosa alta que se levanta
contra el conocimiento de Dios;
y poniendo bajo cautiverio todo
pensamiento a la obediencia de
Cristo,
6 Y estando prestos para vengar
toda desobediencia, cuando vues-
tra obediencia fuere cumplida.
7 ¿Miráis las cosas según la aparien-
cia exterior? Si alguno está confi-
ado en sí mismo que es de Cristo,
esto también piense por sí mismo,
que como él es de Cristo, así tam-
bién nosotros somos de Cristo.
8Porqueaunqueyomegloríealgún
tantomásdenuestra autoridad, (la
cual el Señor nos ha dado para edi-
ficación, y no para vuestra destruc-
ción,) nome avergonzaré.
9Afin de que no parezca como que
os quiero espantar por cartas.
10Porquedicenellos, sus cartas son
graves y fuertes; mas su presencia
corporal débil, y su palabra despre-
ciable.
11 Esto piense el tal, que cuales so-
mos en la palabra por cartas es-
tando ausentes, tales seremos tam-
bién de hecho estando presentes.
12 Porque no osamos ni a con-
tarnos, ni a compararnos con al-
gunos que se alaban a sí mismos;
mas ellos midiéndose a sí mismos
por sí mismos, y comparándose a
sí mismos consigo mismos, no en-
tienden.
13Nosotros empero no nos jactare-
mos de cosas fuera de nuestrame-
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dida; sino conformea lamedida de
la regla que Dios nos ha repartido,
medida que llega también hasta
vosotros,
14 Porque no nos extendemos más
allá de nuestra medida, como si no
llegásemos hasta vosotros; porque
también hasta vosotros hemos lle-
gado en el evangelio de Cristo:
15 No gloriándonos fuera de me-
dida, en trabajos ajenos; mas te-
niendo esperanza de que en cre-
ciendo vuestra fe, seremos abun-
dantemente engrandecidos entre
vosotros conformeanuestra regla;
16 Para predicar el evangelio en
las regiones que están más allá de
vosotros, no en la medida de otro,
para gloriarnos de lo que ya estaba
aparejado.
17Mas el que se gloría, gloríese en el
Señor.
18 Porque no el que se alaba a sí
mismo, el tal es aprobado; mas
aquel a quien el Señor alaba.

11
1 PLUGUIESE a Dios que vosotros
sufrieseis un pocomi locura. Mas,
en verdad, sufridme.
2 Porque yo soy celoso de vosotros
con celo de Dios; porque os he de-
sposado a unmarido, para presen-
taros como a una virgen pura a
Cristo.
3 Mas tengo miedo de que, en
alguna manera, como la serpi-
ente engañó a Eva por su astu-
cia, así sean corrompidas vuestras
mentes, de la simplicidadquees en
Cristo:
4 Porque si el que viene pred-
ica otro Jesús que nosotros no
hemos predicado, o si vosotros
recibís otro espíritu del que habéis
recibido, u otro evangelio del que
habéis aceptado, le sufrierais bien.
5 Empero yo pienso, que en nada
he sido inferior a los más grandes
apóstoles.
6 Porque aunque soy rudo en
la palabra, no empero en el

conocimiento; mas en todas las
cosas hemos sido enteramente
manifiestos a vosotros.
7 ¿Acaso cometí un pecado en
haberme humillado a mí mismo,
para que vosotros fueseis ensalza-
dos, porque os he predicado el
evangelio de Dios gratuitamente?
8 Despojé las otras iglesias, recibi-
endo salario de ellos para servir a
vosotros.
9 Y estando con vosotros, y te-
niendo necesidad, a ninguno fui
carga; porque lo que me faltaba,
lo suplieron los hermanos que
vinieron de Macedonia; y en todas
cosas me guardé de seros gravoso,
yme guardaré.
10 Como la verdad de Cristo es en
mí, nadie me impedirá esta jactan-
cia en las regiones de Acaya.
11 ¿Por qué? ¿por qué no os amo?
Dios lo sabe.
12Mas lo que hago, haré aún; para
cortar ocasión de aquellos que de-
sean ocasión, para que en aquello
que se glorían, sean hallados como
también nosotros.
13 Porque los tales son falsos
apóstoles, obreros fraudulentos
que se transfiguran en apóstoles de
Cristo.
14 Y no es maravilla; porque
Satanás mismo se transfigura en
ángel de luz.
15 Así que no es gran cosa si tam-
bién sus ministros se transfiguren
como ministros de justicia, cuyo
fin será conforme a sus obras.
16 Otra vez digo: Que nadie me
tenga por insensato; de otra man-
era, recibidme aun como a insen-
sato, para queme jacte yo un poco.
17 Lo que hablo, no lo hablo según
el Señor, sino como con insensatez,
en este atrevimiento de jactancia.
18 Puesto que muchos se glorían
según la carne: también yome glo-
riaré.
19Porquedebuenaganasufrísa los
insensatos, siendo vosotros sabios;
20 Porque sufrís si alguien os pone
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en servidumbre, si alguien os de-
vora, si alguien toma lo vuestro,
si alguien se ensalza, si alguien os
hiere en la cara.
21 Hablo en cuanto a la afrenta,
como si nosotros hubiésemos sido
débiles. Mas en lo que otro tuviere
osadía (hablo con insensatez) tam-
bién yo tengo osadía.
22 ¿Son ellos Hebreos? yo también
soy. ¿Son Israelitas? yo también.
¿Son simiente de Abraham? tam-
bién yo.
23 ¿Son ministros de Cristo? (hablo
como insensato) yo soy más: en
trabajos más abundante, en azotes
sobre medida, en cárceles más fre-
cuentemente, en muertes, muchas
veces.
24 De los Judíos cinco veces recibí
cuarenta azotesmenos uno.
25Tres veces fui azotado con varas,
una vez apedreado, tres veces he
padecido naufragio, una noche y
un día he estado en el profundo del
mar.
26 En viajes muchas veces: en
peligros de ríos, en peligros de
ladrones, en peligros de los de mi
nación, en peligros entre los Gen-
tiles, en peligros en la ciudad, en
peligros en el desierto, en peligros
en el mar, en peligros entre falsos
hermanos:
27 En trabajo y fatiga, en muchas
vigilias, en hambre y sed, en mu-
chos ayunos, en fríoy endesnudez:
28Además las cosas de fuera, lo que
me sobreviene cada día, el cuidado
de todas las iglesias.
29 ¿Quién es débil, y no soy débil yo?
¿Quién se escandaliza, y yo no me
abraso?
30Si esmenester gloriarme,meglo-
riaré yo de las cosas que sondemis
flaquezas.
31El Dios y Padre de nuestro Señor
Jesu Cristo, que es bendito por
siempre, sabe que nomiento.
32 En Damasco, el gobernador por
el reyAretas guardaba la ciudadde
los Damascenos queriendo pren-
derme;

33 Y fui abajado del muro en un
canasto por una ventana, y escapé
de sus manos.

12
1 CIERTO que no me es conve-
niente gloriarme;mas vendré a las
visiones y a las revelaciones del
Señor.
2 Yo conozco a un hombre en
Cristo, que hace catorce años (si
en el cuerpo, no lo sé, si fuera del
cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe.) fue
arrebatado hasta el tercer cielo.
3 Y conozco al tal hombre, (si en el
cuerpo, o fueradel cuerpo, no lo sé:
Dios lo sabe.)
4 Que fue arrebatado al paraíso,
donde oyó palabras inefables que
al hombre no le es lícito decir.
5De este tal me gloriaré;mas demí
mismo no me gloriaré, sino en mis
flaquezas.
6 Por lo cual si quisiere gloriarme,
no seré insensato, porque diré ver-
dad: empero ahora lo dejo, porque
nadie piense de mí más de lo que
enmí ve, u oye demí.
7Y porque nome ensalzase desme-
didamente por la abundancia de
las revelaciones, me fue dado un
aguijón en mi carne, el mensajero
de Satanás, que me abofetee, para
quenomeenaltezca sobremanera.
8 Por lo cual tres veces rogué al
Señor que se quitase demí.
9 Y él me dijo: Bástate mi gracia;
porque mi poder en la flaqueza se
perfecciona. Por tanto de buena
ganame gloriaré enmis flaquezas,
para que habite en mí el poder de
Cristo.
10Por lo cual tomo contentamiento
en flaquezas, en afrentas, en
necesidades, en persecuciones,
en angustias por Cristo; porque
cuando soy débil, entonces soy
fuerte.
11Me he hecho insensato en glori-
arme; vosotros me constreñisteis;
porque yo debía ser alabado de
vosotros; porque en nada soy
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menos que los más eminentes
apóstoles, aunque soy nada.
12 Verdaderamente las señales de
apóstol han sido hechas en medio
de vosotros, en toda paciencia, en
señales, en prodigios, y en mila-
gros.
13 Porque ¿qué hay en que hayáis
sido menos que las otras iglesias,
sino en que yomismono os he sido
carga? perdonadme este agravio.
14He aquí, estoy preparado para ir
a vosotros la tercera vez, y no os
será una carga, porque no busco a
lo vuestro, sino a vosotros; porque
no han de atesorar los hijos para
los padres, sino los padres para los
hijos.
15 Yo empero de buena gana gas-
taré y seré gastado por vuestras
almas; aunque amándoos yo más,
sea amadomenos.
16 Mas sea así, yo no os fui carga;
sino que, como soy astuto, os he
tomado con engaño.
17 ¿Os he defraudado quizá por
alguno de los que he enviado a
vosotros?
18Yo rogué a Tito, y con él envié un
hermano. ¿Os engañó Tito? ¿no an-
duvimos en el mismo espíritu? ¿no
anduvimos en las mismas pisadas?
19 ¿Pensáis otra vez que nosotros
nos excusamos para con vosotros?
Delante de Dios, en Cristo
hablamos; mas lo hacemos todo,
o amadísimos, por vuestra edifi-
cación.
20 Porque temo que cuando
viniere, no os halle tales como
quiero; y que vosotros me halléis
cual no querríais; porque no
haya entre vosotros contien-
das, envidias, iras, disensiones,
detracciones, murmuraciones,
soberbias, sediciones;
21 No sea que cuando yo volviere,
me humille Dios entre vosotros, y
haya yo de llorar por muchos de
los que antes han pecado, y no se
han arrepentido de la inmundicia,
y fornicación, y lascivia que han

cometido.

13
1 ÉSTA es la tercera vez que vengo
a vosotros: en la boca de dos o
de tres testigos toda palabra será
establecida.
2 Yo os he dicho antes, y os digo
de antemano como si yo estuviera
presente la segunda vez; y ahora
estando ausente lo escribo a los
que han pecado antes, y a todos los
demás, que si vengo otra vez, no
perdonaré.
3 Pues que buscáis una prueba de
Cristo que habla en mí, el cual no
es débil para con vosotros, antes es
poderoso en vosotros.
4 Porque aunque fue crucificado
por flaqueza, vive empero por el
poder de Dios; porque nosotros
también somos débiles en él, em-
pero viviremos con él por el poder
de Dios para con nosotros.
5 Examinaos a vosotros mismos si
sois en la fe; probaos a vosotros
mismos. ¿No conocéis vosotros
mismos, comoque JesuCristo es en
vosotros, si no sois reprobados?
6 Mas espero que conoceréis que
nosotros no somos reprobados.
7 Empero yo oro a Dios que
ninguna cosa mala hagáis: no
para que nosotros aparezcamos
aprobados, mas para que vosotros
hagáis lo que es bueno, aunque
nosotros seamos como reproba-
dos.
8 Porque nosotros no podemos
hacer nada contra la verdad, sino
por la verdad.
9 Por lo cual nos gozamos cuando
nosotros somos débiles, y vosotros
sois fuertes; y aun deseamos esto,
a saber, vuestra perfección.
10 Por tanto os escribo estas cosas
estando ausente, para que estando
presente no use de severidad, con-
formea lapotestadqueel Señorme
ha dado para edificación, y no para
destrucción.
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11 En fin, hermanos, hayáis gozo,
seáis perfectos, consolaos, seáis de
una misma mente, vivid en paz, y
el Dios de amor y de paz será con
vosotros.
12Saludaos los unos a los otros con
beso santo.
13Todos los santos os saludan.
14 La gracia del Señor Jesu Cristo,
y el amor de Dios, y la comunión
del Espíritu Santo sea con vosotros
todos. Amén La segunda epístola a
los Corintios fue enviada de Filipos,
ciudad de Macedonia con Tito y Lu-
cas.



Gálatas 1:1 232 Gálatas 2:4

Gálatas
1 PABLO apóstol, (no de los hom-
bres, ni por hombre, sino por Jesu
Cristo, y por Dios el Padre, que lo
resucitó de entre los muertos),
2 Y todos los hermanos que están
conmigo, a las iglesias de Galacia:
3Gracia a vosotros, y paz de Dios el
Padre y nuestro Señor Jesu Cristo,
4 El cual se dio a sí mismo por
nuestros pecados para librarnos
de este presentemundomalo, con-
formea lavoluntaddeDiosyPadre
nuestro:
5 Al cual sea gloria por siempre
jamás. Amén.
6 Estoy maravillado de que tan
pronto os hayáis traspasado de
aquel que os llamó a la gracia de
Cristo, a otro evangelio:
7El cual no es otro, sino que hay al-
gunos que os perturban, y quieren
pervertir el evangelio de Cristo.
8 Mas si nosotros, o un ángel del
cielo os predicare otro evangelio
del que os hemos predicado, sea
maldito.
9 Como antes hemos dicho, tam-
bién ahora decimos otra vez: Si
alguien os predicare otro evange-
lio del que habéis recibido, sea
maldito.
10 Porque ¿persuado yo ahora a los
hombres, o a Dios? ¿o procuro
de agradar a hombres? Porque si
todavía agradara a los hombres, no
sería siervo de Cristo.
11 Empero os hago saber, her-
manos, que el evangelio que os ha
sido predicado por mí, no es según
hombre.
12Porqueni yo lo recibí dehombre,
ni tampoco me fue enseñado, sino
por revelación de Jesu Cristo.
13 Porque ya habéis oído cual fue
mi conducta en otro tiempo en
el Judaísmo como sobre manera
perseguía la iglesia de Dios, y la
asolaba;

14 Y que aprovechaba en el
Judaísmo sobre muchos de mis
iguales en mi nación, siendo más
vehementemente celoso de las
tradiciones demis padres.
15 Mas cuando plugo a Dios, que
me apartó desde el vientre de mi
madre, yme llamó por su gracia,
16Revelar a suHijo enmí, para que
yo le predicase entre los Gentiles,
no consulté en seguida con carne y
sangre;
17 Ni subí a Jerusalem a los que
eran apóstoles antes que yo; sino
que me fui a Arabia; y volví de
nuevo a Damasco.
18Después, pasados tres años, subí
a Jerusalem a ver a Pedro, y estuve
con él quince días.
19Masaningúnotrode losapóstoles
vi, sino a Jacobo el hermano del
Señor.
20Y en esto, que os escribo, he aquí,
delante de Dios, que nomiento.
21 Después vine a las regiones de
Siria y de Cilicia;
22 Y no era conocido de vista a
las iglesias de Judea, que eran en
Cristo:
23 Mas solamente habían oído:
Que el que en otro tiempo nos
perseguía, ahora predica la fe que
en un tiempo destruía:
24Y glorificaban a Dios enmí.

2
1 DESPUÉS, pasados catorce años,
subí otraveza JerusalemconBern-
abé, tomando también conmigo a
Tito.
2 Subí empero por revelación, y
comuniqué con ellos el evange-
lio que predico entre los Gentiles;
mas particularmente con los que
parecían ser algo, por no correr, o
haber corrido en vano.
3 Mas ni aun Tito, que estaba
conmigo, siendo Griego, fue com-
pelido a circuncidarse:
4 Y esto por causa de los falsos
hermanos entremetidos secreta-
mente, los cuales entraban encu-
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biertamente para espiar nuestra
libertad que tenemos en Cristo
Jesús, para reducirnos a servidum-
bre;
5 A los cuales ni aun por una
hora cedimos en sujeción, para
que la verdad del evangelio per-
maneciese con vosotros.
6Empero de aquellos que parecían
ser algo (lo que hayan sido, no
tengo que ver; Dios no acepta la
apariencia del hombre), a mí cier-
tamente los que parecían ser algo,
nadame comunicaron:
7 Antes por el contrario, como
vieron que el evangelio de la in-
circuncisión me había sido dado,
como a Pedro el de la circuncisión;
8 (Porque el que obró eficazmente
en Pedro para el apostolado de la
circuncisión, obró también en mí
para con los Gentiles;)
9 Y cuando Jacobo, y Cefas, y Juan,
que parecían ser las columnas,
conocieron la gracia que me era
dada, nos dieron las diestras
de compañía a mí y a Bernabé,
para que nosotros fuésemos a los
Gentiles, y ellos a la circuncisión.
10 Solamente querían que nos
acordásemos de los pobres; lo cual
también yo hacía con solicitud.
11Mas cuando Pedro vino a Antio-
quía, le resistí en su cara, porque
era de condenar.
12 Porque antes que viniesen cier-
tos de parte de Jacobo, comía con
los Gentiles; mas cuando vinieron,
se retrajo, y se apartó de ellos, te-
niendomiedo de los que eran de la
circuncisión.
13 Y los otros Judíos disimulaban
también con él, de tal manera que
aun Bernabé fue llevado con su
simulación.
14Mas cuando yo vi que no anda-
ban derechamente conforme a la
verdad del evangelio, dije a Pe-
dro delante de todos: Si tú, siendo
Judío, vives como los Gentiles, y no
como los Judíos, ¿porquéconstriñes
a los Gentiles a judaizar?

15 Nosotros que somos Judíos por
naturaleza, y no pecadores de los
Gentiles,
16 Sabiendo que el hombre no
es justificado por las obras de la
ley, sino por la fe de Jesu Cristo,
nosotros también hemos creído
en Jesu Cristo, para que fuésemos
justificados por la fe de Cristo, y no
por las obras de la ley; por cuanto
por las obras de la ley ninguna
carne será justificada.
17 Y si buscando nosotros de
ser justificados en Cristo, tam-
bién nosotros somos hallados
pecadores, ¿es por eso Cristo
ministro de pecado? ¡No lo permita
Dios!
18 Porque si las cosas que destruí,
lasmismas vuelvo a edificar, trans-
gresor me hago.
19 Porque yo por la ley soy muerto
a la ley, a fin de que viva para Dios.
20 Soy crucificado con Cristo; mas
vivo, no ya yo, sino que Cristo vive
en mí; y la vida que ahora vivo en
la carne, lavivopor la fedelHijode
Dios, el cualme amó, y se entregó a
sí mismo pormí.
21 No desecho la gracia de Dios;
por que si por la ley es la justicia,
entonces Cristo murió en vano.

3
1 ¡OH Gálatas insensatos! ¿quién
os hechizó para no obedecer a la
verdad; delante de cuyos ojos Jesu
Cristo fue claramente represen-
tado, crucificado entre vosotros?
2 Esto solo quiero saber de
vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por
las obras de la ley, o por el oír de la
fe?
3 ¿Tan insensatos sois, habiendo
comenzado en el Espíritu, ahora os
perfeccionéis por la carne?
4 ¿Tantas cosas habéis padecido en
vano? si empero en vano.
5 Él, pues, que os suministra el
Espíritu, y obra milagros entre
vosotros, ¿lo hace por las obras de
la ley, o por el oír de la fe?
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6Así comoAbrahamcreyó aDios, y
le fue imputado a justicia.
7Sabed, pues, que los que son de la
fe, los tales son hijos de Abraham.
8 Y viendo antes la Escritura, que
Dios por la fe había de justificar a
los Gentiles, predicó antes el evan-
gelio a Abraham, diciendo: Todas
las naciones serán bendecidas en
ti.
9Así pues los que son de la fe, son
benditos con el fiel Abraham.
10 Porque todos los que son de
las obras de la ley, debajo de
maldición están; porque escrito
está: Maldito todo aquel que no
permaneciere en todas las cosas
que están escritas en el libro de la
ley, para hacerlas.
11 Mas que por la ley ninguno se
justifica delante de Dios, es man-
ifiesto; porque: El justo por la fe
vivirá.
12 Y la ley no es de la fe; antes: El
hombre que las hiciere, vivirá en
ellas.
13 Cristo nos redimió de la
maldición de la ley, hecho por
nosotros maldición; (porque es-
crito está: Maldito todo aquel que
es colgado enmadero:)
14 A fin de que la bendición de
Abraham viniese sobre los Gen-
tiles por Jesu Cristo; para que por
la fe recibamos la promesa del
Espíritu.
15Hermanos, hablo como hombre:
Aunque un pacto sea de hombre, si
fuere confirmado, nadie le abroga
ni le añade.
16 Ahora bien, a Abraham, fueron
hechas las promesas, y a su
simiente. No dice: Y a las
simientes, como de muchos; sino
como de uno: Y a tu simiente, la
cual es Cristo.
17 Por lo que esto digo: Que el
pacto confirmado antes por Dios
en Cristo, la ley que fue dada cu-
atrocientos y treinta años después,
no le puede abrogar, para invali-
dar la promesa.

18 Porque si la herencia es por la
ley, ya no será por la promesa:
Mas Dios la dio a Abraham por la
promesa.
19 ¿De qué, pues, sirve la ley?
fue añadida por causa de las
transgresiones, (hasta que viniese
la simiente a quien fue hecha la
promesa,) ordenadaporángeles, en
mano de unmediador.
20Yunmediador no es de uno;mas
Dios es uno.
21 ¿Es pues la ley contra las prome-
sas de Dios? ¡No lo permita Dios!;
porque si se hubiese dado una ley
que pudiera vivificar, la justicia
verdaderamente habría sido por la
ley.
22 Mas la Escritura encerró todo
debajo de pecado, para que la
promesa, por la fe de Jesu Cristo,
fuese dada a los que creen.
23 Empero antes que viniese la fe
estábamos guardados debajo de la
ley, encerrados para aquella fe,
que había de ser revelada.
24Demaneraque la ley fuenuestro
ayo para llevarnos a Cristo, para
que fuésemos justificados por la fe.
25Mas venida la fe, ya no estamos
debajo del ayo.
26 Porque vosotros todos sois hijos
de Dios por la fe en Cristo Jesús.
27 Porque todos los que habéis
sido bautizados en Cristo, de Cristo
estáis revestidos.
28 No hay Judío, ni Griego; no
hay siervo, ni libre; no hay varón,
ni hembra; porque todos vosotros
sois uno en Cristo Jesús.
29 Y si vosotros sois de Cristo,
entonces la simiente de Abraham
sois, y herederos según a la
promesa.

4
1 MAS digo: Entre tanto que el
heredero es niño, en nada difiere
del siervo, aunquees señorde todo;
2 Antes está debajo de tutores y
curadores hasta el tiempo señalado
por el padre.
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3 Así también nosotros, cuando
éramos niños, estábamos sujetos a
servidumbre debajo de los ele-
mentos del mundo:
4Mascuandovinoel cumplimiento
del tiempo, Dios envió a su Hijo,
hecho demujer, hecho debajo de la
ley,
5 Para que redimiese los que esta-
ban debajo de la ley, a fin de que
recibiésemos la adopción de hijos.
6Ypor cuanto sois hijos, envióDios
el Espíritu de su Hijo en vuestros
corazones, el cual clama: Abba,
Padre.
7Asíqueyanoeresmás siervo, sino
hijo; y si hijo, también heredero de
Dios por Cristo.
8 Empero entonces, cuando no
conocíais a Dios, servíais a los que
por naturaleza no son dioses.
9 Mas ahora habiendo conocido a
Dios, o más bien, siendo conocidos
de Dios, ¿cómo os volvéis de nuevo
a los débiles y pobres elementos, a
los cuales queréis volver a servir?
10 Guardáis días, y meses, y tiem-
pos, y años.
11 Me temo de vosotros, de que
no haya yo trabajado en vano con
vosotros.
12 Os ruego, hermanos, que seáis
como yo; porque yo soy como
vosotros: ningún agravio me
habéis hecho.
13Vosotros sabéis, que en flaqueza
de la carne os prediqué el evange-
lio al principio
14 Empero mi tentación que fue
en mi carne no desechasteis
ni menospreciasteis; antes me
recibisteis como a un ángel deDios,
como a Cristo Jesús.
15 ¿Dónde está, pues, vuestra bi-
enaventuranza? porque yo os
doy testimonio, que si hubiera sido
posible, vuestros mismos ojos hu-
bierais sacado para dármelos.
16 ¿Me he hecho pues vuestro ene-
migo, diciéndoos la verdad?
17 Ellos tienen celo por vosotros,
no bien; antes os quieren encerrar

afuera para que vosotros tengáis
celo por ellos.
18 Bueno es ser celosos en bien
siempre; y no solamente cuando
estoy presente con vosotros.
19Hijitos míos, por quienes vuelvo
otravezaestarendoloresdeparto,
hasta que Cristo sea formado en
vosotros,
20 Querría estar presente con
vosotros ahora, y mudar mi voz;
porque estoy perplejo acerca de
vosotros.
21 Decidme, los que queréis estar
debajo de la ley, ¿no oís la ley?
22 Porque está escrito: Que Abra-
ham tuvo dos hijos: uno de la
sierva, y uno de la libre.
23Mas el que era de la sierva, nació
según la carne; el que era de la
libre, nació por la promesa.
24 Las cuales cosas son una ale-
goría; porque éstos son los dos
pactos. El uno ciertamente del
monte de Sinaí, que engendra para
servidumbre, el cual es Agar.
25 Porque Agar es Sinaí, monte de
Arabia, el cual corresponde a la
Jerusalem que ahora es, la cual
está en servidumbre con sus hijos.
26Mas aquella Jerusalem que está
arriba, libre es; la cual es la madre
de todos nosotros.
27 Porque está escrito: Alégrate
estéril, que no pares; prorrumpe
y clama, tú que no estás de parto;
porque más son los hijos de la de-
samparada, que de la que tiene
marido.
28 Así que, hermanos, nosotros,
como Isaac, somos hijos de la
promesa.
29 Empero como entonces el que
nació según la carne, perseguía al
quenació según el Espíritu; así tam-
bién ahora.
30Mas ¿qué dice la Escritura? Echa
fuera a la sierva y a su hijo; porque
noseráherederoelhijode la sierva
con el hijo de la libre.
31 De manera que, hermanos, no
somos hijos de la sierva, sino de la
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libre.

5
1ESTAD, pues, firmes en la libertad
con que Cristo nos libertó; y no
volváis otra vez a sujetaros bajo el
yugo de servidumbre.
2 He aquí, yo Pablo os digo: Que
si os circuncidareis, Cristo no os
aprovechará nada.
3 Y otra vez vuelvo a protestar a
todo hombre que se circuncidare,
que está obligado a hacer toda la
ley.
4Vacíos sois de Cristo los que por la
ley os justificáis; de la gracia habéis
caído.
5 Mas nosotros, por el Espíritu,
aguardamos la esperanza de justi-
cia por la fe.
6 Porque en Jesu Cristo ni la cir-
cuncisión vale algo, ni la incircun-
cisión; sino la fe que obra por el
amor.
7 Corríais bien: ¿quién os impidió
para no obedecer a la verdad?
8 Esta persuasión no es de aquel
que os llama.
9Unpocode levadura leuda toda la
masa.
10Yo confío de vosotros en el Señor,
que ninguna otra cosa pensaréis;
mas el que os perturba, llevará el
juicio, quienquiera que él sea.
11 Y yo, hermanos, si aún predico
la circuncisión, ¿por qué padezco
persecución todavía? Entonces ha
cesado la ofensa de la cruz.
12 Quisiera Dios que fuesen aun
cortados los que os inquietan.
13 Porque vosotros, hermanos,
habéis sido llamados a libertad;
solamente que no uséis la libertad
por ocasión a la carne, sino que
os sirváis por amor los unos a los
otros.
14 Porque toda la ley en una pal-
abra se cumple, en ésta: Amarás a
tu prójimo, como a ti mismo.
15Mas si os mordéis, y os devoráis
los unos a los otros, mirad que no

seáis consumidos los unos por los
otros.
16Digo, pues: Andad en el Espíritu;
y no cumpliréis las concupiscen-
cias de la carne.
17 Porque la carne codicia contra
el Espíritu, y el Espíritu contra la
carne; y estas cosas, se oponen la
una a la otra, de manera que no
podáis hacer lo que quisiereis.
18 Mas si sois guiados del Espíritu,
no estáis debajo de la ley.
19 Manifiestas son empero las
obras de la carne, que son: Adul-
terio, fornicación, inmundicia,
lascivia,
20 Idolatría, hechicerías, enemis-
tades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías,
21 Envidias, homicidios, em-
briagueces, banqueterías, y cosas
semejantes a éstas: de las cuales
os denuncio, como también os he
denunciado ya, que los que hacen
tales cosas, no heredarán el reino
de Dios.
22 Mas el fruto del Espíritu es:
Amor, gozo, paz, longanimidad,
benignidad, bondad, fe,
23Mansedumbre, templanza: con-
tra tales cosas, no hay ley.
24 Y los que son de Cristo, han cru-
cificado la carne con sus afectos y
concupiscencias.
25 Si vivimos en el Espíritu, ande-
mos también en el Espíritu.
26 No seamos codiciosos de vana
gloria, provocándonos losunosa los
otros, envidiosos los unos de los
otros.

6
1 HERMANOS, si algún hombre
fuere tomado en alguna falta,
vosotros los espirituales, restaura-
dle al tal en espíritu demansedum-
bre, considerándote a ti mismo,
porque túno seas también tentado.
2 Llevad los unos las cargas de los
otros; y cumplid así la ley de Cristo.
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3Porque si alguno piensa de sí que
es algo, no siendo nada, a sí mismo
se engaña.
4 Así que cada uno examine su
propia obra, y entonces en sí
mismo solamente tendrá de que
gloriarse, y no en otro.
5 Porque cada cual llevará su
propia carga.
6Yelquees instruidoen lapalabra,
comunique todos los bienes al que
le instruye.
7No os engañéis: Dios no puede ser
burlado; porque lo que el hombre
sembrare, eso también segará.
8 Porque el que siembra para su
carne, de la carne segará corrup-
ción; mas el que siembra para el
Espíritu, del Espíritu segará vida
eterna.
9 Mas no nos cansemos de hacer
bien, quea su tiempo segaremos, si
no nos desmayamos.
10 Así pues, según que tenemos
oportunidad, hagamos bien a to-
dos; mayormente a los que son de
la familia de la fe.
11Mirad en cuan grandes letras os
he escrito demimano.
12 Todos los que quieren agradar
en la carne, éstos os constriñen a
circuncidaros; solamente por no
padecer la persecución por la cruz
de Cristo.
13 Porque ni aun los mismos que
se circuncidan, guardan la ley;
mas quieren que os circuncidéis
vosotros, por gloriarse en vuestra
carne.
14 En cuanto a mí, ¡No lo permita
Dios! que yo me gloríe sino en la
cruz de nuestro Señor Jesu Cristo,
por el cual el mundo me es crucifi-
cado amí, y yo al mundo.
15 Porque en Cristo Jesús, ni la cir-
cuncisión vale nada, ni la incircun-
cisión, sino la nueva criatura.
16 Y todos los que anduvieren con-
formea esta regla, paz sea sobre el-
los, ymisericordia, y sobre el Israel
de Dios.
17 De aquí adelante nadie me

moleste; porque yo traigo en mi
cuerpo las marcas del Señor Jesús.
18 La gracia de nuestro Señor Jesu
Cristo sea, hermanos, con vuestro
espíritu. Amén. Escrita de Roma a
los Gálatas.
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Efesios
1 PABLO, apóstol de Jesu Cristo por
la voluntad de Dios, a los santos
que están en Éfeso, y fieles en Cristo
Jesús:
2 Gracia a vosotros, y paz de Dios
Padre nuestro, y del Señor Jesu
Cristo.
3 Bendito sea el Dios y Padre de
nuestro Señor Jesu Cristo, el cual
nos ha bendecido con toda bendi-
ción espiritual en los lugares celes-
tiales en Cristo:
4 Según como nos escogió en él
antes de la fundación del mundo,
para que fuésemos santos, y sin
mancha delante de él en amor:
5Habiéndonospredestinadopara la
adopción de hijos por Jesu Cristo a
sí mismo, según al beneplácito de
su voluntad,
6 Para alabanza de la gloria de su
gracia, por la cual nos ha hecho
aceptos en el amado:
7En el cual tenemos redención por
su sangre, la remisión de pecados
según las riquezas de su gracia;
8 Que sobreabundó para con
nosotros en toda sabiduría y
prudencia;
9Habiéndonosdescubierto elmiste-
rio de su voluntad, según su bene-
plácito, que él se había propuesto
en sí mismo:
10 Que en la dispensación del
cumplimiento de los tiempos,
juntaría en uno todas las cosas en
Cristo, así las que están en el cielo,
como las que están en la tierra, en
él:
11 En el cual obtuvimos también
herencia, siendo predestinados
según al propósito de aquél que
obra todas las cosas según el
consejo de su propia voluntad:
12 Para que seamos para alabanza
de su gloria, nosotros que primero
esperamos en Cristo:

13 En el cual esperasteis también
vosotros en oyendo la palabra de
verdad, el evangelio devuestra sal-
vación: en el cual también desde
quecreísteis, fuisteis sellados conel
Espíritu Santo de la promesa,
14 Que es las arras de nuestra
herencia, hasta la redención de la
posesión comprada, para alabanza
de su gloria.
15 Por lo cual también yo, oyendo
de vuestra fe en el Señor Jesús, y
amor para con todos los santos,
16 No ceso de dar gracias por
vosotros, haciendo memoria de
vosotros enmis oraciones;
17ParaqueelDiosdenuestro Señor
Jesu Cristo, el Padre de gloria, os
dé el espíritu de sabiduría y de rev-
elación en el conocimiento de él:
18 Alumbrando los ojos de vuestro
entendimiento, para que sepáis
cuál sea la esperanza de su vo-
cación, y cuáles las riquezas de la
gloria de su herencia en los santos,
19 Y cuál la grandeza sobreex-
celente de su poder para con
nosotros, los que creemos, según
la operación de la potencia de su
fortaleza,
20 La cual obró en Cristo, re-
sucitándolede losmuertos, y lohizo
sentar a su diestra en los lugares
celestiales,
21 Sobre todo principado, y potes-
tad, y potencia, y señorío, y todo
nombre que se nombra, no sólo
en este mundo, mas aun en el
venidero:
22Y sujetó todas las cosas debajo de
sus pies, y diólo por cabeza sobre
todas las cosas a la iglesia,
23La cual es su cuerpo, la plenitud
de aquélquehinche todas las cosas
en todos.

2
1YAvosotros élosdiovida, estando
muertos envuestrosdelitos ypeca-
dos;
2 En que en otro tiempo andu-
visteis, conforme al curso de este
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mundo, conforme al príncipe de la
potestad del aire, el espíritu que
ahora obra en los hijos de la des-
obediencia:
3 Entre los cuales todos nosotros
también conversamos en otro
tiempo en las concupiscencias
de nuestra carne, haciendo la
voluntad de la carne y de los pen-
samientos, y éramospor naturaleza
hijos de ira, también como los
demás.
4 Empero Dios, que es rico en mis-
ericordia, por su gran amor con
que nos amó,
5Aun estando nosotrosmuertos en
pecados, nos dio vida juntamente
con Cristo, (por gracia sois salvos;)
6 Y nos ha levantado con él, y
asimismo nos hizo sentar con él
en los lugares celestiales en Cristo
Jesús:
7 Para mostrar en los siglos
venideros las abundantes riquezas
de sugracia, en subondadparacon
nosotros en Cristo Jesús.
8 Porque por gracia sois salvos por
la fe, y estonodevosotros, esel don
de Dios:
9 No por obras, para que nadie se
gloríe.
10 Porque hechura suya somos,
creados en Cristo Jesús para bue-
nas obras, las cuales Dios preparó
antes para que anduviésemos en el-
las.
11Por tanto acordaos que vosotros
en otro tiempo erais Gentiles en
la carne, que erais llamados incir-
cuncisión por la que se llama cir-
cuncisión en la carne, la cual se
hace por mano;
12 Que erais en aquel tiempo sin
Cristo alejados de la república de
Israel, y extranjeros a los pactos
de la promesa, sin esperanza, y sin
Dios en el mundo:
13 Mas ahora en Cristo Jesús,
vosotros que en otro tiempo
estabais lejos, habéis sido hechos
cercanos por la sangre de Cristo.
14 Porque él es nuestra paz, que de

ambos ha hecho uno, y ha derrib-
ado el muro intermedio, que nos
separaba:
15Habiendo abolido en su carne la
enemistad, aún la ley de los man-
damientos contenidos en ordenan-
zas, para formar en símismode los
dos un nuevo hombre, haciendo
paz;
16 Y para reconciliar ambos a Dios
enun cuerpopor la cruz, habiendo
matado por ella la enemistad:
17 Y vino, y predicó la paz a
vosotros que estabais lejos, y a los
que estaban cerca:
18 Que por él los unos y los otros
tenemos entrada por un mismo
Espíritu al Padre.
19 Así que ya no sois advenedizos
y extranjeros, sino conciudadanos
de los santos, y de la familia de
Dios;
20 Edificados sobre el fundamento
de los apóstoles y profetas, Jesu
Cristo mismo siendo la principal
piedra del ángulo:
21 En el cual todo el edificio, bien
trabado consigomismo, crece para
ser templo santo en el Señor:
22 En el cual vosotros también
sois juntamente edificados, para
morada de Dios en el Espíritu.

3
1 POR esta causa yo Pablo, el pri-
sionero de Jesu Cristo por vosotros
los Gentiles,
2 Si es que habéis oído de la dispen-
sación de la gracia de Dios que me
ha sido dada para con vosotros:
3 Que por revelación él me dio a
conocer el misterio; (como antes
escribí en breve,
4 Lo cual leyendo podéis entender
cual seamiconocimientoenelmis-
terio de Cristo:)
5 El cual en otros siglos no se dio
a conocer a los hijos de los hom-
bres, como ahora es revelado a sus
santos apóstoles y profetas por el
Espíritu:
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6 Que los Gentiles sean co-
herederos, y de un mismo cuerpo,
y participantes de su promesa en
Cristo por el evangelio:
7 Del cual yo fui hecho ministro,
según el don de la gracia de Dios
que me ha sido dado, por la op-
eración de su poder.
8 A mí, que soy menos que el más
pequeño de todos los santos, es
dada esta gracia de predicar entre
los Gentiles el evangelio de las ine-
scrutables riquezas de Cristo;
9Y de aclarar a todos cuál sea la co-
munión del misterio que ha estado
escondido desde tiempos eternos
en Dios, que creó todas las cosas
por Jesu Cristo:
10Para que ahora sea dada a cono-
cer por la iglesia a los principados
y potestades en los lugares celes-
tiales la multiforme sabiduría de
Dios,
11 Conforme al propósito eterno,
que hizo en Cristo Jesús Señor nue-
stro:
12 En el cual tenemos denuedo y
acceso con confianzapor la fede él.
13 Por tanto os pido que no des-
mayéis por mis tribulaciones por
vosotros, las cuales son vuestra
gloria.
14 Por causa de esto doblo mis
rodillas al Padre de nuestro Señor
Jesu Cristo,
15 Del cual es nombrada toda la
familia en el cielo y la tierra,
16 Para que os dé según a las
riquezas de su gloria, que seáis cor-
roborados con poder en el hombre
interior por su Espíritu:
17Quemore Cristo por la fe en vue-
stros corazones; para que, arraiga-
dos y fundados en amor,
18Podáis comprender con todos los
santos cuál sea la anchura, y la
longura, y la profundidad, y la al-
tura;
19Y conocer el amor de Cristo, que
sobrepuja a todo conocimiento;
para que seáis llenos de toda la
plenitud de Dios.

20 Y a aquél que es poderoso para
hacer todas las cosas mucho más
abundantemente de lo que pedi-
mos, o entendemos, según el poder
que obra en nosotros,
21 A él sea gloria en la iglesia por
Cristo Jesús, por todas las edades
por siempre jamás. Amén.

4
1 YO pues, preso en el Señor, os
ruego que andéis como es digno de
la vocación con que sois llamados,
2Con toda humildad ymansedum-
bre, conpaciencia soportándoos los
unos a los otros en amor;
3 Solícitos a guardar la unidad del
Espíritu en el vínculo de la paz.
4 Un cuerpo, y un Espíritu; como
sois también llamados en una es-
peranza de vuestra vocación;
5Un Señor, una fe, un bautismo,
6Un Dios y Padre de todos, el cual
es sobre todas las cosas, y por todas
las cosas, y en todos vosotros.
7Empero a cadaunodenosotros es
dada la gracia según la medida del
don de Cristo.
8Por lo cual dice: Cuando él subió a
lo alto, llevó cautiva la cautividad,
y dio dones a los hombres.
9 (Mas él que subió, ¿qué es, sino
que también había descendido
primero a las partes más bajas de
la tierra?
10 El que descendió, él mismo es
el que también subió sobre todos
los cielos paraque llenase todas las
cosas.)
11Yélmismodiounos, ciertamente
apóstoles, y otros, profetas; y otros,
evangelistas; y otros, pastores y
maestros;
12Para el perfeccionamiento de los
santos para la obra del ministerio,
para la edificación del cuerpo de
Cristo:
13Hasta que todos lleguemos en la
unidad de la fe, y del conocimiento
del Hijo de Dios, a un varón per-
fecto, a la medida de la estatura de
la plenitud de Cristo:
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14 Para que ya no seamos niños,
fluctuantes, llevados de aquí para
allá por todo viento de doctrina,
por la estratagemade los hombres,
que con astucia acechan para en-
gañar;
15 Antes hablando la verdad en
amor, crezcamos en todas cosas en
aquél que es la cabeza, a saber,
Cristo:
16Del cual todo el cuerpo bien lig-
ado entre sí y compacto por lo que
cada coyuntura suple, conforme a
la operación eficaz en la medida
de cadamiembro, hace el aumento
del cuerpo para la edificación del
mismo en amor.
17 Pues esto digo, y requiero en
el Señor, que no andéis más como
los otros Gentiles, que andan en la
vanidad de sumente,
18 Teniendo el entendimiento en-
tenebrecido, ajenos de la vida de
Dios por la ignorancia que en ellos
hay, por la ceguedad de su corazón:
19 Los cuales, habiendo perdido
todo sentido de la conciencia, se
han entregado a la lascivia para
cometer toda inmundicia con an-
sia.
20 Mas vosotros no habéis apren-
dido así a Cristo;
21Si empero lo habéis oído, y habéis
sido en él enseñados, como la ver-
dad es en Jesús:
22 A despojaros del hombre viejo,
en cuanto a la pasada manera de
vivir, el cual es corrompido con-
forme a las concupiscencias en-
gañosas;
23 Y a renovaros en el espíritu de
vuestra mente;
24 Y vestiros del hombre nuevo,
que es creado conforme a Dios en
justicia, y en santidad de verdad.
25 Por lo cual, dejando la mentira,
hablad verdad cada uno con su
prójimo; porque somos miembros
los unos de los otros.
26Airaos, y no pequéis: no se ponga
el sol sobre vuestro enojo:
27Ni deis lugar al diablo.

28 El que hurtaba, no hurte más;
antes trabaje, obrando con sus
manos lo que es bueno, para que
tenga de qué dar al que padeciere
necesidad.
29Ninguna palabra corrupta salga
de vuestra boca; sino sólo la que es
buena, para edificación para que
dé gracia a los oyentes.
30 Y no contristéis al Espíritu Santo
de Dios, por el cual estáis sellados
para el día de la redención.
31 Toda amargura, y enojo, e ira,
y clamor, y maledicencia sea
quitadadeentrevosotros, con toda
malicia:
32Mas sed losunos con los otros be-
nignos, compasivos, perdonándoos
los unos a los otros, como también
Dios os perdonó en Cristo.

5
1 ASÍ que sed seguidores de Dios,
como hijos amados;
2 Y andad en amor, como también
Cristo nos amó, y se entregó a sí
mismo por nosotros por ofrenda y
sacrificio a Dios en olor suave.
3 Mas la fornicación, y toda in-
mundicia, o avaricia, ni aun se
nombre entre vosotros, como con-
viene a santos:
4 Ni conducta vergonzosa, ni pal-
abras insensatas, ni truhanerías,
que no convienen; sino antes bien
acciones de gracias.
5 Porque sabéis esto, que ningún
fornicario, o inmundo, o avaro,
que es un idólatra, tiene herencia
en el reino de Cristo, y de Dios.
6 Nadie os engañe con palabras
vanas; porque a causa de estas
cosas viene la ira de Dios sobre los
hijos de desobediencia.
7 No seáis pues participantes con
ellos:
8 Porque en otro tiempo erais
tinieblas, mas ahora sois luz en el
Señor: andad como hijos de luz;
9 (Porque el fruto del Espíritu es en
toda bondad, y justicia, y verdad;)
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10 Aprobando lo que es agradable
al Señor.
11 Y no comuniquéis con las obras
infructuosas de las tinieblas; mas
antes reprendedlas.
12 Porque lo que éstos hacen en
oculto, vergüenza es aun decirlo.
13 Mas todas las cosas que son
redargüidas, son hechas manifies-
tas por la luz; porque lo que man-
ifiesta todo, la luz es.
14 Por lo cual dice: Despiértate, tú
que duermes, y levántate de los
muertos, y te alumbrará Cristo.
15Mirad, pues, que andéis avisada-
mente: no como necios, mas como
sabios,
16 Redimiendo el tiempo, porque
los días sonmalos.
17 Por tanto no seáis imprudentes,
sino entendidos de cuál sea la vol-
untad del Señor.
18 Y no os emborrachéis con vino,
en el cual hay disolución; antes sed
llenos del Espíritu;
19 Hablando entre vosotros con
salmos, y con himnos, y canciones
espirituales, cantando y haciendo
melodía al Señor en vuestros cora-
zones;
20Dando gracias siemprepor todas
las cosas a Dios y Padre en el nom-
bre de nuestro Señor Jesu Cristo;
21 Sujetándoos los unos a los otros
en el temor de Dios.
22 Las casadas sean sujetas a sus
propios maridos, como al Señor.
23Porque elmarido es cabeza de la
esposa, así como Cristo es cabeza
de la iglesia; y él es el salvador del
cuerpo.
24 Como pues la iglesia es sujeta
a Cristo, así también las casadas
lo sean a sus propios maridos en
todo.
25 Maridos, amad a vuestras es-
posas, así como también Cristo
amó a la iglesia, y se entregó a sí
mismo por ella;
26 Para santificarla, purificándola
en el lavamiento del agua por la
palabra,

27 Para que la presentase a sí
mismo, iglesia gloriosa, que no
tuviese mancha, ni arruga, ni cosa
semejante; sino que fuese santa y
sinmancha.
28 Así los maridos deben amar a
sus esposas, como a sus propios
cuerpos: El que ama a su esposa, a
sí mismo se ama.
29Porqueningunoaborreció jamás
supropia carne; antes la sustenta y
la cuida, como tambiénel Señora la
iglesia:
30 Porque somos miembros de su
cuerpo, de su carne, y de sus hue-
sos.
31 Por esto dejará el hombre a su
padreya sumadre, y sepegaráa su
esposa; y los dos serán una carne.
32 Este misterio grande es; mas yo
hablo en cuanto a Cristo y a la igle-
sia.
33 Empero vosotros también, cada
uno en particular, ame tanto a su
propia esposa como a sí mismo; y
la esposa que tenga en reverencia
a sumarido.

6
1 HIJOS, obedeced a vuestros
padres en el Señor; porque esto es
justo.
2 Honra a tu padre y a tu madre,
que es el primermandamiento con
promesa;
3 Para que te vaya bien, y seas de
larga vida sobre la tierra.
4Y vosotros, padres, no provoquéis
a ira a vuestros hijos; sino criadlos
en disciplina y amonestación del
Señor.
5 Siervos, obedeced a los que son
vuestros señores según la carne con
temor y temblor, en la sencillez de
vuestro corazón, como a Cristo;
6 No sirviendo al ojo, como los
que agradan a los hombres; sino
como siervos de Cristo, haciendo
de ánimo la voluntad de Dios;
7 Sirviendo con buena voluntad,
como al Señor, y no a los hombres:
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8 Sabiendo que el bien que cada
uno hiciere, ésto recibirá del Señor,
ya sea siervo, o ya sea libre.
9 Y vosotros, señores, hacedles a
ellos lo mismo, dejando las ame-
nazas: sabiendo que el Señor vue-
stro también está en el cielo; y no
hay acepción de personas con él.
10 En fin, hermanos míos, sed
fuertes en el Señor, y en la potencia
de su fortaleza.
11 Vestíos de toda la armadura de
Dios, para que podáis estar firmes
contra las asechanzas del diablo.
12 Porque no tenemos lucha con-
tra sangre y carne; sino contra
los principados, contra las potes-
tades, contra los gobernadores de
las tinieblas de estemundo, contra
las malicias espirituales en los lu-
gares altos.
13 Por tanto tomad toda la ar-
madura de Dios, para que podáis
resistir en el día malo, habiéndolo
hecho todo, estar firmes.
14 Estad pues firmes, ceñidos los
lomos de verdad; y vestidos de la
coraza de justicia;
15 Y calzados los pies con la
preparación del evangelio de paz:
16 Sobre todo, tomando el escudo
de la fe, con el cual podréis apagar
todos los dardos de fuego del ma-
ligno.
17 Y tomad el yelmo de salvación,
y la espada del Espíritu, que es la
palabra de Dios:
18Orando en todo tiempo con toda
oración y súplica en el Espíritu, y
velando en ello con toda persever-
ancia y suplicación por todos los
santos;
19 Y por mí, que me sea dada pal-
abra y abrir mi boca con denuedo,
a fin de hacer conocer el misterio
del evangelio:
20 Por el cual soy embajador en
cadenas: para que con denuedo
hable de él, como debo hablar.
21 Mas para que también vosotros
sepáis mis negocios, y lo que yo
hago, todo os lo hará saber Tíquico,

hermano amado, y fielministro en
el Señor:
22 El cual os he enviado para esto
mismo, para que sepáis lo que pasa
entre nosotros, y para que con-
suele vuestros corazones.
23 Paz sea a los hermanos, y amor
con fe de Dios Padre, y del Señor
Jesu Cristo.
24 Gracia sea con todos los que
aman a nuestro Señor Jesu Cristo
en sinceridad. Amén. Enviada de
Roma a los Efesios con Tíquico.
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Filipenses
1PABLO y Timoteo, siervos de Jesu
Cristo, a todos los santos en Cristo
Jesús, que están en Filipos, con los
obispos, y diáconos:
2 Gracia a vosotros, y paz de Dios
nuestro Padre, y del Señor Jesu
Cristo.
3 Doy gracias a mi Dios en toda
memoria de vosotros,
4 Siempre en todas mis ora-
ciones haciendo oración por todos
vosotros con gozo,
5Por vuestra comunión en el evan-
gelio, desde el primer día hasta
ahora;
6 Confiando de esto mismo, que el
que comenzó en vosotros la buena
obra, la perfeccionará hasta el día
de Jesu Cristo:
7 Como es justo que yo piense esto
de todos vosotros, por cuanto os
tengo en mi corazón; puesto que
así en mis prisiones, como en la
defensa y confirmación del evan-
gelio, todos vosotros sois partícipes
demi gracia.
8Porque testigome esDios de cómo
os deseo vehementemente a todos
vosotros en las entrañas de Jesu
Cristo.
9 Y esto oro, que vuestro amor
abunde aún más y más en
conocimiento y en todo juicio,
10 Para que aprobéis lo mejor, a fin
de que seáis sinceros y sin ofensa
hasta el día de Cristo,
11 Llenos de los frutos de justicia
que son por Jesu Cristo, para gloria
y loor de Dios.
12 Mas quiero, hermanos, que
sepáis, que las cosas que me han
sucedidohan contribuidomásbien
al provecho del evangelio;
13De talmanera, quemis prisiones
en Cristo se han hechomanifiestas
en todo el palacio, y a todos los
demás lugares;

14 Y muchos de los hermanos en
el Señor, tomando ánimo por mis
prisiones, se atreven mucho más
hablar la palabra sin temor.
15 Algunos, a la verdad, predican
a Cristo por envidia y porfía; mas
otros también de buena voluntad:
16 Los unos por contención predi-
can a Cristo, no sinceramente, pen-
sando añadir aflicción a mis pri-
siones:
17Mas los otros por amor, sabiendo
que soy puesto por la defensa del
evangelio.
18 ¿Qué pues? No obstante en todas
maneras, o por pretexto o por ver-
dad, Cristo es predicado; y en esto
me gozo, y aúnme gozaré.
19Porque sé que esto seme tornará
a salvación por vuestra oración, y
la suministración del Espíritu de
Jesu Cristo,
20 Según mi expectación ardiente
y mi esperanza, que en nada
seré avergonzado; antes con todo
denuedo, como siempre, ahora
también será engrandecido Cristo
en mi cuerpo, o por vida, o por
muerte.
21Porque paramí el vivir es Cristo,
y el morir es ganancia.
22Mas si yo vivo en la carne, este es
el fruto de mi trabajo: pero lo que
yo debo escoger no lo sé:
23 Porque estoy estrechado por las
dos cosas, teniendo deseo de par-
tir, y estar conCristo, que esmucho
mejor:
24Mas quedar en la carne, es más
necesario por causa de vosotros.
25 Y confiando en esto, sé que
quedaré, y permaneceré con todos
vosotros, para vuestro provecho, y
gozo de la fe:
26 Para que por mí abunde más
vuestro regocijo en Jesu Cristo, por
mi venida otra vez a vosotros.
27 Solamente que vuestro com-
portamiento sea cual conviene al
evangelio de Cristo; para que, o
sea que venga y os vea, o que esté
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ausente, oiga de vuestras cosas,
que estáis firmes en un mismo
espíritu, con una misma mente
combatiendo juntamente por la fe
del evangelio;
28 Y en nada espantados por vue-
stros adversarios: lo cual para el-
los ciertamente es indicio de perdi-
ción, mas para vosotros de sal-
vación, y esto de Dios.
29 Porque a vosotros os es conce-
dido por Cristo no sólo que creáis
en él, sino también que padezcáis
por él;
30Teniendo el mismo conflicto que
visteis en mí, y ahora oís estar en
mí.

2
1 POR tanto, si hay alguna conso-
lación en Cristo, si algún refrigerio
de amor, si alguna comunión del
Espíritu, si algunas entrañas y mis-
ericordias,
2 Cumplid mi gozo; que penséis lo
mismo, teniendo el mismo amor,
siendo unánimes, de una misma
mente.
3Nada hagáis por contienda, o por
vana gloria; antes en humildad de
mente estimando los unos a los
otros por más excelentes que sí
mismos,
4 No mirando cada uno a lo suyo
propio: sino cada cual también a lo
de los otros.
5Haya en vosotros lamismamente
que hubo también en Cristo Jesús:
6 El cual siendo en forma de Dios,
no pensó robo el ser igual a Dios:
7 Mas se despojó a sí mismo,
tomando forma de siervo, hecho
a semejanza de los hombres;
8 Y siendo hallado en condición
como hombre, se humilló a sí
mismo, haciéndoseobedientehasta
la muerte, y muerte de cruz.
9 Y por lo cual Dios también le en-
salzó soberanamente, y le dio un
nombreque es sobre todonombre;
10Paraque al nombrede Jesús toda
rodilla se doble, de los que están en

el cielo, y en la tierra, y debajo de la
tierra;
11 Y que toda lengua confiese que
JesuCristo esel Señor,para lagloria
de Dios Padre.
12 Por tanto, amados míos, como
siempre habéis obedecido, no
como en mi presencia solamente,
mas aun mucho más ahora en mi
ausencia, obrad vuestra propia
salvación con temor y temblor.
13PorqueDios es el queenvosotros
obra, así el querer como el hacer,
según su buena voluntad.
14Haced todo sin murmuraciones,
y sin disputas:
15 Para que seáis irreprensibles, y
sencillos, hijos de Dios, sin culpa,
en medio de una nación torcida y
perversa, entre los cuales resplan-
decéis como luces en el mundo,
16Manteniendo por delante la pal-
abra de vida; para que yo pueda
gloriarme en el día de Cristo, de
que no he corrido en vano, ni tra-
bajado en vano.
17 Y aunque yo sea sacrificado so-
bre el sacrificio y servicio de vues-
tra fe, me huelgo yme regocijo con
todos vosotros.
18 Y por esto mismo holgaos tam-
bién vosotros, y regocijaos con-
migo.
19Mas espero en el Señor Jesús, que
os enviaré pronto a Timoteo, para
que yo también esté de buen ánimo,
conociendo vuestro estado.
20 Porque a ninguno tengo tan del
mismo ánimo conmigo, que esté
sinceramente solícito por vosotros;
21 Porque todos buscan lo que es
suyo propio, no lo que es de Cristo
Jesús.
22Mas vosotros sabéis la prueba de
él, que, como un hijo con el padre,
él ha servido conmigo en el evan-
gelio.
23 Así que a éste espero enviarlo
inmediatamente, tan pronto que
viere como van las cosas conmigo.
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24 Mas confío en el Señor que yo
mismo también vendré pronto.
25Mas tuve por cosa necesaria en-
viaros a Epafrodito,mi hermano, y
colaborador, y compañero de mili-
cias, mas vuestro mensajero, y el
queministraba amis necesidades.
26 Porque deseaba vehemente-
mente a todos vosotros; y estaba
lleno de pesadumbre porque
habíais oído que había estado
enfermo.
27 Y cierto que estuvo enfermo
hasta la muerte; mas Dios tuvo
misericordia de él, y no solamente
de élmas de mí también, para que
yo no tuviese tristeza sobre tris-
teza.
28Así que enviélomás presto, para
que viéndole otra vez, os regocijéis,
y que yo esté conmenos tristeza.
29 Recibidle, pues, en el Señor, con
todo regocijo; y tened en estima a
los tales:
30 Porque por la obra de Cristo
llegó hasta la muerte, exponiendo
su vida para suplir vuestra falta de
servicio para conmigo.

3
1 RESTA, hermanos míos, que os
regocijéisenel Señor. Escribiros las
mismas cosas, amí ciertamente no
me es gravoso, mas para vosotros
es seguro.
2Guardaos de los perros, guardaos
de los malos obreros, guardaos de
la concisión.
3Porque nosotros somos la circun-
cisión, los que adoramos a Dios en
espíritu, y nos gloriamos en Cristo
Jesús, no teniendo confianza en la
carne.
4Aunque yo tengo también de qué
confiar en la carne. Si a alguno le
parece que tiene de qué confiar en
la carne, yomás:
5 Circuncidado al octavo día, del
linaje de Israel, de la tribu de
Benjamín, Hebreo de Hebreos; en
cuanto a la ley, Fariseo;

6 En cuanto a celo, persiguiendo a
la iglesia; en cuanto a la justicia
que es en la ley, irreprensible.
7 Mas las cosas que para mí eran
ganancia, las estimé como pérdidas
por amor de Cristo.
8 Y aun más, que ciertamente to-
das las cosas tengo por pérdida por
la excelencia del conocimiento de
Cristo Jesús Señor mío; por el cual
lo he perdido todo, y lo tengo por
estiércol por ganar a Cristo,
9 Y ser hallado en él, no teniendo
mi propia justicia, que es de la ley,
sino la que es por la fe de Cristo, la
justicia que es de Dios por fe:
10Para conocerle a él, y el poder de
su resurrección, y la comunión de
sus padecimientos, siendo hecho
conforme a sumuerte:
11Si en algunamanera yo llegase a
la resurrección de los muertos.
12Noqueyahayaalcanzado, nique
ya sea perfecto: mas yo prosigo
paraqueaprehendiereaquellopor
lo que yo soy también aprehendido
de Cristo Jesús.
13 Hermanos, yo mismo no hago
cuenta de haber aprehendido: em-
pero una cosa hago, olvidando
las cosas que quedan atrás, y ex-
tendiéndome a las cosas que están
delante,
14 Prosigo hacia el blanco, por el
premio de la alta vocación de Dios
en Cristo Jesús.
15 Así que, todos los que somos
perfectos, seamos de esta mente; y
si vosotros tenéis otro sentido en
la mente, esto también os revelará
Dios.
16 Empero a lo que hemos ya lle-
gado, vamos por la misma regla, y
pensemos unamisma cosa.
17 Hermanos, sed juntamente
seguidores de mí, y mirad los que
anduvieren así, como nos tenéis a
nosotros por ejemplo.
18 (Porque muchos andan, de los
cuales os he dicho muchas veces,
y ahora también lo digo, llorando,
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que enemigos son de la cruz de
Cristo:
19 Cuyo fin es la perdición: cuyo
Dios es el vientre, y su gloria es en
la vergüenza de ellos, que piensan
en lo terreno.)
20Mas nuestra ciudadanía está en
el cielo, de donde también esper-
amos al Salvador, el Señor Jesu
Cristo:
21 El cual cambiará nuestro vil
cuerpo, para que sea hecho seme-
jante a su cuerpo glorioso, según la
operación de su poder por el cual
puede también sujetara sí todas las
cosas.

4
1POR lo cual, hermanosmíos, ama-
dos y muy deseados, mi gozo y mi
corona, estadasífirmesenel Señor,
amadosmíos.
2 A Euodias ruego, y ruego a Sin-
tique, que sean de la mismamente
en el Señor.
3 Y te ruego también a ti, fiel com-
pañero de yugo, ayuda a aquel-
las mujeres que trabajaron junta-
mente conmigo en el evangelio,
con Clemente también, y los demás
mis colaboradores, cuyos nombres
están en el libro de la vida.
4 Regocijaos en el Señor siempre:
otra vez digo, que os regocijéis.
5 Vuestra modestia sea conocida a
todos los hombres. El Señor está
cerca.
6Por nada estéis acongojados; sino
en todas cosas, por oración y supli-
cación, con acción de gracias, sean
conocidas vuestras peticiones de-
lante de Dios.
7 Y la paz de Dios, que sobrepuja
todo entendimiento, guardará
vuestros corazones y vuestras
mentes en Cristo Jesús.
8 En fin, hermanos, que todo lo
que es verdadero, todo lo honesto,
todo lo justo, todo lo puro, todo
lo amable, todo lo que es de buen
nombre: si hay alguna virtud, y si
hayalgunaalabanza, pensaden las
tales cosas.

9Lo que aprendisteis, y recibisteis,
y oísteis, y visteis enmí, esto haced;
y el Dios de paz será con vosotros.
10Mas en granmanerame regocijé
en el Señor, de que ya al fin ha re-
florecidovuestro cuidadodemí,de
lo cual aúnestabais solícitos,masos
faltaba la oportunidad.
11 No es que hablo en cuanto a
necesidad; porque yo he apren-
dido a contentarme con lo que
tengo.
12 Sé también estar humillado,
como sé tener abundancia; donde
quiera y en todas cosas soy instru-
ido así para estar saciado como
para sufrir hambre, lo mismo
para tener abundancia como para
padecer necesidad.
13 Todo lo puedo en Cristo que me
fortalece.
14Todavía, hicisteis bien en que co-
municasteis conmi aflicción.
15 Ya sabéis también vosotros,
oh Filipenses, que al principio
del evangelio, cuando me partí
de Macedonia, ninguna iglesia
comunicó conmigo en caso de dar
y recibir, sino vosotros solos;
16Porque aún en Tesalónica,me en-
viasteis lonecesariounayotravez.
17 No que yo busque dádivas: mas
busco fruto que abunde para vues-
tra cuenta.
18 Empero todo lo que tengo, y
abundo: estoy lleno, habiendo
recibido de Epafrodito lo que envi-
asteis, olor de suavidad, sacrificio
acepto y agradable a Dios.
19Masmi Dios suplirá toda vuestra
necesidad según sus riquezas en
gloria por Cristo Jesús.
20AlDios, pues, yPadrenuestro sea
gloria por siempre jamás. Amén.
21 Saludad a todos los santos en
Cristo Jesús. Os saludan los her-
manos que están conmigo.
22 Os saludan todos los santos; y
mayormente losque sonde casade
César.
23 La gracia de nuestro Señor Jesu
Cristo sea con todos vosotros.
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Amén. Enviada de Roma a los
Filipenses con Epafrodito.
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Colosenses
1 PABLO, apóstol de Jesu Cristo por
la voluntad de Dios, y el hermano
Timoteo,
2A los santos y hermanos fieles en
Cristo que están en Colosas: Gracia
a vosotros y paz deDios Padre nue-
stro, y del Señor Jesu Cristo.
3Damos gracias al Dios y Padre de
nuestro Señor Jesu Cristo, orando
siempre por vosotros,
4 Habiendo oído de vuestra fe en
Cristo Jesús, y del amor que tenéis
para con todos los santos,
5 A causa de la esperanza que os
es guardada en el cielo: de la cual
habéis oído ya por la palabra ver-
dadera del evangelio;
6 El cual ha llegado a vosotros,
como también en todo el mundo;
y fructifica, como también en
vosotros, desde el día enqueoísteis,
y conocisteis la gracia de Dios en
verdad:
7 Como también habéis aprendido
de Epafras, consiervo amado nue-
stro, el cual es por vosotros fiel
ministro de Cristo;
8El cual también nos ha declarado
vuestro amor en el Espíritu.
9 Por lo cual también nosotros,
desde el día que lo oímos, no
cesamos de orar por vosotros,
y de pedir que seáis llenos del
conocimiento de su voluntad, en
toda sabiduría y entendimiento
espiritual;
10 Para que andéis como es digno
del Señor, agradándole en todo,
fructificando en toda buena obra,
y creciendo en el conocimiento de
Dios;
11 Fortalecidos con todo poder
según la potencia de su gloria, para
todapaciencia y longanimidad con
gozo:
12 Dando gracias al Padre que nos
hizo idóneos para participar en la
herencia de los santos en luz:

13 El cual nos ha librado de la
potestad de las tinieblas, y nos ha
trasladado al reino de su amado
Hijo:
14En quien tenemos redención por
su sangre, el perdón de pecados:
15 El cual es la imagen del Dios
invisible, el primogénito de toda
criatura;
16Porque por él fueron creadas to-
das las cosas que hay en el cielo,
y que hay en la tierra, visibles e
invisibles, sean tronos o dominios,
o principados, o potestades: todo
fue creado por él, y para él:
17Y él es antes de todas las cosas; y
todas las cosas subsisten por él;
18 Y él es la cabeza del cuerpo, la
iglesia: el cual es principio, el pri-
mogénito de los muertos, para que
en todo tenga él la preeminencia.
19 Por cuanto agradó al Padre que
en élmorase toda plenitud;
20Yhabiendohecho paz por la san-
gre de su cruz, reconciliar por él
todas las cosas consigomismo; por
él digo, así las cosas que hay en la
tierra, como las que hay en el cielo.
21Y a vosotros, que en otro tiempo
erais extraños y enemigos en vues-
tra mente por las malas obras,
ahora empero os ha reconciliado
22 En el cuerpo de su carne por la
muerte, para presentaros santos,
y sin mancha, e irreprensibles de-
lante de él:
23 Si empero permanecéis en la fe,
fundados y firmes, y no seáismovi-
dos de la esperanza del evangelio
que habéis oído, el cual fue pred-
icado a toda criatura que está de-
bajo del cielo: del cual yo Pablo soy
hechoministro;
24 Que ahora me regocijo en
mis sufrimientos por vosotros, y
cumplo en mi carne lo que falta
de las aflicciones de Cristo por su
cuerpo, que es la iglesia:
25 De la cual soy hecho ministro
según la dispensación de Dios, la
cual me es dada por vosotros, para
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que cumpla la palabra de Dios:
26 A saber, el misterio que ha es-
tado escondidode los siglos yde las
generaciones, mas ahora ha sido
manifestado a sus santos:
27 A los cuales quiso Dios hacer
notorias las riquezas de la gloria
de este misterio entre los Gentiles,
que es Cristo en vosotros, la esper-
anza de gloria:
28 A quien nosotros predicamos,
amonestando a todo hombre, y en-
señando a todo hombre en toda
sabiduría, para que presentemos
a todo hombre perfecto en Cristo
Jesús:
29 En lo cual yo también trabajo,
combatiendosegún laoperaciónde
él, la cual obra en mí poderosa-
mente.

2
1 PORQUE quiero que sepáis cuán
grande conflicto yo tengo por
vosotros, y por los que están en
Laodicea, y por todos los que
nunca han visto mi rostro en la
carne;
2 Para que sus corazones sean
consolados, estando todos unidos
en amor, y en todas las riquezas
de la plena seguridad del en-
tendimiento, para conocer el
misterio de Dios, y del Padre, y de
Cristo:
3 En el cual están escondidos to-
dos los tesoros de sabiduría, y de
conocimiento.
4 Y esto digo para que nadie os en-
gañe con palabras persuasivas.
5Porque aunque esté ausente en la
carne, sin embargo, en el espíritu
estoy con vosotros, gozándome,
y mirando vuestro orden, y la
firmeza de vuestra fe en Cristo.
6Por tanto, como habéis recibido a
Cristo Jesús el Señor, así andad en
él;
7 Arraigados, y sobreedificados en
él, y establecidos en la fe, así como
os ha sido enseñado, abundando en
ella con acción de gracias.

8Mirad que nadie os saquee como
despojo por filosofía y vano en-
gaño, según la tradición de los
hombres, según los elementos del
mundo, y no según Cristo:
9 Porque en él mora toda la
plenitud de la Divinidad corporal-
mente;
10Yenél estáis completos, el cual es
cabeza de todo principado y potes-
tad:
11 En el cual también sois circunci-
dadosdecircuncisiónnohechapor
manos, en el despojamiento del
cuerpo de los pecados de la carne,
con la circuncisión de Cristo:
12Sepultados juntamente con él en
el bautismo, en el cual también re-
sucitasteis con él por la fe de la
operación de Dios, que le resucitó
de los muertos.
13Y a vosotros, estandomuertos en
pecados y en la incircuncisión de
vuestra carne, os dio vida junta-
mente con él, perdonándoos todos
los pecados:
14 Rayendo de en contra de
nosotros la escritura de las or-
denanzas que nos era contraria,
quitándola de en medio, y en-
clavándola en la cruz;
15Y habiendo despojado a los prin-
cipados y a las potestades, sacóles a
la vergüenza en público, triunfando
sobre ellos en ella.
16 Por tanto nadie os juzgue en co-
mida, o en bebida, o con respecto
de día de fiesta, o de nueva luna, o
en sábados;
17 Que son la sombra de lo por
venir; mas el cuerpo es de Cristo.
18 Nadie os defraude de vuestro
premio, afectando humildad
voluntaria y culto de ángeles,
entremetiéndose en las cosas que
no ha visto, vanamente hinchado
por sumente carnal,
19 Y no teniendo la cabeza, de la
cual todo el cuerpo, alimentado y
enlazadopor las ligadurasycoyun-
turas, crece con el crecimiento de
Dios.
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20 Pues si sois muertos con Cristo
en cuanto a los rudimentos del
mundo, ¿Por qué, como que vivie-
seis en el mundo, os sometéis a
decretos:
21 (Nomanejes, ni gustes, ni toques;
22 Cosas todas que han de perecer
con el uso;) según los mandamien-
tos y doctrinas de hombres?
23 Las cuales cosas tienen a la
verdad alguna apariencia de
sabiduría en culto voluntario, y
humildad, y en menosprecio del
cuerpo, no en honor alguno para
satisfacción de la carne.

3
1 PUES si habéis resucitado con
Cristo, buscad las cosas que son de
arriba, donde está Cristo sentado a
la diestra de Dios.
2Poned vuestro afecto en las cosas
de arriba, no en las de la tierra.
3 Porque muertos sois, y vuestra
vida está escondida con Cristo en
Dios.
4 Cuando apareciere Cristo, que
es nuestra vida, entonces vosotros
también apareceréis con él en glo-
ria.
5 Haced morir, pues, vuestros
miembros que están sobre la
tierra; fornicación, inmundicia,
afectos desordenados, mala con-
cupiscencia, y avaricia, la cual es
idolatría:
6 Por las cuales cosas la ira de Dios
viene sobre los hijos de desobedi-
encia:
7 En las cuales vosotros también
andabais en otro tiempo, cuando
vivíais en ellas.
8 Mas ahora, dejad también
vosotros todas estas cosas; ira,
enojo, malicia, blasfemia, sucias
palabras de vuestra boca:
9 No mintáis los unos a los otros,
habiéndoos despojado del hombre
viejo con sus hechos;
10 Y habiéndoos vestido del
nuevo, el cual es renovado en
conocimiento conforme a la ima-
gen de aquel que lo creó:
11 Donde no hay Griego ni Judío,
circuncisión ni incircuncisión,

bárbaro ni Scyta, siervo ni libre;
mas Cristo es el todo y en todo.
12Vestíos, pues, como los escogidos
de Dios, santos, y amados de en-
trañas de misericordia, de benig-
nidad, de humildad de mente, de
mansedumbre, de longanimidad:
13Soportándoos los unos a los otros,
y perdonándoos los unos a los otros,
si alguno tuvierequeja contraotro:
a lamanera que Cristo os perdonó,
así también vosotros perdonad.
14 Y sobre todas estas cosas vestíos
de caridad, la cual es el vínculo de
la perfección.
15 Y la paz de Dios reine en vue-
stros corazones: a la cualasimismo
sois llamados en un cuerpo; y sed
agradecidos.
16 La palabra de Cristo more
en vosotros ricamente en toda
sabiduría; enseñándoos, y amon-
estándoos los unos a los otros
con salmos, e himnos, y cánticos
espirituales, cantando con gracia
en vuestros corazones al Señor.
17 Y todo lo que hiciereis, en pal-
abra o en obra, hacedlo todo en
el nombre del Señor Jesús, dando
gracias a Dios y Padre por él.
18 Casadas, sed sujetas a vuestros
propios maridos, como conviene
en el Señor.
19 Maridos, amad a vuestras es-
posas, y no seáis amargos contra
ellas.
20 Hijos, obedeced a vuestros
padresen todo; porqueestoagrada
al Señor.
21Padres, noprovoquéis a vuestros
hijos, para que no se desanimen.
22 Siervos, obedeced en todo a vue-
stros señores según la carne, no
sirviendo al ojo, como los que
agradan a los hombres, sino con
sencillez de corazón, temiendo a
Dios:
23 Y todo lo que hiciereis, hacedlo
decorazón, comoalSeñor,ynoa los
hombres:
24Sabiendoquedel Señor recibiréis
el galardón de la herencia; porque
al Señor Cristo servís.
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25 Mas el que hace mal, recibirá
por el mal que hiciere: y no hay
acepción de personas.

4
1 SEÑORES, dad lo que es justo y
equitativo a vuestros siervos, sabi-
endo que también vosotros tenéis
un Señor en el cielo.
2Perseverad en la oración, velando
en ella con acción de gracias:
3 Orando juntamente también por
nosotros, que Dios nos abra la
puerta de la palabra para hablar
el misterio de Cristo, por el cual
también yo estoy preso;
4 Para que lo manifieste, como yo
debo hablar.
5 Andad en sabiduría para con los
de afuera, redimiendo el tiempo.
6 Vuestra palabra sea siempre
con gracia, sazonada con sal, que
sepáis cómo debéis responder a
cada uno.
7 Todo mi estado os hará saber
Tíquico, hermano amado, y fiel
ministro y consiervo en el Señor:
8 Al cual os he enviado para esto
mismo, que conozca vuestro es-
tado, y consuele vuestros cora-
zones;
9 Con Onésimo, amado y fiel her-
mano, el cual es de vosotros. Os
harán saber a vosotros todo lo que
acá se hace.
10 Aristarco, mi compañero en la
prisión, os saluda, y Marcos, el so-
brino de Bernabé, (acerca del cual
habéis recibido mandamientos: si
viniere a vosotros, le recibiréis;)
11Y Jesús que es llamado Justo: los
cuales son de la circuncisión. Éstos
solos son mis colaboradores en el
reino de Dios: los cuales me han
sido consuelo.
12 Epafras, el cual es de vosotros,
siervodeCristo, os saluda; siempre
esforzándose fervientemente por
vosotros en oraciones, para que
perseveréis perfectos y cumplidos
en toda la voluntad de Dios.
13 Que yo le doy testimonio, que
tiene gran celo por vosotros, y por

los que están en Laodicea, y ellos
en Hierápolis.
14 Os saluda Lucas, el médico
amado, y Demas.
15 Saludad a los hermanos que
están en Laodicea, y a Nimfas, y a
la iglesia que está en su casa.
16 Y cuando esta carta fuere leída
entre vosotros, haced que también
sea leída en la iglesia de los Laodi-
censes; y la de Laodicea que la leáis
también vosotros.
17 Y decid a Arquipo: Mira por el
ministerioque túhas recibidoenel
Señor, para que lo cumplas.
18 La salutación de mi mano, de
Pablo. Acordaos de mis prisiones.
La gracia sea con vosotros. Amén.
Escrita de Roma a los Colosenses
con Tíquico y Onésimo.
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1 Tesalonicenses
1 PABLO, y Silvano, y Timoteo, a la
iglesiade losTesalonicenses, quees
en Dios Padre, y en el Señor Jesu
Cristo. Gracia sea a vosotros, y paz
de Dios nuestro Padre, y del Señor
Jesu Cristo.
2Damos siempre gracias aDios por
todos vosotros, haciendo mención
de vosotros en nuestras oraciones;
3Sin cesar acordándonosdevuestra
obra de fe, y trabajo de amor, y
paciencia de esperanza en nuestro
Señor Jesu Cristo, delante de Dios y
Padre nuestro;
4 Sabiendo, amados hermanos,
vuestra elección de Dios.
5 Por cuanto nuestro evangelio no
vino a vosotros en palabra sola-
mente, mas también en poder, y
en el Espíritu Santo, y en mucha
certidumbre: como sabéis cuáles
fuimos entre vosotros por amor de
vosotros.
6 Y vosotros fuisteis hechos
seguidoresdenosotros, y del Señor,
habiendo recibido la palabra en
mucha tribulación, con gozo del
Espíritu Santo:
7 De tal manera que habéis sido
ejemplo a todos los que creen en
Macedonia, y Acaya.
8 Porque por vosotros ha sido di-
vulgada la palabra del Señor, no
sólo en Macedonia y Acaya, sino
que también vuestra fe que es en
Dios, se ha extendido en todo lugar,
de modo que nosotros no tenemos
necesidad de hablar nada.
9 Porque ellos mismos cuentan de
nosotros qué manera de entrada
tuvimos a vosotros; y cómo fuis-
teis convertidos de los ídolos aDios,
para servir al Dios vivo y ver-
dadero,
10 Y esperar a su Hijo del cielo, al
cual él resucitó de los muertos, a
Jesús, el cual nos libró de la ira que
ha de venir.

2
1 PORQUE, hermanos, vosotros
mismos sabéisquenuestraentrada
a vosotros no fue vana:
2Pero también, habiendo padecido
antes, y sido afrentados en Filipos,
como vosotros sabéis, tuvimos de-
nuedo en nuestro Dios para anun-
ciaros el evangelio de Dios con
mucha contención.
3 Porque nuestra exhortación no
fue de error, ni de inmundicia, ni
con engaño:
4 Sino que como hemos sido
aprobados de Dios, para que se
nos encargase el evangelio; así
también hablamos, no como los
que agradan a los hombres, sino
a Dios, el cual prueba nuestros
corazones.
5 Porque nunca usamos de pal-
abras lisonjeras, como vosotros
sabéis, ni de pretexto de avaricia:
Dios es testigo:
6Ni de los hombres buscamos glo-
ria, ni de vosotros, ni de otros;
aunque podíamos seros de carga
como apóstoles de Cristo.
7 Antes fuimos cariñosos entre
vosotros como nodriza, que acari-
cia a sus propios hijos:
8 De manera que, teniendo tan
grande afecto por vosotros,
quisiéramos entregaros no sólo
el evangelio de Dios, mas aun
nuestras propias almas; porque
nos erais muy queridos.
9 Porque os acordáis, hermanos,
de nuestro trabajo y fatiga: que
trabajando de noche y de día,
por no ser gravosos a ninguno
de vosotros, predicamos entre
vosotros, el evangelio de Dios.
10 Vosotros sois testigos, y Dios,
de cuán santa, y justa, e irrepren-
siblemente nos portábamos entre
vosotros que creísteis:
11 Así como sabéis, de que man-
era exhortábamos y confortábamos
y protestábamos a cada uno de
vosotros, como un padre a sus hi-
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jos,
12 Que anduvieseis digno de Dios,
que os llamó a su reino y gloria.
13 Por lo cual también nosotros
damos gracias a Dios sin cesar, de
que cuando recibisteis la palabra
de Dios, que oísteis de nosotros,
la recibisteis no como palabra de
hombres, sino como ella es en ver-
dad, lapalabradeDios, la cual tam-
bién obra eficazmente en vosotros
que creéis.
14 Porque vosotros, hermanos, os
hicisteis seguidores de las iglesias
de Dios que están en Judea en
Cristo Jesús: que habéis padecido
también vosotros lasmismas cosas
de los de vuestra propia nación,
como también ellos de los Judíos:
15 Los cuales así mataron al Señor
Jesús, como a sus propios profetas,
y a nosotros nos han perseguido;
y no agradan a Dios, y a todos los
hombres son contrarios:
16Prohibiéndonos hablar a los Gen-
tiles a fin de que sean salvos; para
henchir la medida de sus pecados
siempre; porque la ira es venida
sobre ellos hasta el extremo.
17Mas, hermanos, nosotros priva-
dos de vosotros por un poco de
tiempo, de vista, no del corazón,
tantomás procuramos, conmucho
deseo ver vuestro rostro.
18 Por lo cual quisimos venir a
vosotros, yo Pablo a la verdad, una
vez y dos;mas nos estorbó Satanás.
19 Porque ¿Cuál es nuestra esper-
anza, o gozo, o corona de gloria?
¿No sois pues vosotros delante de
nuestro Señor Jesu Cristo en su
venida?
20Que vosotros sois nuestra gloria
y gozo.

3
1 POR lo cual, no pudiéndolo sufrir
más, nos pareció bien quedarnos
en Atenas solos;
2 Y enviamos a Timoteo, nuestro
hermano, y ministro de Dios, y

nuestro colaborador en el evange-
lio de Cristo, a confirmaros y a ex-
hortaros en cuanto a vuestra fe:
3 Para que nadie se conmueva
en estas tribulaciones; porque
vosotros sabéis que nosotros
somos puestos para esto.
4 Porque ciertamente cuando
estábamos con vosotros os dijimos
de antemano, que habíamos de
padecer tribulaciones, como ha
acontecido, y vosotros lo sabéis.
5 Por lo cual, también yo, no pudi-
endo sufrir más, envié para cono-
cer vuestra fe, que no os haya ten-
tado de algún modo el tentador, y
que nuestro trabajo hubiese sido
en vano.
6 Empero volviendo ahora de
vosotros a nosotros Timoteo, y
trayéndonos las buenas nuevas de
vuestra fe y caridad; y que siempre
tenéisbuenamemoria denosotros,
deseando ardientemente vernos,
como también nosotros a vosotros:
7 Por esto, hermanos, recibimos
consolación de vosotros en toda
nuestra aflicción y aprieto, por
vuestra fe;
8Porqueahoravivimosnosotros, si
vosotros estáis firmes en el Señor.
9 Por lo cual ¿Qué acción de gracias
podremos dar a Dios por vosotros,
por todo el gozo con que nos
gozamos a causa de vosotros
delante de nuestro Dios;
10 Orando de noche y de día con
grande instancia, que veamos vue-
stro rostro, y que cumplamos lo
que falta a vuestra fe?
11Mas el mismo Dios y Padre nue-
stro, y el Señor nuestro Jesu Cristo
encamine nuestro viaje a vosotros.
12Y el Señor os haga crecer y abun-
dar en amor los unos para con
los otros, y para con todos, así
como también nosotros para con
vosotros:
13 Para que sean confirmados vue-
stros corazones irreprensibles en
santidad delante de Dios, y Padre
nuestro, para la venida de nuestro
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Señor Jesu Cristo con todos sus san-
tos.

4
1 RESTA, pues, hermanos, que
os roguemos y exhortemos en el
Señor Jesús, que de la manera que
habéis recibido de nosotros de
cómo debéis andar, y agradar a
Dios, así abundéismás ymás.
2 Porque ya sabéis qué man-
damientos os dimos por el Señor
Jesús.
3 Porque la voluntad de Dios es
ésta: vuestra santificación; que os
abstengáis de fornicación:
4 Que cada uno de vosotros sepa
poseer su propio vaso en santifi-
cación y honor;
5No con afecto de concupiscencia,
como los Gentiles que no conocen
a Dios:
6Queninguno agravie, ni defraude
en nada a su hermano; porque el
Señor es vengador de todo esto,
como ya os habemos dicho y testi-
ficado.
7Pues no nos ha llamado Dios para
inmundicia, sino a santificación.
8 Así que el que menosprecia, no
menosprecia a hombre, sino a
Dios, el cual también nos dio su
Espíritu Santo.
9Empero acerca del amorherman-
able no tenéis necesidad que os
escriba; porque vosotros mismos
sois enseñados por Dios a amaros
los unos a los otros.
10 Y a la verdad lo hacéis así con
todos los hermanos que están por
toda Macedonia. Os rogamos, em-
pero, hermanos, que abundéismás
ymás;
11 Y que estudiéis estar quietos, y
hacer vuestros propios negocios;
y que obréis con vuestras propias
manos de la manera que os habe-
mosmandado;
12Y que andéis honestamente para
con los de afuera; y que no tengáis
necesidad de nada.

13Pero tampoco, hermanos, quiero
que ignoréis acerca de los que
duermen, para que no os entris-
tezcáis como los otros que no
tienen esperanza.
14Pues si creemos que Jesúsmurió
y resucitó, así también traerá Dios
conéla losquedurmieronen Jesús.
15 Por lo cual os decimos esto por
palabra del Señor, que nosotros
que vivimos, que habemos
quedado hasta la venida del Señor,
no seremos delanteros a los que
durmieron.
16 Porque el Señor mismo con
clamor, y con voz de arcángel, y
con trompeta de Dios, descenderá
del cielo, y los muertos en Cristo
resucitarán primero:
17 Después nosotros, los que vivi-
mos, los que quedamos, junta-
mente con ellos seremos arrebata-
dos en las nubes a recibir al Señor
en el aire; y así estaremos siempre
con el Señor.
18Por tanto consolaos losunosa los
otros con estas palabras.

5
1 EMPERO acerca de los tiempos
y de las sazones, no tenéis, her-
manos, necesidad de que yo os es-
criba:
2 Porque vosotros mismos sabéis
perfectamente, que el día del Señor
vendrá como un ladrón en la
noche.
3 Que cuando dirán, Paz y seguri-
dad: entonces vendrá sobre ellos
destrucción de repente, como los
dolores del parto sobre la mujer
preñada; y no escaparán.
4Masvosotros, hermanos, noestáis
en tinieblas, para que aquel día os
agarre como ladrón.
5 Porque todos vosotros sois hijos
de luz, e hijos del día: no somos de
la noche, ni de las tinieblas.
6 Por tanto, no durmamos como
los demás; antes velemos y seamos
sobrios.
7 Porque los que duermen, de
noche duermen; y los que están
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borrachos, de noche están borra-
chos.
8Mas nosotros, que somos del día,
seamos sobrios, vistiéndonos de la
coraza de fe, y de amor, y por
yelmo la esperanza de salvación.
9 Porque no nos ha puesto Dios
para ira, sino para obtener sal-
vación por nuestro Señor Jesu
Cristo:
10El cual murió por nosotros; para
que, o que velemos, o que dur-
mamos, vivamos juntamente con
él.
11 Por lo cual consolaos los unos a
los otros, y edificaos uno a otro, así
como lo hacéis.
12Y os rogamos, hermanos, que re-
conozcáis a los que trabajan entre
vosotros, y os presiden en el Señor,
y os amonestan;
13 Y que los tengáis en la mayor
estima, en amor por causa de su
obra. Tened paz entre vosotros
mismos.
14Os exhortamos, pues, hermanos,
que amonestéis a los que andan
desordenadamente, que consoléis
a los de poco ánimo, que soportéis a
los débiles, que seáis pacientes para
con todos.
15Mirad queninguno dé a otromal
por mal; antes seguid siempre lo
bueno los unos para con los otros,
y para con todos.
16Estad siempre gozosos.
17Orad sin cesar.
18En todo dad gracias; porque esta
es la voluntad de Dios en Cristo
Jesús para con vosotros.
19No apaguéis el Espíritu.
20Nomenospreciéis las profecías.
21 Probad todas las cosas: retened
lo que es bueno.
22Absteneos de toda apariencia de
mal.
23 Y el Dios de paz os santifique
enteramente; y que todo vuestro
espíritu, y alma y cuerpo sean
preservados irreprensibles para
la venida de nuestro Señor Jesu
Cristo.

24 Fiel es el que os llama, el cual
también lo hará.
25Hermanos, orad por nosotros.
26 Saludad a todos los hermanos
con beso santo.
27 Conjúroos por el Señor, que esta
carta sea leída a todos los santos
hermanos.
28 La gracia de nuestro Señor Jesu
Cristo sea con vosotros. Amén. La
primera carta a los Tesalonicenses
fue escrita de Atenas.
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2 Tesalonicenses
1 PABLO, y Silvano, y Timoteo, a
la iglesia de los Tesalonicenses en
Dios nuestro Padre, y el Señor Jesu
Cristo:
2 Gracia a vosotros y paz de Dios
nuestro Padre, y del Señor Jesu
Cristo.
3 Debemos siempre dar gracias
a Dios por vosotros, hermanos,
como es digno, de que vuestra fe
va en grande crecimiento, y la cari-
dad de cada uno de todos vosotros
abunda más y más los unos para
con los otros:
4 Tanto, que nosotros mismos nos
gloriamos de vosotros en las igle-
sias de Dios, de vuestra paciencia y
fe en todas vuestras persecuciones
y tribulaciones que sufrís:
5 Lo que es una prueba manifi-
esta del justo juicio de Dios, para
que seáis tenidos por dignos del
reino deDios, por el cual asimismo
padecéis:
6 Porque es cosa justa para con
Dios, recompensar con tribulación
a los que os atribulan;
7Y a vosotros que sois atribulados,
reposad con nosotros, cuando sea
revelado el Señor Jesús del cielo
con sus ángeles poderosos,
8 En llama de fuego, tomando ven-
ganza a los que no conocen a Dios,
ni obedecen al evangelio de nue-
stro Señor Jesu Cristo:
9 Los cuales serán castigados con
eterna destrucción de la presencia
del Señor, yde la gloria de supoten-
cia;
10 Cuando viniere para ser glorifi-
cado en sus santos, y para hacerse
admirable enaquel día en todos los
que creen: (porque nuestro testi-
monio fue creído entre vosotros.)
11 Por lo cual asimismo oramos
siempre por vosotros, que nuestro
Dios os tenga por dignos de esta
vocación, y cumpla toda la buena

complacencia de su bondad, y la
obra de fe con poder;
12 Para que el nombre de nuestro
Señor Jesu Cristo sea glorificado en
vosotros, y vosotros en él, por la
gracia de nuestro Dios, y del Señor
Jesu Cristo.

2
1OS rogamos, pues, hermanos, por
la venida de nuestro Señor Jesu
Cristo, y nuestro recogimiento a él,
2 Que no seáis conmovidos presta-
mente en vuestra mente, ni seáis
conturbados, ni por espíritu, ni
por palabra, ni por carta como de
nosotros, como que el día de Cristo
estuviese ya cerca.
3 No os engañe nadie en ninguna
manera; porque no vendrá, sin que
venga antes la apostasía, y sea rev-
elado el hombre de pecado, el hijo
de perdición;
4El que se opone, y se exalte sobre
todo lo que es llamado Dios, o que
es adorado; tanto que, como Dios
se asiente en el templo de Dios,
mostrándose a sí mismo que él es
Dios.
5 ¿No os acordáis que, cuando es-
taba todavía con vosotros, os decía
estas cosas?
6 Y ahora vosotros sabéis lo que
impide, paraqueél sea reveladoen
su tiempo.
7 Porque ya está obrando el miste-
rio de iniquidad, solamente hasta
que sea quitado de enmedio el que
ahora impide.
8 Y entonces será revelado aquel
inicuo, al cual el Señor consumirá
con el espíritu de su boca, y destru-
irá con el resplandor de su venida:
9 A aquel cuya venida es según
la operación de Satanás, con todo
poder, y señales, y milagros men-
tirosos,
10 Y con todo engaño de iniquidad
en los que perecen: por cuanto no
recibieron el amor de la verdad
para ser salvos.
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11 Por tanto, pues, enviará Dios a
ellos eficacia de engaño, para que
crean a la mentira:
12Para que sean condenados todos
los que no creyeron a la verdad,
antes se complacieron en la injus-
ticia.
13Mas nosotros debemos siempre
dar gracias a Dios por vosotros,
hermanos amados del Señor,
porque Dios os ha escogido desde
el principio, para salvación por la
santificación del Espíritu, y la fe de
la verdad:
14 A lo cual os llamó por nuestro
evangelio para alcanzar la gloria
de nuestro Señor Jesu Cristo.
15Así que, hermanos, estad firmes,
y retened la doctrina que habéis
sido enseñados, sea por palabra, o
por carta nuestra.
16 Y nuestro Señor Jesu Cristo
mismo, y Dios y Padre nuestro, el
cualnosamó, ynosdio consolación
eterna, y buena esperanza por
gracia,
17 Consuele vuestros corazones, y
os confirme en toda buena palabra
y obra.

3
1 RESTA pues, hermanos, orad por
nosotros, que la palabra del Señor
corra, y sea glorificada, así como
entre vosotros:
2 Y que seamos librados de hom-
bres perversos y malos; porque no
todos tienen la fe.
3Mas fiel es el Señor que os confir-
mará, y guardará demal.
4 Y tenemos confianza de vosotros
en el Señor, que hacéis y haréis lo
que os hemosmandado.
5 El Señor enderece vuestros cora-
zones en el amor de Dios, y en la
paciente expectación de Cristo.
6 Ahora os mandamos, hermanos,
en el nombredenuestro Señor Jesu
Cristo, que os apartéis de todo her-
mano que anduviere fuera de or-
den, y no conforme a la doctrina
que él recibió de nosotros;

7 Porque vosotros mismos sabéis
cómo debéis seguirnos: porque
no anduvimos desordenadamente
entre vosotros:
8 Ni comimos de balde el pan de
ninguno; antes trabajamos con tra-
bajo y fatiga de noche y de día,
por no ser gravosos a ninguno de
vosotros:
9 No porque no tuviésemos potes-
tad, mas por darnos a vosotros por
dechado, para que nos siguieseis.
10 Porque aun cuando estábamos
con vosotros os mandábamos esto:
que si alguno no quisiere trabajar,
tampoco coma.
11 Porque oímos que hay algunos
entre vosotros que andan desor-
denadamente, no trabajando en
nada, sino ocupados en curiosear.
12 Y a los que son tales,
mandámosles y exhortámosles por
nuestro Señor Jesu Cristo, que
trabajando quietamente coma su
propio pan.
13 Mas vosotros, hermanos, no os
canséis de hacer bien.
14Y si algunonoobedeciere anues-
tra palabra por esta epístola, notad
al tal, y no os juntéis con él, para
que se avergüence.
15 Empero no le tengáis como a en-
emigo, sino amonestadle como a
hermano.
16 Y el mismo Señor de paz os
dé siempre paz de toda manera.El
Señor sea con todos vosotros.
17Lasalutacióndemipropiamano,
dePablo, que es signoen toda carta
mía: así escribo.
18 La gracia de nuestro Señor Jesu
Cristo sea con todos vosotros.
Amén. La segunda carta a los Tesa-
lonicenses fue escrita de Atenas.
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1 Timoteo
1 PABLO, apóstol de Jesu Cristo por
el mandamiento de Dios Salvador
nuestro y del Señor Jesu Cristo, es-
peranza nuestra;
2 A Timoteo, mi verdadero hijo en
la fe: Gracia, y misericordia, y paz
de Dios nuestro Padre, y de Jesu
Cristo nuestro Señor.
3 Como te rogué, que te quedases
en Éfeso, cuando me partí para
Macedonia, para que mandases a
algunos que no enseñen diversa
doctrina:
4 Ni escuchen a fábulas y ge-
nealogías interminables, que
engendran cuestiones, más bien
que edificación de Dios, que es en
la fe.
5 Pues el fin del mandamiento es
la caridad de corazón puro, y de
buena conciencia, y de fe no fin-
gida:
6De lo cual apartándose algunos, se
han desviado a discursos vanos:
7Queriendo ser doctores de la ley,
no entendiendo ni lo que hablan,
ni lo que afirman.
8Mas sabemos que la ley es buena,
si se usa de ella legítimamente:
9 Sabiendo esto, que la ley no es
puesta para el justo, sino para los
injustos y desobedientes, para los
impíos y pecadores, para los sin
santidadyprofanos, para losmata-
dores de padres y matadores de
madres, para los homicidas,
10 Para los fornicarios, para los
sodomitas, para los ladrones de
hombres, para los mentirosos y
perjuros; y si hay alguna otra cosa
contraria a la sana doctrina;
11 Conforme al evangelio glorioso
del Dios bendito, el cual amímeha
sido encargado.
12Gracias doy al queme fortificó, a
Cristo Jesús Señor nuestro, de que
me tuvo por fiel, poniéndome en el
ministerio:

13 Habiendo yo sido antes blas-
femo, y perseguidor, e injuriador;
mas fui recibido a misericordia,
porque lo hice con ignorancia en
incredulidad.
14 Mas la gracia del Señor nuestro
fuemásabundantecon la feyamor
que es en Cristo Jesús.
15 Palabra fiel es esta, y digna de
ser recibida de todos: que Cristo
Jesús vino al mundo para salvar a
los pecadores, de los cuales yo soy
el primero.
16Mas por esto fui recibido a mis-
ericordia, para que Jesu Cristo
mostrase en mí el primero toda
su clemencia, para ejemplo de los
que habían de creer en él para vida
eterna.
17 Pues al Rey eterno, inmortal,
invisible, al sólo sabio Dios, sea
honor y gloria, por siempre jamás.
Amén.
18 Este mandamiento, hijo Timo-
teo, te encargo, para que, con-
forme a las profecías pasadas de ti,
milites por ellas la buenamilicia:
19 Teniendo fe y buena concien-
cia, la cual echando de sí algunos,
hicieron naufragio en cuanto a la
fe:
20De los cuales sonHimeneo y Ale-
jandro, que yo entregué a Satanás
para que aprendan anoblasfemar.

2
1EXHORTO, pues, ante todas cosas,
que se hagan súplicas, oraciones,
intercesiones y acciones de gra-
cias, por todos los hombres:
2 Por los reyes, y por todos los que
están en autoridad; para que vi-
vamos quieta y reposadamente en
toda piedad y honestidad.
3Porque esto es bueno y agradable
delante de Dios Salvador nuestro:
4El cual quiere que todos los hom-
bres sean salvos, y que vengan al
conocimiento de la verdad.
5 Porque hay un Dios, y un medi-
ador entre Dios y los hombres, el
hombre Cristo Jesús;
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6El cual se dio a símismo en precio
del rescate por todos, para testimo-
nio en su propio tiempo.
7 Para lo que yo soy ordenado por
predicador y apóstol, (digo verdad
en Cristo, no miento,) maestro de
los Gentiles en fe y verdad.
8 Quiero, pues, que los varones
oren en todo lugar, levantando
manos santas, sin ira ni disensión.
9 Asimismo también las mujeres
ataviándose en vestido modesto,
con vergüenza y modestia; no con
cabellos encrespados, u oro, o per-
las, o vestidos costosos;
10Sino de buenas obras, como con-
viene a mujeres que profesan la
piedad.
11 La mujer aprenda en silencio
con toda sujeción.
12Porquenopermito a lamujer en-
señar, ni usurpar autoridad sobre
el varón, sino estar en silencio.
13 Porque Adam fue formado el
primero: y después Eva.
14 Y Adam no fue engañado; mas
la mujer siendo engañada fue en la
transgresión.
15Empero será salva engendrando
hijos, si ellos permanecieren en fe,
y caridad, y santidadconmodestia.

3
1 PALABRA verdadera es esta: si
alguno apetece obispado, obra
buena desea.
2 Es menester, pues, que el
obispo sea irreprensible, marido
de una sola esposa, vigilante,
templado, de buenas costumbres,
hospedador, apto para enseñar,
3 No dado al vino, no heridor, no
codiciosodeganancias torpes, sino
moderado, no litigioso, ajeno de
avaricia:
4Que gobierne bien supropia casa,
que tenga sus hijos en sujeción con
toda honestidad;
5 Porque el que no sabe gobernar
su propia casa, ¿cómo cuidará de la
iglesia de Dios?

6Noneófito,porquehinchándosede
orgullo, no caiga en condenación
del diablo.
7 Y es menester que tenga también
buen testimonio de los de afuera;
porque no caiga en vituperio, y en
lazo del diablo.
8 Los diáconos asimismo sean hon-
estos, no de dos lenguas, no da-
dos amucho vino, no amadores de
ganancias deshonestas:
9Que tenganelmisteriode la fe con
pura conciencia.
10Yéstos también seanantesproba-
dos; y así ministren, si fueren hal-
lados irreprensibles.
11Asimismo sus esposas sean hon-
estas, no detractoras, templadas,
fieles en todo.
12 Los diáconos sean maridos de
una esposa, que gobiernen bien
sus hijos, y sus propias casas.
13Porque los que ejercieren bien el
oficio de diácono, ganan para sí un
buen grado, y mucho denuedo en
la fe que es en Cristo Jesús.
14 Estas cosas te escribo con esper-
anza de que vendré presto a ti:
15 Pero si me tardare, para que
sepas como te convenga conversar
en la casa de Dios, que es la iglesia
del Dios vivo, columna y apoyo de
la verdad.
16 Y sin controversia, grande es el
misterio de la piedad: Dios fue
manifestado en la carne, justifi-
cado en el Espíritu, visto de los
ángeles, predicado a los Gentiles,
creídoenelmundo, recibidoarriba
en gloria.

4
1 EMPERO el Espíritu dice expre-
samente, que en los postreros
tiempos algunos apostatarán de
la fe, escuchando a espíritus
engañadores, y a doctrinas de
demonios;
2 Que con hipocresia hablarán
mentira, teniendo cauterizada su
propia conciencia:
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3 Que prohibiendo casarse, y obli-
gando a abstenerse de las viandas
que Dios creó para que con acción
de gracias participasen de ellas los
que creen, y conocen la verdad.
4 Porque toda criatura de Dios, es
buena, y nada hay que desechar,
tomándose con acción de gracias;
5 Porque es santificado por la pal-
abra de Dios, y oración.
6 Si propusieras estas cosas a los
hermanos, serás buen ministro de
Jesu Cristo, criado en las palabras
de la fe, y de la buena doctrina, la
cual has alcanzado.
7Mas desecha las fábulas profanas
y de viejas, y ejercítate para la
piedad.
8 Porque el ejercicio corporal para
poco es provechoso; mas la piedad
a todo aprovecha; porque tiene la
promesa de vida presente, y de la
venidera.
9 Palabra fiel es ésta, y digna de ser
recibida de todos.
10 Que por esto aun trabajamos y
sufrimos vituperios, porque esper-
amos en el Dios viviente, el cual es
Salvador de todos los hombres, y
mayormente de los que creen.
11Estas cosas manda y enseña.
12 Ninguno tenga en poco tu ju-
ventud; mas sé ejemplo de los
creyentes en palabra, en conducta,
en caridad, en espíritu, en fe, en
pureza.
13 Entre tanto que vengo, ocúpate
en leer, en exhortar, en doctrina.
14No descuides el don que está en
ti, que te fue dado por profecía, con
la imposición de las manos de los
ancianos.
15Medita estas cosas; ocúpate com-
pletamente en ellas; de manera
que tu aprovechamiento sea man-
ifiesto a todos.
16 Ten cuidado de ti mismo y de la
doctrina: persiste en esto; porque
si así lo hicieres, a ti mismo sal-
varás, y a los que te oyen.

5
1 NO reprendas al anciano, sino
exhórtale como a padre; a los
jóvenes como a hermanos;
2 A las mujeres ancianas, como a
madres; a las jóvenes como a her-
manas, con toda pureza.
3 A las viudas honra, a las que de
verdad son viudas.
4 Empero si alguna viuda tuviere
hijos, o nietos, aprendan primero
a mostrar la piedad en su propia
casa primero, y a recompensar a
sus padres; porque esto es honesto
y acepto delante de Dios.
5 Y la que de verdad es viuda y
solitaria, espera en Dios, y persiste
ensuplicacionesyoracionesnoche
y día.
6 Porque la que vive en placeres,
viviendo está muerta.
7Manda pues estas cosas, para que
sean irreprensibles.
8Mas si alguno no tiene cuidado de
los suyos, y mayormente de los de
su casa, ha negado la fe, y es peor
que el incrédulo.
9 La viuda sea puesta en la lista no
menos que de sesenta años, la cual
haya sido esposa de un varón:
10 Que tenga testimonio en bue-
nas obras; si ha criado hijos; si
ha hospedado extranjero; si ha
lavado los pies de los santos; si
ha socorrido a los afligidos; si ha
seguido toda buena obra.
11 Mas a las viudas más jóvenes
no admitas: porque cuando ellas
empiezan a ser disolutas contra
Cristo, quieren casarse:
12Condenadas ya, por haber aban-
donado la primera fe.
13 Y aun también aprenden ser
ociosas, andando de casa en casa;
y no solamente ociosas, sino tam-
bién chismosas y curiosas, par-
lando lo que no deben.
14 Quiero, pues, que las mujeres
jóvenes se casen, y engendrenhijos,
gobiernen la casa, y que ninguna
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ocasión den al adversario para
maldecir.
15 Porque ya algunas han vuelto
atrás en pos de Satanás.
16 Y si alguno, o alguna de
los creyentes tiene viudas,
manténgalas, y no sea cargada la
iglesia; para que pueda socorrer a
las que de verdad son viudas.
17 Los ancianos que gobiernan
bien, sean tenidos por dignos de
doblada honra; y mayormente
los que trabajan en la palabra y
doctrina.
18Porque laEscrituradice: Nopon-
drás bozal al buey que trilla. Y:
Digno es el obrero de su jornal.
19 Contra el anciano no recibas
acusación, sino ante dos o tres tes-
tigos.
20 A los que pecaren repréndelos
delantede todos, paraque los otros
también teman.
21Te requierodelantedeDios, y del
Señor Jesu Cristo, y de sus ángeles
escogidos, que guardes estas cosas
sin prejuicio, no haciendo cosa al-
guna con parcialidad.
22No impongas de ligero lasmanos
sobre alguno, ni seas participante
enpecadosajenos: consérvatepuro
a ti mismo.
23No bebas de aquí adelante agua,
sino usa un poco de vino por causa
de tu estómago, y de tus continuas
enfermedades.
24 Los pecados de algunos hom-
bres sonmanifiestos de antemano,
yendo delante de ellos a juicio: a
otros les siguen después.
25 Asimismo también las buenas
obras de algunos son manifiestas
de antemano; y las que son de otra
manera, no se pueden esconder.

6
1 TODOS los que están debajo de
yugo de servidumbre, tengan a sus
propios señores por dignos de toda
honra, porque no sea blasfemado
el nombre de Dios y su doctrina.

2Y losque tienenseñores creyentes,
no los tenganenmenos, por ser sus
hermanos; antes los sirvan mejor,
por cuanto son fieles y amados, y
partícipesdel beneficio. Estas cosas
enseña, y exhorta.
3 Si alguno enseña de otra manera,
y no se conforma a las sanas pal-
abras de nuestro Señor Jesu Cristo,
y a la doctrina que es conformea la
piedad,
4Hinchado es, nada sabe, sino que
enloquece acerca de cuestiones
y contiendas de palabras, de las
cuales nacen envidias, pleitos,
maledicencias, malas sospechas,
5 Disputas perversas de hombres
de mente corrompida, y privados
de laverdad, yque tienen lapiedad
por ganancia: apártate de los tales.
6 Empero la piedad con con-
tentamiento es grande ganancia.
7 Porque nada trajimos a este
mundo, y es cierto que nada
podremos sacar.
8 Así que teniendo sustento, y con
qué cubrirnos, seamos contentos
con esto.
9 Porque los que quieren ser ricos,
caen en tentación y en lazo, y en
muchas concupiscencias insensa-
tas y dañosas, que anegan a los
hombres en perdición ymuerte.
10 Porque el amor del dinero es la
raíz de toda maldad; el cual cod-
iciando algunos, erraron de la fe,
y se traspasaron con muchos do-
lores.
11Mas tú, oh hombre de Dios, huye
de estas cosas; y sigue la justicia, la
piedad, la fe, el amor, la paciencia,
la mansedumbre.
12 Pelea la buena batalla de la fe:
echa mano de la vida eterna, a la
cual asimismo eres llamado, ha-
biendo hecho buena profesión de-
lante demuchos testigos.
13 Te mando delante de Dios, que
davidaa todas las cosas, ydeCristo
Jesús, que testificó una buena pro-
fesión delante de Poncio Pilato;
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14 Que guardes este mandamiento
sin mácula, ni reprensión, hasta
la manifestación de nuestro Señor
Jesu Cristo:
15 La cual en su tiempo mostrará
el bendito y solo Potentado, Rey de
reyes, y Señor de señores:
16 El cual sólo tiene inmortalidad,
que mora en luz inaccesible: a
quien ninguno de los hombres ha
visto, ni puede ver: al cual sea la
honra, y la potencia sempiterna.
Amén.
17A los ricos de estemundomanda
que no sean altivos, ni pongan la
esperanza en la incertidumbre de
las riquezas; sino en el Dios vivo,
quenos da todas las cosas en abun-
dancia para que las gocemos;
18 Que hagan bien, que sean ricos
en buenas obras, dispuestos para
repartir, generosos en comunicar;
19 Atesorando para sí buen funda-
mento para en lo por venir, para
que echenmano a la vida eterna.
20 Oh Timoteo, guarda lo que se
te ha encomendado, evitando las
disputas profanas y vacías, y de
las oposiciones de la ciencia falsa-
mente llamada:
21La cual algunos profesando, han
errado acerca de la fe. La gracia
sea contigo. Amén. La primera
a Timoteo fue escrita de Laodicea,
que es metrópoli de la Frigia Paca-
tiana.
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2 Timoteo
1 PABLO, apóstol de Jesu Cristo,
por la voluntad de Dios según la
promesa de la vida, que es en
Cristo Jesús,
2 A Timoteo, mi amado hijo: Gra-
cia, misericordia, y paz de Dios el
Padre, y de Cristo Jesús nuestro
Señor.
3 Doy gracias a Dios, a quien sirvo
desde mis mayores con pura con-
ciencia, de que sin cesar tengo
memoria de ti en mis oraciones
noche y día;
4 Deseando mucho verte,
acordándome de tus lágrimas, para
queme llene de gozo;
5 Trayendo a la memoria la fe no
fingida que está en ti, que habitó
primero en tu abuela Loida, y en
tumadreEunice; y estoy cierto que
en ti también.
6Por la cual causa te hago recordar
a ti, que avives el fuego del don de
Dios, que está en ti por la imposi-
ción demis manos.
7 Porque no nos ha dado Dios el
espíritu de temor, sino de poder, y
de amor, y de dominio propio.
8 Por tanto no te avergüences del
testimonio de nuestro Señor, ni de
mí su prisionero; antes sé partícipe
de las aflicciones del evangelio
según el poder de Dios,
9 El cual nos ha salvado, y nos
ha llamado con santa vocación, no
segúnnuestrasobras,mas según su
propio propósito, y gracia, la cual
nos fue dada en Cristo Jesús, antes
de los tiempos eternos;
10 Mas ahora es manifestada por
la manifestación de nuestro Sal-
vador Jesu Cristo, el cual verdader-
amente destruyó la muerte, y sacó
a luz la vida y la inmortalidad por
el evangelio:
11 Del cual yo soy puesto predi-
cador, y apóstol, y maestro de los
Gentiles.

12 Por cuya causa asimismo
padezco estas cosas; mas no me
avergüenzo; porque yo sé a quién
he creído, y estoy cierto que es
poderosopara guardarmidepósito
para aquel día.
13Reténfirmemente la formade las
sanas palabras que de mí oíste, en
fe y amor que es en Cristo Jesús.
14 Guarda, el buen depósito por
el Espíritu Santo que mora en
nosotros.
15 Ya sabes esto, que se me han
vuelto en contrarios todos los que
están en Asia; de los cuales son
Figello, y Hermógenes.
16Déel Señormisericordia a la casa
deOnesíforo, quemuchas vecesme
refrigeró, y no se avergonzó de mi
cadena:
17 Antes estando él en Roma, me
buscó diligentemente, y me halló.
18 Déle el Señor que halle miseri-
cordia cerca del Señor en aquel día.
Y cuánto me ayudó en Éfeso, tú lo
sabes muy bien.

2
1TÚ, pues, hijomío, esfuérzate en la
gracia que es en Cristo Jesús.
2Y lo que has oído de mí entre mu-
chos testigos, esto encarga a hom-
bres fieles que serán idóneos para
enseñar también a otros.
3 Tú, pues, sufre aflicciones como
buen soldado de Jesu Cristo.
4Ninguno que milita, se embaraza
en los negocios de esta vida por
agradar a aquel que le escogió por
soldado.
5 Y aun también el que lidia, no
es coronado si no hubiere lidiado
legítimamente.
6 El labrador que trabaja, debe ser
el primer partícipe de los frutos.
7 Considera lo que digo: y el Señor
te dé entendimiento en todo.
8 Acuérdate que Jesu Cristo, de la
simiente de David, resucitó de los
muertos conforme ami evangelio:
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9Por el cual sufro aflicciones como
malhechor, hasta prisiones; mas la
palabra de Dios no está presa.
10 Por tanto sufro todas las cosas
por amor de los escogidos, para
que ellos también consigan la sal-
vación que es en Cristo Jesús, con
gloria eterna.
11Palabra fiel: Que si somos muer-
tos con él, también viviremos con
él:
12Si sufrimos, también reinaremos
con él: si lo negamos, él también
nos negará:
13 Si no creemos, él empero per-
manece fiel: no puede negarse a sí
mismo.
14 Recuérdales estas cosas, prote-
stando delante del Señor, que no
tengan contiendas en palabras,
que para nada aprovechan, sino
para trastornar a los oyentes.
15 Estudia con diligencia pre-
sentarte aprobado a Dios, como
obrero que no tiene de qué
avergonzarse, que traza bien la
palabra de verdad.
16Mas evita profanas y vanas par-
lerías, porque ellas crecerán para
mayor impiedad.
17 Y la palabra de ellos corroerá
como gangrena; de los cuales es
Himeneo, y Fileto,
18 Que se han descaminado de la
verdad, diciendo que la resurrec-
ción ya ha pasado, y trastornan la
fe de algunos.
19 Empero el fundamento de Dios
está firme, teniendo este sello: El
Señor conoce a los que son suyos;
y: Apártesede iniquidad todoaquel
que nombra el nombre de Cristo.
20 Empero en una casa grande, no
solamente hay vasos de oro y de
plata, sino también de madera y
de barro; y asimismo unos para
honra, y otros para deshonra.
21Así que, si alguno se purificare a
sí mismo de estas cosas, será vaso
para honra, santificado y útil para
losusosdel Señor, yaparejadopara

toda buena obra.
22 También, huye de las concupis-
cencias juveniles; mas sigue la jus-
ticia, la fe, la caridad, la paz, con
los que invocan al Señor de puro
corazón.
23 Empero las cuestiones necias e
insensatas desecha, sabiendo que
engendran contiendas.
24 Y el siervo del Señor no debe
ser contencioso, sino benigno
para con todos, apto para enseñar,
sufrido;
25Que conmansedumbre instruya
a los que se oponen; por si quizá
Dios les dé que se arrepientan,
para conocer la verdad;
26 Y se zafen del lazo del diablo,
en que están cautivos de él, a su
voluntad.

3
1 ESTO también sepas, que en los
postreros días vendrán tiempos
peligrosos.
2Porquehabráhombres amadores
de sí mismos, avaros, vanaglo-
riosos, soberbios, blasfemos, des-
obedientes a sus padres, ingratos,
sin santidad,
3 Sin afecto natural, implacables,
calumniadores, incontinentes,
crueles, aborrecedores de los que
son buenos,
4 Traidores, temerarios, hincha-
dos, amadores de deleites más que
amadores de Dios;
5Teniendo la aparienciadepiedad,
mas negando el poder de ella; a los
tales también evita.
6Porque de éstos son los que se en-
tranpor las casas, y llevan cautivas
amujercillas, cargadasdepecados,
llevadas de diversas concupiscen-
cias;
7 Siempre aprendiendo, y nunca
pueden llegar al conocimiento de
la verdad.
8 Y de la manera que Janes y Jam-
bres resistieron a Moisés, así tam-
bién éstos resisten a la verdad:
hombres corrompidos de mente,
reprobados en cuanto a la fe:
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9 Mas no irán muy adelante;
porque su locura será manifiesta
a todos, como también lo fue la de
aquéllos.
10 Tú empero has conocido plena-
mente la doctrina mía, la manera
de vivir, el propósito, la fe, la longa-
nimidad, la caridad, la paciencia,
11 Las persecuciones, las aflic-
ciones, las cuales me so-
brevinieron en Antioquía, en
Iconio, en Listra: cuales persecu-
ciones he sufrido; mas de todas
ellasme ha librado el Señor.
12 Y aun todos los que vivieren pi-
adosamente en Cristo Jesús, pade-
cerán persecución.
13 Mas los malos hombres, y los
engañadores, irán de mal en peor,
engañando, y siendo engañados.
14Así que persiste tú en lo que has
aprendido, y has sido persuadido,
sabiendo de quién has aprendido;
15 Y que desde la niñez has sabido
las sagradas Escrituras, las cuales
te pueden hacer sabio para la sal-
vación por la fe que es en Cristo
Jesús.
16 Toda Escritura es dada por in-
spiración de Dios, y es útil para
doctrina, para redargüir, para cor-
regir, para instrucción en justicia,
17 Para que el hombre de Dios sea
perfecto, enteramente aparejado
para toda buena obra.

4
1 REQUIERO yo, pues delante de
Dios, y del Señor Jesu Cristo, que ha
de juzgara losvivosya losmuertos
en sumanifestación, y en su reino;
2 Predica la palabra; que instes a
tiempo y fuera de tiempo; redar-
guye, reprende, exhorta con toda
paciencia y doctrina.
3Porque vendrá tiempo cuando no
sufrirán la sana doctrina, antes te-
niendo comezón de oído, se amon-
tonarán maestros conforme a sus
propias concupiscencias.

4 Y así apartarán de la verdad el
oído, y se volverán a las fábulas.
5 Tú por tanto vela en todo, sufre
aflicciones, haz obra de evange-
lista, cumple bien tuministerio:
6 Porque yo ya estoy para ser ofre-
cido, y el tiempo demi partida está
cercano.
7 He peleado la buena batalla, he
acabado la carrera, he guardado la
fe.
8Por lo demás,meestá guardada la
corona de justicia, la cual me dará
el Señor, el juez justo, en aquel día;
y no sólo amí, sino también a todos
los que aman su venida.
9Procura venir pronto amí.
10 Porque Demas me ha desam-
parado, amando este mundo pre-
sente, y se ha ido a Tesalónica; Cres-
cente a Galacia; Tito a Dalmacia.
11Lucas solo está conmigo. Toma a
Marcos y tráele contigo; porqueme
es útil para el ministerio.
12A Tíquico envié a Éfeso.
13 La capa que dejé en Troas
con Carpo, tráela contigo cuando
vinieres, y los libros mayormente
los pergaminos.
14 Alejandro el calderero me ha
hecho muchos males: el Señor le
pague conforme a sus obras:
15Del cual tú también guárdate: que
en grande manera ha resistido a
nuestras palabras.
16 En mi primera defensa ninguno
estuvo conmigo; antes me desam-
pararon todos: no les sea im-
putado.
17Mas el Señor estuvo a mi lado, y
me esforzó para que por mí fuese
cumplida la predicación, y todos
los Gentiles la oyesen; y fui librado
de la boca del león.
18 Y el Señor me librará de toda
obra mala, y me preservará para
su reino celestial: al cual sea gloria
por siempre jamás. Amén.
19 Saluda a Prisca y a Aquila, y a la
casa de Onesíforo.
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20 Erasto se quedó en Corinto; y a
Trófimo le dejé enMileto enfermo.
21 Apresúrate a venir antes del in-
vierno. Eubulo te saluda, y Pru-
dente, y Lino, y Claudia y todos los
hermanos.
22 El Señor Jesu Cristo sea con tu
espíritu. Lagracia sea convosotros.
Amén. La segunda epístola a Timo-
teo, ordenado el primer obispo de la
iglesia de los Efesios, fue escrita de
Roma cuando Pablo fue presentado
la segunda vez a CésarNerón.
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Tito
1 PABLO, siervo de Dios, y apóstol
de Jesu Cristo según la fe de los es-
cogidos de Dios, y el conocimiento
de la verdad, que es según la
piedad;
2En la esperanza de la vida eterna,
la cual Dios, que no puede mentir,
prometió antes de los tiempos eter-
nos;
3 Pero manifestó en sus propios
tiempos su palabra por la predi-
cación, que me es a mí encomen-
dada por mandamiento de Dios
nuestro Salvador:
4A Tito,mi verdadero hijo según la
común fe: Gracia, misericordia, y
paz de Dios Padre, y del Señor Jesu
Cristo Salvador nuestro.
5 Por esta causa te dejé en Creta,
para que acabases de poner en or-
den las cosas que faltaban, y or-
denases ancianos en cada ciudad
como yo te mandé:
6 Si alguno fuere irreprensible,
marido de una sola esposa, que
tenga hijos fieles, no acusados de
disolución, o contumaces.
7Porque esmenester que el obispo
sea irreprensible, como el mayor-
domo de Dios; no soberbio, no ira-
cundo, no dado al vino, no heridor,
no codicioso de ganancia deshon-
esta;
8 Sino hospedador, amador de lo
bueno, templado, justo, santo, con-
tinente;
9 Reteniendo firme la palabra fiel
como le ha sido enseñada, para que
pueda exhortar y convencer con
sana doctrina a los que contradi-
jeren.
10Porquehaymuchoscontumaces,
y habladores de vanidades, y en-
gañadores, mayormente los que de
la circuncisión:
11 A los cuales es menester tapar
la boca: que trastornan casas en-

teras, enseñando lo que no con-
viene por ganancia deshonesta.
12 Dijo uno de ellos, propio pro-
feta de ellos: Los Cretenses, siem-
pre sonmentirosos, malas bestias,
vientres perezosos.
13 Este testimonio es verdadero;
por tanto repréndelos duramente,
para que sean sanos en la fe;
14 No escuchando a fábulas ju-
daicas, y a mandamientos de
hombres, que se apartan de la
verdad.
15Para los puros ciertamente todas
las cosas son puras; mas para los
contaminados e incrédulos nada es
puro; antes su mente y conciencia
son contaminadas.
16 Profésanse conocer a Dios,
mas con los hechos le niegan;
siendo abominables y rebeldes, y
reprobados para toda buena obra.

2
1 TÚ empero habla las cosas que
convienen a la sana doctrina:
2 Los hombres ancianos, que sean
templados, honestos, prudentes,
sanos en la fe, en la caridad, en la
paciencia.
3 Las mujeres ancianas, asimismo,
que se comporten santamente, no
calumniadoras, ni dadas a mucho
vino, sinomaestras de lo bueno:
4 Para que enseñen a las mujeres
jóvenes a ser prudentes, a que
amen a sus maridos, a que amen a
sus hijos,
5A que sean templadas, castas, que
tengan cuidado de la casa, bue-
nas, sujetas a sus propios maridos;
porque la palabra de Dios no sea
blasfemada.
6 Exhorta asimismo a los jóvenes
que sean sobrios.
7 En todas las cosas, dándote a
ti mismo por ejemplo de buenas
obras: en la doctrina mostrando
incorrupción, honestidad, sinceri-
dad,
8 Palabra sana que no puede ser
condenada, para que el que es del



Tito 2:9 269 Tito 3:15

partidocontrario seavergüence,no
teniendo mal alguno que decir de
vosotros.
9Exhorta a los siervos, que sean su-
jetos a sus propios señores, que les
agraden en todo, no respondones;
10 En nada defraudando, sino
mostrando toda buena lealtad;
para que adornen en todo la
doctrina de nuestro Salvador Dios.
11Porque la gracia deDios que trae
salvación a todos los hombres, se
hamanifestado,
12 Enseñándonos que renunciando
a la impiedad, y a las concupis-
cencias mundanas, vivamos so-
briamente, justamente, y piadosa-
mente, en este presente mundo;
13Esperando aquella esperanza bi-
enaventurada, y la gloriosa venida
del gran Dios y Salvador nuestro,
Jesu Cristo;
14 Que se dio a sí mismo por
nosotros, para redimirnos de toda
iniquidad, y purificar para sí un
pueblo peculiar, celoso de buenas
obras.
15 Estas cosas habla, y exhorta,
y reprende con toda autoridad:
nadie te desprecie.

3
1 RECUÉRDALES que estén sujetos
a los principados y potestades,
que obedezcan a los magistrados,
que estén prestos para toda buena
obra,
2 Que no digan mal de nadie,
que no sean pendencieros, mas
modestos, mostrando toda manse-
dumbre para con todos los hom-
bres.
3 Porque también éramos nosotros
insensatos en otro tiempo, re-
beldes, errados, sirviendo a con-
cupiscencias y deleites diversos,
viviendo en malicia y en envidia,
aborrecibles, aborreciendo los
unos a los otros:
4Mas cuando la bondad y el amor
de Dios nuestro Salvador para con
los hombres apareció,

5 No por las obras de justicia que
nosotros habíamos hecho, mas por
su misericordia, nos salvó por el
lavamiento de la regeneración, y
de la renovación del Espíritu Santo;
6 El cual derramó en nosotros
abundantemente por Jesu Cristo
nuestro Salvador:
7 Para que justificados por su
gracia, seamos hechos herederos
según la esperanza de la vida
eterna.
8 Palabra fiel, y estas cosas quiero
que afirmes con firmeza: que los
que han creído en Dios, procuren
sobresalir en buenas obras. Estas
cosas son buenas y provechosas
para los hombres.
9 Mas evita las cuestiones insen-
satas, y las genealogías, y las con-
tenciones, y disputas sobre la ley;
porque son sin provecho y vanas.
10Al hombre hereje, después de la
primera y segunda amonestación,
deséchale:
11Estando cierto que el tal está per-
vertido, y peca siendo condenado
de sí mismo.
12Cuando enviare a ti a Artemas, o
a Tíquico, date priesa en venir a mí
a Nicópolis; porque allí he determi-
nado de invernar.
13 A Zenas doctor de la ley, y a
Apolos envía delante, procurando
que nada les falte.
14 Y aprendan asimismo los nue-
stros a sobresalir en buenas obras
para los usos necesarios, porque
no sean sin fruto.
15 Todos los que están conmigo te
saludan. Saluda a los que nos
aman en la fe. LaGracia sea con to-
dos vosotros. Amén. A Tito, el cual
fue el primer obispo ordenado para
la iglesia de los Cretenses, escrita de
Nicópolis deMacedonia.
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Filemón
1 PABLO, prisionero de Jesu Cristo,
y el hermano Timoteo, a Filemón
amado, y coadjutor nuestro,
2 Y a la amada Apia, y a Archipo,
compañero de lamilicia, y a la igle-
sia que está en tu casa:
3 Gracia a vosotros y paz de Dios
nuestro Padre, y del Señor Jesu
Cristo.
4 Doy gracias a mi Dios haciendo
siempre memoria de ti en mis ora-
ciones,
5Oyendo de tu amor, y de la fe que
tienes en el Señor Jesús, y para con
todos los santos:
6Que la comunicación de tu fe sea
eficaz en el conocimiento de todo
el bien que está en vosotros por
Cristo Jesús:
7Porque tenemos gran gozo y con-
solación de tu amor, porque por ti,
hermano, han sido recreadas las
entrañas de los santos.
8 Por lo cual, aunque tengo mucho
denuedo en Cristo para mandarte
lo que conviene,
9 Ruégote antes, por amor, siendo
como soy, Pablo el anciano, y aun
ahora prisionero de Jesu Cristo.
10 Te ruego por mi hijo Onésimo,
que he engendrado en mis pri-
siones;
11 El cual en otro tiempo te fue
inútil,mas ahora útil para ti, y para
mí:
12 A quien he vuelto a enviar:
recíbele tú, pues, como a mis mis-
mas entrañas.
13 Yo había querido detenerle con-
migo, para que en lugar de ti me
sirviese en las prisiones del evan-
gelio:
14Mas nada quise hacer sin tu con-
sejo, porque tu beneficio no fuese
como de necesidad, sino volun-
tario.

15 Porque quizá se ha apartado de
ti por algún tiempo, para que le
volvieses a tener para siempre:
16 Ya no como siervo, antes más
que siervo, como hermano amado,
mayormente de mí; pero ¿cuánto
más de ti, tanto en la carne, y en el
Señor?
17 Así que, si me tienes por com-
pañero, recíbele como amí.
18 Y si en algo te dañó o te debe,
ponlo ami cuenta.
19Yo Pablo lo escribí conmimisma
mano: yo lo repagaré; por no de-
cirte que aun a ti mismo te me
debes demás.
20Así hermano, góceme yo de ti en
el Señor; que recrea mis entrañas
en el Señor.
21 Teniendo confianza en tu obedi-
encia, te escribí, sabiendo que aun
tú harásmás de lo que yo digo.
22 Y asimismo también prepárame
hospedaje; porque espero que por
vuestras oraciones os tengo de ser
concedido.
23 Te saludan Epafras, mi com-
pañero en la prisión por Cristo
Jesús;
24 Marcos, Aristarco, Demas, Lu-
cas, mis colaboradores.
25 La gracia de nuestro Señor Jesu
Cristo sea con vuestro espíritu.
Amén. A Filemón, fue enviada de
Roma con Onésimo siervo



Hebreos 1:1 271 Hebreos 2:9

Hebreos
1 DIOS, que habló muchas veces,
y en muchas maneras en otro
tiempo a los padres por los profe-
tas,
2Noshahabladoenestospostreros
días por su Hijo, a quien puso
heredero de todas las cosas, por
quien también hizo los mundos;
3El cual siendo el resplandor de su
gloria, y la expresa imagen de su
sustancia, y sustentando todas las
cosas con la palabra de su poder,
habiendo hecho la purificación de
nuestros pecados por sí mismo, se
asentó a la diestra de la majestad
en las alturas;
4Siendohecho tantomás excelente
que los ángeles, cuanto alcanzó por
herencia más excelente nombre
que ellos.
5 Porque ¿a cuál de los ángeles dijo
él jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he
engendrado hoy? Y otra vez: ¿Yo
seré a él Padre, y él me será a mi
Hijo?
6 Y otra vez, cuando introduce al
Primogénito en el mundo, dice: Y
adórenle todos los ángeles de Dios.
7 Y ciertamente de los ángeles dice:
El que hace sus ángeles espíritus, y a
sus ministros, llama de fuego.
8MasalHijo: Tu trono, ohDios, por
siempre jamás: vara de rectitud el
cetro de tu reino.
9Amaste la justicia, y aborreciste la
maldad; por esto Dios, tu Dios, te
ungió, con el aceite de alegría más
que a tus compañeros.
10 Y: Tú, Señor, en el principio fun-
daste la tierra; y los cielos son
obras de tus manos:
11Ellos perecerán,mas tú eres per-
manente; y todos ellos envejecerse
han como vestidura;
12Y comounmanto los envolverás,
y serán mudados: tú empero eres
el mismo, y tus años nunca se
acabarán.

13 Mas, ¿a cuál de los ángeles dijo
él jamás: Siéntate a mi diestra,
hasta que ponga a tus enemigos
por estrado de tus pies?
14 ¿No son todos espíritus min-
istradores, enviados para min-
istrar por aquellos, que serán
herederos de salvación?

2
1POR lo cual esmenester que tanto
conmásdiligencia estemos atentos
a las cosas que hemos oído, porque
no nos escurramos.
2Porque si la palabra dicha por los
ángeles fue firme, y toda transgre-
sión y desobediencia recibió justa
recompensa de galardón;
3 ¿Cómo escaparemos nosotros,
si descuidamos tan grande sal-
vación? La cual, habiendo primero
comenzado a ser publicada por
el Señor, fue confirmada hasta
nosotros por los que oyeron;
4Dios testificando juntamente con
ellos con señales y maravillas, y
con diversos milagros, y dones del
Espíritu Santo, según su voluntad.
5 Porque no sujetó a los ángeles
el mundo venidero, del cual
hablamos.
6 Testificó empero uno en cierto
lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre
que te acuerdas de él, o el hijo del
hombre que le visitas?
7 Hicístele un poco menor que los
ángeles, coronástele de gloria y de
honra, y pusístele sobre las obras
de tus manos.
8 Todas las cosas sujetaste debajo
de sus pies. Porque en cuanto le
sujetó todas las cosas, nada dejó
queno sea sujeto a él. Masahorano
vemos todavía que todas las cosas
le sean sujetas.
9 Empero vemos a aquel mismo
Jesús, que fue hecho un poco
menor que los ángeles por pasión
demuerte, coronado de gloria y de
honra, para que por la gracia de
Dios gustase la muerte por todos.
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10 Porque convenía, que aquel por
cuya causa son todas las cosas, y
por el cual son todas las cosas, ha-
biendo de llevar muchos hijos a la
gloria, hiciese perfecto al capitán
de la salvación de ellos por medio
de padecimientos.
11Porque el que santifica y los que
son santificados de uno son todos;
por cuya causano se avergüenzade
llamarlos hermanos,
12Diciendo: Anunciaré tu nombre
a mis hermanos, en medio de la
iglesia te cantaré alabanzas.
13 Y otra vez; Yo confiaré en él. Y
otra vez: He aquí yo, y los hijos que
me dio Dios.
14 Así que por cuanto los hijos son
participantes de carne y de san-
gre, también él de la misma man-
era participó de las mismas cosas;
para que por medio de la muerte
destruyese al que tenía la potencia
de la muerte, es a saber, al diablo;
15Y librar a los que por el temor de
la muerte estaban por toda la vida
sujetos a servidumbre.
16Que ciertamente no tomó la nat-
uraleza de los ángeles, sino tomó a
la simiente de Abraham.
17 Por lo cual fue necesario que en
todas cosas fuese semejante a sus
hermanos, paraque fueseunsumo
sacerdote misericordioso y fiel en
lo perteneciente a Dios, a fin de
hacer propiciación por los pecados
del pueblo.
18Porqueencuantoélmismopade-
ció, siendo tentado, es poderoso
para también socorrer a los que
son tentados.

3
1 POR lo cual hermanos, santos,
participantes de la vocación celes-
tial, considerad el Apóstol y Sumo
Sacerdote de nuestra profesión
Cristo Jesús,
2El cual fuefielalque le constituyó,
como también lo fueMoisés en toda
su casa.

3Porque éste es tenidopordignode
mucha mayor gloria que Moisés,
cuanto el que ha edificado la casa
tienemás honra que la casa.
4Porque toda casa es edificada por
alguno;mas el que ha creado todas
las cosas, es Dios.
5 Y Moisés a la verdad fue fiel en
toda su casa, como siervo: para
testimoniodeaquellas cosasquese
habían de ser anunciadas después;
6 Mas Cristo, como hijo sobre su
propia casa, la cual casa somos
nosotros, si hasta el fin retenemos
firme la confianza y la alegría de la
esperanza.
7 Por lo cual, como dice el Espíritu
Santo: Si oyereis hoy su voz;
8 No endurezcáis vuestros cora-
zones como en la provocación, en
el día de la tentación en el desierto,
9 Donde me tentaron vuestros
padres; me probaron, y vieronmis
obras cuarenta años.
10Acausade locualme indignécon
aquella generación, y dije: Perpet-
uamente yerran de corazón, y ellos
no han conocidomis caminos.
11 Y así yo juré en mi ira, ellos no
entrarán enmi reposo.
12 Mirad, hermanos, que en
ninguno de vosotros haya corazón
malo de incredulidad para
apartarse del Dios vivo;
13 Antes exhortaos los unos a los
otros cada día, entre tanto que
se dice hoy; porque ninguno de
vosotros se endurezca por el en-
gaño del pecado.
14 Porque participantes de Cristo
somos hechos, si empero reten-
emos firme hasta el fin el principio
de nuestra confianza;
15 Entre tanto que se dice: Si oy-
ereis hoy su voz, no endurezcáis
vuestros corazones, como en la
provocación.
16 Porque algunos cuando hu-
bieron oído, provocaron; aunque
no todos los que salieron de Egipto
por Moisés.
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17 Mas, ¿con quiénes estuvo indig-
nado cuarenta años? ¿no fue con
aquellos que pecaron, cuyos cuer-
pos cayeron en el desierto?
18 ¿Y a quiénes juró que no en-
trarían en su reposo, sino a aquel-
los que no creyeron?
19 Así vemos que no pudieron en-
trar a causa de la incredulidad.

4
1 TEMAMOS, pues, no sea que, ha-
biendo sido dejada la promesa de
entrar en su reposo, alguno de
vosotrosparezcanohaberlo alcan-
zado.
2Porque también anosotros nosha
sido predicado el evangelio como
a ellos; mas la palabra predicada
no les aprovechó a ellos, no siendo
mezclada con fe en aquellos que la
oyeron.
3 Entramos empero en el reposo
los que hemos creído, de lamanera
que dijo: Así que juré en mi ira,
no entrarán en mi reposo: aunque
las obras eran acabadas desde la
fundación del mundo.
4Porque en cierto lugar dijo así del
séptimo día: Y reposó Dios de todas
sus obras en el séptimo día.
5 Y otra vez aquí: si ellos no en-
trarán enmi reposo.
6 Viendo pues que resta que al-
gunos han de entrar en él, y que
aquellos a quienes primero fue
predicado, no entraron por causa
de la incredulidad,
7 Otra vez, él limitó a cierto día,
diciendo en David: Hoy después
de tanto tiempo; como está di-
cho: Hoy si oyereis su voz, no en-
durezcáis vuestros corazones.
8 Porque si Jesús les hubiera dado
el reposo, no hubiera después
hablado de otro día.
9Así que, queda un reposo para el
pueblo de Dios.
10 Porque el que ha entrado en
el reposo de él, también él ha re-
posado de sus propias obras, como
Dios de las suyas.

11 Procuremos, pues, con diligen-
cia de entrar en aquel reposo, a fin
de que ninguno caiga en el mismo
ejemplo de incredulidad.
12 Porque la palabra de Dios es
viva y eficaz, y más aguda que
toda espada de dos filos; y que
penetra hasta partir el alma, y
aun el espíritu, y las coyunturas, y
tuétanos, y que discierne los pen-
samientos, y las intenciones del
corazón.
13 Y no hay criatura alguna que
no es manifiesta a su vista: antes
todas las cosas están desnudas y
abiertas a los ojos de aquél a quien
tenemos que dar cuenta.
14Teniendopuesungransumosac-
erdote, quepenetró los cielos, Jesús
el Hijo de Dios, retengamos firmes
nuestra profesión.
15Porqueno tenemosun sumo sac-
erdote que no se pueda compade-
cer denuestras flaquezas;mas ten-
tado en todo según nuestra seme-
janza, pero sin pecado.
16 Lleguémonos, pues, confiada-
mente al trono de su gracia, para
alcanzar misericordia, y hallar
gracia para ser socorridos en
tiempo de necesidad.

5
1 PORQUE todo sumo sacerdote
tomado de entre los hombres, es
constituido en favor de los hom-
bres en lo que aDios toca, para que
ofrezca presentes, y sacrificios por
los pecados:
2 Que se pueda compadecer de
los ignorantes y de los errados,
porque él también está rodeado de
flaqueza:
3 Por causa de la cual deba, como
por el pueblo, así también por sí
mismo, ofrecer por los pecados.
4Ni nadie toma para sí mismo esta
honra, sino el que es llamado de
Dios, como lo fue Aarón.
5Así también Cristo no se glorificó
a sí mismo, para ser hecho sumo
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sacerdote, sino el que le dijo: Tú
eres mi Hijo, yo te he engendrado
hoy.
6Como también dice en otro lugar:
Tú eres sacerdote eternamente,
según el orden deMelquisedec.
7 El cual en los días de su carne,
cuando él hubo ofrecido oraciones
y suplicaciones con gran clamor y
lágrimas a aquél que le podía salvar
de lamuerte, fue oído enqué temía.
8Y aunque era Hijo, aprendió obe-
diencia por las cosas que padeció.
9 Y siendo hecho perfecto, fue he-
cho autor de salvación eterna para
todos los que le obedecen;
10LlamadodeDios sumo sacerdote
según el orden deMelquisedec.
11 Del cual tenemos muchas cosas
que decir, y difíciles de declarar,
por cuanto sois perezosos de oír.
12 Porque debiendo de ser ya
maestros, a causa del tiempo,
tenéis necesidad de volver a ser
enseñados, de cuáles sean los
elementos del principio de los
oráculos deDios, y sois hechos tales
que tengáis necesidad de leche, y
no de vianda firme.
13Que cualquiera que usa de leche,
es incapaz en lapalabrade justicia,
porque es niño.
14 Mas la vianda firme es para
los que son maduros; para aque-
llos que por razón del uso tienen
sus sentidos ejercitados, para dis-
cernir así el mal como el bien.

6
1 POR lo cual dejando ya los rudi-
mentos de la doctrina de Cristo,
vayamos adelante a la perfección,
no echando otra vez el funda-
mento del arrepentimiento de las
obras muertas, y de la fe en Dios,
2De la doctrina de los bautismos, y
de la imposición de manos, y de la
resurrección de los muertos, y del
juicio eterno.
3Yestoharemosa laverdad, siDios
lo permitiere.

4 Porque es imposible que los que
una vez fueron iluminados, y
que gustaron del don celestial, y
que fueron hechos partícipes del
Espíritu Santo,
5 Y que gustaron la buena palabra
de Dios, y los poderes del mundo
venidero,
6Y recayeron, sean renovados otra
vez para arrepentimiento, crucif-
icando de nuevo para sí mismos
al Hijo de Dios, y exponiéndole a
vituperio.
7 Porque la tierra que embebe la
lluvia que muchas veces viene
sobre ella, y que produce hierba
provechosa a aquellos por los
cuales es labrada, recibe bendición
de Dios.
8 Mas la que produce espinas y
abrojos, es reprobada, y cercana
demaldición, y cuyo fin es ser que-
mada.
9 Pero en cuanto a vosotros, oh
amados, estamos persuadidos de
cosas mejores, y más cercanas a
salvación, aunque hablamos así.
10 Porque Dios no es injusto que se
olvide de vuestra obra, y del tra-
bajo de amor que habéismostrado
por respeto a sunombre, habiendo
ministrado a los santos, y min-
istrándolos aún.
11 Empero nosotros deseamos que
cada uno de vosotros muestre el
mismo cuidado para la completa
seguridad de la esperanza hasta el
fin:
12 Que no seáis perezosos, mas
seguidores de aquellos que por fe y
de la paciencia heredan las prome-
sas.
13 Porque cuando Dios hizo la
promesa a Abraham, ya que no
podía jurar por otro mayor, juró
por sí mismo,
14 Diciendo: Ciertamente bendi-
ciendo te bendeciré; y multipli-
cando, te multiplicaré.
15 Y así habiendo esperado con
largura de paciencia, alcanzó la
promesa.
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16Porque los hombres ciertamente
por elmayor juran; y el juramento,
para confirmación, es para ellos el
término de toda contención.
17 En lo cual queriendo Dios
mostrar más abundantemente
a los herederos de la promesa
la inmutabilidad de su consejo,
interpuso con juramento;
18 Para que por dos cosas inmuta-
bles, en las cuales era imposi-
ble que Dios mintiese, tuviéramos
un fortísimo consuelo, los que nos
hemos refugiadoparaasirnosde la
esperanza propuesta:
19 La cual tenemos como ancla del
alma, segura y firme, y que entra
hasta dentro del velo:
20 Donde entró por nosotros nue-
stro precursor Jesús, hecho sumo
sacerdote por siempre según el or-
den deMelquisedec.

7
1PORQUE esteMelquisedec, rey de
Salem, sacerdote del Dios altísimo,
el cual salió al encuentro a Abra-
ham que volvía de la matanza de
los reyes, y le bendijo:
2 A quien asimismo dio Abraham
la décima parte de todo: primer-
amente el cual ciertamente se in-
terpreta, Rey de justicia; y luego
también, Rey de Salem, que es Rey
de paz;
3 Sin padre, sin madre, sin ge-
nealogía; no teniendo principio de
días, ni fin de vida; mas hecho
semejante al Hijo de Dios, per-
manece sacerdote eternalmente.
4Considerad pues cuán grande fue
éste, a quien aun Abraham el Patri-
arca dio la décima de los despojos.
5 Que ciertamente los que son de
los hijos de Leví, reciben el ofi-
cio del sacerdocio, tienen man-
damiento de tomar diezmos del
pueblo según la ley, es a saber, de
sus hermanos, aunque también el-
los hayan salido de los lomos de
Abraham.

6Mas aquél, cuya descendencia no
es contada entre ellos, recibió diez-
mos de Abraham, y bendijo al que
tenía las promesas.
7Y sin contradicción alguna lo que
es menos es bendito de lo que es
mejor.
8 Y aquí ciertamente los hombres
que mueren reciben los diezmos;
mas allí los recibe aquél de quien
está dado testimonio que vive.
9 Y por decirlo así, Leví también,
que recibe diezmos, pagó diezmos
en Abraham.
10 Porque aún estaba en los lomos
de supadre cuandoMelquisedec le
salió al encuentro.
11 Si pues la perfección era por
el sacerdocio Levítico, (porque de-
bajo de él recibió el pueblo la ley,)
¿qué necesidad había aún de que
se levantase otro sacerdote según
el orden de Melquisedec, y que no
fuese llamado según el orden de
Aarón?
12 Porque mudado el sacerdocio,
necesario es que se haga también
cambio de la ley.
13 Porque aquél de quien estas
cosas se dicen, de otra tribu es, de
la cual nadie asistió al altar.
14 Porque es evidente que nuestro
Señor nació de Judá, de cuya tribu
nadahablóMoisés tocanteal sacer-
docio.
15 Y aun mucho más evidente
es; que, según la semejanza de
Melquisedec, se levanta otro
sacerdote:
16 El cual no es hecho conforme
a la ley del mandamiento carnal,
sino según el poder de una vida
inmortal.
17Porque él testifica: Tú eres sacer-
dote por siempre según el orden de
Melquisedec.
18 El mandamiento precedente
ciertamente se abroga por su
flaqueza e inutilidad.
19 Porque nada perfeccionó la ley,
sino la introducción de mejor es-
peranza, por la cual nos acercamos
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a Dios.
20 Y tanto más en cuanto no es sin
juramento fue él hecho sacerdote;
21 (Porque los otros cierto sin jura-
mento fueron hechos sacerdotes;
mas éste, con juramento por aquél
que le dijo: Juró el Señor, y no
se arrepentirá: Tú eres sacerdote
eternamente según el orden de
Melquisedec:)
22 Tanto de mejor testamento fue
hecho fiador Jesús.
23Y los otros cierto fueronmuchos
sacerdotes, porque la muerte les
impedía que continuasen:
24 Mas éste, porque permanece
eternamente, tiene el sacerdocio
inmutable.
25Por lo cual puede también salvar
completamente a los que por él se
allegan a Dios, viviendo siempre
para interceder por ellos.
26 Porque tal sumo sacerdote
nos convenía: santo, inocente,
libre de mancha, apartado de los
pecadores, y ensalzado sobre los
cielos;
27 Que no tuviese necesidad
cada día, como los otros sumos
sacerdotes, de ofrecer sacrificios,
primeropor suspropios pecados, y
después por los del pueblo; porque
esto lo hizo una vez ofreciéndose a
sí mismo.
28 Porque la ley constituye sumos
sacerdotes a hombres que tienen
flaqueza; mas la palabra del jura-
mento, que fue después de la ley,
constituye al Hijo, que es perfecto
eternamente.

8
1ASÍ que la suma de las cosas que
hemos dicho es esta: Tenemos tal
sumo sacerdote que está sentado a
la diestra del trono de la Majestad
en los cielos:
2Ministro del santuario, y del ver-
dadero tabernáculo que el Señor
asentó, y no hombre.
3 Porque todo sumo sacerdote es
ordenado para ofrecer dones y
también sacrificios: por lo cual es

necesario que éste también tuviese
algo que ofrecer.
4 Porque si él estuviese sobre la
tierra, ni aun sería sacerdote, habi-
endo aún los sacerdotes que ofre-
cen los dones según la ley:
5 Los cuales sirven de ejemplo y
sombra de las cosas celestiales,
como fue avisado por Dios a
Moisés, cuando estaba para hacer
el tabernáculo, porque: Mira, dice,
haz todas las cosas según elmodelo
que se te ha sido mostrado en el
monte.
6Mas ahora él ha obtenido unmin-
isterio más excelente, cuanto que
también él es el mediador de un
mejorpacto, el cualhasidoestable-
cido sobremejores promesas.
7 Porque si aquél primero hubiera
sido sin falta, no hubiera sido bus-
cado lugar para el segundo.
8 Pues encontrando falta en ellos,
dice: He aquí vienen días, dice el
Señor, cuandoharé unnuevopacto
con la casa de Israel, y con la casa
de Judá.
9 No según el pacto que hice con
vuestros padres en el día que los
tomé por la mano para sacarlos de
la tierra de Egipto; porque ellos no
permanecieron en mi testamento,
y yo no me atendí de ellos, dice el
Señor.
10 Porque este es el pacto que haré
con la casa de Israel después de
aquellos días, dice el Señor: pondré
mis leyes en la mente de ellos, y en
el corazón de ellos las escribiré; y
yo seré a ellos por Dios, y ellos me
serán amí por pueblo:
11 Y no enseñarán cada uno a su
prójimo, ni cada uno a su her-
mano, diciendo: Conoce al Señor;
porque todos me conocerán desde
el menor de ellos hasta el mayor.
12Porque serémisericordiosoa sus
injusticias, y de sus pecados y de
sus iniquidades no me acordaré
más.
13Porestoquediceunnuevopacto,
dio por viejo al primero; y lo que es
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dado por viejo y se envejece, cerca
está de desvanecerse.

9
1 EMPERO tenía por cierto el
primer pacto ordenanzas de servi-
cio divino, y santuario mundano.
2 Porque el tabernáculo fue hecho;
el primero, en que estaban el can-
delero, y también la mesa, y los
panes de la proposición, que es lla-
mado el santuario.
3 Y detrás del segundo velo, el
tabernáculo que es llamado el Lu-
gar Santísimo;
4Que tenía el incensario de oro: y
el arca del pacto cubierta de todas
partes alrededor de oro: en que
estaba una urna de oro que tenía
el maná, y la vara de Aarón que
reverdeció, y las tablas del pacto;
5Y sobre ella los querubines de glo-
ria que cubrían con su sombra al
propiciatorio: de las cuales cosas
no podemos hablar ahora en par-
ticular.
6Y estas cosas así ordenadas, en el
primer tabernáculo siempre entra-
ban los sacerdotes para cumplir el
servicio de Dios;
7 Mas en el segundo entraba el
sumo sacerdote sólo, una vez cada
año, no sin sangre, que ofrecía por
sí mismo, y por las ignorancias del
pueblo:
8 Por esto el Espíritu Santo signifi-
cabaqueaúnel caminoal santísimo
no era manifestado, entre tanto
que el primer tabernáculo estaba
aún en pie:
9 Lo cual era figura para aquel
tiempo presente, en el cual se
ofrecían dones y también sacrifi-
cios, que no podían hacer perfecto,
en cuanto a la conciencia, al que
hacía el servicio;
10 Que consistía sólo en viandas,
y en bebidas, y en diversos
lavamientos, y ordenanzas car-
nales, impuestas hasta el tiempo
de la reformación.

11Mas estando ya presente Cristo,
sumo sacerdote de los bienes que
han de venir, por el mayor y más
perfecto tabernáculo, no hecho de
manos, es decir, no de este edificio;
12 Ni por la sangre de machos
cabríos, ni de becerros, mas por
su propia sangre, entró una vez
en el Lugar Santísimo, habiendo
obtenido redención eterna para
nosotros.
13 Porque si la sangre de los toros
y de losmachos cabríos, y la ceniza
de una becerra, rociada sobre los
inmundos, santifica para purifi-
cación de la carne:
14 ¿Cuánto más la sangre de Cristo,
el cual por el Espíritu eterno se
ofreció a sí mismo sin mancha a
Dios, purificará vuestras concien-
cias de las obras muertas para que
sirváis al Dios vivo?
15 Y por esta razón él es el medi-
ador del nuevo testamento, para
que interviniendo muerte para la
redención de las transgresiones
que había debajo del primer tes-
tamento, los que son llamados
reciban la promesa de la herencia
eterna.
16 Porque donde hay testamento,
necesario es que intervenga la
muerte del testador.
17 Porque el testamento es con-
firmado en los que son muertos:
de otra manera no es válido entre
tanto que el testador vive.
18 Así que ni tampoco el primero
fue dedicado sin sangre.
19 Porque habiendo hablado
Moisés todos losmandamientos de
la ley a todo el pueblo, tomando
la sangre de los becerros y de los
machos cabríos, con agua y lana
de grana, e hisopo, roció al mismo
libro y también a todo el pueblo,
20 Diciendo: Ésta es la sangre del
testamento que Dios os ha man-
dado.
21 Y además de esto roció con san-
gre el tabernáculo y todos los vasos
del ministerio.
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22Y casi todas las cosas según la ley
son purificadas con sangre; y sin
derramamiento de sangre no hay
remisión.
23 Fue pues necesario que las fig-
uras de las cosas en los cielos fue-
sen purificadas con éstas; empero
las mismas cosas celestiales, con
mejores sacrificios que éstos.
24 Porque no entró Cristo en lu-
gares santos hechos de mano, que
son figuras del verdadero, mas
en el cielo mismo para aparecer
ahora por nosotros en la presencia
de Dios:
25 Empero no para ofrecerse
muchas veces a sí mismo; como
entra el sumo sacerdote en el
santuario cada año con sangre
ajena;
26De otra manera fuera necesario
que hubiera padecido muchas ve-
ces desde el principio del mundo:
mas ahora una vez en el fin del
mundo, para deshacimiento del
pecado, apareció por el sacrificio
de sí mismo.
27 Y de la manera que está estable-
cido a los hombres que mueran
una vez; y después de esto el juicio:
28 Así Cristo fue ofrecido una vez
para cargar con los pecados demu-
chos; la segunda vez aparecerá sin
pecado a los que le esperan para
salvación.

10
1 PORQUE la ley teniendo la som-
bra de los bienes venideros, y no la
imagen misma de las cosas, nunca
puede, por los mismos sacrificios
que ofrecen continuamente cada
año, hacer perfectos a los que se
allegan.
2 De otra manera ¿no hubieran ya
cesado de ser ofrecidos? Porque
los que dan culto, una vez purifica-
dos, no tendríanmás conciencia de
pecado.
3 Empero en estos sacrificios
cada año se hace el mismo recor-
damiento de los pecados.

4Porque es imposibleque la sangre
de los toros y de losmachos cabríos
quite los pecados.
5Por lo cual entrando en elmundo,
dice: Sacrificio y ofrenda no qui-
siste, mas a mí me preparaste un
cuerpo:
6 Holocaustos y sacrificios por el
pecado no te agradaron.
7Entonces dije: He aquí, Yo vengo,
(en la cabecera del libro está es-
crito demí,) para hacer, oh Dios, tu
voluntad.
8 Diciendo arriba: Sacrificio y
ofrenda y holocaustos, y expia-
ciones por el pecado, no quisiste,
ni te agradaron, las cuales cosas se
ofrecen según la ley:
9 Entonces él dijo: He aquí, vengo
para hacer tu voluntad, oh Dios. Él
quita lo primero para establecer lo
segundo.
10 Por la cual voluntad somos san-
tificados, por la ofrendadel cuerpo
de Jesu Cristo hecha una sola vez.
11 Y ciertamente todo sacerdote
está en pie cada día ministrando y
ofreciendo muchas veces los mis-
mos sacrificios, que nunca pueden
quitar los pecados;
12Pero éste, habiendo ofrecido por
los pecados un solo sacrificio una
vez por siempre, se sentó a la dies-
tra de Dios:
13 De ahora en adelante
aguardando hasta que sus enemi-
gos seanpuestos por estradode sus
pies.
14 Porque por una sola ofrenda ha
hecho perfectos por siempre a los
que son santificados.
15Y también el Espíritu Santo nos lo
testifica: porque después de lo que
había dicho antes:
16 Éste es el pacto que yo haré con
ellos después de aquellos días, dice
el Señor: Pondré mis leyes en sus
corazones y en sus mentes las es-
cribiré;
17 Y nunca más ya me acordaré de
sus pecados e iniquidades.
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18 Pues en donde hay remisión de
éstos, no hay ya más ofrenda por
pecado.
19 Así que, hermanos, teniendo
confianza para entrar en el Lugar
Santísimo por la sangre de Jesús,
20Porunnuevocamino, yvivo, que
él consagró para nosotros, por el
velo, es a saber, por su carne;
21Y teniendo un gran sacerdote so-
bre la casa de Dios;
22 Acerquémonos con corazón ver-
dadero, en plena certidumbre de
fe, habiendo sido rociados nue-
stros corazones de mala concien-
cia, y lavados los cuerpos con agua
pura.
23 Retengamos firme la profesión
de nuestra fe, sin fluctuar; (que fiel
es el que prometió;)
24 Y considerémonos los unos a los
otros para provocarnos a amor, y a
buenas obras:
25 No dejando nuestra congre-
gación, como algunos tienen por
costumbre, mas exhortándonos; y
tanto más, cuanto veis que aquel
día se acerca.
26 Porque si pecamos voluntaria-
mente después de haber recibido
el conocimientode laverdad, yano
queda sacrificio por los pecados,
27 Sino cierta horrenda ex-
pectación de juicio, y hervor de
fuego que ha de devorar a sus
adversarios.
28 El que menospreciare la ley de
Moisés, por el testimonio de dos
o tres testigos muere sin ninguna
misericordia:
29 ¿Cuánto pensáis que será más
digno demayor castigo, el que hol-
lare al Hijo de Dios, y tuviere por
inmunda la sangre del pacto con la
cual fue santificado, y ultrajare al
Espíritu de gracia?
30 Porque conocemos al que dijo:
Mía es la venganza, yo recompen-
saré, dice el Señor. Y otra vez: El
Señor juzgará a su pueblo.
31 Horrenda cosa es caer en las
manos del Dios vivo.

32 Traed empero a la memoria los
días primeros, en los cuales de-
spués de haber sido iluminados,
sufristeis gran combate de aflic-
ciones:
33Deunaparte, ciertamente,mien-
tras fuisteis hechos el hazmerreír
tanto por oprobios comopor tribu-
laciones; y de otra parte fuisteis
hechos compañeros de los que de
aquel modo eran tratados.
34 Porque os compadecisteis tam-
bién de mis cadenas, y aceptasteis
con gozo la rapiña de vuestros bi-
enes, sabiendoenvosotrosmismos
que tenéis una mejor sustancia en
el cielo, y que permanece.
35 No arrojéis pues vuestra con-
fianza, que tiene grande remu-
neración de galardón:
36 Porque vosotros tenéis necesi-
dad de paciencia, para que, habi-
endo hecho la voluntad de Dios,
recibáis la promesa.
37 Porque aún un poquito de
tiempo, y el que ha de venir
vendrá, y no tardará.
38 Mas el justo vivirá por fe; em-
pero si se retirare, no se complac-
erá mi alma en él.
39Mas nosotros no somos de aque-
llos que se retiran para perdición,
sino de los que creen para sal-
vación del alma.

11
1 ES pues la fe la substancia de las
cosas que se esperan, la evidencia
de las cosas que no se ven.
2 Porque por ésta obtuvieron buen
testimonio los antiguos.
3 Por fe entendemos que los mun-
dos fueron formados por la pal-
abradeDios, demodoque las cosas
que se ven no fueron hechas de
cosas que aparecen.
4 Por fe Abel ofreció a Dios más
excelente sacrificio que Caín, por
lo cual obtuvo testimonio de que
era justo, dando Dios testimonio a
sus dones; y por ella: él estando
muerto aún habla.
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5 Por fe Enoc fue trasladado
para que no viese muerte; y
no fue hallado, porque le había
trasladado Dios; porque antes de
su traslación tuvo testimonio de
haber agradado a Dios.
6 Empero sin fe es imposible
agradar a Dios; porque es men-
ester que el que a Dios se allega,
crea que le hay; y que es galar-
donador de los que le buscan
diligentemente.
7 Por fe Noé, siendo avisado por
Dios de cosas que todavía no se
veían,movido de temor, aparejó un
arca para la salvación de su casa;
por la cual condenó al mundo, y
fue hecho heredero de la justicia
que es por la fe.
8 Por fe Abraham, cuando fue
llamado para salir a un lugar
que había de recibir después por
herencia, obedeció, y salió sin
saber a donde iba.
9 Por fe habitó en la tierra de la
promesa, como en tierra ajena,
morando en tabernáculos con
Isaac, y Jacob, los coherederos de
la misma promesa:
10 Porque esperaba la ciudad que
tiene fundamentos, cuyo artífice y
hacedor es Dios.
11 Por fe también la misma Sara
recibió fuerza para concebir
simiente; y parió un hijo cuando
era fuera de edad, porque es-
timaba ser fiel el que había
prometido.
12Por lo cual también de uno, y ése
ya muerto como muerto, salieron
como las estrellas del cielo enmul-
titud los descendientes, y como la
arena innumerable que está a la
orilla del mar.
13 En fe murieron todos éstos sin
haber recibido las promesas, sino
habiéndolas visto de lejos, y siendo
persuadidos de ellas, y habiéndolas
abrazado, y habiendo confesado
queeranperegrinosyadvenedizos
sobre la tierra.
14Porque los que tales cosas dicen,

claramente declaran que buscan
una patria.
15Que a la verdad, si se acordaran
deaquelladedondesalieron, opor-
tunidad hubieran tenido para vol-
verse.
16Empero ahora anhelan la mejor,
es a saber, la celestial: por lo cual
Dios no se avergüenza de llamarse
Dios de ellos; porque les había
aparejado ciudad.
17 Por fe ofreció Abraham a Isaac
cuando fue probado; y él que había
recibido las promesas ofreció a su
hijo unigénito,
18De quien fue dicho: Que en Isaac
te será llamada simiente:
19 Habiendo considerado que aun
de los muertos era Dios poderoso
para resucitarlo; de donde tam-
bién le volvió a recibir por figura.
20 Por fe, bendijo Isaac a Jacob y a
Esaúacercade las cosasquehabían
de venir.
21Por fe, Jacobmuriéndose bendijo
a cada uno de los hijos de José; y
adoró, estribando sobre lapuntade
su bordón.
22 Por fe, José cuando murió hizo
mención de la partida de los hijos
de Israel; y dio mandamiento ac-
erca de sus huesos.
23 Por fe, Moisés cuando nació, fue
escondido de sus padres por tres
meses, porque vieron que era un
niño hermoso; y no temieron el
mandamiento del rey.
24 Por fe, Moisés hecho ya grande,
rehusó de ser llamado hijo de la
hija de Faraón;
25Escogiendo antes sufrir aflicción
con el pueblo de Dios, que gozar
las delicias del pecado por poco
tiempo;
26 Teniendo por mayores riquezas
el vituperio de Cristo que los
tesoros en Egipto: tenía respeto a
la recompensa del galardón.
27 Por fe abandonó a Egipto no
temiendo la ira del rey; porque
perseveró, como viendo al que es
invisible.
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28 Por fe hizo la pascua, y el derra-
mamiento de la sangre, para que el
que destruía a los primogénitos no
los tocase.
29 Por fe pasaron por el mar Rojo
como por la tierra seca, lo cual
probando a hacer los Egipcios
fueron ahogados.
30 Por fe cayeron los muros de Jer-
icó después que fueron rodeados
siete días.
31 Por fe Rahab la ramera no pere-
ció con los incrédulos, habiendo
recibido los espías con paz.
32 ¿Y qué más diré? porque el
tiempo me faltaría, contando de
Gedeón, y de Barac, y de Samsón,
y de Jefté; de David también, y de
Samuel, y de los profetas:
33 Los cuales por fe sojuzgaron
reinos, obraron justicia, alcan-
zaron promesas, taparon las bocas
de leones,
34 Apagaron el ímpetu del fuego,
escaparon el filo de la espada, de
debilidad fueron hechos fuertes,
se hicieron valientes en guerra,
pusieron en fuga ejércitos extran-
jeros.
35 Las mujeres recibieron sus
muertos por resurrección: y otros
fueron torturados, no aceptando
el rescate, para obtener una mejor
resurrección:
36 Y otros recibieron pruebas de
vituperios y azotes, y aun de esto,
de cadenas y prisión:
37Fueronapedreados, fueronaser-
rados en piezas, fueron tentados,
fueron muertos a muerte de es-
pada, anduvieron de acá para allá,
en pieles de ovejas y pieles de
cabras, desamparados, afligidos,
atormentados;
38 De los cuales el mundo no era
digno: andandodescaminados por
los desiertos, ymontañas, y cuevas,
y cavernas de la tierra.
39Y todos éstos, habiendo obtenido
un buen testimonio por la fe, no
recibieron la promesa:

40 Habiendo Dios provisto alguna
cosa mejor para nosotros, que
no fuesen perfeccionados sin
nosotros.

12
1 POR tanto nosotros también
que estamos rodeados de una
tan grande nube de testigos,
desechando todo peso, y el pecado
que tan cómodamente nos rodea,
corramos con paciencia la carrera
que nos es puesta,
2 Puestos los ojos en Jesús, el autor
y consumador de la fe; el cual por
el gozo que fue puesto delante de
él sufrió la cruz, menospreciando
la vergüenza, y está sentado a la
diestra del trono de Dios.
3 Pues, considerad a aquel
que sufrió tal contradicción de
pecadores contra sí mismo, para
que no os fatiguéis desmayando en
vuestras mentes.
4 Vosotros no habéis aún resistido
hasta la sangre, combatiendo con-
tra el pecado.
5 Y habéis ya olvidado la ex-
hortación que os habla como a
hijos: Hijo mío, no menosprecies
el castigo del Señor, ni desmayes
cuando eres de él reprendido:
6 Porque el Señor al que ama
castiga, y azota a cualquiera que
recibe por hijo.
7 Si sufrís el castigo Dios os trata
como a hijos; porque ¿qué hijo es
aquel a quien el padre no castiga?
8Mas si estáis sin castigo, del cual
todos son hechos partícipes luego
sois bastardos, y no hijos.
9 Además hemos tenido padres
de nuestra carne, que nos cor-
rigieron, y nosotros les reveren-
ciábamos: ¿no nos someteremos
pues mucho más al Padre de los
espíritus y viviremos?
10 Porque aquéllos a la verdad por
pocos días nos castigaban como a
ellos les parecía; mas éste para lo
que nos es provechoso, a finde que
participemos de su santidad.
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11 Es verdad que ningún castigo al
presente parece ser causa de gozo,
sino de tristeza; empero después
fruto apacible de justicia da a los
que por él son ejercitados.
12 Por lo cual levantad las manos
caídas, y las rodillas débiles;
13 Y haced sendas derechas para
vuestros pies, para que lo que es
cojo no salga fuera de camino; sino
antes bien sea sanado.
14 Seguid la paz con todos; y la
santidad, sin la cual nadie verá al
Señor;
15Mirando bien que ninguno falte
de la gracia de Dios, que ninguna
raíz de amargura brotando os per-
turbe, y por ella sean muchos con-
taminados;
16 Que ninguno sea fornicario, o
profano, como Esaú, que por un
bocadodeviandavendió suprimo-
genitura.
17 Porque ya sabéis que aun de-
spués deseando heredar la bendi-
ción, fue reprobado, que no halló
lugar de arrepentimiento, aunque
la procuró con lágrimas.
18 Porque no os habéis llegado al
monte que se podía tocar que ardía
con fuego, y al turbión, y a la os-
curidad, y a la tempestad,
19 Y al sonido de la trompeta, y a
la voz de las palabras, la cual los
que laoyeronrogaronqueno se les
hablase más;
20 (Porque no podían sufrir lo que
semandaba: Que si aun una bestia
tocare al monte será apedreada, o
traspasada con dardo:
21 Y tan terrible cosa era lo que se
veía, que Moisés dijo: Estoy asom-
brado, y temblando:)
22 Mas sois venidos al monte de
Sión, y a la ciudad del Dios vivo,
Jerusalem la celestial, y a la com-
pañía innumerable de ángeles,
23Alaasambleageneral e iglesiade
los primogénitos que están escritos
en el cielo, y a Dios el juez de todos,
y a los espíritus de los justos hechos

perfectos;
24 Y a Jesús el mediador del nuevo
pacto; y a la sangre de la rociadura
que habla cosas mejores que la de
Abel.
25 Mirad que no recuséis al que
habla. Porque si aquellos no
escaparon que recusaron al que
hablaba en la tierra, mucho
menos escaparemos nosotros, si
desechamos al que nos habla
desde el cielo:
26 La voz del cual entonces con-
movió la tierra; mas ahora ha
prometido, diciendo: Aún una vez,
y yo conmoveré no solamente la
tierra, mas aun el cielo.
27 Y esta palabra, aún una vez,
significa la remoción de las cosas
conmovidas, como de cosas que
son hechas, para que las cosas que
no pueden ser conmovidas per-
manezcan.
28 Por lo cual, recibiendo un reino
que no puede ser conmovido,
retengamos la gracia, por la cual
sirvamos a Dios, agradándole con
reverencia y temor:
29 Porque nuestro Dios es fuego
consumidor.

13
1 PERMANEZCA el amor herman-
able.
2 No os olvidéis de hospedar a
los extranjeros; porque por esto
algunos hospedaron ángeles sin
saberlo.
3 Acordaos de los que están en ca-
denas, como si estuvieseis con ellos
encadenados; y de los que sufren
en la adversidad, como siendo
también vosotros mismos en el
cuerpo.
4 Honroso es en todo el matrimo-
nio, y la cama sin mancha; mas
a los fornicarios, y a los adúlteros
juzgará Dios.
5 Sean las conversaciones vuestras
sin avaricia, estando contentos con
las cosas que tenéis; porque él
mismo ha dicho: Yo nunca te de-
jaré, ni tampoco te desampararé.
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6 De tal manera que digamos con
denuedo: El Señor esmi ayudador:
y no temeré lo quemepueda hacer
el hombre.
7 Acordaos de vuestros pastores,
que os han hablado la palabra de
Dios: la fe de los cuales seguid,
considerando cuál haya sido el fin
de su conducta.
8 Jesu Cristo el mismo ayer, y hoy, y
por siempre.
9 No seáis llevados de acá para
allá con doctrinas diversas y ex-
trañas. Porque es buena cosa que
el corazón sea establecido con la
gracia, no con viandas, que nunca
aprovecharona los que sehanocu-
pado en ellas.
10 Tenemos un altar del cual no
tienen facultad de comer los que
sirven al tabernáculo.
11 Porque de los animales, la san-
gre de los cuales es metida por el
pecado en el santuario por el sumo
sacerdote, los cuerpos son quema-
dos fuera del real.
12 Por lo cual Jesús también, para
santificar al pueblo por su propia
sangre, padeció fuera de la puerta.
13Salgamospues a él fuera del real,
llevando su vituperio.
14 Porque no tenemos aquí ciudad
permanente, mas buscamos la por
venir.
15Así que, ofrezcamos por él aDios
siempre sacrificio de alabanza, es
a saber, fruto de labios que con-
fiesan a su nombre.
16Emperodel bienhacer, y de la co-
municación no os olvidéis; porque
de tales sacrificios se agrada Dios.
17Obedeced a vuestros pastores, y
sujetaos a ellos; porque ellos velan
por vuestras almas, como aquellos
que han de dar la cuenta; para
que lo hagan con alegría, y no
gimiendo; porque esto no os es
provechoso.
18Oradpor nosotros; porque confi-
amos que tenemos buena concien-
cia, deseando conversar honesta-
mente en todo.

19 Y tanto más os ruego que hagáis
esto; para que yo os seamás presto
restituido.
20 Y el Dios de paz, que trajo de
vuelta de entre los muertos a nue-
stro Señor Jesús, el gran Pastor de
las ovejas, por la sangre del pacto
eterno,
21 Os haga perfectos para toda
buena obra para que hagáis su vol-
untad, haciendo él en vosotros lo
que es agradable delante de él por
Jesu Cristo: al cual es gloria por
siempre jamás. Amén.
22 Ruégoos empero, hermanos,
que soportéis la palabra de ex-
hortación, porque os he escrito en
breves palabras.
23 Sabed que nuestro hermano
Timoteo está puesto en libertad,
con el cual, si viniere más presto,
he de veros.
24 Saludad a todos vuestros pas-
tores, y a todos los santos. Los de
Italia os saludan.
25La gracia sea con todos vosotros.
Amén. Escrita de Italia a los He-
breos, y enviada con Timoteo.
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Santiago
1 JACOBO, siervodeDiosydel Señor
Jesu Cristo, a las doce tribus que
están esparcidas, saludos.
2 Hermanos míos, tened por todo
gozo cuando cayereis en diversas
tentaciones:
3 Sabiendo que la prueba de vues-
tra fe obra paciencia.
4 Mas tenga la paciencia su obra
perfecta, para que seáis perfectos y
enteros, sin faltar en alguna cosa.
5 Si alguno de vosotros tiene falta
de sabiduría, pídala a Dios, el cual
da a todos abundantemente, y no
reprende, y le será dada.
6 Empero pida en fe, no dudando
nada; porque el que duda, es se-
mejante a la onda del mar, que es
movida del viento, y es echada de
una parte a otra.
7No piense pues el tal hombre que
recibirá cosa alguna del Señor.
8 El hombre de doblado ánimo, es
inconstante en todos sus caminos.
9El hermano que es de baja suerte,
gloríese en su ensalzamiento;
10Mas el que es rico, en su bajeza;
porque él se pasará como la flor de
la hierba:
11Porque así como luego sale el sol
con calor abrasador, y la hierba se
seca, y su flor se cae, y perece la
hermosura de su apariencia: así
también se marchitará el rico en
todos sus caminos.
12 Bienaventurado el varón que
sufre tentación; porque cuando
fuere probado, recibirá la corona
de vida, que el Señor ha prometido
a los que le aman.
13 Cuando alguno es tentado, no
diga, yo soy tentado de Dios;
porque Dios no puede ser tentado
por el mal, ni él tienta a nadie:
14 Sino que cada uno es tentado,
cuando de su propia concupiscen-
cia es atraído, y seducido.

15Y la concupiscencia después que
ha concebido, pare al pecado; y el
pecado, siendo cumplido, engen-
dramuerte.
16Hermanos míosmuy amados, no
erréis.
17 Toda buena dádiva, y todo don
perfecto es de lo alto, que de-
sciende del Padre de las luces, en
el cual no haymudanza, ni sombra
de variación.
18 Él, de su propia voluntad nos ha
engendrado por la palabra de ver-
dad, para que seamos como primi-
cias de sus criaturas.
19Así que, amados hermanosmíos,
todo hombre sea pronto para oír,
tardío para hablar, tardío para la
ira;
20Porque la iradel hombrenoobra
la justicia de Dios.
21 Por lo cual dejando toda in-
mundicia, y superfluidad de mali-
cia, recibid con mansedumbre la
palabra implantada en vosotros, la
cual puede salvar vuestras almas.
22Mas sedhacedores de la palabra,
y no tan solamente oidores, en-
gañándoos a vosotros mismos.
23 Porque si alguno oye la palabra,
y no la pone por obra, este tal es se-
mejante al hombre que considera
en un espejo su rostro natural:
24 Porque él se consideró a sí
mismo, y se fue; e inmediatamente
se olvidó qué tal era.
25Mas el que hubieremirado aten-
tamente en la ley perfecta que es la
de la libertad, y hubiere persever-
ado en ella, no siendo oidor olvi-
dadizo, sino hacedor de la obra,
este tal será bienaventurado en su
hecho.
26 Si alguno de entre vosotros
piensa ser religioso, y no refrena
su lengua, sino que engaña su
propio corazón, la religión del tal
es vana.
27 La religión pura y sin mácula de-
lante de Dios y Padre es ésta: Vis-
itar los huérfanos y las viudas en
sus tribulaciones, y guardarse sin
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mancha del mundo.

2
1 HERMANOS míos, no tengáis la
fe de nuestro Señor Jesu Cristo de
gloria en acepción de personas.
2 Porque si en vuestra congre-
gación entra algún varón, que trae
anillo de oro, vestido de preciosa
ropa, y también entra un pobre
vestido de vestidura vil,
3 Y tuviereis respeto al que trae la
vestidura preciosa, y le dijereis: Tú
siéntate aquí en buen lugar; y di-
jereis al pobre: Estáte tú allí en pie;
o, siéntate aquí debajo del estrado
demis pies:
4 ¿No os mostráis parciales, dentro
de vosotros mismos, y sois hechos
jueces de pensamientos malos?
5Hermanos míos amados, oid: ¿No
ha escogido Dios los pobres de este
mundo, ricos en fe, y herederos del
reinoquehaprometido a los que le
aman?
6Mas vosotros habéis despreciado
al pobre. ¿Los ricos no os oprimen,
y ellos mismos os arrastran a los
juzgados?
7 ¿No blasfeman ellos el buen nom-
bre por el cual sois llamados?
8 Si ciertamente vosotros cumplís
la ley real conforme a la Escrit-
ura: Amarás a tu prójimo como a ti
mismo; bien hacéis;
9 Mas si hacéis acepción de
personas, cometéis pecado, y
sois redargüidos por la ley como
transgresores.
10 Porque cualquiera que hubiere
guardado toda la ley, y sin em-
bargo ofendiere en un punto, es
hecho culpado de todos.
11 Porque el que dijo: No cometas
adulterio, también dijo: No
matarás. Ahora bien, si no hu-
bieres cometido adulterio, empero
hubieres matado, ya eres hecho
transgresor de la ley.
12Así hablad, y así obrad como los
que habéis de ser juzgados por la

ley de libertad.
13 Porque juicio sin misericordia
será hecho a aquel que no hiciere
misericordia; y la misericordia se
gloría contra el juicio.
14Hermanosmíos, ¿quéaprovechará
si alguno dice que tiene fe, y no
tiene obras? ¿Podrá tal fe salvarle?
15 Si el hermano, o la hermana
están desnudos, o necesitados del
mantenimiento de cada día,
16 Y alguno de vosotros les dice: Id
en paz, calentaos, y hartaos, em-
pero no les diereis las cosas que
sonnecesarias para el cuerpo, ¿qué
les aprovechará?
17 Así también la fe, si no tuviere
obras, es muerta por sí misma.
18Mas alguno dirá: Tú tienes fe, y
yo tengo obras; muéstrame tu fe sin
tus obras; y yo te mostraré mi fe
por mis obras.
19 Tú crees que hay un Dios: haces
bien: también los demonios creen,
y tiemblan.
20 ¿Mas, oh hombre vano, quieres
saber, que la fe sin las obras es
muerta?
21Abraham, nuestro padre, ¿no fue
justificado por las obras, cuando
hubo ofrecido a su hijo Isaac sobre
el altar?
22 ¿No ves que la fe obró con sus
obras, y que por las obras la fe fue
hecha perfecta?
23 Y la Escritura fue cumplida, que
dice: Abraham creyó a Dios, y le
fue imputado a justicia, y fue lla-
mado el Amigo de Dios.
24 Vosotros, pues, veis, que por las
obras es justificadoel hombre, yno
solamente por la fe.
25Semejantemente tambiénRahab
la ramera, ¿no fue justificada por
obras, cuando recibió los men-
sajeros, y los echó fuera por otro
camino?
26 Porque como el cuerpo sin
espíritu está muerto, así también
la fe sin obras es muerta.
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3
1 HERMANOS míos, no os hagáis
muchos maestros, sabiendo que
recibiremosmayor condenación.
2 Porque todos ofendemos en
muchas cosas. Si alguno no ofende
en palabra, éste es varón perfecto,
que también puede con freno
gobernar todo el cuerpo.
3 He aquí, nosotros ponemos
frenos en las bocas de los caballos
para que nos obedezcan, y gober-
namos todo su cuerpo.
4Heaquí también las naves, siendo
tan grandes, y siendo llevadas
de impetuosos vientos, son sin
embargo gobernadas con un muy
pequeño gobernalle por donde
quiera quequisiere la ganadel que
gobierna.
5 Semejantemente también la
lengua es un pequeñito miembro,
mas se gloría de grandes cosas.
He aquí, un pequeño fuego, ¡cuán
grande bosque enciende!
6Y la lengua esun fuego, unmundo
de maldad. Así la lengua está
puesta entre nuestros miembros,
la cual contamina todo el cuerpo, e
inflamael curso de la naturaleza; y
es inflamada del infierno.
7 Porque toda naturaleza de bes-
tias, y de aves, y de serpientes, y de
los del mar, se doma, y es domada
por la naturaleza humana;
8 Pero ningún hombre puede do-
mar la lengua: es un mal desfre-
nado, llena de venenomortal.
9 Con ella bendecimos a Dios, y
Padre, y con ella maldecimos a los
hombres, los cuales sonhechos a la
semejanza de Dios.
10 De una misma boca procede
bendición y maldición. Hermanos
míos, no conviene que estas cosas
sean así hechas.
11 ¿Echa alguna fuente por un
mismo manantial agua dulce y
amarga?
12 Hermanos míos, ¿puede la
higuera producir aceitunas; o la

vid, higos? Así ninguna fuente
puede dar agua salada y dulce.
13 ¿Quién es sabio, y entendido en-
tre vosotros? muestre por buena
conducta sus obras enmansedum-
bre de sabiduría.
14 Empero si tenéis envidia
amarga, y contención en vuestros
corazones, no os gloriéis, ni seáis
mentirosos contra la verdad;
15 Esta sabiduría no es la que de-
sciende de lo alto, sino que es ter-
rena, sensual, y diabólica.
16Porque donde hay envidia y con-
tención, allí hay confusión, y toda
obra perversa.
17Mas la sabiduríaqueesde lo alto,
primeramente es pura, después
pacífica,modesta, benigna, llenade
misericordia y de buenos frutos,
sin parcialidad y sin hipocresía.
18 Y el fruto de justicia se siembra
en paz para aquellos que hacen
paz.

4
1 ¿DE dónde vienen las guerras, y los
pleitos entre vosotros? ¿no vienen
de esto, a saber, de vuestras concu-
piscencias, las cuales combaten en
vuestros miembros?
2 Codiciáis, y no tenéis: matáis y
apetecéis tener, y no podéis alcan-
zar: combatís y guerreáis, empero
no tenéis, porque no pedís.
3 Pedís, y no recibís; porque pedís
mal, para gastarlo en vuestras con-
cupiscencias.
4 Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis
que la amistad del mundo es ene-
mistad conDios? Cualquiera, pues,
que quisiere ser amigo del mundo,
se constituye enemigo de Dios.
5 ¿Pensáis que la Escritura dice en
vano: El espíritu que mora en
nosotros, codicia para envidia?
6Mas él da mayor gracia. Por esto
él dice: Dios resiste a los soberbios,
empero da gracia a los humildes.
7Sedpues sujetos aDios: resistid al
diablo, y huirá de vosotros.
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8 Acercaos a Dios, y él se acercará
a vosotros. Pecadores, limpiad
vuestras manos; y vosotros de
doble ánimo, purificad vuestros
corazones.
9 Afligíos, y lamentad, y llorad.
Vuestra risa conviértase en lloro, y
vuestro gozo en tristeza.
10Humillaos delante de la presen-
cia del Señor, y él os ensalzará.
11 Hermanos, no digáis mal los
unos de los otros: el que dice mal
de su hermano, y juzga a su her-
mano, este tal dice mal de la ley, y
juzga a la ley; mas si tú juzgas a la
ley, no eres hacedor de la ley, sino
juez.
12 Uno es el dador de la ley, que
puede salvar, y destruir: ¿Quién
eres tú que juzgas a otro?
13 Ea ahora, vosotros los que decís:
Hoy o mañana iremos a tal ciudad,
y estaremos allá un año, y com-
praremos y venderemos, y ganare-
mos:
14 Por cuanto vosotros no sabéis lo
que será mañana. Porque, ¿qué es
vuestra vida? Ciertamente es un
vapor que se aparece por un poco
de tiempo, y después se desvanece.
15 En lugar de lo cual deberíais
decir: Si el Señor quisiere, y si
viviéremos,haremos esto o aquello.
16Mas ahora os jactáis en vuestras
soberbias. Toda jactancia seme-
jante es maligna.
17 Así que, el que sabe hacer lo
bueno, y no lo hace, le es pecado.

5
1 EA ya ahora, vosotros ricos, llo-
radaullandopor vuestrasmiserias
que vendrán sobre vosotros.
2Vuestras riquezas estánpodridas;
y vuestras ropas están comidas de
la polilla.
3 Vuestro oro y plata están gan-
grenados de orín, y el orín de ellos
será testimonio contra vosotros, y
comerá del todo vuestras carnes
como fuego: Os habéis allegado
tesoro para en los postreros días.

4 He aquí, el jornal de los obreros
que han segado vuestras tierras,
el cual por fraude no les ha sido
pagado de vosotros, clama; y los
clamores de los que habían segado
han entrado en los oídos del Señor
de Sabaot.
5Habéis vivido en concupiscencias
sobre la tierra, y sido disolutos, y
habéis cebado vuestros corazones
como en un día dematanza.
6 Habéis condenado y muerto al
justo, y él no os resiste.
7 Por tanto, hermanos, sed pa-
cientes hasta la venida del Señor.
He aquí, el labrador espera el pre-
cioso fruto de la tierra, esperando
pacientemente, hasta que reciba la
lluvia temprana y tardía,
8 Sed pues también vosotros pa-
cientes, y confirmadvuestros cora-
zones; porque la venida del Señor
se acerca.
9Hermanos, no gimáis unos contra
otros, porqueno seáis condenados:
He aquí, el juez está de pie delante
de la puerta.
10Hermanosmíos, tomadporejem-
plo de sufrir aflicción, y de pacien-
cia a los profetas que han hablado
en el nombre del Señor.
11He aquí, tenemos por bienaven-
turados a los que sufren. Vosotros
habéis oído de la paciencia de Job,
y habéis visto el fin del Señor, que
el Señor es muy misericordioso y
piadoso.
12 Empero, hermanos míos, ante
todas cosas no juréis, ni por el
cielo, ni por la tierra, ni por otro
cualquier juramento; mas vuestro
sí, sea sí; y vuestro no, no; porque
no caigáis en condenación.
13 ¿Está alguno entre vosotros
afligido? haga oración. ¿Está
alguno alegre entre vosotros?
cante salmos.
14 ¿Está alguno enfermo entre
vosotros? llame a los ancianos
de la iglesia, y oren sobre él,
ungiéndole con aceite en el nombre
del Señor;
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15 Y la oración de fe salvará al
enfermo, y el Señor lo levantará;
y si hubiera cometido pecados, le
serán perdonados.
16 Confesaos vuestras faltas unos
a otros, y rogad los unos por los
otros, para que seáis sanos. La
oración ferviente y eficaz del justo
puedemucho.
17 Elías era hombre sujeto a
semejantes pasiones que nosotros,
y rogó fervientemente que no
lloviese, y no llovió sobre la tierra
por tres años, y seis meses.
18 Y otra vez oró, y el cielo dio llu-
via, y la tierra produjo su fruto.
19 Hermanos, si alguno de entre
vosotros errare de la verdad, y al-
guno le convirtiere,
20 Sepa que el que hubiere he-
cho convertir al pecador del er-
ror de su camino, salvará un alma
de muerte, y cubrirá multitud de
pecados.
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1 Pedro
1 PEDRO, apóstol de Jesu Cristo, a
los extranjeros que están esparci-
dos en Ponto, en Galacia, en Ca-
padocia, en Asia, y en Bitinia:
2 Elegidos según la presciencia de
Dios Padre, en santificación del
Espíritu, para obedecer, y ser roci-
ados con la sangre de Jesu Cristo:
Gracia y paz os seamultiplicada.
3 Bendito sea el Dios y Padre de
nuestro Señor Jesu Cristo, el cual
según su grande misericordia nos
ha reengendrado en esperanza
viva, por la resurrección de Jesu
Cristo de entre los muertos:
4 Para una herencia incorruptible,
no contaminada, y que no se mar-
chita, reservada en el cielo para
vosotros,
5 Que sois guardados por el poder
de Dios por fe, para la salvación
que está aparejada para ser reve-
lada en el postrimero tiempo.
6 En lo cual vosotros os regocijáis
grandemente, estando al presente
un poco de tiempo, si es necesario,
afligidos en diversas tentaciones.
7 Para que la prueba de vuestra fe,
mucho más preciosa que el oro, el
cual perece, aunque sea probado
con fuego, sea hallada en alabanza
y gloria y honra en la revelación de
Jesu Cristo:
8 Al cual no habiendo visto, le
amáis: en el cual creyendo, aunque
al presente no le veáis, os alegráis
con gozo inefable y lleno de gloria;
9 Recibiendo el fin de vuestra fe,
que es, la salvación de vuestras al-
mas.
10De la cual salvación los profetas
(que profetizaron de la gracia que
había de venir en vosotros) han in-
quirido, ydiligentementebuscado:
11 Escudriñando cuándo, y en qué
punto de tiempo significaba el
Espíritu de Cristo que estaba en
ellos: el cual antes daba testimonio

de las aflicciones que habían de
venir a Cristo, y las glorias después
de ellas:
12 A los cuales fue revelado, que
no para sí mismos, sino para
nosotros administraban las cosas,
queahoraos sonanunciadasde los
que os han predicado el evangelio,
por el Espíritu Santo enviado del
cielo; en las cuales cosas desean
mirar los ángeles.
13 Por lo cual ceñid los lomos de
vuestra mente, sed sobrios, y es-
perad perfectamente hasta el fin
aquella graciaqueoshade traer en
la revelación de Jesu Cristo.
14 Como hijos obedientes, no con-
formándoos con las concupiscen-
cias que antes teníais estando en
vuestra ignorancia;
15 Mas como aquel que os ha lla-
mado es santo, semejantemente
también vosotros sed santos en
todamanera de vivir;
16 Porque escrito está: Sed santos,
porque yo soy santo.
17 Y si invocáis al Padre, que sin
acepción de personas juzga según
la obra de cada uno, conversad en
temor todo el tiempo de vuestra
peregrinación:
18 Sabiendo que fuisteis redimidos
de vuestra vana manera de vivir,
la cual recibisteis por tradición de
vuestros padres, no con cosas cor-
ruptibles, como oro o plata;
19 Sino con la sangre preciosa de
Cristo, como de un cordero sin
mancha, y sin contaminación:
20 Ya preordinado ciertamente
desde antes de la fundación del
mundo, pero manifestado en los
postrimeros tiempos por amor de
vosotros.
21Que por él creéis en Dios, el cual
le resucitó de los muertos, y le ha
dado gloria, para que vuestra fe y
esperanza sea en Dios:
22Habiendopurificadovuestras al-
mas en la obediencia de la verdad,
por el Espíritu, para un amor her-
manable, sin fingimiento amaos
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unos a otros fervientemente de
corazón puro:
23Siendo renacidos, node simiente
corruptible, sino de incorruptible,
por la palabra de Dios, que vive y
permanece por siempre.
24 Porque toda carne es como hi-
erba, y toda la gloria del hombre
como laflor de la hierba. La hierba
se seca, y la flor se cae;
25 Mas la palabra del Señor per-
manece por siempre: Y ésta es la
palabra que por el evangelio os ha
sido predicada.

2
1POR loquedesechando todamali-
cia, y todo engaño, y fingimientos,
y envidias, y toda suerte demaledi-
cencias,
2 Como niños recién nacidos, de-
sead ardientemente la leche no
adulterada de la palabra, para que
por ella crezcáis:
3 Si empero habéis gustado que el
Señor es benigno.
4 Al cual allegándoos, como a la
piedra viva, reprobada cierto de
los hombres, empero escogida de
Dios, y preciosa,
5 Vosotros también, como piedras
vivas, sois edificados una casa es-
piritual, un sacerdocio santo, para
ofrecer sacrificios espirituales,
agradables a Dios por medio de
Jesu Cristo.
6 Por lo cual también contiene la
Escritura: He aquí, yo pongo en
Sión la principal piedra del ángulo,
escogida, preciosa; y el quecreyere
en él no será confundido.
7 Para vosotros pues que creéis él
es precioso; mas para los desobe-
dientes, la piedra que los edifi-
cadores reprobaron, ésta fuehecha
la cabeza del ángulo,
8 Y piedra de tropiezo, y roca de
escándalo, a aquellos que tropiezan
en la palabra, siendo desobedi-
entes; a lo que también fueron or-
denados.

9 Mas vosotros sois el linaje es-
cogido, el real sacerdocio, nación
santa, pueblo peculiar, para que
anunciéis las virtudes de aquel que
os ha llamado de las tinieblas a su
luz maravillosa:
10 Vosotros, que en el tiempo
pasado no erais pueblo, mas
ahora sois pueblo de Dios, que no
habíais alcanzado misericordia,
mas ahora habéis ya alcanzado
misericordia.
11 Amados, yo os ruego, como a
extranjeros y peregrinos, que os
abstengáis de las concupiscencias
carnales, que batallan contra el
alma,
12 Teniendo vuestra manera de
vivir honesta entre los Gentiles;
para que, en lo que ellos murmu-
ran de vosotros como de malhe-
chores, glorifiquen a Dios en el día
de la visitación, estimándoospor las
buenas obras.
13 Sed pues sujetos a toda or-
denanza humana por causa del
Señor: ahora sea a rey, como a
superior:
14 O a los gobernadores, como en-
viados por él, para castigo de los
malhechores, y para loor de los
que hacen bien.
15 Porque ésta es la voluntad de
Dios, que haciendo bien, hagáis
callar la ignorancia de los hombres
insensatos:
16Como libres, y no como teniendo
la libertad por cobertura de mali-
cia, sino como siervos de Dios.
17 Honrad a todos. Amad la her-
mandad. Temed a Dios. Honrad al
rey.
18 Siervos, sed sujetos con todo
temor a vuestros señores; no so-
lamente a los buenos y humanos,
mas aun también a los rigurosos.
19 Porque esto es agradable, si
alguno a causa de la conciencia
delante de Dios, sufre molestias,
padeciendo injustamente.
20Porque ¿qué gloria es, si pecando
vosotros sois abofeteados, y lo
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sufrís? empero si haciendo bien,
sois afligidos, y lo sufrís, esto es
cierto agradable delante de Dios.
21 Porque para esto fuisteis llama-
dos, pues que también Cristo pade-
ció por nosotros, dejándonos un
ejemplo, para que vosotros sigáis
sus pisadas.
22 El cual no hizo pecado, ni fue
hallado engaño en su boca:
23 El cual, cuando le maldecían,
no tornaba a maldecir; y cuando
padecía, no amenazaba; sino que
remitía su causa al que juzga justa-
mente.
24 El cual mismo llevó nuestros
pecados en su cuerpo sobre el
madero, para que nosotros siendo
muertos a los pecados, vivamos a
la justicia: por la herida del cual
habéis sido sanados.
25Porque vosotros erais como ove-
jas descarriadas; mas ahora habéis
vuelto al Pastor, y Obispo de vues-
tras almas.

3
1ASIMISMO, vosotrasmujeres, sed
sujetas a vuestros propios mari-
dos; para que, si algunos no obede-
cen la palabra, sean también gana-
dos sin palabra por la conducta de
las mujeres:
2 Considerando vuestra casta con-
ducta, que es en temor.
3 El adorno de las cuales no sea
exterior con encrespamiento del
cabello, y atavío de oro, ni en com-
postura de ropas;
4 Sino el hombre encubierto del
corazón en el adorno incorruptible
de un espíritu manso y quieto, lo
cual esdegrandeestimadelantede
Dios.
5 Porque así también se ataviaban
en el tiempo antiguo aquellas san-
tasmujeresqueesperabanenDios,
estando sujetas a sus propiosmari-
dos:
6 Como Sara obedecía a Abraham,
llamándole señor: de la cual voso-
tras sois hechas hijas, haciendo

bien, y no siendo espantadas de
ningún pavor.
7 Vosotros maridos semejante-
mente morad con ellas según
conocimiento, dando honor a la
esposa, como a vaso más débil, y
como a herederas juntamente de
lagraciadevida; paraquevuestras
oraciones no sean cortadas.
8 Y finalmente sed todos de
una misma mente, compasivos,
amándoos hermanablemente,
misericordiosos, amigables,
9 No volviendo mal por mal, ni
maldición por maldición, sino
antes por el contrario, bendi-
ciendo: sabiendo que para esto
vosotros fuisteis llamados, para
que poseáis en herencia bendición.
10 Porque el que quiere amar la
vida, y ver los días buenos, refrene
su lengua de mal, y sus labios no
hablenengaño. 11Apártesedelmal,
y haga bien: busque la paz, y sígala.
12 Porque los ojos del Señor están
sobre los justos, y sus oídos aten-
tos a sus oraciones: el rostro del
Señor está contra aquellos que ha-
cenmal.
13 ¿Y quién es aquel que os podrá
dañar, si vosotros seguís el bien?
14 Mas también si alguna cosa
padecéis por la justicia, sois
bienaventurados, por tanto no
temáis por el temor de aquellos, y
no seáis turbados;
15 Mas santificad al Señor Dios en
vuestros corazones y estad siem-
pre aparejados para responder a
cadaunoque os demanda razónde
la esperanza que está en vosotros;
conmansedumbre y temor;
16 Teniendo buena conciencia,
para que, en lo que dicen mal de
vosotros, como de malhechores,
sean confundidos los que calum-
nian vuestra buena conducta en
Cristo.
17 Porque mejor es que padezcáis
haciendo bien, si la voluntad de
Dios así lo quiere, que haciendo
mal.



1 Pedro 3:18 292 1 Pedro 4:17

18 Porque también Cristo padeció
una vez por los pecados, el justo
por los injustos, para que él nos
llevase a Dios, siendo ciertamente
muerto en la carne, perovivificado
por el Espíritu.
19En el cual también fue, y predicó
a los espíritus en prisión:
20 Los cuales en el tiempo pasado
fueron desobedientes, cuando una
vez se esperaba la paciencia de
Dios, en los días de Noé, cuando se
aparejaba el arca, en la cual pocas,
es a saber, ocho almas, fueron sal-
vas por agua.
21A la figura de la cual el bautismo,
que ahora corresponde, nos salva
por la resurrección de Jesu Cristo
(no quitando las inmundicias de
la carne, mas dando testimonio de
buena conciencia delante de Dios,)
22El cual, habiendo subido al cielo,
está a la diestra de Dios: a quien
están sujetos los ángeles, y las au-
toridades, y poderes.

4
1 PUES que Cristo ha padecido por
nosotros en la carne, vosotros tam-
bién estad armados con la misma
mente: que el que ha padecido en
la carne, cesó de pecado;
2 Para que ya el tiempo que le
queda en carne, viva, no a las con-
cupiscencias de los hombres, sino
a la voluntad de Dios.
3 Porque nos debe bastar que el
tiempo pasado de nuestra vida
hayamos hecho la voluntad de
los Gentiles, cuando andábamos
en lascivias, concupiscencias,
embriagueces, glotonerías, ban-
quetes, y abominables idolatrías.
4En lo cual les parece cosa extraña
dequevosotrosno corráis con ellos
en el mismo desenfrenamiento de
disolución, ultrajándoos:
5 Los cuales darán cuenta al que
está aparejado para juzgar los
vivos y los muertos.
6Porqueporestohasidopredicado
tambiénel evangelioa losmuertos;

para que sean juzgados según los
hombres en la carne, mas vivan
según Dios en el espíritu.
7Mas el fin de todas las cosas está
cerca. Sed pues sobrios, y velad en
oración.
8Y sobre todo tened entre vosotros
ferviente caridad; porque la cari-
dad cubrirá la multitud de peca-
dos.
9Hospedaos los unos a los otros sin
murmuraciones.
10 Cada uno según el don que ha
recibido, adminístrelo a los otros,
como buenos mayordomos de la
multiforme gracia de Dios.
11 Si alguno habla, hable conforme
a los oráculos de Dios: si alguno
ministra, ministre conforme a la
virtud que Dios da: para que en
todas cosas seaDiosglorificadopor
Jesu Cristo, al cual es la gloria, y el
imperio por siempre jamás. Amén.
12 Carísimos, no os maravilléis
cuando sois probados por fuego, lo
cual se hace para vuestra prueba,
como si alguna cosa peregrina os
aconteciese;
13 Mas antes, en que sois partici-
pantes de las aflicciones de Cristo,
regocijaos; para que también en la
revelaciónde su gloria os regocijéis
de gran gozo.
14 Si sois vituperados por el nom-
bre de Cristo, sois bienaventura-
dos; porque el espíritu de gloria,
y de Dios reposa sobre vosotros.
Cierto según ellos él es blasfemado,
mas según vosotros es glorificado.
15 Así que, ninguno de vosotros
padezca como homicida, o ladrón,
o malhechor, o por meterse en ne-
gocios ajenos.
16Pero si alguno padece como Cris-
tiano, no se avergüence, antes glo-
rifique a Dios en esta parte.
17Porque ya es tiempo que el juicio
comience por la casa de Dios; y
si primero comienza por nosotros,
¿qué fin será el de aquellos que no
obedecen al evangelio de Dios?
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18 Y si el justo es dificultosamente
salvo, ¿a dónde aparecerá el ímpio,
y el pecador?
19 Y por eso los que padecen según
la voluntad deDios, encomiéndenle
sus almas, como a fiel Creador, ha-
ciendo bien.

5
1 YO exhorto a los ancianos que
están entre vosotros, (yo anciano
también con ellos, y testigo de las
aflicciones de Cristo, que soy tam-
bién participante de la gloria que
ha de ser revelada:)
2 Apacentad el rebaño de Dios
que está entre vosotros, teniendo
cuidado de él, no por fuerza, mas
voluntariamente: no por ganancia
deshonesta, sino de un ánimo
pronto;
3 Y no como teniendo señorío so-
bre la herencia de Dios, sino de
tal manera que seáis dechados del
rebaño.
4Ycuandoapareciere el Príncipede
los pastores, vosotros recibiréis la
corona inmarcesible de gloria.
5 Semejantemente vosotros los
mancebos, sed sujetos a los an-
cianos, de tal manera que seáis
todos sujetos uno a otro. Vestíos
de humildad; porque Dios resiste
a los soberbios, y da gracia a los
humildes.
6 Humillaos pues debajo de la
poderosa mano de Dios, para que
él os ensalce cuando fuere tiempo:
7 Echando toda vuestra congoja
en él; porque él tiene cuidado de
vosotros.
8 Sed templados, y velad; porque
vuestro adversario el diablo anda
como león rugiendo en derredor,
buscando a quien devore:
9Al cual resistid firmes en la fe sa-
biendo que las mismas aflicciones
han de ser cumplidas en la com-
pañía de vuestros hermanos que
están en el mundo.
10 Mas el Dios de toda gracia, que
nos ha llamado a su gloria eterna

por Cristo Jesús, después que hu-
biereis un poco de tiempo pade-
cido, élmismo os perfeccione, con-
firme, fortalezca, y establezca:
11Aél sea la gloria, y el imperio por
siempre jamás. Amén.
12 Por Silvano que os es (según yo
pienso) hermano fiel, os he escrito
brevemente, exhortándoos, y testi-
ficándoos, que ésta es la verdadera
gracia de Dios, en la cual vosotros
estáis firmes.
13 La iglesia que está en Babilonia,
juntamente elegida con vosotros,
os saluda, y Marcos mi hijo.
14 Saludaos unos a otros con beso
de caridad. Paz a vosotros todos,
los que estáis enCristo Jesús. Amén.
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2 Pedro
1 SIMÓN Pedro, siervo y apóstol de
Jesu Cristo, a los que habéis alcan-
zado fe igualmente preciosa con
nosotros por la justicia de nuestro
Dios y Salvador Jesu Cristo.
2 Gracia y paz os sean multipli-
cadas en el conocimiento de Dios,
y de Jesús nuestro Señor:
3 Como todas las cosas que
pertenecen a la vida y a la piedad,
nos han sido dadas de su divino
poder, por el conocimiento de
aquel que nos ha llamado por
gloria y virtud,
4 Por las cuales nos son dadas
grandísimas y preciosas promesas;
para que por ellas fueseis hechos
participantes de la naturaleza div-
ina, habiendo escapado de la cor-
rupción que está en el mundo por
concupiscencia.
5Vosotros también, poniendo toda
diligencia en esto mismo, añadid
a vuestra fe virtud; y a la virtud
conocimiento;
6 Y al conocimiento templanza, y
a la templanza paciencia; y a la
paciencia piedad;
7Y a la piedad amor hermanable, y
al amor hermanable caridad.
8 Porque si en vosotros hay es-
tas cosas, y abundan, no os de-
jarán estar ociosos, ni estériles en
el conocimiento de nuestro Señor
Jesu Cristo.
9 Empero el que no tiene estas
cosas es ciego, y no puede ver de
lejos, estando olvidado de la purifi-
cación de sus antiguos pecados.
10 Por lo cual, hermanos, tanto
más procurad de hacer firme vues-
tra vocación y elección; porque
haciendo estas cosas, no caeréis
jamás.
11 Porque de esta manera os será
abundantemente administrada la
entrada en el reino eterno de nue-
stro Señor y Salvador Jesu Cristo.

12 Por lo cual yo no dejaré de
recordaros siempre de estas cosas,
aunque vosotros las sepáis, y
estéis confirmados en la verdad
presente.
13 Porque tengo por justo, en tanto
que estoy en este tabernáculo,
de incitaros por medio de recor-
damientos:
14Sabiendoqueenbreve tengoque
dejar este mi tabernáculo, como
nuestro Señor Jesu Cristo me ha
declarado.
15 También yo procuraré con dili-
gencia, que después de mi fal-
lecimiento vosotros podáis tener
siemprememoria de estas cosas.
16 Porque nosotros no os habemos
dadoa conocer el poder y la venida
de nuestro Señor Jesu Cristo, sigu-
iendo fábulas por arte compuestas;
sino como habiendo con nuestros
propios ojos visto sumajestad.
17 Porque él había recibido de Dios
Padre honra y gloria, cuando una
tal voz fue a él enviada de la
magnífica gloria: Éste es el amado
Hijo mío, en el cual yo me he
agradado.
18 Y nosotros oímos esta voz envi-
adadel cielo, cuandoestábamos con
él en el monte santo.
19 Tenemos también la palabra
profética más firme: a la cual
hacéis bien de estar atentos como
a una luz que alumbra en un lugar
oscuro, hasta que el día esclarezca,
y la estrella de la mañana salga en
vuestros corazones:
20 Sabiendo primero esto, que
ninguna profecía de la Escritura
es de privada interpretación.
21Porque la profecía no vino en los
tiempos pasados por voluntad de
hombre: mas los santos hombres
de Dios hablaron, siendo movidos
por el Espíritu Santo.

2
1 EMPERO hubo también falsos
profetas entre el pueblo, así como
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habrá entre vosotros falsos mae-
stros, que introducirán encubier-
tamente herejías de perdición, y
aun negando al Señor que los com-
pró, trayendosobre símismosacel-
erada perdición.
2 Y muchos seguirán sus perdi-
ciones: por los cuales el camino de
la verdad será blasfemado;
3 Y por avaricia harán mercadería
de vosotros con palabras fingidas:
sobre los cuales la condenación ya
de largo tiempo no se tarda, y su
perdición no se duerme.
4 Porque si no perdonó Dios a los
ángeles que pecaron, mas antes
habiéndolos despeñado en el in-
fierno con cadenas de oscuridad,
los entregó para ser reservados al
juicio;
5Ynoperdonóalmundoviejo,mas
antes preservó a Noé, la octava
persona, predicador de justicia, y
trayendo el diluvio sobre elmundo
demalvados;
6 Y si condenó por destrucción
las ciudades de Sodoma, y de Go-
morra, tornándolas en ceniza, y
poniéndolas por ejemplo a los que
habían de vivir impíamente;
7 Y libró al justo Lot, afligido por
la nefanda conducta de aquellos
malvados:
8 (Porque aquel hombre justo
morando entre ellos, por lo que
veía y oía, afligía su alma justa
todos los días con los hechos ilícitos
de ellos;)
9Sabe el Señor librar de tentación a
los piadosos, y reservar a los injus-
tos para ser atormentados en el día
del juicio:
10Yprincipalmente a aquellos que,
siguiendo la carne, andan en con-
cupiscencia de inmundicia, y des-
precian las autoridades: atrevidos,
contumaces, que no temen de de-
cir mal de las dignidades:
11Como quiera que los ángeles, que
son mayores en fuerza y en po-
tencia, no pronuncian juicio de

maldición contra ellas delante del
Señor.
12 Mas éstos diciendo mal de las
cosas que no entienden, como
bestias brutas, que naturalmente
son hechas para presa y destruc-
ción, perecerán enteramente en su
propia corrupción,
13 Y recibirán el galardón de su
injusticia, como los que reputan
por placer los deleites del día:
Éstos son suciedades y manchas,
los cuales comiendo con vosotros,
juntamente se recrean en sus
propios errores:
14Teniendo los ojos llenos de adul-
terio, y no saben cesar de pecar:
cebando las almas inconstantes,
teniendo el corazón ejercitado en
codicias, siendo hijos demaldición:
15Que dejando el camino derecho
han errado, habiendo seguido el
camino de Balaam, el hijo de Bosor,
el cual amóelpremiode lamaldad;
16 Mas fue reprendido por su
misma transgresión: la muda
asna, hablando en voz de hombre,
refrenó la locura del profeta.
17Éstos son fuentes sin agua, nubes
traídas de torbellino de viento;
para los cuales está guardada
eternamente la oscuridad de las
tinieblas.
18 Porque hablando arrogantes
palabras de vanidad, ceban con
las concupiscencias de la carne en
disoluciones a los que verdader-
amente habían huido de los que
viven en error:
19 Prometiéndoles libertad, siendo
ellos mismos siervos de corrup-
ción. Porque el que es de alguno
vencido, es sujetoa la servidumbre
del que le venció.
20 Porque si habiéndose ellos
apartado de las contaminaciones
del mundo, por el conocimiento
del Señor y Salvador Jesu Cristo, y
otra vez envolviéndose en ellas, son
vencidos, sus postrimerías les son
hechas peores que los principios.
21 Porque mejor les hubiera sido
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no haber conocido el camino de la
justicia, que, después de haberlo
conocido, tornarse atrás del santo
mandamiento que les fue dado.
22 Pero les ha acontecido lo del
verdadero proverbio: El perro se
volvió a su propio vómito, y la
puerca lavada a revolcarse en el
cieno.

3
1 CARÍSIMOS, yo os escribo ahora
esta segunda carta, en las cuales
por recordaros, despierto vuestras
mentes puras:
2 Para que tengáis memoria de las
palabras que antes han sido dichas
por los santos profetas, y del man-
damiento de nosotros los apóstoles
del Señor y Salvador:
3 Sabiendo primero esto, que
en los postrimeros días vendrán
burladores, andando según sus
propias concupiscencias,
4 Y diciendo: ¿Dónde está la
promesa del advenimiento de él?
Porque desde el día en que los
padres se durmieron, todas las
cosas perseveran así como desde
el principio de la creación.
5 Porque ellos ignoran esto volun-
tariamente, que por la palabra de
Dios, los cielos fueron en el tiempo
antiguo, y la tierra que por agua y
en agua subsiste:
6 Por lo cual el mundo de entonces
pereció anegado por agua.
7 Empero los cielos que son ahora,
y la tierra, son conservados por la
misma palabra, guardados para el
fuego en el día del juicio, y de la
perdición de los hombres impíos.
8Mas, amados, no ignoréis estauna
cosa, que un día delante del Señor
es como mil años, y mil años como
un día.
9 El Señor no tarda su promesa,
como algunos la tienen por tar-
danza; empero es paciente para
con nosotros, no queriendo que
ninguno perezca, sino que todos
vengan al arrepentimiento.

10Mas el díadel Señorvendrá como
ladrón en la noche; en el cual los
cielos pasarán con grande estru-
endo, y los elementos ardiendo
serán deshechos, y la tierra y las
obras que hay en ella serán enter-
amente quemadas.
11Pues, como todas estas cosas han
de ser deshechas, ¿qué tales con-
viene que vosotros seáis en santa y
piadosamanera de vivir,
12Esperando, yapresurándoospara
el advenimiento del día de Dios, en
el cual los cielos siendo encendi-
dos, serándeshechos, y los elemen-
tos siendo abrasados, se fundirán?
13 Pero esperamos cielos nuevos, y
tierra nueva, según su promesa, en
los cuales mora la justicia.
14 Por lo cual, amados, estando en
esperanzade estas cosas, procurad
con diligencia que seáis de él halla-
dos sinmácula, y sin reprensión, en
paz.
15Y tened por salvación la larga pa-
ciencia de nuestro Señor, así como
también nuestro amado hermano
Pablo, según la sabiduría que le ha
sido dada, os ha escrito;
16 Como también en todas sus
epístolas hablando en ellas de estas
cosas; entre las cuales hay algunas
difíciles de entender, las cuales los
indoctos e inconstantes tuercen,
como también las otras Escrituras,
para perdición de sí mismos.
17 Así que vosotros, amados, sa-
biendo de antemano estas cosas,
guardaos que por el error de los
abominables no seáis juntamente
extraviados, y caigáis de vuestra
propia firmeza.
18 Mas creced en la gracia, y en el
conocimiento de nuestro Señor y
Salvador Jesu Cristo. A él sea gloria
ahora, y por siempre. Amén.
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1 Juan
1 LO que era desde el principio, lo
que hemos oído, lo que hemos visto
con nuestros ojos, lo que hemos
mirado, y nuestras manos han to-
cado, de la Palabra de vida:
2 (Porque la vida fue manifestada;
y la hemos visto, y testificamos, y
os anunciamos la vida eterna, la
cual era con el Padre, y se nos ha
manifestado:)
3 Lo que hemos visto y oído, eso
os anunciamos para que también
vosotros tengáis comunión con
nosotros, y nuestra comunión
verdaderamente es con el Padre,
y con su Hijo Jesu Cristo.
4 Y estas cosas os escribimos, para
que vuestro gozo sea cumplido.
5Puesesteeselmensajequehemos
oído de él, y os anunciamos a
vosotros: Que Dios es luz, y no hay
ningunas tinieblas en él.
6Sinosotrosdijéremosque tenemos
comunión con él, y andamos en
tinieblas, mentimos, y no hacemos
la verdad.
7Mas si andamos en la luz, como él
está en la luz, tenemos comunión
los unos con los otros, y la sangre
de Jesu Cristo su Hijo nos purifica
de todo pecado.
8 Si dijéremos que no tenemos
pecado, engañámonos a nosotros
mismos, y no hay verdad en
nosotros.
9 Si confesamos nuestros pecados,
él es fiel y justo para que nos
perdone nuestros pecados, y nos
limpie de todamaldad.
10 Si dijéremos que no hemos
pecado, le hacemos a élmentiroso,
y su palabra no está en nosotros.

2
1 HIJITOS míos, estas cosas os es-
cribo, para que no pequéis; y si al-
guno hubiere pecado, un abogado

tenemos para con el Padre, a Jesu
Cristo el justo:
2 Y él es la propiciación por nue-
stros pecados; y no solamente por
los nuestros, mas también por los
de todo el mundo.
3 Y por esto sabemos que nosotros
le conocemos, si guardamos sus
mandamientos.
4 El que dice: Yo le conozco, y no
guarda susmandamientos, el tal es
mentiroso, y no hay verdad en él.
5Mas el que guarda su palabra, el
amor de Dios es verdaderamente
perfecto en él: por esto sabemos
que estamos en él.
6 El que dice que permanece en él,
debe andar como él anduvo.
7 Hermanos, no os escribo un
mandamiento nuevo, sino el
mandamiento antiguo, que habéis
tenido desde el principio: el man-
damientoantiguoes lapalabraque
habéis oído desde el principio.
8 Otra vez os escribo un man-
damiento nuevo, que es la ver-
dad en él y en vosotros; porque
las tinieblas son pasadas, y la ver-
dadera luz ya alumbra.
9 El que dice que está en la luz, y
aborrece a su hermano, aun está
en tinieblas todavía.
10 El que ama a su hermano, per-
manece en la luz, y no hay ocasión
de tropiezo en él.
11Empero el que aborrece a suher-
mano, está en tinieblas, y anda en
tinieblas, y no sabe a donde se va;
porque las tinieblas le han cegado
los ojos.
12 Os escribo a vosotros, hijitos,
porque vuestros pecados os son
perdonados por su nombre.
13 Os escribo a vosotros, padres,
porque habéis conocido a aquel
que es desde el principio. Os
escribo a vosotros, mancebos,
porque habéis vencido al maligno.
Os escribo a vosotros hijitos,
porque habéis conocido al Padre.
14Os he escrito a vosotros, padres,
porque habéis conocido al que es
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desde el principio. Os he escrito
a vosotros, mancebos, porque sois
fuertes, y la palabra de Dios per-
manece en vosotros, y habéis ven-
cido al maligno.
15No améis al mundo, ni las cosas
que están en el mundo. Si alguno
ama al mundo, el amor del Padre
no está en él.
16 Porque todo lo que hay en el
mundo, la concupiscencia de la
carne, y la concupiscencia de los
ojos, y la soberbia de la vida, no es
del Padre, mas es del mundo.
17 Y el mundo se pasa, y su con-
cupiscencia; mas el que hace la
voluntad de Dios, permanece por
siempre.
18 Hijitos, ya es la postrera hora;
y como vosotros habéis oído que
el anticristo ha de venir, así tam-
bién al presente han comenzado a
ser muchos anticristos, por lo cual
sabemos que ya es la postrimera
hora.
19 Ellos salieron de nosotros, mas
no eran de nosotros; porque si
fueran de nosotros, hubieran
cierto permanecido con nosotros;
empero salieron para que se
manifestase que todos no son de
nosotros.
20Mas vosotros tenéis la unción del
Santo, y conocéis todas las cosas.
21No os he escrito, como si ignora-
seis la verdad, mas como a los que
la conocéis, y que ningunamentira
es de la verdad.
22 ¿Quién es mentiroso, sino el que
niega que Jesús es el Cristo? Éste es
anticristo, que niega al Padre, y al
Hijo.
23 Cualquiera que niega al Hijo,
este tal tampoco tiene al Padre.
Así cualquieraque confiesa alHijo,
tiene también al Padre.
24 Pues lo que habéis oído desde
el principio, sea permaneciente
en vosotros; Si lo que habéis
oído desde el principio fuere per-
maneciente en vosotros, también
vosotros permaneceréis en el Hijo,

y en el Padre.
25Yésta es lapromesa, la cual élnos
prometió, vida eterna.
26 Estas cosas os he escrito tocante
a los que os engañan.
27 Empero la unción que vosotros
habéis recibidode élpermanece en
vosotros; y no tenéisnecesidadque
ninguno os enseñe: mas como la
unción misma os enseña de todas
cosas, y es verdad, y no esmentira,
así como él os ha enseñado, per-
maneceréis vosotros en él.
28 Y ahora, hijitos, permaneced en
él; para que cuando él apareciere,
tengamos confianza, y no seamos
avergonzados ante él en su venida.
29 Si sabéis que él es justo, sabed
también que cualquiera que hace
justicia, es nacido de él.

3
1MIRAD cuál amor nos ha dado el
Padre, que seamos llamados hijos
de Dios: por esto el mundo no nos
conoce, porque no le conoció a él.
2Muy amados, ahora nosotros so-
mos hijos de Dios, y aún no es
manifestado lo que hemos de ser:
empero sabemos que cuando él
apareciere, seremos semejantes a
él porque le veremos como él es.
3Y cualquiera que tiene esta esper-
anza en él se purifica a sí mismo,
como él es puro.
4 Cualquiera que hace pecado,
transgrede también la ley; porque
el pecado es la transgresión de la
ley.
5 Y vosotros sabéis que él apareció
para quitar nuestros pecados, y no
hay pecado en él.
6 Cualquiera que permanece en él,
nopeca: cualquieraquepeca, no le
ha visto, ni le ha conocido.
7Hijitos, ninguno os engañe: el que
hace justicia es justo, como él tam-
bién es justo.
8 El que hace pecado, es del dia-
blo; porque el diablo peca desde
el principio. Para esto apareció el



1 Juan 3:9 299 1 Juan 4:9

Hijo de Dios, para que destruya las
obras del diablo.
9 Cualquiera que es nacido de
Dios, no hace pecado; porque su
simiente mora en él; y no puede
pecar, porque es nacido de Dios.
10 En esto son manifiestos los hi-
jos de Dios, y los hijos del diablo:
cualquiera que no hace justicia, y
que no ama a su hermano, no es de
Dios.
11 Porque este es el mensaje que
habéis oído desde el principio, que
nos amemos unos a otros:
12 No como Caín, que era del ma-
ligno, y mató a su hermano. ¿Y
por qué causa lo mató? Porque
sus obras eran malas, y las de su
hermano eran justas.
13 Hermanos míos, no os mar-
avilléis si el mundo os aborrece.
14 Nosotros sabemos que somos
pasados de muerte a vida, en que
amamos a los hermanos. El que no
ama a su hermano, permanece en
muerte.
15 Cualquiera que aborrece a su
hermano, es homicida; y sabéis
que ningún homicida tiene vida
eterna permaneciendo en sí.
16En esto hemos conocido el amor
de Dios, en que él puso su vida
por nosotros; y nosotros debemos
poner nuestras vidas por los her-
manos.
17 Mas el que tuviere bienes de
este mundo, y viere a su hermano
tener necesidad, y le cerrare sus
entrañas, ¿cómo mora el amor de
Dios en él?
18Hijitos míos, no amemos de pal-
abra, ni de lengua; sino en obra y
verdad:
19 Y en esto conocemos que
nosotros somos de la verdad, y
aseguraremos nuestros corazones
delante de él.
20 Porque si nuestro corazón nos
condena, mayor es Dios que nue-
stro corazón, y conoce todas las
cosas.
21 Carísimos, si nuestro corazón no
nos condena, confianza tenemos
en Dios;

22 Y cualquiera cosa que
pidiéremos, la recibiremos de
él; porque guardamos sus man-
damientos, y hacemos las cosas
que son agradables delante de él.
23 Y este es su mandamiento: Que
creamos en el nombre de su Hijo
Jesu Cristo, y nos amemos unos a
otros, como nos lo hamandado.
24Y el que guarda susmandamien-
tos, permanece en él, y él en él. Yen
esto sabemos que él permanece en
nosotros, por el Espíritu que nos ha
dado.

4
1AMADOS,no creáisa todoespíritu;
sino probad los espíritus si son de
Dios. Porque muchos falsos profe-
tas son salidos en el mundo.
2 En esto conoced el Espíritu de
Dios: Todo espíritu que confiesa
que Jesu Cristo es venido en carne,
es de Dios;
3 Y todo espíritu que no confiesa
que Jesu Cristo es venido en carne,
no es de Dios; y este tal espíritu
es espíritu del anticristo, del cual
vosotros habéis oído que ha de
venir, y que ahora ya está en el
mundo.
4Hijitos, vosotros sois deDios, y los
habéis vencido; porque el que en
vosotros está, es mayor que el que
está en el mundo.
5 Ellos son del mundo, por eso
hablan del mundo, y el mundo los
oye.
6 Nosotros somos de Dios: el que
conoce a Dios, nos oye: el que no
es de Dios, no nos oye. Por esto
conocemos el espíritu de verdad, y
el espíritu de error.
7Carísimos, amémonos unos a otros;
porque el amor es de Dios. Y
cualquiera que ama, es nacido de
Dios, y conoce a Dios.
8 El que no ama, no conoce a Dios;
porque Dios es amor.
9En esto semostró el amor de Dios
en nosotros, en que Dios envió su
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Hijo unigénito al mundo, para que
vivamos por él.
10 En esto consiste el amor, no que
nosotros hayamos amado a Dios,
sino que él nos amó a nosotros,
y envió a su Hijo para ser propi-
ciación por nuestros pecados.
11 Amados, si Dios así nos ha
amado, debemos tambiénnosotros
amarnos los unos a los otros.
12 Ninguno vio jamás a Dios. Si
nos amamos los unos a los otros,
Dios mora en nosotros, y su amor
es perfecto en nosotros.
13 En esto conocemos que
moramos en él, y él en nosotros,
en que nos ha dado de su Espíritu.
14 Y nosotros hemos visto, y testifi-
camos que el Padre ha enviado al
Hijo para ser Salvador del mundo.
15 Cualquiera que confesare que
Jesús es el Hijo de Dios, Dios mora
en él, y él en Dios.
16 Y nosotros hemos conocido, y
creído el amor que Dios tiene por
nosotros. Dios es amor; y el que
mora en amormora enDios, y Dios
en él.
17 En esto es perfecto el amor con
nosotros, para que tengamos con-
fianza en el día del juicio, que cual
él es, tales somos nosotros en este
mundo.
18En el amor no hay temor; mas el
perfecto amor echa fuera el temor;
porque el temor tiene tormento.
De donde el que teme, no está per-
fecto en el amor.
19Nosotros le amamos a él, porque
él primero nos amó.
20 Si alguno dice: Yo amo a Dios,
y aborrece a su hermano, es men-
tiroso. Porque el que no ama a su
hermano, al cual ha visto, ¿cómo
puede amar a Dios, a quien no ha
visto?
21 Y nosotros tenemos este man-
damiento de él: Que el que ama a
Dios, ame también a su hermano.

5
1 TODO aquel que cree que Jesús

es el Cristo, es nacido de Dios; y
cualquiera que ama al que engen-
dró, ama también al que es engen-
drado de él.
2Enesto conocemosqueamamosa
los hijos de Dios, cuando amamos
a Dios, y guardamos sus man-
damientos.
3 Porque este es el amor de Dios,
que guardemos sus mandamien-
tos; y sus mandamientos no son
graves.
4 Porque todo aquello que es
nacido de Dios vence al mundo;
y ésta es la victoria que vence al
mundo, nuestra fe.
5 ¿Quién es el que vence al mundo,
sino el que cree que Jesús es el Hijo
de Dios?
6 Éste es el que vino por agua y
sangre, es a saber Jesu Cristo: No
por agua solamente, sino por agua
y sangre. Y el Espíritu es el que da
testimonio; porque el Espíritu es la
verdad.
7 Porque tres son los que dan tes-
timonio en el cielo, el Padre, la
Palabra, y el Espíritu Santo; y estos
tres son uno.
8 Y tres son los que dan testimonio
en la tierra, el Espíritu, y el agua, y
la sangre: y estos tres concuerdan
en uno.
9 Si recibimos el testimonio de los
hombres, el testimonio de Dios es
mayor; porqueésteesel testimonio
de Dios, que ha testificado de su
Hijo.
10 El que cree en el Hijo de Dios
tiene el testimonio en sí mismo. El
que no cree a Dios, le ha hecho
mentiroso; porque no ha creído en
el testimonio que Dios ha testifi-
cado de su Hijo.
11 Y éste es el testimonio, que Dios
nos ha dado vida eterna, y que esta
vida está en su Hijo.
12El que tiene al Hijo, tiene la vida;
el que no tiene al Hijo de Dios, no
tiene la vida.
13 Yo he escrito estas cosas a
vosotros que creéis en el nombre
del Hijo de Dios; para que sepáis
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que tenéis vida eterna, y para que
creáis en el nombre del Hijo de
Dios.
14 Y ésta es la confianza que ten-
emos en él, que si pidiéremos al-
guna cosa conforme a su voluntad,
él nos oye.
15 Y si sabemos que él nos oye en
cualquiera cosa que pedimos, tam-
bién sabemos que tenemos las peti-
ciones que le hubiéremos pedido.
16 Si alguno viere pecar a su her-
mano pecado que no es de muerte,
pedirá aDios, y él le dará vida; digo
a los que pecan no de muerte. Hay
pecado de muerte: por el cual yo
no digo que ruegues.
17 Toda iniquidad es pecado; em-
pero hay pecado que no es de
muerte.
18 Sabemos que cualquiera que es
nacido deDios, no peca;mas el que
es engendrado deDios, se guarda a
sí mismo, y el maligno no le toca.
19 Sabemos que somos de Dios, y
todo el mundo está puesto en mal-
dad.
20 Empero sabemos que el Hijo de
Dios es venido, y nos ha dado en-
tendimiento, para conocer al que
es verdadero; y estamos en el ver-
dadero, en su Hijo Jesu Cristo. Éste
es el verdadero Dios, y la vida
eterna.
21 Hijitos, guardaos de los ídolos.
Amén.
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2 Juan

1 EL anciano a la señora elegida, y
a sus hijos, a los cuales yo amo en
verdad; y no sólo yo, pero también
todos los que han conocido la ver-
dad;
2 Por causa de la verdad que mora
ennosotros, y serápor siemprecon
nosotros.
3 Sea con vosotros gracia, miseri-
cordia, paz, de Dios el Padre, y del
Señor Jesu Cristo, el Hijo del Padre,
en verdad y amor.
4 Héme regocijado grandemente,
porque he hallado de tus hijos que
andanen la verdad, comonosotros
hemos recibido el mandamiento
del Padre.
5 Y ahora señora, yo te ruego, (no
como escribiéndote un nuevoman-
damiento, sino aquel que nosotros
hemos tenido desde el principio,)
que nos amemos los unos a los
otros.
6 Y éste es el amor, que andemos
según sus mandamientos. Éste es
el mandamiento, como vosotros
habéis oído desde el principio, que
andéis en él.
7 Porque muchos engañadores son
entrados en el mundo, los cuales
no confiesan que Jesu Cristo es
venidoencarne. Este tal engañador
es, y anticristo.
8 Mirad por vosotros mismos,
porque no perdamos las cosas que
hemos obrado, mas recibamos el
galardón completo.
9 Cualquiera que transgrede, y
no permanece en la doctrina de
Cristo, no tiene a Dios: el que
permanece en la doctrina de
Cristo, el tal tiene tanto al Padre
como al Hijo.
10 Si alguno viene a vosotros, y no
trae esta doctrina, no le recibáis en
vuestra casa, ni a él digáis: ¡Bien-
venido!

11 Porque el que le dice: ¡Bien-
venido!, participa en sus malas
obras.
12 Aunque tengo muchas cosas
que escribiros, no las he querido
escribir por papel y tinta; empero
yo espero de venir a vosotros,
y hablar con vosotros cara a
cara, para que nuestro gozo sea
cumplido.
13 Los hijos de tu hermana elegida
te saludan. Amén.
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3 Juan
1ELancianoal amadoGayo, al cual
yo amo en verdad.
2Amado, yodeseoque tú seaspros-
peradoen todas cosas, yque tengas
salud, así como tu alma está en
prosperidad.
3 Porque yo me regocijé grande-
mente, cuando vinieron los her-
manos, y dieron testimonio de la
verdad que hay en ti; como tú an-
das en verdad.
4 No tengo mayor gozo que estas
cosas, el oír quemis hijos andan en
verdad.
5 Amado, fielmente haces todo lo
que haces para con los hermanos,
y con los extranjeros;
6 Los cuales han dado testimonio
de tu caridad en presencia de la
iglesia: a los cuales si encaminares
como conviene según Dios, harás
bien.
7 Porque ellos son partidos por su
nombre, no tomando nada de los
Gentiles.
8Nosotros, pues, debemos recibir a
los que son tales, para que seamos
coadjutores de la verdad.
9 Yo he escrito a la iglesia; mas
Diótrefes, que ama tener el pri-
mado entre ellos, no nos recibe.
10 Por esta causa si yo viniere,
haré a la memoria las obras que
hace, como parla con palabrasma-
liciosas contra nosotros; y ni aún
contento con estas cosas, no sólo
no recibe a los hermanos, pero
aún prohibe a los que los quieren
recibir, y los echa de la iglesia.
11Amado, no sigas lo que es malo,
sino lo que es bueno. El que hace
bien, es de Dios; mas el que hace
mal no ha visto a Dios.
12 Todos dan testimonio de
Demetrio, y aun la misma verdad;
y tambiénnosotros damos testimo-
nio, y vosotros sabéis que nuestro
testimonio es verdadero.

13 Yo tenía muchas cosas que
escribirte; empero no quiero
escribirte con tinta y pluma.
14Porque espero de verte enbreve,
y hablaremos cara a cara. Paz a ti.
Los amigos te saludan. Saluda tú a
los amigos por nombre.
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Judas
1 JUDAS, siervo de Jesu Cristo, y
hermano de Jacobo, a los llama-
dos, santificados en Dios el Padre,
y preservados en Jesu Cristo:
2 Misericordia, y paz, y amor os
seanmultiplicados.
3Amados, por la gran solicitud que
tenía yo de escribiros tocante a la
común salvación,me ha sido nece-
sario escribiros, exhortándoos que
contendáis eficazmente por la fe
que ha sido una vez dada a los
santos.
4 Porque ciertos hombres han en-
cubiertamente entrado: los cuales
desde mucho antes habían estado
ordenados para esta condenación,
hombres impíos, convirtiendo la
gracia de nuestro Dios en lascivia,
y negando el único Señor Dios, y a
nuestro Señor Jesu Cristo.
5Os quiero, pues, traer a la memo-
ria que una vez habéis sabido esto,
que el Señor habiendo salvado al
pueblo de la tierra de Egipto, de-
spués destruyó a los que no creían:
6 Y que a los ángeles que no
guardaron su primer estado, mas
dejaron su propia habitación, los
ha reservado debajo de oscuridad,
en cadenas eternas, hasta el juicio
del gran día.
7 Así como Sodoma y Gomorra,
y las ciudades comarcanas, las
cuales de la misma manera que
ellos se habían dado a la forni-
cación e ido en pos de carne ex-
traña, fueron puestas por ejemplo,
habiendo recibido la venganza del
fuego eterno.
8 De la misma manera también
éstos soñadores ensucian su carne, y
menosprecian la autoridad, y vitu-
peran las dignidades.
9 Pues cuando el arcángel Miguel
contendía con el diablo, dis-
putando sobre el cuerpodeMoisés,
no se atrevió a usar de juicio de

maldición contra él, antes le dijo:
El Señor te reprenda.
10Mas éstosmaldicen las cosas que
no conocen; y las cosas que nat-
uralmente conocen, se corrompen
en ellas como bestias brutas.
11 ¡Ay de ellos! porque han seguido
el camino de Caín, y se lanzaron
codiciosamente en el error de Bal-
aampor recompensa, y perecieron
en la contradicción de Coré.
12 Éstos son manchas en vue-
stros convites de caridad,
que banquetean juntamente,
apacentándose a sí mismos sin
temor alguno: nubes sin agua, las
cuales son llevadasdeacáparaallá
de los vientos: árboles marchitos
como en otoño, sin fruto, dos veces
muertos, y desarraigados:
13 Fieras ondas del mar, que
espuman sus mismas abomina-
ciones: estrellas erráticas, a los
cuales es reservada eternamente
la oscuridad de las tinieblas.
14 De los cuales también profetizó
Enoc, que fue el séptimo desde
Adam, diciendo: He aquí, el Señor
es venido con diez millares de sus
santos;
15 A hacer juicio contra todos, y
a convencer a todos los impíos
de entre ellos de todas sus obras
de impiedad, que han cometido
impíamente, y de todas las palabras
duras, que los pecadores impíos
han hablado contra él.
16Éstos sonmurmuradores querel-
losos, andando según sus propias
concupiscencias, y su boca habla
cosas soberbias, teniendo en ad-
miración las personas por causa
del provecho.
17 Mas vosotros, amados, tened
memoria de las palabras que de
antes han sido dichas por los
apóstoles de nuestro Señor Jesu
Cristo;
18Comoos decían,que en el postrer
tiempo habría burladores, que an-
darían según sus propiasmalvadas
concupiscencias.
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19 Éstos son los que se separan a sí
mismos, sensuales, no teniendo el
Espíritu.
20 Mas vosotros, oh amados, ed-
ificándoos sobre vuestra santísima
fe, orando en el Espíritu Santo.
21 Conservaos a vosotros mismos
en el amor de Dios, esperando la
misericordia de nuestro Señor Jesu
Cristo, para vida eterna.
22 Y de los unos tened compasión,
haciendo una diferencia;
23 Y haced salvos a los otros por
temor, arrebatándolos del fuego;
aborreciendo aún la ropa que es
contaminada de carne.
24 Ahora a aquél que es poderoso
para guardaros de caer, y presen-
taros irreprensibles delante de la
presencia de su gloria con grande
gozo,
25 A Dios solo sabio Salvador nue-
stro, sea gloria ymajestad, imperio
y potestad, ahora, y por siempre.
Amén.
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Apocalipsis

1 LA REVELACIÓN de Jesu Cristo,
la cual Dios le dio para manifestar
a sus siervos las cosas que deben
suceder presto; y la significó, en-
viándola por su ángel a Juan su
siervo;
2 El cual ha dado testimonio de la
palabra de Dios, y del testimonio
de Jesu Cristo, y de todas las cosas
que vio.
3 Bienaventurado el que lee, y
los que oyen las palabras de esta
profecía, y guardan las cosas que
en ella están escritas; porque el
tiempo está cerca.
4 Juan, a las siete iglesias que están
en Asia: Gracia a vosotros, y paz
de él, que es, y que era, y que ha
de venir; y de los siete Espíritus que
están delante de su trono;
5 Y de Jesu Cristo, que es el testigo
fiel, el primogénito de los muertos,
yelpríncipede los reyesde la tierra.
Al que nos amó, y nos lavó de nue-
stros pecados en su propia sangre,
6Ynoshahechoreyes, y sacerdotes
para Dios y su Padre: a él la gloria
y el dominio por siempre jamás.
Amén.
7He aquí, él viene con las nubes, y
todoojo leverá,y también losque le
traspasaron; y todas las tribusde la
tierra se lamentarán por causa de
él. Así es, Amén.
8Yo soy el Alfa y el Omega, el prin-
cipio y el fin, dice el Señor, que es,
y que era, y que ha de venir, el
Todopoderoso.
9 Yo Juan que también soy vue-
stro hermano, y participante en la
tribulación, yenel reino, y en lapa-
ciencia de Jesu Cristo, estaba en la
isla que es llamada Patmos, por la
palabradeDios, yporel testimonio
de Jesu Cristo.

10 Yo fui en el Espíritu en el día del
Señor, y oí detrás de mí una gran
voz como de trompeta,
11 Que decía: Yo soy el Alfa y el
Omega, el primero y el postrero:
Escribe en un libro lo que ves, y
envíalo a las siete iglesias que están
en Asia, a Éfeso, y a Smirna, y a
Pérgamo, y a Tiatira, y a Sardis, y a
Filadelfia, y a Laodicea.
12 Y volvíme para ver la voz que
hablaba conmigo; y vuelto, vi siete
candeleros de oro;
13 Y en medio de los siete can-
deleros, uno semejante al Hijo del
hombre vestido de una ropa que
llegaba hasta los pies, y ceñido por
los pechos con un cinto de oro;
14 Y su cabeza, y sus cabellos eran
blancos como la lana blanca, tan
blancos como la nieve; y sus ojos
como llama de fuego;
15 Y sus pies semejantes al latón
finísimo, ardientes como en un
horno; y su voz como ruido de
muchas aguas.
16Y tenía en sumano derecha siete
estrellas; y de su boca salía una es-
pada aguda de dos filos; y su rostro
era resplandeciente como el sol en
su fuerza.
17 Y cuando yo le vi, caí como
muerto a suspies. Y élpuso sudies-
tra sobremí,diciéndome: No temas,
Yo soy el primero, y el postrero;
18 Y el que vivo, y he sido muerto,
y he aquí, Yo soy vivo por siempre
jamás, Amén; y tengo las llaves del
infierno, y de la muerte.
19 Escribe las cosas que has visto,
y las que son, y las que han de ser
después de estas.
20 El misterio de las siete estrellas
que has visto en mi diestra, y los
siete candeleros de oro. Las siete
estrellas, son los ángeles de las siete
iglesias, y los siete candeleros que
viste, son las siete iglesias.

2
1 ESCRIBE al ángel de la iglesia de
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Éfeso: El que tiene las siete estrellas
ensudiestra, el cualandaenmedio
de los siete candeleros de oro, dice
estas cosas:
2 Yo sé tus obras, y tu trabajo, y
tu paciencia, y que tú no puedes
sufrir los malos, y has probado a
los que se dicen ser apóstoles, y
no lo son, y los has hallado men-
tirosos.
3 Y has sufrido, y tienes paciencia,
y has trabajado por causa de mi
nombre, y no has desfallecido.
4 Pero tengo algo contra ti, porque
has dejado tu primer amor.
5 Por lo cual recuerda de dónde
has caído, y arrepiéntete, y haz las
primeras obras; si no, vendré a ti
presto, yquitaré tu candelerode su
lugar, si no te arrepintieres.
6 Empero tienes esto, que abor-
reces las obras de los Nicolaítas, los
cuales yo también aborrezco.
7 El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las iglesias: Al que
venciere, daré a comer del árbol de
la vida, el cual está en medio del
paraíso de Dios.
8 Y escribe al ángel de la iglesia en
Smirna: El primero y el postrero,
que fue muerto, y vive, dice estas
cosas:
9Yo sé tus obras, y tu tribulación, y
tu pobreza, (pero tú eres rico,) y sé
la blasfemia de los que se dicen ser
Judíos, y no lo son, sino que son la
sinagoga de Satanás.
10 No tengas ningún temor de las
cosas que has de padecer. He aquí,
el diablo ha de arrojar algunos de
vosotros a la cárcel, para que seáis
probados; y tendréis tribulación de
diez días. Sé fiel hasta la muerte, y
yo te daré la corona de la vida.
11 El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las iglesias: El que
venciere, no será dañado jamás de
la segundamuerte.
12 Y escribe al ángel de la iglesia
en Pérgamo: El que tiene la espada
aguda de dos filos, dice estas cosas:

13 Yo sé tus obras, y donde moras,
donde está la silla de Satanás; y re-
tienesmi nombre, y no has negado
mi fe, aun en aquellos días en que
Antipas mi fiel testigo fue muerto
entre vosotros, donde mora Sa-
tanás.
14Pero tengounas pocas cosas con-
tra ti; porque tú tienes ahí los que
retienen la doctrina de Balaam,
el cual enseñaba a Balac a poner
tropiezo delante de los hijos de Is-
rael, a comer de cosas sacrificadas
a los ídolos, ya cometer fornicación.
15Así también tú tienes a losque re-
tienen la doctrina de los Nicolaítas,
lo cual yo aborrezco.
16 Arrepiéntete; porque si no, ven-
dré a ti presto, y pelearé contra
ellos con la espada demi boca.
17 El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las iglesias: Al que
venciere, daré a comer del maná
escondido, y le daré una piedrecita
blanca, y en la piedrecita un nom-
bre nuevo escrito, el cual ninguno
conoce, sino aquel que lo recibe.
18Y escribe al ángel de la iglesia en
Tiatira: El Hijo de Dios que tiene
sus ojos como llama de fuego, y sus
pies semejantes al latón finísimo,
dice estas cosas:
19 Yo conozco tus obras, y caridad,
y servicio, y fe, y tu paciencia, y tus
obras; y las postreras sonmás que
las primeras.
20Mas tengo unas pocas cosas con-
tra ti: porque permites aquella
mujer Jezabel (que se dice pro-
fetisa) enseñar, y seducir amis sier-
vos, a fornicar, y a comer cosas
ofrecidas a los ídolos.
21 Y le he dado tiempo para que se
arrepienta de su fornicación, y no
se ha arrepentido.
22 He aquí, yo la arrojaré a un le-
cho, y a los que adulteran con ella,
enmuy grande tribulación, si no se
arrepintieren de sus obras.
23Ymataré a sus hijos conmuerte;
y todas las iglesias sabrán, que yo
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soy el que escudriño los riñones, y
los corazones; y daré a cadaunode
vosotros según sus obras.
24 Pero yo digo a vosotros, y a los
demás que estáis en Tiatira: Cua-
lesquiera que no tienen esta doc-
trina, y que no han conocido las
profundidades de Satanás, como
ellos dicen, yo no echaré sobre
vosotros otra carga.
25 Empero la que tenéis, retenedla
hasta que yo venga.
26 Y al que hubiere vencido, y hu-
biere guardado mis obras hasta el
fin, yo le daré potestad sobre las
naciones;
27 Y las regirá con vara de hierro,
y serán quebrantadas como vaso
de alfarero, como también yo he
recibido demi Padre.
28Y le daré la estrella de lamañana.
29 El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las iglesias.

3
1 Y ESCRIBE al ángel de la iglesia
en Sardis: El que tiene los siete
Espíritus de Dios, y las siete estrel-
las, dice estas cosas: Yo conozco
tus obras: que tienes nombre que
vives, y estásmuerto.
2 Sé vigilante, y confirma el resto
de las cosas, que están para morir;
porque no he hallado tus obras
perfectas delante de Dios.
3 Acuérdate pues de lo que has
recibido, y has oído, y guárdalo, y
arrepiéntete. Que si no velares,
vendré a ti como ladrón, y no
sabrás a qué hora vendré a ti.
4 Tienes unos pocos nombres aún
en Sardis, que no han ensuciado
sus vestiduras, y andarán conmigo
en vestiduras blancas; porque son
dignos.
5 El que venciere, éste será vestido
devestidurasblancas; ynoborraré
jamás su nombre del libro de la
vida, antes confesaré su nombre
delante de mi Padre, y delante de
sus ángeles.

6 El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las iglesias.
7 Y escribe al ángel de la iglesia en
Filadelfia: El Santo y Verdadero,
el que tiene la llave de David; el
que abre, y ninguno cierra; el que
cierra, y ninguno abre, dice estas
cosas:
8 Yo conozco tus obras: he aquí,
te he dado una puerta abierta de-
lante de ti, y ninguno la puede cer-
rar; porque tú tienes un poco de
potencia, y has guardado mi pal-
abra, y no has negadomi nombre.
9He aquí, yo doy de la sinagoga de
Satanás, los que se dicen ser Judíos,
y no lo son, mas mienten: he aquí,
yo los constreñiré a que vengan, y
adoren delante de tus pies, y sepan
que yo te he amado.
10 Porque has guardado la palabra
de mi paciencia, yo también te
guardaréde lahorade la tentación,
que ha de venir sobre todo el
mundo, paraprobar losquemoran
en la tierra.
11He aquí, yo vengo presto: retén
firme lo que tienes, para que
ninguno tome tu corona.
12 Al que venciere, yo le haré
columna en el templo demi Dios, y
nuncamás saldrá fuera; y escribiré
sobre él el nombre de mi Dios, y
el nombre de la ciudad de mi Dios,
que es la nueva Jerusalem, la cual
desciende del cielo demiDios, ymi
nombre nuevo.
13 El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las iglesias.
14 Y escribe al ángel de la iglesia de
los Laodicenses: Estas cosas dice el
Amén, el testigo fiel y verdadero, el
principio de la creación de Dios:
15Yo conozco tus obras: queni eres
frío, ni caliente. Yo quisiera que
fueses frío, o caliente;
16Masporqueeres tibio, yno fríoni
caliente, yo tevomitarédemiboca.
17Porque túdices: Yo soy rico, y soy
enriquecido, y no tengo necesidad
de ninguna cosa; y no conoces que
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tú eres cuitado, y miserable, y po-
bre, y ciego, y desnudo.
18 Yo te aconsejo que de mí com-
pres oro afinado en el fuego, para
que seas hecho rico; y vestiduras
blancas, para que seas vestido, y
que la vergüenza de tu desnudez no
se descubra; y unge tus ojos con
colirio, para que veas.
19 Yo reprendo y castigo a todos
los que amo: sé pues celoso, y ar-
repiéntete.
20 He aquí, yo estoy de pie a la
puerta, y llamo: si alguno oyeremi
voz, ymeabriere la puerta, entraré
a él, y cenaré con él, y él conmigo.
21 Al que venciere, yo le daré que
se asiente conmigo en mi trono:
así como yo también vencí, y me
asenté conmi Padre en su trono.
22 El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las iglesias.

4
1 DESPUÉS de estas cosas miré, y
he aquí una puerta abierta en el
cielo; y la primera voz que oí era
como de trompeta que hablaba
conmigo; la cual dijo: Sube acá, y
yo temostraré las cosas que deben
suceder después de estas.
2 E inmediatamente yo fui en el
espíritu; y, he aquí, un trono estaba
puesto en el cielo, y sobre el trono
estaba uno asentado.
3 Y el que estaba asentado, era al
parecer semejante a una piedra de
jaspe y de sardonia, y el arco del
cielo estaba al derredor del trono
semejante en el aspecto a la esmer-
alda.
4Yalrededordel tronohabíaveinte
y cuatro sillas; y vi sobre las sillas
veinte y cuatro ancianos sentados,
vestidos de ropas blancas; y tenían
sobre sus cabezas coronas de oro.
5 Y del trono salían relámpagos, y
truenos, y voces; y había siete
lámparas de fuego que estaban ardi-
endo delante del trono, las cuales
son los siete Espíritus de Dios.

6 Y delante del trono había un mar
de vidrio semejante al cristal; y en
medio del trono, y al derredor del
trono cuatro seres vivientes llenos
de ojos delante y detrás.
7 Y el primer ser viviente era se-
mejante a un león, y el segundo
ser viviente, semejante a un be-
cerro, y el tercer ser viviente tenía
la cara como hombre, y el cuarto
ser viviente, semejante al águila
volando.
8Y los cuatro seres vivientes tenían
cada uno por sí seis alas al derre-
dor; y de dentro estaban llenos
de ojos; y no tenían reposo día
ni noche, diciendo: Santo, Santo,
Santo el Señor Dios Todopoderoso,
que era, y que es, y que ha de venir.
9Y cuando aquellos seres vivientes
daban gloria, y honra, y acción de
gracias al que estaba sentado en
el trono, al que vive por siempre
jamás,
10 Los veinte y cuatro ancianos se
postrandelantedel queestaba sen-
tado en el trono, y adoran al que
vive por siempre jamás, y echan
sus coronas delante del trono, di-
ciendo:
11 Digno eres, oh Señor, de recibir
gloria, y honra, y poder; porque tú
creaste todas las cosas, y para tu
placer ellas son, y fueron creadas.

5
1 Y VI en la mano derecha del que
estaba sentado sobre el trono un li-
bro escrito por dentro y por detrás,
sellado con siete sellos.
2 Y vi un fuerte ángel, predicando
en alta voz: ¿Quién es digno de
abrir el libro, y de desatar sus sel-
los?
3Y ninguno podía, ni en el cielo, ni
en la tierra, ni debajo de la tierra,
abrir el libro, ni mirarlo.
4 Y yo lloraba mucho, porque no
había sido hallado ninguno digno
de abrir el libro, ni de leerlo, ni de
mirarlo.
5 Y uno de los ancianos me dice:
No llores: he aquí, el León de la
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tribu de Judá, la raíz de David, que
ha vencido para abrir el libro, y
desatar sus siete sellos.
6 Y miré; y, he aquí, en medio
del trono, y de los cuatro seres
vivientes, y en medio de los an-
cianos, estaba un Cordero en pie
como uno que hubiera sido inmo-
lado, que tenía siete cuernos, y si-
ete ojos, que son los siete Espíritus
de Dios enviados en toda la tierra.
7 Y él vino, y tomó el libro de la
mano derecha de aquel que estaba
sentado en el trono.
8 Y cuando hubo tomado el libro,
los cuatro seres vivientes, y los
veinticuatroancianos sepostraron
delantedel Cordero, teniendo cada
uno arpas, y copas de oro llenas de
perfumes, que son las oraciones de
los santos:
9 Y cantaban un nuevo cántico, di-
ciendo: Digno eres de tomar el li-
bro, y de abrir sus sellos; porque
tú fuiste inmolado, y nos has red-
imido para Dios con tu sangre, de
toda tribu, y lengua, y pueblo, y
nación:
10 Y nos has hecho para nuestro
Dios, reyes y sacerdotes, y reinare-
mos sobre la tierra.
11 Y miré, y oí la voz de muchos
ángeles al derredor del trono, y de
los seres vivientes, y de los an-
cianos; y el número de ellos era
millones demillones,
12 Que decían en alta voz: El
Corderoque fue inmolado es digno
de recibir poder, y riquezas, y
sabiduría, y fortaleza, y honra, y
gloria, y bendición.
13 Y oí a toda criatura que está en
el cielo, y sobre la tierra, y debajo
de la tierra, y que está en el mar,
y todas las cosas que en ellos están,
diciendo: Al que está sentado en el
trono, y al Cordero, sea bendición,
y honra, y gloria, y potencia por
siempre jamás.
14 Y los cuatro seres vivientes
decían: Amén. Y los veinte y cuatro
ancianos se postraron, y adoraron

al que vive por siempre jamás.

6
1Y VI cuando el Cordero abrió uno
de los sellos, y oí aunode los cuatro
seres vivientes diciendo como con
una voz de trueno: Ven, y ve.
2 Y miré, y he aquí un caballo
blanco; y el que estaba sentado
encima de él, tenía un arco; y le
fue dada una corona, y salió victo-
rioso, para que también venciese.
3 Y cuando él hubo abierto el
segundo sello, oí el segundo ser
viviente, que decía: Ven, y ve.
4 Y salió otro caballo bermejo; y
al que estaba sentado sobre él, fue
dado poder de quitar la paz de la
tierra, y que se matasen unos a
otros; y le fue dada una grande
espada.
5Y cuando élhubo abierto el tercer
sello, oí al tercer ser viviente, que
decía: Ven, y ve. Y miré, y he aquí
un caballo negro; y el que estaba
sentado encimade él teníauna bal-
anza en sumano.
6Y oí una voz en medio de los cua-
tro seres vivientes, que decía, una
medida de trigo por un denario,
y tres medidas de cebada por un
denario; ynohagasdañoal vino, ni
al aceite.
7 Y cuando él abrió el cuarto sello,
oí la voz del cuarto ser viviente,
que decía: Ven, y ve.
8Ymiré,yheaquíuncaballopálido;
y el que estaba sentado sobre él,
tenía por nombre Muerte, y el In-
fierno le seguía; y les fue dada a
ellos potestad sobre la cuarta parte
de la tierra, paramatarconespada,
y con hambre, y con mortandad, y
con las bestias de la tierra.
9Ycuandoélhuboabiertoelquinto
sello, vi debajo del altar las almas
de los que habían sidomuertos por
la palabra deDios, y por el testimo-
nio que ellos tenían:
10 Y clamaban en alta voz, di-
ciendo: ¿Hasta cuándo, oh Señor,
santo y verdadero, no juzgas, y
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vengas nuestra sangre de los que
moran sobre la tierra?
11 Y les fueron dadas a cada uno
ropas blancas, y les fue dicho,
que reposasen todavía un poco de
tiempo, hasta que sus consiervos
fuesen cumplidos, y sus hermanos
que tambiénhabíande sermuertos
como ellos.
12 Y miré cuando él abrió el sexto
sello; y, he aquí, fue hecho un gran
terremoto; y el sol fue hecho negro
como cilicio de pelo, y la luna fue
hecha como sangre;
13 Y las estrellas del cielo cayeron
sobre la tierra, como la higuera
deja caer sus higos inmaduros
cuando es sacudida de un gran
viento:
14Y el cielo se apartó comoun libro
que es arrollado; y todomonte e is-
las fueronmovidos de sus lugares;
15 Y los reyes de la tierra, y los
grandes, y los ricos, y los capitanes,
y los poderosos, y todo siervo, y
todo libre se escondieron en las
cavernas, y en las peñas de los
montes;
16 Y decían a los montes, y a las
peñas: Caed sobre nosotros, y es-
condednos de la cara de aquel que
está sentado sobre el trono, y de la
ira del Cordero:
17 Porque el gran día de su ira es
venido, ¿y quién podrá estar de
pie?

7
1 Y DESPUÉS de estas cosas, vi cu-
atro ángeles que estaban de pie so-
bre las cuatro esquinas de la tierra,
deteniendo los cuatro vientos de la
tierra, para que no soplase viento
sobre la tierra, ni sobre el mar, ni
sobre ningún árbol.
2 Y vi otro ángel que subía del
nacimiento del sol, teniendo el
sello del Dios vivo. Y clamó con
gran voz a los cuatro ángeles, a los
cuales era dado hacer daño a la
tierra, y al mar,
3 Diciendo: No hagáis daño a la
tierra, ni al mar, ni a los árboles,

hasta que hayamos sellado a los
siervos de nuestro Dios en sus
frentes.
4 Y oí el número de los sellados,
ciento y cuarenta y cuatro mil sell-
ados de todas las tribus de los hijos
de Israel.
5De la tribu de Judá, docemil sella-
dos. De la tribu de Rubén, doce mil
sellados. De la tribu de Gad, doce
mil sellados.
6De la tribu de Aser, docemil sella-
dos. De la tribu deNeftalí, docemil
sellados. De la tribu de Manasés,
docemil sellados.
7 De la tribu de Simeón, doce mil
sellados. De la tribu de Leví, doce
mil sellados. De la tribu de Isacar,
docemil sellados.
8 De la tribu de Zabulón, doce mil
sellados. De la tribu de José, doce
mil sellados. De la tribu de Ben-
jamín, docemil sellados.
9 Después de estas cosas miré,
y he aquí una gran multitud,
la cual ninguno podía contar,
de todas naciones, y tribus, y
pueblos, y lenguas, que estaban
de pie delante del trono, y delante
del Cordero, vestidos de ropas
blancas, y palmas en sus manos;
10 Y clamaban en alta voz, di-
ciendo: Salvación a nuestro Dios
que está sentado sobre el trono, y
al Cordero.
11Y todos los ángeles estaban de pie
al derredor del trono, y alrededor
de los ancianos, y de los cuatro
seres vivientes; y postráronse sobre
sus caras delante del trono, y ado-
raron a Dios,
12Diciendo: Amén: la bendición, y
la gloria, y la sabiduría, y la acción
de gracias, y la honra, y el poder,
y la fortaleza a nuestro Dios por
siempre jamás. Amén.
13Y respondió uno de los ancianos,
diciéndome: Éstos que están vesti-
dos de ropas blancas, ¿quiénes son?
¿y de dónde han venido?
14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes.
Y él me dijo: Éstos son los que
han venido de grande tribulación,
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y han lavado sus ropas, y las
han blanqueado en la sangre del
Cordero:
15 Por esto están delante del trono
de Dios, y le sirven día y noche en
su templo; y el que está sentado en
el tronomorará entre ellos.
16No tendrán más hambre, ni sed;
y el sol no caerámás sobre ellos, ni
otro ningún calor;
17 Porque el Cordero que está en
medio del trono los apacentará, y
los guiará a las fuentes vivas de las
aguas. Y Dios limpiará toda lágrima
de los ojos de ellos.

8
1 Y CUANDO él hubo abierto el
séptimo sello, fue hecho silencio en
el cielo como pormedia hora.
2 Y vi los siete ángeles que estaban
en pie delante de Dios, y fuéronles
dadas siete trompetas.
3 Y otro ángel vino, y se puso de
pie delante del altar, teniendo un
incensario de oro; y fuéronle da-
dos muchos inciensos para que los
ofreciese con las oraciones de to-
dos los santos sobre el altar de oro,
el cual estaba delante del trono.
4Y el humode los inciensos, con las
oraciones de los santos, subió de la
mano del ángel delante de Dios.
5 Y el ángel tomó el incensario, e
hinchiólo del fuego del altar, y lo
arrojó a la tierra, y fueron hechas
voces, y truenos, y relámpagos, y un
terremoto.
6Y los siete ángeles que tenían las si-
ete trompetas, se aparejaron para
tocar trompeta.
7Yel primer ángel tocó la trompeta,
y fue hecho granizo, y fuego, mez-
clados con sangre, y fueron arro-
jados sobre la tierra; y la tercera
parte de los árboles fue quemada, y
toda la hierba verde fue quemada.
8 Y el segundo ángel tocó la
trompeta, y comoungrandemonte
ardiendo con fuego fue lanzado en
el mar, y la tercera parte del mar
fue vuelta en sangre.

9 Y murió la tercera parte de las
criaturas que estaban en el mar,
las cuales tenían vida, y la tercera
parte de los navíos fue destruida.
10Y el tercer ángel tocó la trompeta,
cayó del cielo una grande estrella
ardiendo como una lámpara, y cayó
sobre la tercera parte de los ríos, y
sobre las fuentes de las aguas.
11 Y el nombre de la estrella se
dice Ajenjo; y la tercera parte de
las aguas fue vuelta en ajenjo;
y muchos hombres murieron por
las aguas, porque fueron hechas
amargas.
12 Y el cuarto ángel tocó la
trompeta, y fue herida la tercera
parte del sol, y la tercera parte de
la luna, y la tercera parte de las
estrellas: de tal manera que se
oscureció la tercera parte de ellos,
ynoalumbraba la tercerapartedel
día, y semejantemente de la noche.
13 Y miré, y oí un ángel volar por
medio del cielo, diciendo en alta
voz: ¡Ay, ay, ay de los que moran
en la tierra! por razón de las otras
voces de las trompetas de los tres
ángeles que habían de tocar.

9
1 Y EL quinto ángel tocó la
trompeta, y vi una estrella que
cayó del cielo en la tierra; y a
aquél fue dada la llave del pozo del
abismo.
2Yabrióelpozodel abismo, y subió
un humo del pozo como el humo
de un gran horno; y el sol y el aire
fueron oscurecidos por razón del
humo del pozo.
3Y del humo del pozo salieron lan-
gostas sobre la tierra; y les fuedada
potestad, como tienen potestad los
escorpiones de la tierra.
4Y fuelesmandadoquenohiciesen
daño a la hierba de la tierra, ni a
ninguna cosa verde, ni a ningún
árbol, sino solamente a los hom-
bres que no tienen el sello de Dios
en sus frentes.
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5Y les fue dadoqueno losmatasen,
sino que los atormentasen cinco
meses; y su tormento era como tor-
mento de escorpión cuando hiere
al hombre.
6 Y en aquellos días buscarán
los hombres la muerte, y no la
hallarán; y desearán morir, y la
muerte huirá de ellos.
7 Y el parecer de las langostas era
semejante a caballos aparejados
para guerra; y sobre sus cabezas
tenían como coronas semejantes al
oro; y sus caras eran como caras de
hombres.
8Y tenían cabellos comocabellosde
mujeres; y sus dientes eran como
dientes de leones.
9Y tenían corazas como corazas de
hierro; y el estruendo de sus alas,
como el ruido de los carros, que
con muchos caballos corren a la
guerra.
10 Y tenían colas semejantes de los
escorpiones, y tenían en sus colas
aguijones; y su potestad era de
hacer daño a los hombres cinco
meses.
11Y tenían sobre sí un rey, que es el
ángel del abismo, el cual tenía por
nombre en Hebraico Abadón, y en
Griego Apolyón.
12 El un ay es pasado; y, he aquí,
vienen aún dos ayes más después
de estas cosas.
13Y el sexto ángel tocó la trompeta,
y oí una voz de los cuatro cuernos
del altar de oro, el cual está delante
de Dios,
14 Que decía al sexto ángel que
tenía la trompeta: Desata los cua-
tro ángeles que están atados en el
gran río Eufrates.
15 Y fueron desatados los cuatro
ángeles que estaban aprestados
para la hora, y día, y mes, y año,
a fin de matar la tercera parte de
los hombres.
16Y el númerodel ejércitode los de a
caballo era doscientos millones. Y
oí el número de ellos.
17 Y así vi los caballos en la visión;
y los que estaban sentados sobre

ellos tenían corazas de fuego, de
jacinto, y de azufre. Y las cabezas
de los caballos eran como cabezas
de leones; y de la boca de ellos salía
fuego, y humo, y azufre.
18 Y de estas tres fue muerta la
tercera parte de los hombres, del
fuego, y del humo y del azufre, que
salían de la boca de ellos.
19 Porque su potestad está en su
boca, y en sus colas. Porque sus
colas eran semejantes a serpientes,
y tenían cabezas, y con ellas dañan.
20 Y los otros hombres que no
fueron muertos con estas plagas,
aun no se arrepintieron de las
obras de sus manos, para que no
adorasen a los demonios, y a las
imágenes de oro, y de plata, y de
latón, y de piedra, y de madera:
las cuales no pueden ver, ni oír, ni
andar.
21 Ni tampoco se arrepintieron
de sus homicidios, ni de sus
hechicerías, ni de su fornicación,
ni de sus hurtos.

10
1 Y VI otro ángel fuerte descender
del cielo, vestido de una nube, y el
arco iris estaba sobre su cabeza, y
su rostro era como el sol, y sus pies
como columnas de fuego.
2 Y tenía en su mano un librito
abierto; y puso su pie derecho so-
bre el mar, y el izquierdo sobre la
tierra;
3 Y clamó con grande voz, como
cuando un león ruge: y cuando
hubo clamado, los siete truenos
hablaron sus voces.
4 Y cuando los siete truenos hu-
bieron hablado sus voces, yo iba a
escribir; y oí una voz del cielo, que
me decía: Sella las cosas que los
siete truenos han hablado, y no las
escribas.
5 Y el ángel que yo vi de pie sobre
el mar, y sobre la tierra, levantó su
mano al cielo,
6Y juró por el que vive por siempre
jamás, que ha creado el cielo, y las
cosas que en él están, y la tierra, y
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las cosas que en ella están, y elmar,
y las cosas que en ella están, que el
tiempo no serámás:
7 Pero en los días de la voz del
séptimoángel, cuandoél comenzare
a tocar la trompeta, el misterio de
Dios será consumado, como él lo
declaró a sus siervos los profetas.
8 Y la voz que oí del cielo habló
otra vez conmigo, y me decía: Vé,
toma el librito que está abierto en
la mano del ángel que está en pie
sobre el mar, y sobre la tierra.
9 Y fui al ángel, diciéndole que me
diese el librito; y élmedijo: Tómalo,
y devóralo, y él te hará amargar tu
vientre; empero en tu boca será
dulce como lamiel.
10 Y tomé el librito de la mano del
ángel, y lo devoré; y era dulce en
mi boca como la miel; y después
que lohubecomido, fueamargomi
vientre.
11 Y él me dijo: Necesario es que
otra vez profetices amuchos pueb-
los, y naciones, y lenguas, y reyes.

11
1 Y FUÉME dada una caña seme-
jante a una vara, y el ángel se puso
de pie, diciendo: Levántate, y mide
el templo de Dios, y el altar, y a los
que adoran en él.
2 Empero echa fuera el patio que
está fuera del templo, y no lo mi-
das; porque es dado a los Gentiles;
y pisarán la santa ciudad cuarenta
y dos meses.
3 Y yo daré poder a mis dos tes-
tigos, y ellos profetizarán por mil
doscientos y sesenta días, vestidos
de cilicio.
4 Éstos son las dos olivas, y los dos
candeleros que están de pie de-
lante del Dios de la tierra.
5Y si alguno les quisiere dañar, sale
fuego de la boca de ellos, y devora
a sus enemigos; y si alguno les
quisieredañar, así es necesario que
él seamuerto.
6 Éstos tienen potestad de cerrar
el cielo, que no llueva en los días

de su profecía; y tienen potestad
sobre las aguas para convertirlas
en sangre, y para herir la tierra
con toda plaga, todas las veces que
quisieren.
7Y cuando ellos hubieren acabado
su testimonio, la bestia que sube
del abismo hará guerra contra el-
los, y los vencerá, y los matará.
8Y sus cuerposmuertos serán echa-
dos en la plaza de la grande ciu-
dad, que espiritualmente es lla-
mada Sodoma, y Egipto; donde
también nuestro Señor fue crucifi-
cado.
9 Y los de los pueblos, tribus,
lenguas y naciones verán los
cuerpos muertos de ellos por tres
días y medio, y no permitirán que
sus cuerpos muertos sean puestos
en sepulcros.
10 Y los moradores de la tierra se
regocijarán sobre ellos, y se ale-
grarán, y se enviarán dones los
unos a los otros; porque estos dos
profetas han atormentado a los
quemoran sobre la tierra.
11 Y después de tres días y medio,
el Espíritu de vida de Dios entró en
ellos, y se alzaron sobre sus pies,
y vino grande temor sobre los que
los vieron.
12 Y oyeron una gran voz del
cielo que les decía: Subid acá. Y
subieron al cielo en una nube; y
sus enemigos los vieron.
13 Y en aquella hora fue hecho un
gran terremoto; y la décima parte
de la ciudad cayó, y fueron muer-
tos en el terremoto los nombres
de siete mil hombres; y los demás
fueron espantados, y dieron gloria
al Dios del cielo.
14 El segundo ay es pasado, y, he
aquí el tercer ay vendrá presto.
15 Y el séptimo ángel tocó la
trompeta; y fueronhechas grandes
voces en el cielo que decían: Los
reinos de este mundo han venido
a ser los reinos de nuestro Señor, y
de su Cristo, y reinará por siempre
jamás.
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16 Y los veinte y cuatro ancianos
que estaban sentados delante de
Dios en sus sillas, se postraron so-
bre sus rostros, y adoraron a Dios,
17Diciendo: Te damos gracias, ¡Oh
Señor Dios Todopoderoso! que
eres, y que eras, y quehas de venir;
porque has tomado tu grande
poder, y has reinado.
18 Y las naciones se han airado, y
tu ira es venida, y el tiempo de los
muertos para que sean juzgados,
y para que des el galardón a tus
siervos los profetas, y a los santos,
y a los que temen tu nombre, a los
pequeños, y a los grandes, y para
que destruyas los que destruyen la
tierra.
19 Y el templo de Dios fue abierto
en el cielo, y el arca de su pacto fue
vista en su templo, y fueronhechos
relámpagos, y voces, y truenos, y un
terremoto, y grande granizo.

12
1 Y UNA gran señal apareció en el
cielo: una mujer vestida del sol, y
la luna debajo de sus pies, y sobre
su cabeza una corona de doce es-
trellas.
2 Y estando preñada, clamaba con
dolores de parto, y sufría tormento
por parir.
3Y fue vista otra señal en el cielo; y
heaquíungrandedragónbermejo,
que tenía siete cabezas y diez cuer-
nos; y sobre sus cabezas siete coro-
nas.
4 Y su cola arrastraba la tercera
parte de las estrellas del cielo, y las
arrojó a la tierra. Y el dragón se
pusodepiedelantede lamujerque
estaba de parto, a fin de devorar a
su hijo tan pronto que ella le hu-
biese parido.
5 Y ella parió un hijo varón, el cual
había de regir todas las naciones
con vara de hierro; y su hijo fue
arrebatado para Dios, y para su
trono.
6Y lamujerhuyóaldesierto, donde
tiene un lugar aparejado de Dios,

para que allí la mantengan mil do-
scientos y sesenta días.
7 Y hubo guerra en el cielo: Miguel
y sus ángeles batallaban contra el
dragón; y el dragón batallaba, y sus
ángeles;
8 Empero no prevalecieron, ni su
lugar fuemás hallado en el cielo.
9Y fue lanzado fuera aquel grande
dragón,quees la serpienteantigua,
que es llamadaelDiablo, y Satanás,
el cual engaña a todo el mundo:
fue arrojado en tierra, y sus ángeles
fueron arrojados con él.
10 Y oí una gran voz en el cielo,
que decía: Ahora es venida la sal-
vación, y el poder, y el reino de
nuestro Dios, y el poder de su
Cristo; porque el acusador de nue-
stros hermanos es ya derribado, el
cual los acusaba delante de nue-
stro Dios día y noche.
11Y ellos le han vencido por la san-
gre del Cordero, y por la palabrade
su testimonio; y no han amado sus
vidas hasta la muerte.
12 Por lo cual alegraos, cielos, y
los que moráis en ellos. ¡Ay de los
moradores de la tierra, y del mar!
porque el diablo ha descendido a
vosotros, teniendo grande ira, sa-
biendo que tiene poco tiempo.
13 Y cuando vio el dragón que él
había sido arrojado a la tierra, per-
siguió a la mujer, que había parido
al hijo varón.
14 Y fueron dadas a la mujer dos
alasdegrandeáguila,paraquede la
presencia de la serpiente volase al
desierto a su lugar, donde es man-
tenida por un tiempo, y tiempos, y
la mitad de un tiempo.
15 Y la serpiente arrojó de su boca
en pos de la mujer agua como un
río; a fin de hacer que fuese ar-
rebatada del río.
16 Y la tierra ayudó a la mujer; y la
tierra abrió su boca, y sorbió el río,
que había arrojado el dragón de su
boca.
17 Y el dragón fue airado contra
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la mujer, y se fue a hacer guerra
contra los otros de la simiente de
ella, los cuales guardan los man-
damientos de Dios y tienen el tes-
timonio de Jesu Cristo.

13
1 Y YO me paré sobre la arena del
mar, y vi una bestia subir del mar,
que tenía siete cabezas, y diez cuer-
nos; y sobre sus cuernos diez coro-
nas; y sobre las cabezas de ella un
nombre de blasfemia.
2 Y la bestia que vi, era semejante
a un leopardo, y sus pies como pies
de oso, y su boca como boca de
león. Y el dragón le dio su poder, y
su silla, y grande autoridad.
3 Y vi una de sus cabezas como
herida de muerte, y la llaga de su
muerte fue curada; y se maravilló
todo el mundo en pos de la bestia.
4 Y adoraron al dragón que había
dado la potestad a la bestia; y ado-
raron a la bestia, diciendo: ¿Quién
es semejante a la bestia, y quién
podrá hacer guerra contra ella?
5 Y le fue dada boca que hablaba
grandes cosas, y blasfemias; y le
fue dada potestad para continuar
cuarenta y dos meses.
6Yabrió subocaenblasfemias con-
tra Dios, para blasfemar su nom-
bre, y su tabernáculo, y a los que
moran en el cielo.
7Y le fue dado hacer guerra contra
los santos, y vencerlos. También le
fue dada potestad sobre toda tribu,
y lengua, y nación:
8Y todos los quemoran en la tierra
la adorarán, cuyos nombres no
están escritos en el libro de la vida
del Cordero, el cual fue inmolado
desde la fundación del mundo.
9 Si alguno tiene oído, oiga.
10 El que lleva en cautividad, en
cautividad irá: el que a espada
matare, es necesario que a espada
seamuerto. Aquí está la paciencia,
y la fe de los santos.
11Después vi otra bestia que subía
de la tierra, y tenía dos cuernos se-

mejantes a los de un cordero, mas
hablaba como un dragón.
12 Y ejerce todo el poder de la
primera bestia en presencia de
ella; y hace a la tierra, y a los
moradores de ella adorar la
primera bestia, cuya herida de
muerte fue curada.
13 Y hace grandes milagros, de tal
manera que aun hace descender
fuegodel cieloa la tierradelantede
los hombres.
14 Y engaña a los moradores de la
tierra por medio de los milagros
que le han sido dados para hacer
en presencia de la bestia, diciendo
a los moradores de la tierra, que
hagan la imagen de la bestia, que
tiene la herida de espada, y vivió.
15Y le fue dado que diese espíritu a
la imagen de la bestia, a fin de que
la imagende la bestia hable; y hará
que cualesquiera que no adoraren
la imagen de la bestia, sean muer-
tos.
16 Y hace a todos los pequeños y
grandes, ricos y pobres, libres y
siervos, tomar una marca en su
mano derecha, o en sus frentes;
17Y que ninguno pueda comprar o
vender, sino el que tiene la marca,
o el nombre de la bestia, o el
número de su nombre.
18Aquí hay sabiduría. El que tiene
entendimiento, cuente el número
de la bestia; porque es el número
de un hombre, y su número es sei-
scientos sesenta y seis.

14
1 Y MIRÉ, y, he aquí, el Cordero
estaba en pie sobre el monte de
Sión, y con él ciento y cuarenta y
cuatromil, que teníanelnombrede
su Padre escrito en sus frentes.
2Y oí una voz del cielo como la voz
demuchas aguas, y como la voz de
un gran trueno; y oí una voz de
tañedores de arpas que tañían con
sus arpas;
3 Y cantaban como un cántico
nuevo delante del trono, y delante
de los cuatro seres vivientes, y



Apocalipsis 14:4 317 Apocalipsis 15:2

de los ancianos; y ninguno podía
aprender el cántico, sino aquellos
ciento y cuarenta y cuatro mil,
los cuales fueron redimidos de la
tierra.
4 Éstos son los que con mujeres no
fueron contaminados; porque son
vírgenes. Éstos son los que siguen
al Cordero por donde quiera que
fuere. Éstos fueron redimidos de
entre los hombres por primicias
para Dios, y para el Cordero.
5 Y en su boca no ha sido hal-
lado engaño, porque ellos son sin
mácula delante del trono de Dios.
6Y vi otro ángel volar por enmedio
del cielo, que tenía el evangelio
eterno, para predicar a los que
moran en la tierra, y a toda nación
y tribu y lengua y pueblo,
7 Diciendo en alta voz: Temed a
Dios, y dadle gloria; porque la hora
de su juicio es venida; y adorad al
que ha hecho el cielo, y la tierra, y
el mar y las fuentes de las aguas.
8 Y otro ángel le siguió, diciendo:
Ya es caída: ya es caída Babilonia,
aquella gran ciudad, porque ella
ha dado a beber a todas las na-
ciones del vino de la ira de su for-
nicación.
9 Y el tercer ángel los siguió, di-
ciendo en alta voz: Si alguno adora
a la bestia, y a su imagen, y toma la
marca en su frente, o en sumano,
10 Este tal beberá del vino de la ira
deDios, el cual está echadopuroen
la copa de su ira; y será atormen-
tado con fuego y azufre delante
de los santos ángeles, y delante del
Cordero.
11 Y el humo del tormento de ellos
sube por siempre jamás. Y los que
adoran a la bestia, y a su imagen,
no tienen reposo día y noche, y ni
cualesquiera que recibe la marca
de su nombre.
12Aquí está la paciencia de los san-
tos: aquí están los que guardan los
mandamientos de Dios, y la fe de
Jesús.
13 Y oí una voz del cielo, que me

decía: Escribe: Bienaventurados
son los muertos, que de aquí ade-
lante mueren en el Señor: Sí, dice
el Espíritu, que descansarán de sus
trabajos, y sus obras siguen con
ellos.
14 Y miré, y he aquí una nube
blanca, y sobre la nube uno asen-
tado semejante al Hijo del hom-
bre, que tenía en su cabeza una
corona de oro, y en su mano una
hoz aguda.
15Y otro ángel salió del templo, cla-
mando con alta voz al que estaba
sentado sobre la nube: Mete tu
hoz, y siega; porque la hora de
segar te es venida, porque la mies
de la tierra está madura.
16 Y el que estaba sentado sobre la
nube echó su hoz sobre la tierra, y
la tierra fue segada.
17Y salió otro ángel del templo que
está en el cielo, teniendo también
una hoz aguda.
18 Y otro ángel salió del altar, el
cual tenía poder sobre el fuego, y
clamó con gran voz al que tenía la
hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz
aguda, y vendimia los racimos de
la vid de la tierra; porque sus uvas
estánmaduras.
19 Y el ángel metió su hoz en la
tierra, y vendimió la vid de la
tierra, y la echó en el grande lagar
de la ira de Dios.
20 Y el lagar fue pisado fuera de
la ciudad, y del lagar salió sangre
hasta los frenos de los caballos por
mil y seiscientos estadios.

15
1YVI otra señal enel cielo, grandey
admirable, siete ángeles que tenían
las siete plagas postreras; porque
en ellas es consumada la ira de
Dios.
2 Y vi como un mar de vidrio mez-
clado con fuego; y los que habían
alcanzado la victoria de la bestia, y
de su imagen, y de su marca, y del
número de su nombre, estar en pie
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sobreelmardevidrio, teniendo las
arpas de Dios.
3 Y cantan el cántico de Moisés
siervo de Dios, y el cántico del
Cordero, diciendo: Grandes ymar-
avillosas son tus obras, Señor Dios
Todopoderoso; tus caminos son
justos y verdaderos, Reyde los san-
tos.
4 ¿Quién no te temerá, Oh Señor, y
glorificará tu nombre? Porque tú
sólo eres santo; porque todas las
naciones vendrán, y adorarán de-
lante de ti; porque tus juicios son
manifestados.
5 Y después de estas cosas, miré, y,
he aquí, el templo del tabernáculo
del testimonio fue abierto en el
cielo;
6 Y salieron del templo los siete
ángeles, que tenían las siete plagas,
vestidos de un lino puro y resplan-
deciente, y ceñidos alrededor de los
pechos con cintos de oro.
7Yunode los cuatro seresvivientes
dio a los siete ángeles siete copas de
oro, llenas de la ira de Dios, que
vive por siempre jamás.
8Y fue el templo lleno de humo por
la gloria de Dios, y por su poder; y
ninguno podía entrar en el templo,
hasta que fuesen consumadas las
siete plagas de los siete ángeles.

16
1 Y OÍ una grande voz del templo
que decía a los siete ángeles: Id,
y derramad las copas de la ira de
Dios sobre la tierra.
2 Y fue el primero, y derramó su
copa en la tierra, y fue hecha una
plagamala y dañosa sobre los hom-
bres que tenían la marca de la bes-
tia, y sobre los que adoraban su
imagen.
3 Y el segundo ángel derramó su
copa sobre el mar, y fue vuelto en
sangre, como de unmuerto, y toda
alma viviente fue muerta sobre el
mar.
4Y el tercer ángel derramó su copa
sobre los ríos, y sobre las fuentes

de las aguas, y fueron vueltas en
sangre.
5 Y oí al ángel de las aguas, que
decía: Justo eres tú, Oh Señor, que
eres y que eras, y que serás, porque
has juzgado estas cosas:
6 Porque ellos derramaron la san-
gre de santos, y de profetas, y tú les
has dado a beber sangre; porque
son dignos.
7 Y oí a otro del altar que
decía: Ciertamente, Señor Dios
Todopoderoso, tus juicios son
verdaderos y justos.
8Y el cuarto ángel derramó su copa
sobre el sol, y le fue dado quemar a
los hombres con fuego.
9 Y los hombres se quemaron con
el grande calor, y blasfemaron el
nombredeDios, que tienepotestad
sobre estas plagas, y no se arrepin-
tieron para darle gloria.
10 Y el quinto ángel derramó su
copa sobre la silla de la bestia; y
su reino fue hecho tenebroso, y se
mordían sus lenguas de dolor.
11 Y blasfemaron al Dios del cielo
por causa de sus dolores, y por sus
plagas; yno searrepintieronde sus
obras.
12Y el sexto ángel derramó su copa
sobre el gran río Eufrates, y el
agua de él se secó, para que fuese
preparadoel caminoa los reyesdel
oriente.
13 Y vi salir de la boca del dragón,
y de la boca de la bestia, y de la
boca del falso profeta tres espíritus
inmundos amanera de ranas.
14 Porque son espíritus de demo-
nios, que hacenmilagros, para ir a
los reyes de la tierra, y de todo el
mundo, para congregarlos para la
guerradeaquel grandedíadelDios
Todopoderoso.
15He aquí, yo vengo como ladrón.
Bienaventurado el que vela, y
guarda sus vestiduras, para que
no ande desnudo, y vean su
vergüenza.
16Y los congregó enun lugar que se
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llama en Hebraico Armagedón.
17 Y el séptimo ángel derramó su
copa por el aire, y salió una gran
voz del templo del cielo, del trono,
diciendo: Hecho es.
18 Y hubo voces, y truenos, y
relámpagos; y hubo un gran
terremoto, un tal terremoto, tan
grande cual no fue jamás desde
que los hombres han estado sobre
la tierra.
19Y la grande ciudad fuepartida en
trespartes, y las ciudadesde lasna-
ciones se cayeron; y la grande Ba-
bilonia vino en memoria delante
de Dios, para darle la copa del vino
del furor de su ira.
20Y toda isla huyó, y los montes no
fueron hallados.
21 Y cayó del cielo sobre los hom-
bres un grande granizo como del
peso de un talento; y los hombres
blasfemaron de Dios por la plaga
del granizo; porque suplaga fue en
extremo grande.

17
1 Y VINO uno de los siete ángeles
que tenían las siete copas, y habló
conmigo, diciéndome: Ven acá, y te
mostraré la condenaciónde la gran
ramera, la cual está sentada sobre
muchas aguas;
2 Con la cual han fornicado los
reyes de la tierra, y los que moran
en la tierra se han embriagado con
el vino de su fornicación.
3 Y me llevó en el espíritu al de-
sierto; y vi una mujer sentada so-
bre una bestia de color de grana,
llena de nombres de blasfemia, y
que tenía siete cabezas y diez cuer-
nos.
4 Y la mujer estaba vestida de
púrpura, y de grana, y dorada con
oro, y adornada de piedras pre-
ciosas, y de perlas, teniendo una
copa de oro en su mano llena de
abominaciones, yde la suciedadde
su fornicación.
5 Y en su frente un nombre es-
crito: MISTERIO, BABILONIA LA

GRANDE, LAMADREDE LAS RAM-
ERAS, Y DE LAS ABOMINACIONES
DE LA TIERRA.
6 Y vi la mujer embriagada de la
sangre de los santos, y de la sangre
de los mártires de Jesús; y cuando
la vi, fui maravillado con grande
admiración.
7 Y el ángel me dijo: ¿Por qué te
maravillas? Yo te diré el misterio
de la mujer, y de la bestia que la
lleva, la cual tiene siete cabezas y
diez cuernos.
8 La bestia que has visto, fue, y ya
noes; yhade subirdel abismo, yha
de ir a perdición; y los moradores
de la tierra cuyosnombresnoestán
escritos en el libro de la vida desde
la fundación del mundo, se mar-
avillarán cuando vean la bestia la
cual era, y no es, y aunque es.
9 Aquí hay la mente que tiene
sabiduría. Las siete cabezas, son
siete montes, sobre los cuales se
asienta la mujer.
10 Y son siete reyes: los cinco son
caídos, y el uno es, y el otro aún
no es venido; y cuando viniere, es
necesario que dure breve tiempo.
11 Y la bestia que era, y no es, es
también el octavo, y es de los siete,
y va a perdición.
12 Y los diez cuernos que has visto,
son diez reyes, que aún no han
recibido reino, empero recibirán
potestad como reyes por una hora
con la bestia.
13 Éstos tienen una misma mente,
y darán su poder y autoridad a la
bestia.
14 Éstos harán guerra contra el
Cordero, y el Cordero los vencerá;
porque es el Señor de señores, y el
Rey de reyes; y los que están con él,
son llamados, y escogidos, y fieles.
15 Y él me dice: Las aguas que has
visto donde la ramera se sienta,
son pueblos, y multitudes, y na-
ciones, y lenguas.
16 Y los diez cuernos que viste so-
bre la bestia, éstos aborrecerán a
la ramera, y la harán desolada, y
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desnuda, y comerán sus carnes, y
la quemarán con fuego;
17 Porque Dios ha puesto en sus
corazones, que hagan lo que a él
place, y el ponerse de acuerdo,
y dar su reino a la bestia hasta
que sean cumplidas las palabras
de Dios.
18 Y la mujer que has visto, es la
grande ciudad que tiene su reino
sobre los reyes de la tierra.

18
1 Y DESPUÉS de estas cosas vi otro
ángel descender del cielo, teniendo
gran poder; y la tierra fue alum-
brada de su gloria.
2 Y él clamó fuertemente en alta
voz, diciendo: Caída es, caída es
Babilonia la grande, y es hecha
habitación de demonios, y guarida
de todo espíritu inmundo, y guar-
ida de todas aves sucias y aborreci-
bles;
3 Porque todas las naciones han
bebido del vino de la ira de su for-
nicación, y los reyes de la tierra
han fornicado con ella, y los mer-
caderes de la tierra se han en-
riquecidopor la abundanciade sus
deleites.
4 Y oí otra voz del cielo, que decía:
Salid de ella, pueblo mío, porque
no seáis participantes de sus peca-
dos, y queno recibáisde susplagas.
5 Porque sus pecados han llegado
hastael cielo, yDios sehaacordado
de sus maldades.
6Tornadle a dar así como ella os ha
dado, y pagadle al doble según sus
obras: en la copa que ella os dio a
beber, dadle a ella doblado.
7Cuanto ella se ha glorificado, y ha
vivido en deleites, tanto dadle de
tormento y llanto; porque dice en
su corazón: Yo estoy sentada reina,
y no soy viuda, y no veré llanto.
8 Por lo cual en un día vendrán sus
plagas, muerte, y llanto, y hambre,
y será quemada con fuego; porque
fuerte es el SeñorDios que la juzga.

9 Y llorarán y se lamentarán so-
bre ella los reyes de la tierra, los
cuales han fornicado con ella, y
han vivido en deleites, cuando el-
los vieren el humo de su incendio,
10Estando de pie lejos por el temor
de su tormento, diciendo: ¡Ay, ay,
de aquella gran ciudad de Babilo-
nia, aquella fuerte ciudad; porque
en una hora vino tu juicio!
11Y los mercaderes de la tierra llo-
rarán y se lamentarán sobre ella;
porque ninguno compra más sus
mercaderías,
12Lamercadería de oro, y de plata,
y de piedras preciosas, y de perlas,
y de lino fino, y de escarlata, y de
seda, y de grana, y de toda madera
de thyno, y de todo vaso de marfil,
y de todo vaso de maderas las más
preciosas, y de latón, y de hierro, y
demármol;
13Y canela, y olores, y ungüentos, e
incienso, y vino, y aceite, y flor de
harina, y trigo, y bestias, y de ove-
jas, y de caballos, y de carros, y de
esclavos, y de almas de hombres.
14Y los frutos del deseo de tu alma
se apartaron de ti, y todas las cosas
gruesas, y excelentes te han fal-
tado; y de aquí adelante y nunca
mas las hallarás.
15 Los mercaderes de estas cosas
que se han enriquecido por ella, se
pondrán de pie lejos por el temor
de su tormento, llorando, y lamen-
tando,
16 Y diciendo: ¡Ay, ay de aquella
gran ciudad, que estaba vestida de
linofino, y de escarlata, y de grana,
y dorada con oro, y de piedras pre-
ciosas y de perlas!
17 Porque en una hora han sido
desoladas tantas riquezas. Y todo
capitán de nave y toda la compañía
en las naves, y los marineros, y
todos los que tratan en el mar, se
pusieron de pie lejos;
18 Y viendo el humo de su incen-
dio, dieron voces, diciendo: ¿Cuál
ciudad era semejante a esta gran
ciudad?
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19 Y echaron polvo sobre sus
cabezas, y dieron voces, llorando,
y lamentando, diciendo: ¡Ay, ay
de aquella gran ciudad, en la cual
todos los que tenían naves en el
mar, se habían enriquecido por
razón de su costosamagnificencia!
porque en una hora ha sido
desolada.
20 Regocíjate sobre ella, cielo, y
vosotros santos apóstoles, y profe-
tas; porque Dios ha vengado vues-
tra causa en ella.
21 Y un fuerte ángel tomó una
piedra como una grande muela de
molino, y echóla en el mar, di-
ciendo: Con tanto ímpetu será der-
ribada Babilonia, aquella gran ciu-
dad; y no será jamás hallada.
22Y voz de tañedores de arpas, y de
músicos, y tañedores de flautas, y de
trompeteros, no serámásoída en ti;
y todo artífice de cualquier oficio,
no será más hallado en ti; y ruido
demolino no serámás oído en ti;
23 Y luz de candela no alumbrará
más en ti; y voz de desposado, y
de desposada no será más oída en
ti; porque tus mercaderes eran los
magnates de la tierra; porque por
tus hechicerías todas las naciones
fueron engañadas.
24 Y en ella se halló la sangre de
profetas, y de santos, y de todos los
que han sidomuertos en la tierra.

19
1 Y DESPUÉS de estas cosas, oí una
gran voz de gran multitud en el
cielo, que decía: Aleluya: La sal-
vación, y la gloria, y la honra, y el
poder al Señor nuestro Dios;
2Porquesus juicios sonverdaderos
y justos, porque él ha juzgado a la
grande ramera que ha corrompido
la tierra con su fornicación, y ha
vengado la sangrede sus siervosde
la mano de ella.
3 Y otra vez dijeron: Aleluya. Y su
humo subió por siempre jamás.

4 Y los veinte y cuatro ancianos, y
los cuatro seres vivientes se pos-
traron, y adoraron a Dios, que es-
taba sentado sobre el trono, di-
ciendo: Amén: Aleluya.
5 Y salió una voz del trono, que
decía: Alabad a nuestro Dios to-
dos vosotros sus siervos, y vosotros
los que le teméis, así los pequeños,
como los grandes.
6 Y oí como la voz de una gran
multitud, y como la voz demuchas
aguas, y como la voz de grandes
truenos, que decían: Aleluya.
Porque el Señor Dios omnipotente
reina.
7 Gocémonos, y alegrémonos, y
démosle gloria; porque es venida
la boda del Cordero, y su esposa se
ha preparado;
8 Y le fue dado que se vista de lino
finísimo, puro y resplandeciente;
porque el lino finísimo es la justicia
de los santos.
9 Y él me dice: Escribe: Bienaven-
turados los que son llamados a la
cena de la boda del Cordero. Y
díceme: Estas palabras de Dios son
verdaderas.
10 Y yo me eché a sus pies para
adorarle. Y él me dijo: Mira, que
no lo hagas: yo soy consiervo tuyo,
y de tus hermanos, que tienen el
testimonio de Jesús. Adora a Dios;
porque el testimonio de Jesús es el
espíritu de profecía.
11 Y vi el cielo abierto, y he aquí
un caballo blanco; y el que estaba
sentado sobre él, era llamado Fiel
y Verdadero, y en justicia juzga y
guerrea.
12 Y sus ojos eran como llama de
fuego, yhabía en su cabezamuchas
coronas, y tenía un nombre es-
crito que ninguno conocía, sino él
mismo:
13 Y estaba vestido de una ropa
teñida en sangre, y su nombre es
llamado La Palabra de Dios.
14Y los ejércitosque están en el cielo
le seguían en caballos blancos,
vestidos de lino finísimo, blanco,
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y puro.
15 Y de su boca sale una espada
aguda para herir con ella a las
naciones, y él las regirá con vara
de hierro; y él pisa el lagar del
vino del furor, y de la ira de Dios
Todopoderoso.
16Y en su vestidura, y en su muslo,
tiene un nombre escrito: REY DE
REYES, Y SEÑOR DE SEÑORES.
17 Y vi un ángel que estaba de pie
en el sol, y clamó con gran voz,
diciendo a todas las aves que vola-
ban por medio del cielo: Venid, y
congregaos a la cena del granDios;
18Para que comáis carnes de reyes,
y carnes de capitanes, y carnes de
fuertes, y carnes de caballos, y de
los que están sentados sobre ellos;
y carnes de todos, libres y siervos,
de pequeños, y de grandes.
19 Y vi la bestia, y los reyes de la
tierra, y sus ejércitos congregados
para hacer guerra contra el que
estaba sentado sobre el caballo, y
contra su ejército.
20 Y la bestia fue presa, y con ella
el falso profeta, que había hecho
los milagros en su presencia, con
los cuales había engañado a los que
recibieron lamarcade labestia, y a
los que adoraron su imagen. Estos
dos fueron lanzados vivos dentro
de un lago de fuego ardiendo con
azufre.
21 Y los demás fueron muertos con
la espada que salía de la boca del
que estaba sentado sobre el ca-
ballo, y todas las aves fueron har-
tas de las carnes de ellos.

20
1 Y VI un ángel descender del cielo,
que tenía la llave del abismo, y una
grande cadena en sumano.
2 Y prendió al dragón, aquella ser-
piente antigua, que es el diablo y
Satanás, y lo ató por mil años.
3Y le arrojó al abismo, y le encerró,
yselló sobreél;porquenoengañase
más a las naciones hasta que los

mil años fuesen cumplidos, y de-
spués de esto, es necesario que sea
desatado por un poco de tiempo.
4 Y vi tronos, y se sentaron sobre
ellos, y les fue dado el juicio: y vi
las almas de los que habían sido de-
gollados por el testimonio de Jesús,
y por la palabra de Dios, y que no
habían adorado la bestia, ni a su
imagen, y que no habían recibido
su marca en sus frentes, ni en sus
manos; y vivieron, y reinaron con
Cristo mil años.
5 Empero los demás muertos no
tornaron a vivir, hasta que fueron
cumplidos los mil años. Ésta es la
primera resurrección.
6 Bienaventurado y santo el que
tiene parte en la primera resurrec-
ción: la segunda muerte no tiene
potestad sobre los tales: antes
serán sacerdotes de Dios, y de
Cristo, y reinarán con élmil años.
7 Y cuando los mil años fueren
cumplidos, Satanás será suelto de
su prisión;
8 Y saldrá para engañar las na-
ciones que están en las cuatro es-
quinas de la tierra, Gog y Magog, a
fin de congregarlas para la guerra,
el número de las cuales es como la
arena del mar.
9Y subieron sobre la anchura de la
tierra, y cercaron el campamento
de los santos, y de la ciudadamada.
YdeDios descendió fuegodel cielo,
y los devoró.
10 Y el diablo que los engañaba
fue lanzado en el lago de fuego y
azufre, donde está la bestia y el
falso profeta, y serán atormenta-
dos día y noche por siempre jamás.
11 Y vi un gran trono blanco, y al
que estaba sentado sobre él, de de-
lante del cual huyó la tierra y el
cielo; y no se halló lugar para ellos.
12 Y vi los muertos, pequeños y
grandesqueestabandepiedelante
de Dios; y los libros fueron abier-
tos, y otro libro fue abierto, el cual
es el libro de la vida; y fueron juz-
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gados los muertos por las cosas
que estaban escritas en los libros,
según sus obras.
13Yelmardio losmuertosqueesta-
ban en él; y la muerte, y el infierno
dieron los muertos que estaban en
ellos; y fue hecho juicio de cada
uno de ellos según sus obras.
14 Y la muerte, y el infierno fueron
lanzados en el lago de fuego. Ésta
es la muerte segunda.
15Y el que no fue hallado escrito en
el libro de la vida, fue lanzado en el
lago de fuego.

21
1 Y VI un cielo nuevo, y una tierra
nueva; porque el primer cielo, y la
primera tierra se fueron, y el mar
ya no es.
2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la
nueva Jerusalem, que descendía
del cielo, aparejada de Dios, como
la desposada ataviada para su
marido.
3 Y oí una gran voz del cielo, que
decía: He aquí, el tabernáculo de
Dios con los hombres, y él morará
con ellos; y ellos serán su pueblo, y
Diosmismo será con ellos y será su
Dios.
4 Y limpiará Dios toda lágrima de
los ojos de ellos; y la muerte no
será más; ni habrá más llanto,
ni clamor, ni dolor; porque las
primeras cosas son pasadas.
5 Y el que estaba sentado en el
trono, dijo: He aquí, yo hago
nuevas todas las cosas. Y me dijo:
Escribe; porque estas palabras son
verdaderas y fieles.
6 Y díjome: Hecho es. Yo soy el
Alfa y el Omega, el principio y el
fin. Al que tuviere sed yo le daré
de la fuente del agua de la vida
gratuitamente.
7 El que venciere, heredará todas
las cosas, y yo seré suDios, y él será
mi hijo.
8 Empero a los temerosos, e
incrédulos; a los abominables, y

homicidas; y a los fornicarios, y
hechiceros; y a los idólatras, y a
todos los mentirosos, su parte será
en el lago que arde con fuego y
azufre, que es la muerte segunda.
9Yvinoamíunode los sieteángeles,
que tenían las siete copas llenas de
las siete postreras plagas, y habló
conmigo, diciendo: Ven acá, yo te
mostraré la desposada, esposa del
Cordero.
10 Y llevóme en el espíritu a un
grande y altomonte, ymostróme la
grande ciudad, la santa Jerusalem,
que descendía del cielo de Dios,
11 Teniendo la gloria de Dios; y su
lumbre era semejante aunapiedra
preciosísima, como piedra de jaspe
clara como cristal.
12 Y tenía un grande muro y alto, y
tenía doce puertas; y en las puer-
tas, doce ángeles; y nombres es-
critos sobre ellas, que son los nom-
bres de las doce tribus de los hijos
de Israel.
13 Al oriente tres puertas: al norte
tres puertas: al sur tres puertas: al
poniente tres puertas.
14 Y el muro de la ciudad tenía
doce fundamentos; y en ellos los
nombres de los doce apóstoles del
Cordero.
15 Y el que hablaba conmigo, tenía
una medida de una caña de oro,
para medir la ciudad, y sus puer-
tas, y sumuro.
16Y la ciudad está situada y puesta
en cuadro, y su longitud es tanta
como su anchura. Y élmidió la ciu-
dad con la caña, y tenía docemil es-
tadios; y la longitud, y la anchura,
y la altura de ella son iguales.
17 Y midió su muro, de ciento y
cuarenta y cuatro codos, de me-
dida de hombre, la cual es de ángel.
18 Y el material de su muro era de
jaspe; empero la ciudad era de oro
puro, semejante al vidrio limpio.
19 Y los fundamentos del muro de
la ciudad estaban adornados de
toda piedra preciosa. El primer
fundamento era jaspe; el segundo,
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zafiro; el tercero, calcedonia; el
cuarto, esmeralda;
20 El quinto, sardónica; el sexto,
sardio; el séptimo, crisólito; el oc-
tavo, berilo; el noveno, topacio; el
décimo crisopraso; el undécimo, jac-
into; el duodécimo, amatista.
21Y las doce puertas eran doce per-
las; cada una de las puertas era de
una perla. Y la plaza de la ciudad
era oro puro, como vidrio trans-
parente.
22Y yo no vi templo en ella; porque
el Señor Dios Todopoderoso y el
Cordero son el templo de ella.
23 Y la ciudad no tenía necesidad
del sol, ni de la luna para que resp-
landezcan en ella; porque la gloria
de Dios la alumbró, y el Cordero es
su lumbrera.
24 Y las naciones de los que son
salvos andarán en la luz de ella;
y los reyes de la tierra traerán su
gloria y honor a ella.
25 Y sus puertas no serán cerradas
de día, porque allí no habrá noche:
26Y llevarán la gloria, y la honra de
las naciones a ella.
27Noentrará jamásenellaninguna
cosa que contamina, o que hace
abominación y mentira; sino sola-
mente los que están escritos en el
libro de la vida del Cordero.

22
1 Y ÉL me mostró un río puro de
agua de vida, claro como cristal,
que salía del trono de Dios, y del
Cordero.
2 En el medio de la plaza de ella, y
de la una parte y de la otra del río,
estaba el árbol de la vida, que pro-
duce doce frutos, dando cada mes
su fruto; y las hojas del árbol eran
para la sanidad de las naciones.
3 Y no habrá allí jamás maldición;
sino el trono de Dios, y del Cordero
estará en ella, y sus siervos le
servirán.
4 Y verán su rostro, y su nombre
estará en sus frentes.

5 Y allí no habrá más noche, y no
tienen necesidad de luz de can-
dela, ni de luz de sol; Porque
el Señor Dios los alumbrará, y
reinarán por siempre jamás.
6Y díjome: Estas palabras son fieles
y verdaderas. Y el Señor Dios de
los santos profetas ha enviado su
ángel, para mostrar a sus siervos
las cosas que es necesario que sean
hechas presto.
7 He aquí, yo vengo presto: Bien-
aventurado el que guarda las pal-
abras de la profecía de este libro.
8 Y yo Juan vi y oí estas cosas.
Y cuando hube oído y visto, me
postré para adorar delante de los
pies del ángel que me mostraba es-
tas cosas.
9Y élmedijo: Mira queno lo hagas;
porque yo soy consiervo tuyo, y de
tus hermanos los profetas, y de los
que guardan las palabras de este
libro: Adora a Dios.
10 Y díjome: No selles las palabras
de la profecía de este libro; porque
el tiempo está cerca.
11 El que es injusto, sea injusto to-
davía; y el que es sucio, sea sucio
todavía; y el que es justo, sea to-
davía justo; y el que es santo, sea
santificado todavía.
12 Y, he aquí, yo vengo presto, y mi
galardón está conmigo, para rec-
ompensar a cada uno según fuere
su obra.
13 Yo soy el Alfa y el Omega, el
principio, y el fin, el primero y el
postrero.
14 Bienaventurados los que hacen
sus mandamientos, para que ten-
gan derecho al árbol de la vida, y
que entren por las puertas en la
ciudad.
15 Mas los perros están fuera, y
los hechiceros, y los disolutos, y
los homicidas, y los idólatras, y
cualquiera que ama y hace men-
tira.
16Yo Jesúsheenviadomi ángelpara
daros testimonio de estas cosas en
las iglesias. Yo soy la raíz y el
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linaje de David, la estrella resplan-
deciente de la mañana.
17 Y el Espíritu, y la desposada di-
cen: Ven. Y el que oye, diga: Ven.
Y el que tiene sed, venga. Y el que
quiere, tome del agua de la vida
gratuitamente.
18 Porque yo testifico a cualquiera
que oye las palabras de la profecía
de este libro: Si alguno añadiere a
estas cosas, Dios pondrá sobre él
las plagasqueestán escritas eneste
libro.
19 Y si alguno quitare de las pal-
abras del libro de esta profecía,
Dios quitará su parte del libro de
la vida, y de la santa ciudad, y de
las cosas que están escritas en este
libro.
20 El que da testimonio de estas
cosas, dice: Ciertamente vengo
prestamente. Amén: Sea así. Ven,
Señor Jesús.
21 La gracia de nuestro Señor Jesu
Cristo sea con todos vosotros.
Amén.
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Salmos
1

1 BIENAVENTURADO el varón que
no anduvo en consejo de malos,
ni estuvo en camino de pecadores,
ni en silla de escarnecedores se ha
sentado;
2Antes en la ley del SEÑOR está su
delicia, y en su ley medita de día y
de noche.
3 Y será como el árbol plantado
junto a arroyos de aguas, que da
su fruto en su tiempo, y su hoja no
cae; y todo loquehace, prosperará.
4 No así los malos: sino como el
tamo que arrebata el viento.
5Por tanto no se levantarán losma-
los en el juicio, ni los pecadores en
la congregación de los justos.
6 Porque el SEÑOR conoce el
camino de los justos; mas el
camino de los malos perecerá.

2
1¿PORqué seamotinan las gentes, y
los pueblos imaginan cosas vanas?
2 Estarán los reyes de la tierra, y
príncipes consultarán unidos con-
tra el SEÑOR, y contra su ungido,
diciendo:
3 Rompamos sus coyundas, y
echemos de nosotros sus cuerdas.
4El que mora en los cielos se reirá;
el Señor se burlará de ellos.
5 Entonces hablará a ellos en su
furor, y turbarálos con su ira.
6Yo emperohe puestomi rey sobre
Sión,monte demi santidad.
7Yo publicaré el decreto: el SEÑOR
me ha dicho: Mi Hijo eres tú; yo te
engendré hoy.
8 Pídeme, y te daré por heredad
las gentes, y por posesión tuya los
términos de la tierra.
9 Quebrantarlos has con vara de
hierro: como vaso de alfarero los
desmenuzarás.
10 Y ahora, reyes, entended: admi-
tid corrección, jueces de la tierra.

11 Servid al SEÑOR con temor, y
alegraos con temblor.
12 Besad al Hijo, porque no se
enoje, y perezcáis en el camino,
cuando se encendiere un poco su
furor. Bienaventurados todos los
que en él confían.

3
Salmo de David, cuando huía de
delante de Absalom su hijo.
1 ¡OH SEÑOR, cuánto se han multi-
plicado mis enemigos! muchos se
levantan contra mí.
2Muchos dicen demi alma: No hay
para él salvación en Dios. Selah.
3 Mas tú, oh SEÑOR, eres escudo
alrededor demí: mi gloria, y el que
ensalza mi cabeza.
4 Con mi voz clamé al SEÑOR, y él
merespondió desde elmonte de su
santidad. Selah.
5Yome acosté, y dormí, y desperté;
porque el SEÑORme sostuvo.
6 No temeré de diez millares de
pueblos, quepusierencercocontra
mí.
7Levántate, ohSEÑOR; sálvame,Dios
mío: porque tú heriste a todos mis
enemigos en la quijada; los dientes
de los malos quebrantaste.
8 La salvación pertenece al SEÑOR:
sobre tu pueblo será tu bendición.
Selah.

4
AlMúsicoprincipal: sobreNeginot:
Salmo de David.
1 RESPÓNDEME cuando clamo, oh
Dios de mi justicia: estando en
angustia, tú me hiciste ensanchar:
ten misericordia de mí, y oye mi
oración.
2 Hijos de los hombres, ¿hasta
cuándo volveréis mi honra en
infamia, amaréis la vanidad, y
buscaréis la mentira? Selah.
3 Sabed pues, que el SEÑOR hizo
apartar al píopara sí: el SEÑORoirá
cuando yo a él clamare.
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4Temblad, ynopequéis: conversad
en vuestro corazón sobre vuestra
cama, y desistid. Selah.
5 Ofreced sacrificios de justicia, y
confiad en el SEÑOR.
6 Muchos dicen: ¿Quién nos
mostrará el bien? Alza sobre
nosotros, oh SEÑOR, la luz de tu
rostro.
7 Tú diste alegría en mi corazón,
más que tienen ellos en el tiempo
que se multiplicó su grano y su
mosto.
8 En paz me acostaré, y asimismo
dormiré; porque solo tú, SEÑOR,
me harás estar confiado.

5
Al Músico principal: sobre Nehilot:
Salmo de David.
1 ESCUCHA, oh SEÑOR, mis pal-
abras; considera la meditación
mía.
2Está atento a la voz de mi clamor,
Rey mío y Dios mío, porque a ti
oraré.
3 Oh SEÑOR, de mañana oirás mi
voz; de mañaname presentaré a ti,
y esperaré.
4 Porque tú no eres un Dios que
ame la maldad: el malo no habi-
tará junto a ti.
5No estarán los insensatos delante
de tus ojos: aborreces a todos los
que obran iniquidad.
6Destruirás a los que hablan men-
tira: al hombre de sangres y de
engaño abominará el SEÑOR.
7 Y yo en la multitud de tu mise-
ricordia entraré en tu casa: adora-
réhaciael templode tu santidaden
tu temor.
8Guíame, oh SEÑOR, en tu justicia a
causa de mis enemigos; endereza
delante demí tu camino.
9 Porque no hay en su boca rec-
titud: sus entrañas son praveda-
des; sepulcro abierto su garganta:
con su lengua lisonjearán.
10 Desbarátalos, oh Dios; caigan de
sus consejos: por la multitud de
sus rebeliones échalos, porque se
rebelaron contra ti.

11 Y alegrarse han todos los que
en ti confían; para siempre darán
voces de júbilo, porque tú los de-
fiendes: y en ti se regocijarán los
que aman tu nombre.
12Porque tú, oh SEÑOR, bendecirás
al justo; lo cercarás de benevolen-
cia como con un escudo.

6
Al Músico principal: en Neginot so-
bre Seminit: Salmo de David.
1OHSEÑOR,nome reprendas en tu
furor, ni me castigues con tu ira.
2 Ten misericordia de mí, oh
SEÑOR, porque yo estoy debilitado:
Sáname, oh SEÑOR, porque mis
huesos están conmovidos.
3Mi alma asimismo está muy con-
turbada: y tú, oh SEÑOR, ¿hasta
cuándo?
4 Vuelve, oh SEÑOR, libra mi alma;
sálvame por tumisericordia.
5 Porque en la muerte no hay
memoria de ti: ¿quién te dará gra-
cias en el sepulcro?
6 Heme consumido a fuerza de
gemir: todas las noches inundo
mi lecho, riego mi estrado con mis
lágrimas.
7 Mis ojos están carcomidos de
descontento; hanse envejecido a
causa de todos mis angustiadores.
8 Apartaos de mí, todos los obra-
dores de iniquidad; porque el
SEÑOR ha oído la voz demi lloro.
9 El SEÑOR ha oído mi ruego; ha
recibido el SEÑORmi oración.
10 Se avergonzarán, y turbaránse
mucho todos mis enemigos; vol-
veránse y serán avergonzados
subitáneamente.

7
Sigaión de David, que cantó al
SEÑOR sobre las palabras de Cus,
hijo de Benjamín.
1OH SEÑOR Dios mío, en ti he con-
fiado: sálvame de todos los que me
persiguen, y líbrame;
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2No seaque arrebatemi alma, cual
león que despedaza, sin que haya
quien libre.
3 Oh SEÑOR Dios mío, si yo he he-
cho esto, si hay enmis manos iniq-
uidad;
4Si dimal pago al pacífico conmigo,
(hasta he libertado al que sin causa
erami enemigo;)
5 Persiga el enemigo mi alma, y
alcáncela; y pise en tierrami vida, y
mi honra ponga en el polvo. Selah
6Levántate, oh SEÑOR, con tu furor;
álzate a causa de las iras de mis an-
gustiadores, y despierta en favor
mío el juicio quemandaste.
7 Y te rodeará concurso de pueblo;
por cuyo amor vuélvete luego a lev-
antar en alto.
8 El SEÑOR juzgará los pueblos:
júzgame, oh SEÑOR, conforme a mi
justicia y conforme a mi integri-
dad.
9Consúmase ahora lamalicia de los
inicuos, y establece al justo; pues el
Dios justo prueba los corazones y
los riñones.
10Mi escudo está enDios, que salva
a los rectos de corazón.
11 Dios es el que juzga al justo: Y
Dios está airado todos los días con-
tra el impío.
12 Si no se convirtiere, él afilará su
espada: armado tiene ya su arco, y
lo ha preparado.
13 Asimismo ha aparejado para él
armas de muerte; ha labrado sus
saetas para los que persiguen.
14 He aquí ha tenido parto de in-
iquidad: concibió perversidad, y
parió mentira.
15Pozo ha cavado, y ahondádolo; y
en la fosa que hizo caerá.
16 Su trabajo se tornará sobre su
cabeza, y su agravio descenderá
sobre sumollera.
17Alabaré yo al SEÑOR conforme a
su justicia, y cantaré al nombre del
SEÑOR el Altísimo.

8
Al Músico principal: sobre Gitit:

Salmo de David.
1 OH SEÑOR, Señor nuestro, ¡cuán
grande es tu nombre en toda la
tierra, que has puesto tu gloria so-
bre los cielos!
2 De la boca de los chiquitos y de
los que maman, fundaste la forta-
leza, a causa de tus enemigos, para
hacer cesar al enemigo, y al que se
venga.
3Cuando veo tus cielos, obra de tus
dedos, la luna y las estrellas que tú
formaste:
4Digo: ¿Qué es el hombre, para que
tengas de él memoria, y el hijo del
hombre, que lo visites?
5Pues lehashechopocomenorque
los ángeles, y coronástelo de gloria y
de lustre.
6 Hicístelo enseñorear de las obras
de tus manos; todo lo pusiste de-
bajo de sus pies:
7 Ovejas, y bueyes, todo ello; y
asimismo las bestias del campo;
8 Las aves del cielo, y los peces
del mar; todo cuanto pasa por los
senderos del mar.
9 Oh SEÑOR, Señor nuestro, ¡cuán
grande es tu nombre en toda la
tierra!

9
Al Músico principal: sobre Mut-
laben: Salmo de David.
1 TE alabaré, oh SEÑOR, con todo
mi corazón; contaré todas tus mar-
avillas.
2 Alegraréme y regocijaréme en ti:
cantaré a tu nombre, oh Altísimo;
3 Por haber sido mis enemigos
vueltos atrás: caerán y perecerán
delante de ti.
4 Porque has hecho mi juicio y mi
causa: sentástete en silla juzgando
justicia.
5 Reprendiste gentes, destruiste al
malo, raísteelnombredeellospara
siempre jamás.
6 Oh enemigo, acabados son para
siempre los asolamientos; y las ciu-
dades que derribaste, su memoria
pereció con ellas.
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7Mas el SEÑOR permanecerá para
siempre: dispuesto ha su trono
para juicio.
8Yél juzgará elmundo con justicia;
y juzgará los pueblos con rectitud.
9 Y será el SEÑOR refugio al pobre,
refugio para el tiempo de angustia.
10 Y en ti confiarán los que cono-
cen tu nombre; por cuanto tú, oh
SEÑOR, no desamparaste a los que
te buscaron.
11 Cantad alabanzas al SEÑOR, que
habita en Sión: declarad entre los
pueblos sus obras.
12 Porque demandando la sangre
se acordó de ellos: No se olvidó del
clamor de los pobres.
13 Ten misericordia de mí, oh
SEÑOR: Mira mi aflicción que
padezco de los que me aborrecen,
tú que me levantas de las puertas
de la muerte;
14 Porque cuente yo todas tus ala-
banzas en las puertas de la hija de
Sión, yme goce en tu salvación.
15Hundiéronse las gentes en la fosa
que hicieron; en la red que es-
condieron fue tomado su pie.
16 El SEÑOR fue conocido en el
juicio que hizo; en la obra de sus
manos fue enlazado el malo. Hi-
gaion. Selah.
17 Los malos serán trasladados al
infierno, y todas las naciones que
se olvidan de Dios.
18 Porque no para siempre será
olvidado el pobre; ni la esperan-
za de los pobres perecerá perpe-
tuamente.
19 Levántate, oh SEÑOR; no se for-
talezca el hombre; sean juzgadas
las gentes delante de ti.
20 Pon, oh SEÑOR, temor en ellos:
conozcan las naciones que son no
más que hombres. Selah.

10
1 ¿POR qué estás lejos, oh SEÑOR,
y te escondes en el tiempo de la
tribulación?

2 Con arrogancia el malo persigue
al pobre: serán cogidos en los arti-
ficios que han ideado.
3 Por cuanto se alaba el malo del
deseo de su alma, y bendice al cod-
icioso a quien el SEÑOR aborrece.
4Elmalo, por laaltivezdesurostro,
no busca a Dios: no hay Dios en
todos sus pensamientos.
5 Sus caminos son viciosos en todo
tiempo: tus juicios los tiene muy
lejos de su vista: Echa bocanadas
en orden a todos sus enemigos.
6 Dice en su corazón: No seré
movidoenningún tiempo, ni jamás
me alcanzará el infortunio.
7Llena está su boca demaldición, y
de engaños y fraude: debajo de su
lengua, vejación ymaldad.
8 Está en las guaridas de las alde-
as: en los escondrijos mata al in-
ocente: sus ojos están acechandoal
pobre.
9 Acecha en oculto, como el león
desde su cama: acecha para arre-
batar al pobre: arrebata al pobre
trayéndolo a su red.
10Encógese, agáchase, y caen en sus
fuerzas muchos desdichados.
11 Dice en su corazón: Dios está
olvidado, ha encubierto su rostro;
nunca lo verá.
12 Levántate, oh SEÑOR; Oh Dios,
alza tu mano, no te olvides de los
pobres.
13 ¿Por qué irrita el malo a Dios?
En su corazón ha dicho que no lo
inquirirás.
14 Tú lo tienes visto: porque tú mi-
ras el trabajo, y la vejación, para
vengarle por tumano: a ti se acoge
el pobre, tú eres el amparo del
huérfano.
15Quebranta el brazo delmalo: del
malignobuscarás sumaldad, hasta
que ninguna halles.
16 SEÑOR, Rey eterno y perpetuo:
de su tierra fueron destruídas las
gentes.
17El deseo de los humildes oíste, oh
SEÑOR: tú dispones su corazón, y
haces atento tu oído;



Salmos 10:18 330 Salmos 14:4

18 Para juzgar al huérfano y al po-
bre, a fin de que no vuelva más
a hacer violencia el hombre de la
tierra.

11
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 EN el SEÑOR he confiado; ¿cómo
decís a mi alma: Escapa al monte
como ave?
2 Porque he aquí, los malos
flecharon el arco, apercibieron
sus saetas sobre la cuerda, para
asaetear en oculto a los rectos de
corazón.
3 Si fueren destruidos los funda-
mentos, ¿qué podrá hacer el justo?
4 El SEÑOR en el templo de su san-
tidad: el trono del SEÑOR está en el
cielo: sus ojos ven, sus párpados ex-
aminan a los hijos de los hombres.
5El SEÑOR prueba al justo; empero
al malo y al que ama la violencia,
su alma aborrece.
6 Sobre los malos lloverá lazos;
fuego y azufre, con horrible tem-
pestad, será la porción de la copa
de ellos.
7Porque el justo SEÑOR ama la jus-
ticia: al recto mirará su rostro.

12
AlMúsico principal: sobre Seminit:
Salmo de David.
1 SALVA, oh SEÑOR, porque se
acabaron los piadosos: porque se
han acabado los fieles de entre los
hijos de los hombres.
2 Mentira habla cada uno con su
prójimo; con labios lisonjeros, con
corazón doble hablan.
3 Destruirá el SEÑOR todos los
labios lisonjeros, la lengua que
habla grandezas;
4 Que dijeron: Por nuestra lengua
prevaleceremos; nuestros labios
están con nosotros: ¿quién nos es
señor?
5 Por la opresión de los pobres,
por el gemido de losmenesterosos,
ahorame levantaré, dice el SEÑOR:

pondrélos en salvo del que contra
ellos se engríe.
6Las palabras del SEÑOR, son pala-
bras puras; como plata refinada
en horno de tierra, purificada siete
veces.
7 Tú, oh SEÑOR, las guardarás; las
preservarás de aquesta generación
por siempre.
8Cercando andan los malos, mien-
tras son exaltados los más viles de
los hijos de los hombres.

13
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 ¿HASTA cuándo, oh SEÑOR? ¿me
olvidarás para siempre? ¿hasta
cuándo esconderás tu rostro demí?
2 ¿Hasta cuándo pondré consejos
en mi alma, con ansiedad en mi
corazón cada día? ¿Hasta cuándo
será enaltecido mi enemigo sobre
mí?
3 Mira, óyeme, oh SEÑOR Dios
mío: alumbra mis ojos, porque no
duerma enmuerte;
4 Porque no diga mi enemigo,
Vencílo: y mis enemigos se ale-
grarán, si yo resbalare.
5Mas yo en tumisericordia he con-
fiado: alegraráse mi corazón en tu
salvación.
6 Cantaré al SEÑOR, porque me ha
hecho bien.

14
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 DIJO el necio en su corazón:
No hay Dios. Corrompiéronse,
hicieron obras abominables; no
hay quien haga bien.
2ElSEÑORmiródesdeel cielo sobre
los hijos de los hombres, por ver
si había algún entendido, que bus-
cara a Dios.
3 Todos declinaron, juntamente se
han corrompido: no hay quien
haga bien, no hay ni siquiera uno.
4¿No tienen conocimiento todos los
queobran iniquidad? quedevoran
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ami pueblo como si pan comiesen,
y al SEÑOR no invocan.
5 Allí temblaron de espanto; por-
que Dios está con la nación de los
justos.
6 El consejo del pobre habéis es-
carnecido, por cuanto el SEÑOR es
su esperanza.
7 ¡Quién diese de Sión la salvación
de Israel! En tornando el SEÑOR la
cautividad de su pueblo, se gozará
Jacob, y alegraráse Israel.

15
Salmo de David.
1 SEÑOR, ¿quién habitará en tu
tabernáculo? ¿quién morará en el
monte de tu santidad?
2 El que anda en integridad, y
obra justicia, y habla verdad en su
corazón.
3El queno calumnia con su lengua,
ni hace mal a su prójimo, ni contra
su prójimo acoge oprobio alguno.
4 Aquel a cuyos ojos es menos-
preciado el vil;mashonra a los que
temenal SEÑOR:yhabiendo jurado
en daño suyo, no por esomuda.
5Quien su dinero no dio a usura, ni
contra el inocente tomó cohecho.
El que hace estas cosas, no será
movido por siempre.

16
Mictam de David.
1GUÁRDAME, oh Dios, porque en ti
he confiado.
2 Dijiste, oh alma mía, al SEÑOR:
Tú eres el Señor: mi bien a ti no
aprovecha;
3 Sino a los santos que están en
la tierra, y a los íntegros: toda mi
afición en ellos.
4 Multiplicaránse los dolores de
aquellos que sirven diligentes a
otro dios: no ofreceré yo sus liba-
ciones de sangre, ni en mis labios
tomaré sus nombres.
5 El SEÑOR es la porción de mi
herencia y de mi copa; tú susten-
tarásmi suerte.

6 Las cuerdas me cayeron en lu-
gares agradables, y es hermosa la
heredad queme ha tocado.
7Bendeciré al SEÑOR queme acon-
seja: aun en las nochesmeenseñan
mis riñones.
8 Al SEÑOR he puesto siempre de-
lante de mí: porque está a mi dies-
tra no seré conmovido.
9 Alegróse por tanto mi corazón,
y se gozó mi gloria: también mi
carne reposará segura.
10 Porque no dejarásmi alma en el
infierno; ni permitirásque tu santo
vea corrupción.
11Memostrarás la sendade la vida:
abundancia de alegrías hay con tu
rostro; deleites en tu diestra por
siempre.

17
Oración de David.
1 OYE, oh SEÑOR, justicia; está
atento a mi clamor; escucha mi
oraciónhecha sin labiosdeengaño.
2 De delante de tu rostro salga mi
juicio; vean tus ojos la rectitud.
3 Tú has probado mi corazón,
hasme visitado de noche; me has
apurado, y nada inicuo hallaste:
Heme propuesto que mi boca no
ha de propasarse.
4 Para las obras humanas, por la
palabra de tus labios yo me he
guardado de las vías del destructor.
5 Sustenta mis pasos en tus
caminos, porque mis pies no
resbalen.
6 Yo te he invocado, por cuanto tú
me oirás, oh Dios: inclina a mí tu
oído, escuchami palabra.
7 Muestra tus estupendas miseri-
cordias, tú que salvas a los que en
ti confían de los que se levantan
contra tu diestra.
8 Guárdame como lo negro de la
niñeta del ojo, escóndeme con la
sombra de tus alas,
9 De delante de los malos que me
oprimen, de mis enemigos que me
cercan por la vida.
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10 Cerrados están con su grosu-
ra; con su boca hablan soberbia-
mente.
11Nuestros pasos nos han cercado
ahora: puestos tienen susojospara
echarnos por tierra.
12 Parecen al león que desea hacer
presa, y al leoncillo que está escon-
dido.
13 Levántate, oh SEÑOR; prevén su
encuentro, póstrale: libra mi alma
del malo con tu espada;
14De los hombres con tu mano, oh
SEÑOR, de los hombres del mundo,
cuya parte es en esta vida, y cuyo
vientre hinches de tu tesoro: har-
tan sus hijos, y dejan el resto a sus
chiquitos.
15Yo en justicia veré tu rostro: seré
saciado cuando despertare a tu se-
mejanza.

18
Al Músico principal: Salmo de
David, siervo del SEÑOR, el cual
profirió al SEÑOR las palabras de
este cántico el día que le libró el
SEÑOR de mano de todos sus en-
emigos, y de mano de Saúl. En-
tonces dijo:
1 AMARTE he, oh SEÑOR, fortaleza
mía.
2 SEÑOR, roca mía y castillo mío,
y mi libertador; Dios mío, fuerte
mío, en él confiaré; escudo mío, y
el cuerno demi salvación,mi torre
alta.
3 Invocaré al SEÑOR, digno de ser
alabado, y seré salvodemis enemi-
gos.
4 Cercáronme dolores de muerte, y
torrentes de hombres impíos me
atemorizaron.
5 Dolores del infierno me rodea-
ron, previniéronme lazos de
muerte.
6Enmi angustia invoqué al SEÑOR,
y clamé a mi Dios: él oyó mi voz
desde su templo, y mi clamor llegó
delante de él, a sus oídos.
7 Y la tierra fue conmovida y tem-
bló; y moviéronse los fundamentos

de los montes, y se estremecieron,
porque se indignó él.
8 Humo subió de su nariz, y de su
boca consumidor fuego; carbones
fueron por él encendidos.
9 Y bajó los cielos, y descendió; y
oscuridad debajo de sus pies.
10 Y cabalgó sobre un querubín, y
voló: voló sobre las alas del viento.
11 Puso tinieblas por escondedero
suyo, su pabellón en derredor de
sí; oscuridaddeaguas, nubesde los
cielos.
12 Por el resplandor delante de él,
sus nubes pasaron; granizo y car-
bones ardientes.
13 Y tronó en los cielos el SEÑOR,
y el Altísimo dio su voz; granizo y
carbones de fuego.
14 Y envió sus saetas, y desbara-
tólos; y echó relámpagos, y los de-
struyó.
15 Y aparecieron las honduras
de las aguas, y descubriéronse
los cimientos del mundo, a tu
reprensión, oh SEÑOR, por el soplo
del viento de tu nariz.
16 Envió desde lo alto; tomóme,
sacóme de las muchas aguas.
17 Libróme de mi poderoso ene-
migo, y de los que me aborrecían,
aunque eran ellos más fuertes que
yo.
18 Asaltáronme en el día de mi
quebranto: mas el SEÑOR fue mi
apoyo.
19 Y sacóme a anchura: libróme,
porque se agradó demí.
20 Hame pagado el SEÑOR con-
forme a mi justicia: conforme a
la limpieza de mis manos me ha
vuelto.
21 Porque yo he guardado los
caminos del SEÑOR, y nome aparté
impíamente demi Dios.
22Pues todos sus juicios estuvieron
delante de mí, y no eché de mí sus
estatutos.
23 Y fui íntegro para con él, y
cauteléme demimaldad.
24Pagóme pues el SEÑOR conforme
a mi justicia; conforme a la
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limpieza de mis manos delante de
sus ojos.
25 Con el misericordioso te mos-
trarásmisericordioso, y recto para
con el hombre íntegro.
26 Limpio te mostrarás para con el
limpio, y severo serás para con el
perverso.
27 Y tú salvarás al pueblo humilde,
y humillarás los ojos altivos.
28Tú pues alumbrarásmi lámpara:
el SEÑOR mi Dios alumbrará mis
tinieblas.
29Pues por ti he corrido a través de
una tropa; y pormi Dios he saltado
sobre unmuro.
30 Dios, perfecto su camino: es
acendrada la palabra del SEÑOR:
escudo es a todos los que en él
confían.
31 Porque ¿qué Dios hay fuera del
SEÑOR? ¿y qué roca fuera de nue-
stro Dios?
32Dios es el que me ciñe de fuerza,
e hizo perfecto mi camino;
33 Quien pone mis pies como pies
de ciervas, e hízome estar sobremis
alturas;
34Quien enseñamis manos para la
batalla, y será quebrado con mis
brazos el arco de acero.
35Dísteme asimismo el escudo de tu
salvación: y tu diestrame sustentó,
y tu benignidad me ha acrecen-
tado.
36Ensanchastemispasosdebajode
mí, y no titubearonmis rodillas.
37 Perseguido he mis enemigos, y
alcancélos, y no volví hasta acabar-
los.
38Helos herido, y no podrán levan-
tarse: cayeron debajo demis pies.
39Puesme ceñistede fortalezapara
la pelea; has agobiado mis enemi-
gos debajo demí.
40Y dísteme la cerviz demis enemi-
gos, y destruí a los que me abor-
recían.
41 Clamaron, y no hubo quien sal-
vase: aun al SEÑOR,mas no los oyó.
42Ymolílos como polvo delante del
viento; esparcílos como lodo de las

calles.
43 Librásteme de contiendas de
pueblo: pusísteme por cabecera de
gentes: pueblo que yo no conocía,
me sirvió.
44Así que hubo oído, me obedeció;
los hijos de extrañosmemintieron;
45 Los extraños flaquearon, y
tuvieron miedo desde sus ence-
rramientos.
46 Viva el SEÑOR, y sea bendita mi
roca; y ensalzado sea el Dios de mi
salvación:
47El Dios queme da las venganzas,
y sujetó pueblos a mí.
48 Mi libertador de mis enemigos:
hicísteme también superior de mis
adversarios; librásteme de varón
violento.
49Por tanto yo te daré gracias entre
las gentes, oh SEÑOR, y cantaré a tu
nombre.
50 El cual engrandece las saludes
de su rey, y hace misericordia a su
ungido, a David y a su simiente,
para siempre.

19
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 LOS cielos declaran la gloria de
Dios, y el firmamento denuncia la
obra de sus manos.
2 Un día emite palabra a otro día,
y una noche a otra noche muestra
conocimiento.
3 No hay dicho, ni palabras, ni es
oída su voz.
4 Por toda la tierra salió su hilo, y
al cabodelmundo suspalabras. En
ellos puso tabernáculo para el sol.
5Y él, como un novio que sale de su
tálamo, alégrase cual gigante para
correr el camino.
6Del cabodel cielo es su salida, y su
giro hasta la extremidad de ellos:
y no hay quien se esconda de su
calor.
7 La ley del SEÑOR es perfecta, que
convierte el alma: el testimonio
del SEÑOR, fiel, que hace sabio al
simple.
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8 Los preceptos del SEÑOR son rec-
tos, que alegran el corazón: elman-
damiento del SEÑOR, puro, que
alumbra los ojos.
9 El temor del SEÑOR, limpio, que
permanecepor siempre; los juicios
del SEÑOR sonverdad, todos justos.
10 Deseables son más que el oro,
y más que mucho oro afinado; y
dulces más que miel, y que la que
destila del panal.
11 Tu siervo es además amones-
tado con ellos: en guardarlos hay
grande galardón.
12 Los errores, ¿quién los enten-
derá? Líbrame de los que me son
ocultos.
13Detén asimismoa tu siervo de las
soberbias; que no se enseñoreen
de mí: entonces seré íntegro, y es-
taré limpio de gran rebelión.
14Seangratos los dichosdemiboca
y la meditación de mi corazón de-
lante de ti, oh SEÑOR, fortalezamía,
y redentor mío.

20
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 OIGATE el SEÑOR en el día de
conflicto; defiéndate el nombre del
Dios de Jacob.
2Envíete ayuda desde el santuario,
y desde Sión te sostenga.
3Hagamemoria de todas tus ofren-
das, y reduzca a ceniza tu holo-
causto. Selah
4 Déte conforme a tu corazón, y
cumpla todo tu consejo.
5Nosotros nos alegraremos por tu
salvación, y alzaremos pendón en
elnombredenuestroDios: cumpla
el SEÑOR todas tus peticiones.
6 Ahora echo de ver que el SEÑOR
guarda a suungido: Oirálodesde el
cielo de su santidad, con la fuerza
de la salvación de su diestra.
7 Éstos confían en carros, y aquéllos
encaballos: masnosotrosdel nom-
bre del SEÑOR nuestro Dios ten-
dremosmemoria.

8Ellos arrodillaron, y cayeron;mas
nosotros nos levantamos, y nos en-
hestamos.
9 Salva, SEÑOR: que el Rey nos oiga
el día que lo invocáremos.

21
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 ALEGRARÁSE el rey en tu fort-
aleza, oh SEÑOR; y en tu salvación
se gozarámucho.
2 El deseo de su corazón le diste,
y no le negaste lo que sus labios
pronunciaron. Selah
3 Pues le has salido al encuentro
con bendiciones de bien: corona
de oro fino has puesto sobre su
cabeza.
4 Vida te pidió, y dístele largura de
días por siempre jamás.
5 Grande es su gloria en tu salva-
ción: honra y majestad has puesto
sobre él.
6 Porque lo has bendecido para
siempre; llenástelo de alegría con
tu rostro.
7 Por cuanto el rey confía en el
SEÑOR, y por la misericordia del
Altísimo, no será conmovido.
8 Alcanzará tu mano a todos tus
enemigos; tu diestra alcanzará a
los que te aborrecen.
9 Ponerlos has como horno de
fuego en el tiempo de tu ira: el
SEÑOR los deshará en su furor, y
fuego los consumirá.
10 Su fruto destruirás de la tierra, y
su simiente de entre los hijos de los
hombres.
11Porque trazaron elmal contra ti:
fraguaron maquinaciones,mas no
prevalecerán.
12 Pues tú los pondrás en fuga,
cuando aparejares en tus cuerdas
las saetas contra sus rostros.
13 Ensálzate, oh SEÑOR, con tu fort-
aleza: cantaremosyalabaremos tu
poderío.
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22
Al Músico principal, sobre Ajelet-
sahar: Salmo de David.
1 DIOS mío, Dios mío, ¿por qué me
has dejado? ¿por qué estás lejos de
mi salvación, y de las palabras de
mi clamor?
2Diosmío, clamodedía,ynooyes; y
denoche, ynohayparamí silencio.
3 Tú empero eres santo, tú que
habitas entre las alabanzas de Is-
rael.
4 En ti esperaron nuestros padres:
esperaron, y tú los libraste.
5 Clamaron a ti, y fueron libra-
dos: esperaron en ti, y no se aver-
gonzaron.
6Mas yo soy gusano, y no hombre;
oprobio de los hombres, y desecho
del pueblo.
7Todos los queme ven, escarnecen
demí; estiran los labios,menean la
cabeza, diciendo:
8 Remítese al SEÑOR, líbrelo; sálvele,
puesto que en él se complacía.
9Empero tú eres el queme sacó del
vientre, el que me haces esperar
desde que estaba a los pechos demi
madre.
10 Sobre ti fui echado desde la ma-
triz: desde el vientre de mi madre,
tú eres mi Dios.
11 No te alejes de mí, porque la
angustia está cerca; porque no hay
quien ayude.
12 Hanme rodeado muchos toros;
fuertes toros de Basánme han cer-
cado.
13Abrieron sobremí su boca, como
león rapante y rugiente.
14 Heme escurrido como aguas,
y todos mis huesos se descoyun-
taron: mi corazón fue como cera,
desliéndose en medio de mis en-
trañas.
15 Secóse como un tiesto mi vigor,
y mi lengua se pegó a mi paladar;
y me has puesto en el polvo de la
muerte.
16 Porque perros me han rodeado,
hame cercado cuadrilla de malig-
nos: horadaron mis manos y mis
pies.

17 Contar puedo todos mis huesos;
ellos miran, considéranme.
18Partieron entre símis vestidos, y
sobremi ropa echaron suertes.
19 Mas tú, oh SEÑOR, no te alejes;
fortaleza mía, apresúrate para mi
ayuda.
20 Libra de la espada mi alma; del
poder del perromi única.
21 Sálvame de la boca del león, y
óyeme librándome de los cuernos de
los unicornios.
22 Anunciaré tu nombre a mis
hermanos: en medio de la con-
gregación te alabaré.
23 Los que teméis al SEÑOR, alaba-
dle; glorificadle, simiente toda de
Jacob; y temed de él, vosotros,
simiente toda de Israel.
24 Porque no menospreció ni
abominó la afliccióndel afligido, ni
de él escondió su rostro; Sino que
cuando clamó a él, oyóle.
25 De ti será mi alabanza en la
grandecongregación;misvotospa-
garé delante de los que le temen.
26 Comerán los pobres, y serán sa-
ciados: alabarán al SEÑOR los que
le buscan: vivirá vuestro corazón
para siempre.
27 Acordarse han, y volveránse al
SEÑOR todos los términos de la
tierra; y se humillarándelante de ti
todas las familias de las naciones.
28Porque del SEÑOR es el reino; y él
se enseñoreará de las naciones.
29 Comerán y adorarán todos los
poderosos de la tierra: postrarán-
se delante de él todos los que de-
scienden al polvo, si bien nin-
guno puede conservar la vida a su
propia alma.
30 Una simiente le servirá; será
ella contada por una generación al
Señor.
31Vendrán, y anunciarán al pueblo
que naciere, su justicia que él hizo.

23
Salmo de David.
1 EL SEÑOR es mi pastor; nada me
faltará.
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2 En lugares de delicados pastos
me hace yacer: junto a aguas de
reposome lleva.
3 Restaura mi alma; me guía por
sendas de justicia por amor de su
nombre.
4 Aunque ande en el valle de la
sombra de muerte, no temeré mal
alguno; porque tú estás conmigo:
tu vara y tu cayado me infunden
aliento.
5 Aderezas mesa delante de mí en
presencia de mis enemigos: unges
mi cabeza con aceite: mi copa está
rebosando.
6 Ciertamente el bien y la mise-
ricordia me seguirán todos los días
de mi vida: y en la casa del SEÑOR
moraré por siempre.

24
Salmo de David.
1DEL SEÑOR es la tierra y su pleni-
tud; el mundo, y los que en él habi-
tan.
2 Porque él la fundó sobre los
mares, y la estableció sobre los ríos.
3¿Quién subiráalmontedel SEÑOR?
¿y quién estará en el lugar de su
santidad?
4 El limpio de manos, y puro de
corazón: el que no ha elevado su
alma a la vanidad, ni jurado con
engaño.
5Él recibirá bendición del SEÑOR, y
justicia del Dios de salvación.
6 Tal es la generación de los que
le buscan, de los que buscan tu
rostro, oh Dios de Jacob. Selah.
7 Alzad, oh puertas, vuestras
cabezas, y alzaos vosotras, puertas
eternas, y entrará el Rey de gloria.
8 ¿Quién es este Rey de gloria?
el SEÑOR el fuerte y valiente, el
SEÑOR el poderoso en batalla.
9 Alzad, oh puertas, vuestras
cabezas, y alzaos vosotras, puertas
eternas, y entrará el Rey de gloria.
10 ¿Quién es este Rey de gloria? el
SEÑORde losejércitos, éleselReyde
la gloria. Selah.

25
Salmo de David.
1 A TI, oh SEÑOR, levantaré mi
alma.
2 Dios mío, en ti confío; no sea yo
avergonzado, no se alegren de mí
mis enemigos.
3 Ciertamente ninguno de cuan-
tos en ti esperan será confundido:
serán avergonzados los que se re-
belan sin causa.
4 Muéstrame, oh SEÑOR, tus
caminos; enséñame tus sendas.
5 Encamíname en tu verdad, y en-
séñame; porque tú eres el Dios de
mi salvación: en ti he esperado
todo el día.
6 Acuérdate, oh SEÑOR, de tus
conmiseraciones y de tus miseri-
cordias, que son perpetuas.
7De los pecados de mi mocedad, y
de mis rebeliones, no te acuerdes;
conforme a tu misericordia
acuérdate de mí, por tu bondad, oh
SEÑOR.
8 Bueno y recto es el SEÑOR: por
tanto él enseñará a los pecadores el
camino.
9Encaminará a los humildes por el
juicio, y enseñará a los mansos su
carrera.
10 Todas las sendas del SEÑOR son
misericordia y verdad, para los
que guardan su pacto y sus testi-
monios.
11 Por amor de tu nombre, oh
SEÑOR, perdonarás también mi
pecado; porque es grande.
12 ¿Quién es el hombre que teme
al SEÑOR? Él le enseñará el camino
que ha de escoger.
13Su alma reposará en el bien, y su
simiente heredará la tierra.
14 El secreto del SEÑOR es para los
que le temen; y a ellos hará cono-
cer su pacto.
15 Mis ojos están siempre hacia el
SEÑOR; porque él sacará mis pies
de la red.
16Mírame, y tenmisericordia demí;
porque estoy solo y afligido.
17 Las angustias de mi corazón se
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han aumentado: sácame de mis
congojas.
18Mira mi aflicción y mi trabajo: y
perdona todos mis pecados.
19 Mira mis enemigos, que se han
multiplicado, y con odio violento
me aborrecen.
20 Guarda mi alma, y líbrame: no
sea yo avergonzado, porque en ti
confié.
21 Integridad y rectitud me preser-
ven; porque en ti espero.
22Redime, ohDios, a Israel de todas
sus angustias.

26
Salmo de David.
1 JÚZGAME, oh SEÑOR, porque yo en
mi integridad he andado: confiado
he asimismo en el SEÑOR, no vac-
ilaré.
2Pruébame, oh SEÑOR, y sondéame:
examinamis riñones ymi corazón.
3 Porque tu misericordia está de-
lante de mis ojos, y en tu verdad
ando.
4 No me he sentado con hombres
de falsedad; ni entré con los que
andan encubiertamente.
5 Aborrecí la reunión de los ma-
lignos, y con los impíos nunca me
senté.
6 Lavaré en inocencia mis manos,
y andaré alrededor de tu altar, oh
SEÑOR:
7 Para exclamar con voz de acción
de gracias, y para contar todas tus
maravillas.
8SEÑOR, la habitación de tu casa he
amado, y el lugar del tabernáculo
de tu gloria.
9 No juntes con los pecadores mi
alma, ni con los hombres de san-
gres mi vida:
10En cuyas manos está el mal, y su
diestra está llena de sobornos.
11 Yo empero andaré en mi inte-
gridad: redímeme, y ten miseri-
cordia demí.
12 Mi pie ha estado en rectitud:
en las congregaciones bendeciré al
SEÑOR.

27
Salmo de David.
1ELSEÑOR esmi luz ymi salvación:
¿de quién temeré? el SEÑOR es la
fortaleza de mi vida: ¿de quién he
de atemorizarme?
2Cuando se allegaron contramí los
malignos, mis angustiadores y mis
enemigos, para comer mis carnes,
ellos tropezaron y cayeron.
3 Aunque se asiente campo contra
mí, no temerá mi corazón: aunque
contra mí se levante guerra, yo en
esto confío.
4 Una cosa he demandado al
SEÑOR, ésta buscaré: que esté yo
en la casa del SEÑOR todos los
días de mi vida, para contemplar
la hermosura del SEÑOR, y para
inquirir en su templo.
5 Porque él me esconderá en su
tabernáculo en el día del mal; ocul-
taráme en lo reservado de su pa-
bellón; pondráme en alto sobre una
roca.
6 Y luego ensalzará mi cabeza
sobre mis enemigos en derredor
de mí: y yo sacrificaré en su
tabernáculo sacrificios de júbilo:
cantaré y salmearé al SEÑOR.
7 Oye, oh SEÑOR, mi voz con que a
ti clamo; y ten misericordia de mí,
respóndeme.
8Mi corazón ha dicho de ti: Buscad
mi rostro. Tu rostro buscaré, oh
SEÑOR.
9 No escondas tu rostro de mí, no
apartes con ira a tu siervo: mi
ayuda has sido; no me dejes y no
me desampares, oh Dios de mi sal-
vación.
10 Aunque mi padre y mi madre
me dejaran, el SEÑOR con todo me
recogerá.
11 Enséñame, oh SEÑOR, tu camino,
y guíame por senda de rectitud, a
causa demis enemigos.
12 No me entregues a la voluntad
de mis enemigos; porque se han
levantadocontramí testigos falsos,
y los que respiran crueldad.
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13 Hubiera yo desmayado, si no
creyese que tengo de ver la bon-
dad del SEÑOR en la tierra de los
vivientes.
14 Aguarda al SEÑOR; esfuérzate, y
aliéntese tu corazón: sí, espera al
SEÑOR.

28
Salmo de David.
1A TI clamaré, oh SEÑOR, rocamía:
no guardas silencio conmigo; no
sea que estando tú callado con-
migo, yo venga a ser como los que
descienden al hoyo.
2Oye la voz de mis ruegos, cuando
clamo a ti, cuando alzo mis manos
hacia el templo de tu santidad.
3 No me arrebates a una con los
malos, y con los que hacen iniq-
uidad: los cuales hablan paz con
sus prójimos, y lamaldad está en su
corazón.
4Dales conforme a su obra, y con-
forme a la malicia de sus hechos:
dales conforme a la obra de sus
manos, dales su paga.
5Porque no atendieron a las obras
del SEÑOR, ni al hecho de sus
manos, derribarálos, y no los edifi-
cará.
6 Bendito el SEÑOR, que oyó la voz
demis ruegos.
7 El SEÑOR es mi fortaleza y mi
escudo: en él esperó mi corazón,
y fui ayudado; por lo que se gozó
mi corazón, y con mi canción le
alabaré.
8 El SEÑOR es su fuerza, y la fort-
aleza de las saludes de su ungido.
9 Salva a tu pueblo, y bendice a tu
heredad; y pastoréalos y ensálzalos
para siempre.

29
Salmo de David.
1DADal SEÑOR, oh hijos de fuertes,
dad al SEÑOR la gloria y la fort-
aleza.
2 Dad al SEÑOR la gloria debida a
su nombre: Adorad al SEÑOR en la
hermosura de la santidad.

3 Voz del SEÑOR sobre las aguas:
hizo tronar el Dios de gloria: el
SEÑOR sobre las muchas aguas.
4 Voz del SEÑOR con potencia; voz
del SEÑOR con gloria.
5Voz del SEÑOR que quebranta los
cedros; y quebrantó el SEÑOR los
cedros del Líbano.
6 E hízolos saltar como becerros; al
Líbano y al Sirión como hijos de
unicornios.
7 Voz del SEÑOR que derrama lla-
mas de fuego.
8 Voz del SEÑOR que hará temblar
el desierto; hará temblar el SEÑOR
el desierto de Cades.
9 Voz del SEÑOR que hará estar de
parto a las ciervas, y desnudará las
breñas: y en su templo todos los
suyos le dicen gloria.
10 El SEÑOR preside en el diluvio,
y asentóse el SEÑOR por rey para
siempre.
11 El SEÑOR dará fortaleza a su
pueblo: el SEÑOR bendecirá a su
pueblo en paz.

30
Salmo cantado en la dedicación de
la Casa: Salmo de David.
1 GLORIFICARTE he, oh SEÑOR;
porque me has ensalzado, y no hi-
ciste a mis enemigos alegrarse de
mí.
2 Oh SEÑOR Dios mío, a ti clamé, y
me sanaste.
3 Oh SEÑOR, hiciste subir mi alma
del sepulcro, dístemevida, paraque
no descendiese a la sepultura.
4 Cantad al SEÑOR, vosotros sus
santos, y dadle gracias a la memo-
ria de su santidad.
5 Porque un momento será su
furor; mas en su voluntad está la
vida: por la noche durará el lloro,
mas a la mañana vendrá la alegría.
6 Y dije yo en mi prosperidad: No
seré jamás conmovido;
7 Porque tú, SEÑOR, por tu benevo-
lencia has asentado mi monte con
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fortaleza. Escondiste tu rostro, fui
conturbado.
8 A ti, oh SEÑOR, clamaré; y al
SEÑOR suplicaré.
9 ¿Qué provecho hay en mi sangre,
cuando yo descienda al hoyo? ¿te
alabará el polvo? ¿anunciará tu ver-
dad?
10 Oye, oh SEÑOR, y ten mise-
ricordia de mí: SEÑOR, sé tú mi
ayudador.
11 Has tornado mi endecha en
baile; desataste mi saco, y ceñís-
teme de alegría.
12Por tanto a ti cantaré alabanzas,
gloria mía, y no estaré callado. Oh
SEÑOR Dios mío, te daré gracias
para siempre.

31
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 EN ti, oh SEÑOR, he esperado; no
sea yo confundido para siempre:
líbrame en tu justicia.
2 Inclina a mí tu oído, líbrame
presto; séme por roca de fortaleza,
por casa fuerte para salvarme.
3 Porque tú eres mi roca y mi for-
taleza; ypor tunombremeguiarás,
yme encaminarás.
4Me sacarás de la red que han es-
condidoparamí; porque tú eresmi
fortaleza.
5 En tu mano encomiendo mi
espíritu: tú me has redimido, oh
SEÑOR, Dios de verdad.
6 Aborrecí a los que esperan en
vanidades ilusorias; mas yo en el
SEÑOR he esperado.
7Megozaré yalegraré en tumiseri-
cordia; porque has visto mi aflic-
ción; has conocido mi alma en las
angustias:
8 Y no me encerraste en mano del
enemigo; hiciste estar mis pies en
anchura.
9 Ten misericordia de mí, oh
SEÑOR, que estoy en angustia:
hanse consumido de pesar mis
ojos, mi alma, y mis entrañas.

10Porquemivida sevagastandode
dolor, y mis años de suspirar: hase
enflaquecido mi fuerza a causa de
mi iniquidad, y mis huesos se han
consumido.
11 De todos mis enemigos he sido
oprobio, y de mis vecinos en gran
manera, y horror a mis conocidos:
los quemeveían fuera, huíandemí.
12 He sido olvidado de su corazón
como un muerto: soy como un
vaso quebrado.
13 Porque he oído afrenta de
muchos; miedo por todas partes,
cuando consultaban juntos contra
mí, e ideaban quitarme la vida.
14Mas yo en ti confié, oh SEÑOR: yo
dije: Dios mío eres tú.
15 En tu mano están mis tiempos:
líbrame de la mano de mis enemi-
gos, y demis perseguidores.
16Haz resplandecer tu rostro sobre
tu siervo: sálvame por tumisericor-
dia.
17No sea yo confundido, oh SEÑOR,
ya que te he invocado; sean corri-
dos los impíos, estén mudos en el
sepulcro.
18 Enmudezcan los labios men-
tirosos, que hablan contra el justo
cosas duras, con soberbia ymenos-
precio.
19 ¡Cuán grande es tu bien, que has
guardado para los que te temen,
que has obrado para los que es-
peran en ti, delante de los hijos de
los hombres!
20 Los esconderás en el secreto de
tu rostro de las arrogancias del
hombre: los pondrás en un taber-
náculo a cubierto de contención de
lenguas.
21Bendito el SEÑOR, porque ha he-
cho maravillosa su misericordia
para conmigo en ciudad fuerte.
22 Y decía yo en mi premura: Cor-
tado soy de delante de tus ojos: tú
empero oíste la voz de mis ruegos,
cuando a ti clamaba.
23 Amad al SEÑOR todos vosotros
sus santos: a los fieles guarda el



Salmos 31:24 340 Salmos 33:20

SEÑOR, y paga abundantemente al
que obra con soberbia.
24Esforzaos todos vosotros los que
esperáis en el SEÑOR, y tome vue-
stro corazón aliento.

32
Salmo de David: Masquil.
1 BIENAVENTURADO aquel cuyas
transgresiones son perdonadas,
cuyos pecados son cubiertos.
2 Bienaventurado el hombre a
quien no imputa el SEÑOR la
iniquidad, yencuyoespíritunohay
superchería.
3Mientras callé, envejeciéronsemis
huesos enmi gemir todo el día.
4 Porque de día y de noche se
agravó sobre mí tu mano; volvióse
mi verdor en sequedades de estío.
Selah.
5Mipecado tedeclaré,ynoencubrí
mi iniquidad. Confesaré, dije, con-
tra mí mis rebeliones al SEÑOR;
y tú perdonaste la maldad de mi
pecado. Selah.
6 Por esto orará a ti todo santo
en el tiempo de poder hallarte:
ciertamente en la inundación de
muchas aguasno llegarán éstas a él.
7 Tú eres mi refugio; me preserva-
rás de angustia; con cánticos de lib-
eraciónme rodearás. Selah.
8 Te haré entender, y te enseñaré
el camino en que debes andar: te
guiaré conmis ojos.
9No seáis como el caballo, o como
el mulo, sin entendimiento: con
cabestro y con freno su boca ha de
ser reprimida, para que no lleguen
a ti.
10 Muchos dolores para el impío;
mas el que espera en el SEÑOR, lo
cercarámisericordia.
11 Alegraos en el SEÑOR, y gozaos,
justos: y cantad todos vosotros los
rectos de corazón.

33
1ALEGRAOS, justos, en el SEÑOR: a
los rectos es hermosa la alabanza.

2Celebrad al SEÑOR con arpa: can-
tadle con salterio y decacordio.
3 Cantadle canción nueva: hacedlo
bien tañendo con júbilo.
4 Porque recta es la palabra del
SEÑOR, y toda su obra con verdad
hecha.
5 Él ama justicia y juicio: de la
misericordia del SEÑOR está llena
la tierra.
6 Por la palabra del SEÑOR fueron
hechos los cielos, y todo el ejército
de ellos por el espíritu de su boca.
7 Él junta como en un montón las
aguas delmar: élpone en depósitos
los abismos.
8 Tema al SEÑOR toda la tierra: te-
mande él todos los habitadores del
mundo.
9 Porque él dijo, y fue hecho; él
mandó, y existió.
10El SEÑOR hace nulo el consejo de
las gentes, y frustra las maquina-
ciones de los pueblos.
11 El consejo del SEÑOR per-
manecerá para siempre; los
pensamientos de su corazón por
todas las generaciones.
12 Bienaventurada la gente de que
el SEÑOR es su Dios; el pueblo a
quien escogió por heredad para sí.
13Desde el cielo miró el SEÑOR; vio
a todos los hijos de los hombres:
14 Desde la morada de su asiento
miró sobre todos losmoradores de
la tierra.
15 Él formó el corazón de todos el-
los; él considera todas sus obras.
16El rey no es salvo con lamultitud
del ejército: no escapa el valiente
por la mucha fuerza.
17 Vanidad es el caballo para sal-
varse: por la grandezade su fuerza
no librará.
18 He aquí, el ojo del SEÑOR sobre
los que le temen, sobre los que es-
peran en sumisericordia;
19 Para librar sus almas de la
muerte, y para darles vida en el
hambre.
20 Nuestra alma esperó al SEÑOR;
nuestra ayuda y nuestro escudo es
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él.
21 Por tanto en él se alegrará nue-
stro corazón porque en su santo
nombre hemos confiado.
22 Sea tu misericordia, oh SEÑOR,
sobre nosotros, como esperamos
en ti.

34
Salmo de David, cuando mudó su
semblante delante de Abimelec, y
él lo echó, y fuese.
1 BENDECIRÉ al SEÑOR en todo
tiempo; su alabanza será siempre
enmi boca.
2 En el SEÑOR se gloriará mi alma:
oiránlo los mansos, y se alegrarán.
3 Engrandeced al SEÑOR conmigo,
y ensalcemos su nombre a una.
4 Busqué al SEÑOR, y él me oyó, y
libróme de todos mis temores.
5 A él miraron y fueron alumbra-
dos: y sus rostros no se avergon-
zaron.
6 Este pobre clamó, y oyóle el
SEÑOR,y librólode todas susangus-
tias.
7 El ángel del SEÑOR acampa en
derredor de los que le temen, y los
defiende.
8 Gustad, y ved que es bueno el
SEÑOR: bienaventurado es el hom-
bre que confía en él.
9Temedal SEÑOR,vosotros sus san-
tos; porque no hay falta para los
que le temen.
10 Los leoncillos necesitaron, y tu-
vieron hambre, pero los que bus-
can al SEÑOR, no tendrán falta de
ningún bien.
11 Venid, hijos, oídme; el temor del
SEÑOR os enseñaré.
12 ¿Quién es el hombre que desea
vida, que codicia días para ver
bien?
13 Guarda tu lengua de mal, y tus
labios de hablar engaño.
14 Apártate del mal, y haz el bien;
busca la paz, y síguela.
15 Los ojos del SEÑOR están sobre
los justos, y atentos sus oídos al
clamor de ellos.

16 La ira del SEÑOR contra los que
mal hacen, para cortar de la tierra
la memoria de ellos.
17 Clamaron los justos, y el SEÑOR
oyó, y librólos de todas sus angus-
tias.
18 Cercano está el SEÑOR a los que-
brantados de corazón; y salvará a
los contritos de espíritu.
19 Muchas son las aflicciones del
justo; mas de todas ellas le librará
el SEÑOR.
20 Él guarda todos sus huesos; ni
uno de ellos será quebrantado.
21Matará al malo la maldad; y los
que aborrecen al justo serán asola-
dos.
22 El SEÑOR redime el alma de sus
siervos; y no serán asolados cuan-
tos en él confían.

35
Salmo de David.
1 DISPUTA, oh SEÑOR, con los que
contra mí contienden; pelea con
los queme combaten.
2Echamano al escudo y al pavés, y
levántate enmi ayuda.
3 Y saca la lanza, cierra contra mis
perseguidores; di ami alma: Yo soy
tu salvación.
4 Avergüéncense y confúndanse los
que buscan mi alma: vuelvan
atrás, y sean avergonzados los que
mimal intentan.
5 Sean como el tamo delante del
viento; y el ángel del SEÑOR los
acose.
6 Sea su camino oscuridad y res-
baladeros; y el ángel del SEÑOR los
persiga.
7 Porque sin causa escondieron
para mí su red en un hoyo; sin
causa hicieron hoyo parami alma.
8 Véngale el quebrantamiento que
no sepa, y su red que escondió lo
prenda: con quebrantamiento en
ella caiga.
9 Y gócese mi alma en el SEÑOR; y
alégrese en su salvación.
10 Todos mis huesos dirán: SEÑOR,
¿quién como tú, que libras al
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afligido del más fuerte que él, y
al pobre y menesteroso del que le
despoja?
11 Levantáronse testigos falsos; de-
mandáronme lo que no sabía;
12 Volviéronme mal por bien, para
abatir a mi alma.
13 Mas yo, cuando ellos enfer-
maron, me vestí de saco; afligí con
ayuno mi alma, y mi oración se
revolvía enmi seno.
14 Como por mi compañero, como
por mi hermano andaba; como el
que trae luto por madre, enlutado
me humillaba.
15 Pero ellos se alegraron en mi
adversidad, y se juntaron; juntá-
ronse contra mí gentes despre-
ciables, y yo no lo entendía: des-
pedazábanme, y no cesaban;
16 Con los lisonjeros escarnece-
dores truhanes, crujiendo sobre
mí sus dientes.
17 Señor, ¿hasta cuándo verás esto?
Recobra mi alma de sus quebran-
tamientos, mi única de los leones.
18 Te daré gracias en la grande
congregación; te alabaré entre nu-
meroso pueblo.
19 No se alegren de mí mis ene-
migos injustos: ni los queme abor-
recen sin causa hagan del ojo.
20 Porque no hablan paz; y contra
losmansosde la tierrapiensanpal-
abras engañosas.
21Y ensancharon sobremí su boca;
dijeron: ¡Ea, ea, nuestros ojos lo
han visto!
22 Tú lo has visto, oh SEÑOR; no
calles: OhSEÑOR,demíno tealejes.
23 Muévete y despierta para mi
juicio, para mi causa, Dios mío y
Señormío.
24 Júzgame conforme a tu justicia,
oh SEÑORDiosmío; y no se alegren
demí.
25Nodigan en su corazón: ¡Ea, alma
nuestra! No digan: ¡Hémoslo devo-
rado!
26 Avergüencense, y sean con-
fundidos auna losquedemimal se
alegran: vístanse de vergüenza y de

confusión los que se engrandecen
contramí.
27 Canten y alégrense los que están
a favor de mi justa causa, y digan
siempre: Sea ensalzado el SEÑOR,
que ama la paz de su siervo.
28 Y mi lengua hablará de tu jus-
ticia, y de tu loor todo el día.

36
Al Músico principal: Salmo de
David, siervo del SEÑOR.
1 LA iniquidad del impío me dice
al corazón: No hay temor de Dios
delante de sus ojos.
2 Lisonjéase, por tanto, en sus pro-
pios ojos, hasta que su iniquidad
sea hallada aborrecible.
3 Las palabras de su boca son iniq-
uidad y fraude; no quiso entender
para bien hacer.
4 Iniquidad piensa sobre su cama;
está en caminonobueno, elmal no
aborrece.
5 Oh SEÑOR, hasta los cielos es tu
misericordia; tu verdad hasta las
nubes.
6 Tu justicia como los montes de
Dios, tus juicios abismo grande: oh
SEÑOR, al hombre y al animal con-
servas.
7 ¡Cuán ilustre, oh Dios, es tu mis-
ericordia! Por eso los hijos de los
hombres se amparan bajo la som-
bra de tus alas.
8Serán completamente saciadosde
la grosura de tu casa; y tú los harás
beber del río de tus delicias.
9 Porque contigo está el manantial
de la vida: en tu luz veremos la luz.
10 Extiende tu misericordia a los
que te conocen, y tu justicia a los
rectos de corazón.
11No venga contramí pie de sober-
bia; y mano de impíos no me
mueva.
12Allí cayeron los obradores de in-
iquidad; fueron rempujados, y no
pudieron levantarse.

37
Salmo de David.
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1NO te impacientes a causa de los
malignos, ni tengas envidia de los
que hacen iniquidad.
2Porque como hierba serán presto
cortados, y decaerán como verdor
de renuevo.
3 Espera en el SEÑOR, y haz bien;
vivirás en la tierra, y en verdad
serás alimentado.
4 Pon asimismo tu delicia en el
SEÑOR,y él te dará las peticiones de
tu corazón.
5Encomienda al SEÑOR tu camino,
y espera en él; y él hará.
6Y exhibirá tu justicia como la luz,
y tus derechos como el mediodía.
7 Calla al SEÑOR, y espera en él: no
te alteres con motivo del que pros-
pera en su camino, por el hombre
que hacemaldades.
8Déjate de la ira, y depón el enojo:
no te excites en manera alguna a
hacer lo malo.
9 Porque los malignos serán tala-
dos, mas los que esperan en el
SEÑOR, ellos heredarán la tierra.
10 Pues de aquí a poco no será el
malo: y contemplarás sobre su lu-
gar, y no parecerá.
11 Pero los mansos heredarán la
tierra, y se recrearán con abun-
dancia de paz.
12Maquina el impío contra el justo,
y cruje sobre él sus dientes.
13El Señor se reirá de él; porque ve
que viene su día.
14 Los impíos desenvainaron es-
pada, y entesaron su arco, para
derribaralpobreyalmenesteroso,
paramatar a los de recto proceder.
15 La espada de ellos entrará en
su mismo corazón, y su arco será
quebrado.
16Mejor es lo pocodel justo, que las
riquezas demuchos pecadores.
17 Porque los brazos de los impí-
os serán quebrados: mas el que
sostiene a los justos es el SEÑOR.
18 Conoce el SEÑOR los días de los
perfectos: y la heredad de ellos
será para siempre.

19No serán avergonzados en elmal
tiempo; y en los días de hambre
serán hartos.
20 Mas los impíos perecerán, y los
enemigos del SEÑOR como la grasa
de los carneros serán consumidos:
se disiparán como humo.
21 El impío toma prestado, y no
paga; mas el justo tiene miseri-
cordia, y da.
22 Porque los benditos de él
heredarán la tierra; y los malditos
de él serán talados.
23 Por el SEÑOR son ordenados los
pasos del hombre, y aprueba su
camino.
24 Cuando cayere, no quedará
postrado; porque el SEÑOR sos-
tiene sumano.
25 Mozo fui, y he envejecido, y no
he visto justo desamparado, ni su
simiente quemendigue pan.
26 En todo tiempo tiene miseri-
cordia, y presta; y su simiente es
para bendición.
27Apártate del mal, y haz el bien, y
vivirás para siempre.
28 Porque el SEÑOR ama el juicio,
y no desampara sus santos: para
siempre serán guardados; mas la
simiente de los impíos será extir-
pada.
29 Los justos heredarán la tierra, y
vivirán para siempre sobre ella.
30 La boca del justo hablará
sabiduría; y su lengua proferirá
juicio.
31 La ley de su Dios está en su
corazón; por tanto sus pasos no
vacilarán.
32 Acecha el impío al justo, y
procuramatarlo.
33 El SEÑOR no lo dejará en sus
manos, ni lo condenará cuando le
juzgaren.
34 Espera en el SEÑOR, y guarda
su camino, y él te ensalzará para
heredar la tierra: cuando serán ta-
lados los pecadores, lo verás.
35 Ví yo al impío sumamente en-
salzado, y que se extendía como un
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laurel verde.
36 Empero pasóse, y he aquí no
parece; y busquélo, y no fue halla-
do.
37 Considera al íntegro, y mira al
justo: que la postrimería de cada
uno de ellos es paz.
38Mas los transgresores fueron to-
dos a una destruídos: la postri-
mería de los impíos fue talada.
39 Pero la salvación de los justos es
del SEÑOR, y él es su fortaleza en el
tiempo de angustia.
40 Y el SEÑOR los ayudará, y los
librará: y libertarálos de los impíos,
y los salvará, por cuanto en él es-
peraron.

38
Salmo de David, para recordar.
1OHSEÑOR,nome reprendas en tu
furor, ni me castigues en tu ira.
2Porque tus saetas descendieron a
mí, y sobremí ha caído tu mano.
3 No hay sanidad en mi carne a
causa de tu ira; ni hay paz en mis
huesos a causa demi pecado.
4 Porque mis iniquidades han
pasado mi cabeza: como carga
pesada se han agravado sobremí.
5 Pudriéronse, corrompiéronse mis
llagas, a causa demi locura.
6Estoyencorvado, estoyhumillado
en gran manera, ando enlutado
todo el día.
7 Porque mis lomos están llenos
de ardor, y no hay sanidad en mi
carne.
8Estoy debilitado ymolido en gran
manera; bramo a causa de la con-
moción demi corazón.
9 Señor, delante de ti están todos
mis deseos; y mi suspiro no te es
oculto.
10 Mi corazón está acongojado,
hame dejado mi vigor; y aun la
misma luz de mis ojos no está
conmigo.
11Mis amigos ymis compañeros se
quitaron de delante de mi plaga; y
mis cercanos se pusieron lejos.

12 Y los que buscan mi vida ar-
man lazos; y los que procuran mi
mal hablan iniquidades, e imagi-
nan engaños todo el día.
13Mas yo, como si fuera sordo, no
oía; y estaba comounmudo, queno
abre su boca.
14 Fui pues como un hombre que
no oye, y que en su boca no tiene
reprensiones.
15 Porque en ti, oh SEÑOR, esperé
yo: tú responderás, oh Señor Dios
mío.
16 Porque dije: Que no se alegren
de mí: cuando mi pie resbalaba,
sobremí se engrandecían.
17Empero yo estoy a pique de clau-
dicar, ymi dolor está delante demí
continuamente.
18 Por tanto denunciaré mi mal-
dad; congojaréme pormi pecado.
19Porquemis enemigos estánvivos
y fuertes: y hanse aumentado los
queme aborrecen sin causa:
20 Y pagando mal por bien me son
contrarios, por seguir yo lo bueno.
21 No me desampares, oh SEÑOR:
Dios mío, no te alejes demí.
22 Apresúrate a ayudarme, oh
Señor,mi salvación.

39
Al Músico principal, a Jedutún:
Salmo de David.
1YO dije: Atenderé a mis caminos,
para no pecar con mi lengua:
guardaré mi boca con freno, en
tanto que el impío fuere contramí.
2 Enmudecí con silencio, calléme
aun respecto de lo bueno: y ex-
citósemi dolor.
3Enardeciósemi corazóndentro de
mí; encendióse fuego en mi med-
itación, y así hablé conmi lengua:
4 Hazme saber, SEÑOR, mi fin, y
cuál sea lamedidademis días; para
que sepa yo cuán frágil soy.
5 He aquí diste a mis días término
corto, y mi edad es como nada de-
lante de ti: ciertamente es com-
pleta vanidad todo hombre que
vive. Selah.
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6 Ciertamente en tinieblas anda el
hombre; ciertamente en vano se
inquieta: junta, y no sabe quién lo
allegará.
7Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi
esperanza en ti está.
8 Líbrame de todas mis rebeliones;
no me pongas por escarnio del in-
sensato.
9 Enmudecí, no abrí mi boca;
porque tú lo hiciste.
10Quita de sobre mí tu plaga; de la
guerra de tumano soy consumido.
11 Con castigos sobre el pecado
corriges al hombre, y haces con-
sumirse como de polilla su gran-
deza: ciertamente vanidad es todo
hombre. Selah.
12 Oye mi oración, oh SEÑOR, y
escucha mi clamor: no calles a
mis lágrimas; porque peregrino soy
para contigo, y advenedizo, como
todos mis padres.
13 Déjame, y tomaré fuerzas, antes
queme vaya y no seamás.

40
Al Músico principal: Salmo de
David.
1ESPERÉ pacientemente al SEÑOR,
e inclinóse amí, y oyómi clamor.
2 E hízome sacar de un abismo de
miseria, del lodo cenagoso; y puso
mis pies sobre una roca, y estable-
ció mis pasos.
3 Puso luego en mi boca canción
nueva, alabanza a nuestro Dios.
Verán esto muchos, y temerán, y
esperarán en el SEÑOR.
4 Bienaventurado el hombre que
puso al SEÑOR por su confianza, y
nomira a los soberbios, ni a los que
declinan a la mentira.
5Aumentadohas tú, oh SEÑORDios
mío, tus maravillas; y tus pen-
samientos para con nosotros, no te
los podremos contar: si yo anun-
ciare y hablare de ellos, no pueden
ser enarrados.
6Sacrificio y presente no te agrada;
has abierto mis oídos; holocausto y
expiación no has demandado.

7Entonces dije: He aquí, vengo; en
el envoltorio del libro está escrito
demí:
8 El hacer tu voluntad, Dios mío,
hame agradado; y tu ley está den-
tro demi corazón.
9 He predicado justicia en grande
congregación: he aquí no detuve
mis labios, oh SEÑOR, tú lo sabes.
10 No encubrí tu justicia dentro
de mi corazón: tu fidelidad y tu
salvación he declarado: no oculté
tu misericordia y tu verdad en
grande congregación.
11 Tú, oh SEÑOR, no apartes de mí
tus misericordias: tu misericordia
y tu verdadme guarden siempre.
12 Porque me han cercado males
hasta no haber cuento: hanme
comprendido mis maldades, y no
puedo levantar la vista: hanse au-
mentado más que los cabellos de
mi cabeza, y mi corazónme falta.
13 Quieras, oh SEÑOR, librarme;
SEÑOR, apresúrate a socorrerme.
14 Sean avergonzados y confusos
a una los que buscan mi alma
para cortarla: vuelvan atrás y
avergüéncense los que mi mal de-
sean.
15 Sean asolados en pago de su
afrenta los queme dicen: ¡Ea, ea!
16Gócense y alégrense en ti todos los
que te buscan; y digan siempre los
que aman tu salvación: el SEÑOR
sea ensalzado.
17Aunque afligido yo y necesitado,
el Señor pensará demí: mi ayuda y
mi libertador eres tú; Dios mío, no
te tardes.

41
Al Músico principal: Salmo de
David.
1BIENAVENTURADO el que piensa
en el pobre: en el día malo lo li-
brará el SEÑOR.
2 El SEÑOR lo guarde, y le dé vida:
sea bienaventurado en la tierra, y
no loentreguesa lavoluntaddesus
enemigos.
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3 El SEÑOR lo sustentará sobre el
lecho del dolor: mullirás toda su
cama en su enfermedad.
4 Yo dije: SEÑOR, ten misericordia
demí; sanamialma, porquecontra
ti he pecado.
5 Mis enemigos dicen mal de mí
preguntando: ¿Cuándo morirá, y
perecerá su nombre?
6 Y si venía a verme, hablaba men-
tira: su corazón se amontonaba in-
iquidad; y salido fuera, hablábala.
7Reunidosmurmurabancontramí
todos los que me aborrecían: con-
tra mí pensaban mal, diciendo de
mí: 8 Cosa pestilencial, dicen, se le
ha pegado; y el que cayó en cama,
no volverá a levantarse.
9 Aun el hombre de mi paz, en
quienyoconfiaba, el quedemipan
comía, alzó contra mí el calcañar.
10 Mas tú, oh SEÑOR, ten miseri-
cordia de mí, y hazme levantar, y
daréles el pago.
11En esto habré conocido que te he
agradado, que mi enemigo no se
holgará demí.
12En cuanto amí, enmi integridad
mehas sustentado, ymehas hecho
estar delante de ti para siempre.
13 Bendito sea el SEÑOR, el Dios de
Israel, por siempre jamás. Amén y
Amén.

42
Al Músico principal: Masquil a los
hijos de Coré.
1 COMO el ciervo brama por las
corrientes de las aguas, así clama
por ti, oh Dios, el almamía.
2Mialma tiene seddeDios, delDios
vivo: ¡cuándo vendré, y pareceré
delante de Dios!
3 Fueron mis lágrimas mi pan de
día y de noche, mientras me dicen
todos los días: ¿Dónde está tu Dios?
4Acordaréme de estas cosas, y der-
ramaré sobre mí mi alma: cuando
pasaré en el número, iré con ellos
hasta la casa de Dios, con voz de
alegría y de alabanza, haciendo fi-
esta la multitud.

5 ¿Por qué te abates, oh almamía, y
te conturbas en mí? Espera a Dios;
porque aún le tengo de alabar por
las saludes de su presencia.
6 Dios mío, mi alma está en mí
abatida: acordaréme por tanto de
ti desde tierra del Jordán, y de
los Hermonitas, desde el monte de
Mizhar.
7Unabismo llamaaotro a la voz de
tus canales: todas tus ondas y tus
olas han pasado sobremí.
8De día mandará el SEÑOR su mis-
ericordia, y de noche su canción
será conmigo, y oración al Dios de
mi vida.
9 Diré a Dios: roca mía, ¿por qué
te has olvidado de mí? ¿por qué
andaré yo enlutadopor la opresión
del enemigo?
10Mientras se están quebrantando
mis huesos, mis enemigos me
afrentan, diciéndome cada día:
¿Dónde está tu Dios?
11 ¿Por qué te abates, oh alma mía,
y por qué te conturbas en mí? Es-
pera aDios; porque aún le tengo de
alabar; él es salvación demi rostro,
y el Dios mío.

43
1 JÚZGAME, oh Dios, y aboga mi
causa: líbrame de gente impía, del
hombre de engaño e iniquidad.
2Pues que tú eres el Dios demi for-
taleza, ¿porquémehasdesechado?
¿por qué andaré enlutado por la
opresión del enemigo?
3Envía tu luz y tu verdad: éstasme
guiarán, me conducirán al monte
de tu santidad, y a tus tabernáculos.
4 Y entraré al altar de Dios, al Dios
alegría de mi gozo; y alabaréte con
arpa, oh Dios, Dios mío.
5 ¿Por qué te abates, oh almamía, y
porqué teconturbasenmí? Espera
a Dios; porque aún le tengo de al-
abar; él es salud de mi rostro, y el
Dios mío.
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44
Al Músico principal: de los hijos de
Coré: Masquil.
1 OH Dios, con nuestros oídos
hemos oído, nuestros padres nos
han contado, la obra que hiciste en
sus días, en los tiempos antiguos.
2 Tú con tu mano echaste las
gentes, y los plantaste a ellos;
afligiste lospueblos, y losarrojaste.
3 Porque no se apoderaron de la
tierrapor suespada, ni subrazo los
libró; sino tu diestra, y tu brazo, y
la luz de tu rostro, porque te com-
placiste en ellos.
4 Tú, oh Dios, eres mi rey: manda
saludes a Jacob.
5 Por medio de ti sacudiremos a
nuestros enemigos: En tu nombre
atropellaremos a nuestros adver-
sarios.
6Porque no confiaré enmi arco, ni
mi espadame salvará.
7Pues tú nos has guardado de nue-
stros enemigos, y has avergonzado
a los que nos aborrecían.
8 En Dios nos gloriaremos todo
tiempo, y para siempre loaremos
tu nombre. Selah.
9Empero nos has desechado, y nos
has hecho avergonzar; y no sales
en nuestros ejércitos.
10 Nos hiciste retroceder del ene-
migo, y saqueáronnos para sí los
que nos aborrecían.
11 Pusístenos como a ovejas para
comida, y esparcístenos entre las
gentes.
12Has vendido tu pueblo de balde,
y no pujaste en sus precios.
13 Pusístenos por vergüenza a nue-
stros vecinos, por escarnio y por
burla a los que nos rodean.
14 Pusístenos por proverbio entre
las gentes, por movimiento de
cabeza en los pueblos.
15 Cada día mi vergüenza está de-
lante de mí, y cúbreme la confusión
demi rostro,
16 Por la voz del queme vitupera y
deshonra, por razón del enemigo y

del que se venga.
17Todoestonoshavenido, ynonos
hemos olvidado de ti; y no hemos
faltado a tu pacto.
18 No se ha vuelto atrás nuestro
corazón, ni tampoco se han apar-
tado nuestros pasos de tus cami-
nos.
19 Cuando nos quebrantaste en
el lugar de los dragones, y nos
cubriste con sombra demuerte,
20 Si nos hubiésemos olvidado del
nombre de nuestro Dios, o alzado
nuestras manos a dios ajeno,
21 ¿No demandaría Dios esto?
porque él conoce los secretos del
corazón.
22 Empero por tu causa nos matan
cada día; somos tenidos como ove-
jas para el matadero.
23Despierta; ¿por qué duermes, oh
Señor? Despierta, no te alejes para
siempre.
24 ¿Por qué escondes tu rostro, y te
olvidas de nuestra aflicción, y de la
opresión nuestra?
25 Porque nuestra alma está ago-
biada hasta el polvo: nuestro vien-
tre está pegado con la tierra.
26 Levántate para ayudarnos, y
redímenos por tumisericordia.

45
Al Músico principal: sobre
Sosanim: para los hijos de Coré:
Masquil: Canción de amores.
1 REBOSA mi corazón palabra
buena: refiero yo al Reymis obras:
mi lengua es pluma de escribiente
muy ligero.
2 Haste hermoseado más que los
hijos de los hombres; la gracia se
derramó en tus labios: por tanto
Dios te habendecidopara siempre.
3 Cíñete tu espada sobre el muslo,
oh valiente, con tu gloria y con tu
majestad.
4 Y en tu gloria sé prosperado: ca-
balga sobre palabra de verdad, y
de humildad, y de justicia; y tu
diestra te enseñará cosas terribles.
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5 Tus saetas agudas con que caerán
pueblos debajo de ti, penetrarán en
el corazón de los enemigos del Rey.
6 Tu trono, oh Dios, eterno y para
siempre: vara de justicia la vara de
tu reino.
7Amaste la justicia y aborreciste la
maldad: por tanto te ungió Dios, el
Dios tuyo, con óleo de gozo sobre
tus compañeros.
8Mirra, áloe, y casia exhalan todos
tus vestidos: en estancias demarfil
te han recreado.
9 Hijas de reyes entre tus ilustres:
está la reina a tu diestra con oro de
Ofir.
10Oye, hija, ymira, e inclina tuoído;
y olvida tu pueblo, y la casa de tu
padre;
11Y deseará el rey tu hermosura: e
inclínate a él, porque él es tu Señor.
12 Y las hijas de Tiro vendrán con
presente; implorarán tu favor los
ricos del pueblo.
13 Toda ilustre es de dentro la hija
del rey: de brocado de oro es su
vestido.
14 Con vestidos bordados será lle-
vada al rey; vírgenes en pos de ella:
sus compañeras serán traídas a ti.
15 Serán traídas con alegría y gozo:
entrarán en el palacio del rey.
16 En lugar de tus padres serán tus
hijos, a quienes harás príncipes en
toda la tierra.
17Haré perpetua la memoria de tu
nombre en todas las generaciones:
por lo cual te alabarán los pueblos
eternamente y para siempre.

46
Al Músico principal: de los hijos de
Coré: Salmo sobre Alamot.
1 DIOS es nuestro amparo y fort-
aleza, nuestroprontoauxilio en las
tribulaciones.
2 Por tanto no temeremos aunque
la tierra sea removida; aunque se
traspasen los montes al corazón
del mar.
3 Bramarán, turbaránse sus aguas;
temblarán losmontes a causade su
braveza. Selah.

4Del río sus conductos alegrarán la
ciudad de Dios, el santuario de los
tabernáculos del Altísimo.
5 Dios está en medio de ella; no
será conmovida: Dios la ayudaráal
clarear la mañana.
6 Bramaron las gentes, titubearon
los reinos; dio él su voz, derritióse
la tierra.
7 El SEÑOR de los ejércitos es con
nosotros; nuestro refugio es elDios
de Jacob. Selah.
8 Venid, ved las obras del SEÑOR,
que ha puesto asolamientos en la
tierra.
9Que hace cesar las guerras hasta
los fines de la tierra: que quiebra
el arco, corta la lanza, y quema los
carros en el fuego.
10 Estad quietos, y conoced que yo
soy Dios: ensalzado he de ser en-
tre las gentes, ensalzado seré en la
tierra.
11 El SEÑOR de los ejércitos es con
nosotros; nuestro refugio es elDios
de Jacob. Selah.

47
Al Músico principal: de los hijos de
Coré: Salmo.
1 PUEBLOS todos, batid las manos;
aclamad a Dios con voz de júbilo.
2 Porque el SEÑOR el Altísimo es
terrible; Rey grande sobre toda la
tierra.
3Él sujetaráa lospueblosdebajode
nosotros, y a las naciones debajo
de nuestros pies.
4 Él nos elegirá nuestras hereda-
des; la hermosura de Jacob, al cual
amó. Selah.
5 Subió Dios con júbilo, el SEÑOR
con sonido de trompeta.
6 Cantad a Dios, cantad: cantad a
nuestro Rey, cantad.
7 Porque Dios es el Rey de toda
la tierra: cantad con el entendi-
miento.
8 Reina Dios sobre las gentes: Dios
está sentado sobre el trono de su
santidad.
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9Lospríncipesde lospueblos se jun-
taron al pueblo del Dios de Abra-
ham: porque de Dios son los es-
cudos de la tierra; él es muy en-
salzado.

48
Canción: Salmo de los hijos de
Coré.
1 GRANDE es el SEÑOR y digno de
ser en gran manera alabado, en
la ciudad de nuestro Dios, en el
monte de su santidad.
2 Hermosa provincia, el gozo de
toda la tierra es el monte de Sión,
a los lados del norte, la ciudad del
gran Rey.
3 Dios en sus palacios es conocido
por refugio.
4 Porque he aquí los reyes de la
tierra se reunieron; pasaron todos.
5 Y viéndola ellos así, maravillá-
ronse, se turbaron, diéronse priesa
a huir.
6Tomólos allí temblor; dolor, como
amujer que pare.
7Con viento solano quiebras tú las
naves de Tarsis.
8Como lo oímos, así hemos visto en
la ciudad del SEÑOR de los ejércitos,
en la ciudad de nuestro Dios: la es-
tablecerá Dios por siempre. Selah.
9 Esperamos tu misericordia, oh
Dios, enmedio de tu templo.
10 Conforme a tu nombre, oh Dios,
así es tu loor hasta los fines de la
tierra: de justicia está llena tu dies-
tra.
11 Alegraráse el monte de Sión; se
gozarán las hijas de Judá por tus
juicios.
12 Andad alrededor de Sión, y
rodeadla: contad sus torres.
13Poned vuestro corazón a su ante-
muro,miradsuspalacios; paraque
lo contéis a la generación venidera.
14Porque este Dios es Dios nuestro
eternalmente y para siempre: él
nos capitaneará hasta la muerte.

49
AlMúsicoprincipal: Salmopara los
hijos de Coré.

1 OID esto, pueblos todos; es-
cuchad, habitadores todos del
mundo:
2Así los plebeyos como los nobles,
el rico y el pobre juntamente.
3 Mi boca hablará sabiduría; y el
pensamiento de mi corazón en-
tendimiento.
4 Acomodaré a ejemplos mi oído:
declararé con el arpami enigma.
5¿Porquéhede temer en los díasde
adversidad, cuando la iniquidad
demis insidiadores me cercare?
6 Los que confían en sus hacien-
das, y en la muchedumbre de sus
riquezas se jactan,
7 Ninguno de ellos podrá en man-
era alguna redimir al hermano, ni
dar a Dios su rescate.
8 (Porque la redención de su alma
es de gran precio, y no se hará
jamás;)
9 Que viva adelante para siempre,
y no vea la corrupción.
10 Pues se ve que mueren los
sabios, así como el necio y el
bruto perecen, y dejan a otros sus
riquezas.
11 En su interior tienen que sus
casas serán eternas, y sus habita-
ciones para generación y genera-
ción: llamaron sus tierras de sus
nombres.
12Mas el hombre no permanecerá
en honra: es semejante a las bes-
tias que perecen.
13Este su camino es su locura: con
todo, corren sus descendientes por
el dicho de ellos. Selah.
14 Como rebaños serán puestos
en la sepultura; la muerte se
cebará en ellos; y los rectos se en-
señorearán de ellos por la mañana:
y se consumirá su bien parecer en
el sepulcro de sumorada.
15 Empero Dios redimirá mi alma
delpoderde la sepultura, porqueél
me recibirá. Selah.
16 No temas cuando se enriquece
alguno, cuando aumenta la gloria
de su casa;
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17 Porque en muriendo no llevará
nada, ni descenderá tras él su glo-
ria.
18 Si bien mientras viviere, dirá di-
chosa a su alma: y tú serás loado
cuando bien te tratares.
19 Entrará a la generación de sus
padres: no verán luz para siempre.
20 El hombre en honra que no en-
tiende, semejante es a las bestias
que perecen.

50
Salmo de Asaf.
1 EL Dios poderoso, el SEÑOR, ha
hablado, y convocado la tierra
desde el nacimiento del sol hasta
donde se pone.
2DeSión,perfeccióndehermosura,
ha Dios resplandecido.
3Vendrá nuestro Dios, y no callará:
fuego consumirá delante de él, y
en derredor suyo habrá tempestad
grande.
4Convocará a los cielos de arriba, y
a la tierra, para juzgar a su pueblo.
5 Juntadme mis santos; los que
hicieron conmigo pacto con sacri-
ficio.
6 Y denunciarán los cielos su jus-
ticia; porque Dios es el juez. Selah.
7 Oye, pueblo mío, y hablaré: es-
cucha, Israel, y testificaré contra ti:
Yo soy Dios, el Dios tuyo.
8No te reprenderé sobre tus sacri-
ficios, ni por tus holocaustos, que
delante demí están siempre.
9No tomaré de tu casa becerros, ni
machos cabríos de tus apriscos.
10 Porque mía es toda bestia del
bosque, y el ganado sobre millares
de collados.
11 Conozco todas las aves de los
montes, y en mi poder están las
fieras del campo.
12 Si yo tuviese hambre, no te lo
diría a ti: porque mío es el mundo
y su plenitud.
13 ¿Tengo de comer yo carne de
toros, o de beber sangre demachos
cabríos?

14 Ofrece a Dios sacrificio de ac-
ción de gracias, y paga tus votos al
Altísimo.
15E invócame en el día de la angus-
tia: te libraré, y túme honrarás.
16 Mas al impío dice Dios: ¿Qué
tienes tú que declarar mis estatu-
tos, y que tomar mi pacto en tu
boca?
17 Pues que tú aborreces la correc-
ción, y echas a tu espalda mis pal-
abras.
18 Si veías al ladrón, tú corrías con
él; y con los adúlteros era tu parte.
19 Tu boca metías en mal, y tu
lengua componía engaño.
20 Tomabas asiento, y hablabas
contra tu hermano; contra el hijo
de tumadre ponías infamia.
21 Estas cosas hiciste, y yo he
callado: pensabas que de cierto
sería yo como tú: yo te argüiré, y
pondrélas delante de tus ojos.
22 Entended ahora esto, los que os
olvidáis de Dios; no sea que ar-
rebate, sin que nadie libre.
23 El que sacrifica alabanza me
honrará: y al que ordenare su
camino, lemostraré la salvaciónde
Dios.

51
Al Músico principal: Salmo de
David, cuando después que entró a
Batseba, vino a élNatán el profeta.
1 TEN piedad de mí, oh Dios, con-
forme a tumisericordia: conforme
a lamultitud de tus piedades borra
mis rebeliones.
2 Lávame más y más de mi maldad,
y límpiame demi pecado.
3 Porque yo reconozco mis rebe-
liones; y mi pecado está siempre
delante demí.
4 A ti, a ti solo he pecado, y he
hecho lo malo delante de tus ojos:
porque seas reconocido justo en tu
palabra, y tenido por puro en tu
juicio.
5 He aquí, en maldad he sido for-
mado, y en pecado me concibió mi
madre.
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6He aquí, tú amas la verdad en lo
íntimo: yen lo secretomehashecho
comprender sabiduría.
7 Purifícame con hisopo, y seré
limpio: lávame, y seré emblan-
quecidomás que la nieve.
8 Hazme oír gozo y alegría: y se
recrearán los huesos que has aba-
tido.
9Esconde tu rostro demis pecados,
y borra todas mis maldades.
10 Crea en mí, oh Dios, un corazón
limpio; y renueva un espíritu recto
dentro demí.
11Nomeechesdedelantede ti; yno
quites demí tu santo espíritu.
12Vuélveme el gozo de tu salvación;
y el espíritu libre me sustente.
13 Entonces enseñaré a los pre-
varicadores tus caminos; y los
pecadores se convertirán a ti.
14 Líbrame de homicidios, oh Dios,
Dios de mi salvación: cantará mi
lengua tu justicia.
15Oh Señor, abremis labios: y pub-
licarámi boca tu alabanza.
16 Porque no quieres tú sacrifi-
cio, que yo daría; no quieres holo-
causto.
17 Los sacrificios de Dios son el
espíritu quebrantado: al corazón
contrito y humillado no despre-
ciarás tú, oh Dios.
18 Haz bien con tu benevolencia
a Sión: edifica los muros de
Jerusalem.
19 Entonces te agradarán los sacri-
ficios de justicia, la ofrenda que-
mada y ofrendadel todo quemada:
entonces ofrecerán sobre tu altar
becerros.

52
Al Músico principal: Masquil de
David, cuando vino Doeg Iduméo y
dio cuenta a Saúl, diciéndole: David
ha venido a casa de Ahimelec.
1 ¿POR qué te glorías de maldad, oh
poderoso? Lamisericordia de Dios
es continua.
2 Agravios maquina tu lengua:
como navaja amolada hace enga-
ño.

3 Amaste el mal más que el bien;
lamentiramás que hablar justicia.
Selah.
4 Has amado toda suerte de pala-
bras perniciosas, engañosa lengua.
5 Por tanto Dios te derribará para
siempre: te asolará y te arrancará
de tu morada, y te desarraigará de
la tierra de los vivientes. Selah.
6 Y verán los justos, y temerán; y
reiránse de él, diciendo:
7He aquí el hombre que no puso a
Dios por su fortaleza, sino que con-
fió en la multitud de sus riquezas,
y se mantuvo en sumaldad.
8Mas yo estoy como oliva verde en
la casa de Dios: en la misericordia
de Dios confío para siempre y eter-
nalmente.
9 Te alabaré para siempre por lo
que has hecho: y esperaré en tu
nombre, porque es bueno, delante
de tus santos.

53
Al Músico principal: sobre Maha-
lat: Masquil de David.
1 DIJO el necio en su corazón:
No hay Dios. Corrompiéronse e
hicieron abominable maldad: no
hay quien haga bien.
2Dios desde el cielo miró sobre los
hijos de los hombres, por ver si
hay algún entendido que busque a
Dios.
3 Cada uno se había vuelto atrás;
todos se habían corrompido: no
hay quien haga bien, no hay ni aun
uno.
4 ¿No tienen conocimiento todos
esos que obran iniquidad? que
comen a mi pueblo como si
comiesen pan: a Dios no han
invocado.
5 Allí se sobresaltaron de pavor
donde no había miedo: porque
Dios ha esparcido los huesos del
que asentó campo contra ti: los
avergonzaste, porque Dios los
desechó.
6 ¡Oh que de Sión saliera la sal-
vaciónde Israel! EnvolviendoDios
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la cautividad de su pueblo, gozarse
ha Jacob, y alegraráse Israel.

54
Al Músico principal: en Neginot:
Masquil de David, cuando
vinieron los Zifeos y dijeron a
Saúl: ¿No está David escondido en
nuestra tierra?
1OHDios, sálvamepor tu nombre, y
júzgame por tu poder.
2Oh Dios, oye mi oración; escucha
las razones demi boca.
3 Porque extraños se han levan-
tado contramí, y fuertes buscanmi
alma: nohanpuesto aDios delante
de sí. Selah.
4He aquí, Dios es el que me ayuda;
el Señor es con los que sostienenmi
alma.
5Él volverá el mal a mis enemigos:
córtalos por tu verdad.
6 Voluntariamente sacrificaré a
ti; alabaré tu nombre, oh SEÑOR,
porque es bueno.
7Porqueme ha librado de toda an-
gustia, y en mis enemigos vieron
mis ojosmi deseo.

55
Al Músico principal: en Neginot:
Masquil de David.
1 ESCUCHA, oh Dios, mi oración, y
no te escondas demi súplica.
2 Estáme atento, y respóndeme:
clamo en mi oración, y levanto el
grito,
3 A causa de la voz del enemigo,
por la opresión del impío; porque
echaron sobre mí iniquidad, y con
furor me han amenazado.
4 Mi corazón está doloroso dentro
de mí, y terrores de muerte sobre
mí han caído.
5 Temor y temblor vinieron sobre
mí, y terror me ha cubierto.
6 Y dije: ¡Oh que me diera alas
como de paloma! volaría yo, y des-
cansaría.
7Ciertamente huiría lejos: moraría
en el desierto. Selah.

8 Apresuraríame a escapar del
viento tempestuoso, de la tem-
pestad.
9 Deshace, oh Señor, divide la
lengua de ellos; porque he visto
violencia y rencilla en la ciudad.
10 Día y noche la rodean sobre sus
muros; e iniquidad y trabajo hay
enmedio de ella.
11Agravios hay en medio de ella, y
el fraudeyengañono seapartande
sus plazas.
12 Porque no me afrentó un ene-
migo, lo cual habría soportado; ni
se alzó contra mí el que me abor-
recía, porque me hubiera ocultado
de él:
13 Mas tú, hombre, al parecer
íntimomío,mi guía, ymi familiar:
14 Que juntos comunicábamos dul-
cemente los secretos, a la casa de
Dios andábamos en compañía.
15 Condenados sean a muerte, de-
sciendan vivos al infierno: porque
maldades hay en su compañía, en-
tre ellos.
16Yo a Dios clamaré; y el SEÑORme
salvará.
17 Tarde y mañana y a medio día
oraré y clamaré; y él oirá mi voz.
18 Él ha redimido en paz mi alma
de la guerra contramí;pues fueron
contramímuchos.
19 Dios oirá, y los quebrantará
luego, el que desde la antigüedad
permanece. Selah. Por cuanto no
semudan, ni temen a Dios.
20 Extendió sus manos contra sus
pacíficos: violó su pacto.
21 Ablandan más que manteca
su boca, pero guerra hay en su
corazón: suavizan sus palabras
más que el aceite, mas ellas son
espadas.
22 Echa sobre el SEÑOR tu carga,
y él te sustentará; no dejará para
siempre caído al justo.
23Mas tú, oh Dios, harás descender
aquéllos al pozo de la sepultura:
los hombres sanguinarios y en-
gañadores no demediarán sus días:
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empero yo confiaré en ti.

56
Al Músico principal: sobre la
paloma silenciosa en paraje muy
distante. MictamdeDavid, cuando
los Filisteos le prendieron en Gat.
1 TEN misericordia de mí, oh Dios,
porque me devoraría el hombre:
me oprime combatiéndome cada
día.
2Apúranmemis enemigos cada día;
porquemuchos son los que pelean
contramí, oh Altísimo.
3En el día que temo, yo en ti confío.
4 En Dios alabaré su palabra: en
Dios he confiado, no temeré lo que
la carneme hiciere.
5 Todos los días me contristan mis
palabras; contra mí son todos sus
pensamientos paramal.
6 Reúnense, escóndense, miran ellos
atentamentemis pasos, esperando
mi vida.
7 ¿Escaparán ellos por la iniquidad?
Oh Dios, derriba en tu furor los
pueblos.
8 Mis huídas has tú contado: pon
mis lágrimas en tu redoma: ¿no
están ellas en tu libro?
9 Serán luego vueltos atrás mis en-
emigos el día que yo clamare: en
esto conozco que Dios es por mí.
10En Dios alabaré su palabra; en el
SEÑOR alabaré su palabra.
11 En Dios he confiado: no temeré
lo queme hará el hombre.
12 Sobre mí, oh Dios, están tus vo-
tos: te tributaré alabanzas.
13Porque has libradomi vida de la
muerte, y mis pies de caída, para
que ande delante de Dios en la luz
de los que viven.

57
Al Músico principal: sobre No de-
struyas: Mictam de David, cuando
huyó de delante de Saúl a la cueva.
1 TEN misericordia de mí, oh Dios,
ten misericordia de mí; porque en

ti ha confiadomi alma, y en la som-
bra de tus alasme ampararé, hasta
que pasen los quebrantos.
2 Clamaré al Dios Altísimo, al Dios
queme favorece.
3 Él enviará desde el cielo, y me
salvará de la infamia del que me
apura. Selah. Dios enviará su mis-
ericordia y su verdad.
4 Mi vida está entre leones; estoy
echado entre hijos de hombres en-
cendidos: sus dientes son lanzas y
saetas, y su lengua espada aguda.
5 Sé exaltado sobre los cielos, oh
Dios; sea tu gloria sobre toda la
tierra.
6Redhanarmadoamispasos; hase
abatidomi alma: hoyo han cavado
delante de mí; en medio de él han
caído. Selah.
7 Pronto está mi corazón, oh Dios,
mi corazón está dispuesto: can-
taré, y daré alabanzas.
8 Despierta, oh gloria mía; des-
pierta, salterio y arpa: levantaré-
me temprano.
9Alabarte he entre los pueblos, oh
Señor; cantaré de ti entre las na-
ciones.
10Porque grande es hasta los cielos
tu misericordia, y hasta las nubes
tu verdad.
11 Sé exaltado sobre los cielos, oh
Dios; sea tu gloria sobre toda la
tierra.

58
Al Músico principal: sobre No de-
struyas: Mictam de David.
1 OH congregación, ¿pronunciáis en
verdad justicia? ¿juzgáis recta-
mente, hijos de los hombres?
2 Antes con el corazón obráis iniq-
uidades: hacéis pesar la violencia
de vuestras manos en la tierra.
3 Enajenáronse los impíos desde
la matriz; descarriáronse desde el
vientre, hablandomentira.
4 Veneno tienen semejante al ve-
neno de la serpiente: son como
áspid sordo que cierra su oído;
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5 Que no oye la voz de los que en-
cantan, pormáshábil que el encan-
tador sea.
6 Oh Dios, quiebra sus dientes en
sus bocas: quiebra, oh SEÑOR, las
muelas de los leoncillos.
7 Córranse como aguas que se van
de suyo: en entesando sus saetas,
luego sean hechas pedazos.
8Pasen ellos comoel caracol que se
deslíe: como el abortivo de mujer,
no vean el sol.
9 Antes que vuestras ollas sientan
las espinas, así vivos, así airados,
los arrebatará él con tempestad.
10Alegraráse el justo cuando viere
la venganza: sus pies lavará en la
sangre del impío.
11 Entonces dirá el hombre: Cier-
tamente hay fruto para el justo;
ciertamente hay Dios que juzga en
la tierra.

59
Al Músico principal: sobre No de-
struyas: Mictam de David, cuando
envió Saúl, y guardaron la casa
paramatarlo.
1LÍBRAMEdemisenemigos, ohDios
mío: ponme en salvo de los que
contramí se levantan.
2 Líbrame de los que obran iniq-
uidad, y sálvame de hombres san-
guinarios.
3 Porque he aquí están acechando
mi vida: hanse juntado contra mí
fuertes, no por falta mía, ni pecado
mío, oh SEÑOR.
4 Sin delito mío corren y se
aperciben: despierta para venir a
mi encuentro, y mira.
5 Y tú oh SEÑOR, Dios de los ejérci-
tos, Dios de Israel, despierta para
visitar todas las gentes: no hayas
misericordia de todos los que se
rebelan con iniquidad. Selah.
6 Volveránse a la tarde, ladrarán
como perros, y rodearán la ciudad.
7 He aquí proferirán con su boca;
espadas están en sus labios, porque
dicen: ¿Quién oye?

8 Mas tú, oh SEÑOR, te reirás de
ellos, te burlarás de todos los
paganos.
9 De su fuerza esperaré yo en ti:
porque Dios es mi defensa.
10 El Dios de mi misericordia me
prevendrá: Dios me hará ver en
mis enemigosmi deseo.
11 No los matarás, porque mi
pueblo no se olvide: hazlos vagar
con tu fortaleza; y abátelos, oh
Señor, escudo nuestro,
12 Por el pecado de su boca, por la
palabradesus labios; y seanpresos
por su soberbia, y por la maldición
ymentira que profieren.
13Acábalos con furor, acábalos, y no
sean: y sepan que Dios domina en
Jacob hasta los fines de la tierra.
Selah.
14Vuelvan pues a la tarde, y ladren
como perros, y rodeen la ciudad.
15Anden ellos errantes para hallar
que comer: y si no se saciaren,
murmuren.
16 Yo empero cantaré tu fortaleza,
y loaré demañana tu misericordia:
porque has sidomi amparo y refu-
gio en el día demi angustia.
17 Fortaleza mía, a ti cantaré;
porque eres Dios de mi amparo,
Dios demimisericordia.

60
Al Músico principal: sobre Susan-
Edut: Mictam de David, para ense-
ñar, cuando tuvo guerra contra
Aram-Naharaim y contra Aram de
Soba, yvolvió Joab, ehiriódeEdom
en el valle de las Salinas docemil.
1 OH Dios, tú nos has desechado,
nos disipaste; te has airado:
vuélvete a nosotros.
2Hiciste temblar la tierra, abríste-
la: sana sus quiebras, porque titu-
bea.
3Has hecho ver a tu pueblo duras
cosas: hicístenos beber el vino de
agitación.
4Has dado a los que te temen ban-
dera que alcen por la verdad. Se-
lah.
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5 Para que se libren tus amados,
salva con tu diestra, y óyeme.
6Dios pronunció por su santuario;
yome alegraré; partiré a Siquem, y
mediré el valle de Sucot.
7Mío esGalaad, ymío esManasés; y
Efraím es la fortaleza demi cabeza;
Judá,mi legislador;
8 Moab, la vasija de mi lavatorio;
sobre Edom echarémi zapato: haz
júbilo sobremí, oh Filistea.
9 ¿Quiénme llevará a la ciudad for-
talecida? ¿quién me llevará hasta
Idumea?
10Ciertamente, tú, oh Dios, que nos
habías desechado; y no salías, oh
Dios, con nuestros ejércitos.
11 Danos socorro contra el ene-
migo, que vana es la salvación de
los hombres.
12 En Dios haremos proezas; y él
hollará nuestros enemigos.

61
AlMúsicoprincipal: sobreNeginot:
Salmo de David.
1 OYE, oh Dios, mi clamor; a mi
oración atiende.
2Desde el cabo de la tierra clamaré
a ti, cuandomi corazón desmayare
llévame a la rocamás alta que yo.
3 Porque tú has sido mi refugio, y
torre de fortaleza delante del ene-
migo.
4 Yo habitaré en tu tabernáculo
para siempre: estaré segurobajo la
cubierta de tus alas. Selah.
5 Porque tú, oh Dios, has oído mis
votos, has dado heredad a los que
temen tu nombre.
6Días sobre días añadirás al rey: sus
años serán como generación y gen-
eración.
7 Estará para siempre delante de
Dios: misericordia y verdad pre-
para que lo conserven.
8Así cantaré tu nombre para siem-
pre, pagandomis votos cada día.

62
Al Músico principal: a Jedutún:
Salmo de David.

1 EN Dios solamente está acallada
mi alma: de él vienemi salvación.
2 Él sólo es mi roca, y mi salvación;
esmi refugio, no seré movido mu-
cho.
3 ¿Hasta cuándo maquinaréis con-
tra un hombre? Pereceréis to-
dos vosotros, caeréis como pared
acostada, como cerca ruinosa.
4Solamente consultan de arrojarle
de su grandeza; aman la men-
tira, con su boca bendicen, pero
maldicen en sus entrañas. Selah.
5 Alma mía, en Dios solamente re-
posa; porquedeél esmi esperanza.
6 Él solo es mi roca y mi salvación:
esmi refugio, no seré movido.
7 En Dios está mi salvación y mi
gloria: en Dios está la roca de mi
fortaleza, y mi refugio.
8 Esperad en él en todo tiempo, oh
pueblos; derramad delante de él
vuestro corazón: Dios es nuestro
amparo. Selah.
9 Por cierto, vanidad son los hijos
de los hombres, mentira los hijos
de varón: pesándolos a todos igual-
mente en la balanza, serán menos
que la vanidad.
10No confiéis en la violencia, ni en
la rapiña; no os envanezcáis: si se
aumentare la hacienda, nopongáis
el corazón en ella.
11 Una vez habló Dios; dos veces
he oído esto: Que de Dios es la
fortaleza.
12 Y de ti, oh Señor, es la miseri-
cordia: porque túpagas a cadauno
conforme a su obra.

63
Salmo de David, estando en el de-
sierto de Judá.
1 OH Dios, Dios mío eres tú: lev-
antaréme a ti de mañana: mi alma
tienesedde ti,mi carne tedesea, en
tierra de sequedad y transida sin
aguas;
2 Para ver tu fortaleza y tu gloria,
así como te he mirado en el san-
tuario.
3 Porque mejor es tu misericordia
que la vida: mis labios te alabarán.
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4Así te bendeciré enmi vida: en tu
nombre alzaré mis manos.
5Como demeollo y de grosura será
saciada mi alma; y con labios de
júbilo te alabarámi boca,
6 Cuando me acordaré de ti en mi
lecho, cuandomeditaré de ti en las
velas de la noche.
7 Porque has sido mi socorro; y así
en la sombra de tus alasme regoci-
jaré.
8 Está mi alma apegada a ti: tu
diestra me ha sostenido.
9Mas los que para destrucción bus-
caron mi alma, caerán en los sitios
bajos de la tierra.
10 Destruiránlos a filo de espada;
serán porción de las zorras.
11 Empero el rey se alegrará en
Dios; será alabado cualquiera que
por él jura: porque la boca de los
que hablanmentira, será cerrada.

64
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 ESCUCHA, oh Dios, mi voz en mi
oración: guarda mi vida del miedo
del enemigo.
2 Escóndeme del secreto consejo de
losmalignos; de la conspiración de
los que obran iniquidad:
3 Que amolaron su lengua como
espada, yarmaronpor su saetapal-
abra amarga;
4 Para asaetear a escondidas al
íntegro: de improviso lo asaetean, y
no temen.
5 Se animan en su inicuo designio,
tratan de esconder los lazos, y di-
cen: ¿Quién los ha de ver?
6 Inquieren iniquidades, hacen
una investigación exacta; y el
íntimo pensamiento de cada uno
de ellos, así como el corazón, es
profundo.
7Mas Dios los herirá con saeta; de
repente serán sus plagas.
8 Y harán caer sobre sí sus mismas
lenguas: se espantarán todos los
que los vieren.

9 Y temerán todos los hombres, y
anunciarán la obra de Dios, y en-
tenderán su hecho.
10 Alegraráse el justo en el SEÑOR,
y confiaráse en él; y se gloriarán
todos los rectos de corazón.

65
AlMúsico principal: Salmo: Cántico
de David.
1ATI es plácida la alabanza en Sión,
oh Dios: y a ti se pagarán los votos.
2 Tú oyes la oración: a ti vendrá
toda carne.
3 Palabras de iniquidades me so-
brepujaron: mas nuestras rebe-
liones tú las perdonarás.
4 Bienaventurado el que tú esco-
gieres, e hicieres llegar a ti, para
que habite en tus atrios: seremos
saciados del bien de tu casa, de tu
santo templo.
5 Con tremendas cosas, en justi-
cia, nos responderás tú, oh Dios
de nuestra salvación, esperanza de
todos los términos de la tierra, y de
los más remotos confines del mar.
6 Tú, el que establece los montes
con su potencia, ceñido de valentía:
7El que amansa el estruendo de los
mares, el estruendode sus ondas, y
el alboroto de las gentes.
8 Por tanto los habitadores de los
fines de la tierra temen de tusmar-
avillas. Túhaces alegrar las salidas
de la mañana y de la tarde.
9 Visitas la tierra, y la riegas: en
gran manera la enriqueces con el
río de Dios, lleno de aguas: pre-
paras el grano de ellos, cuando así
la dispones.
10 Haces que se empapen sus sur-
cos, haces descender sus canales:
ablándasla con lluvias, bendices sus
renuevos.
11 Tú coronas el año de tus bienes;
y tus nubes destilan grosura.
12 Destilan sobre las estancias del
desierto; y los collados se ciñen de
alegría.
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13Vístense los llanos de manadas, y
los valles se cubren de grano: dan
voces de júbilo, y aun cantan.

66
Al Músico principal: Cántico:
Salmo.
1ACLAMADaDios conalegría, toda
la tierra:
2 Cantad la gloria de su nombre:
poned gloria en su alabanza.
3 Decid a Dios: ¡Cuán terribles tus
obras! Por lo grande de tu for-
taleza te mentirán tus enemigos.
4 Toda la tierra te adorará, y can-
tará a ti; cantarán a tu nombre.
Selah.
5 Venid, y ved las obras de Dios,
terrible en hechos sobre los hijos
de los hombres.
6 Volvió el mar en seco; por el río
pasaron a pie; allí en él nos ale-
gramos.
7 Él se enseñorea con su fortaleza
para siempre: sus ojos atalayan
sobre las naciones: los rebeldes no
serán ensalzados. Selah.
8 Bendecid, pueblos, a nuestro
Dios, y haced oír la voz de su
alabanza.
9 Él es el que puso nuestra alma en
vida, y no permitió que nuestros
pies resbalasen.
10Porque tú nos probaste, oh Dios:
ensayástenos comoseafina laplata.
11 Nos metiste en la red; pusiste
apretura en nuestros lomos.
12 Hombres hiciste subir sobre
nuestra cabeza; entramos en
fuego y en aguas, y sacástenos a
abundancia.
13 Entraré en tu casa con holo-
caustos: te pagarémis votos,
14 Que pronunciaron mis labios, y
habló mi boca, cuando angustiado
estaba.
15 Holocaustos de cebados te
ofreceré, con perfume de carne-
ros: sacrificaré bueyes y machos
cabríos. Selah.
16Venid, oid todos los que teméis a
Dios, y contaré lo que ha hecho a
mi alma.

17 A él clamé con mi boca, y en-
salzado fue conmi lengua.
18 Si en mi corazón hubiese yo mi-
rado a la iniquidad, el Señor nome
oyera.
19 Mas ciertamente me oyó Dios;
atendió a la voz demi súplica.
20 Bendito Dios, que no echó de
sí mi oración, ni de mí su miseri-
cordia.

67
Al Músico principal: en Neginot:
Salmo: Cántico.
1 DIOS tenga misericordia de
nosotros, y nos bendiga; haga
resplandecer su rostro sobre
nosotros; Selah.
2Para que sea conocido en la tierra
tu camino, en todas las naciones tu
salvación.
3 Alábente los pueblos, oh Dios;
alábente los pueblos todos.
4 Alégrense y gócense las naciones;
porque juzgarás los pueblos con
equidad, y pastorearás las na-
ciones en la tierra. Selah.
5 Alábente los pueblos, oh Dios: to-
dos los pueblos te alaben.
6 La tierra dará su fruto: nos ben-
decirá Dios, el Dios nuestro.
7 Bendíganos Dios, y témanlo todos
los fines de la tierra.

68
Al Músico principal: Salmo de
David: Canción.
1 LEVÁNTESE Dios, sean esparcidos
sus enemigos, y huyan de su pres-
encia los que le aborrecen.
2 Como es lanzado el humo, los
lanzarás: como se derrite la cera
delante del fuego, así perecerán los
impíos delante de Dios.
3 Mas los justos se alegrarán:
gozarse han delante de Dios, y
saltarán de alegría.
4 Cantad a Dios, cantad alabanzas
a su nombre: ensalzad al que ca-
balga sobre los cielos por su nom-
bre JAH, y alegraos delante de él.
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5 Padre de huérfanos y defensor de
viudas, es Dios en la morada de su
santuario:
6 El Dios que hace habitar en fa-
milia los solos; que saca a los apri-
sionados con grillos: mas los re-
beldes habitan en sequedad.
7OhDios, cuando tú saliste delante
de tu pueblo, cuando anduviste
por el desierto; Selah:
8 La tierra tembló; también des-
tilaron los cielos a la presencia de
Dios: aquel Sinaí temblódelante de
Dios, del Dios de Israel.
9 Abundante lluvia esparciste, oh
Dios, a tu heredad; y cuando se
cansó, tú la recreaste.
10 Los que son de tu grey han
morado en ella: por tu bondad, oh
Dios, has provisto al pobre.
11 El Señor dio la palabra: grande
era la compañía de los que la
publicaban.
12 Huyeron, huyeron reyes de
ejércitos; y las que se quedaban en
casa partían los despojos.
13 Bien que fuisteis echados entre
los tiestos, seréis como las alas de
la paloma cubierta de plata, y sus
plumas con amarillez de oro.
14CuandoesparcióelTodopoderoso
los reyes en ella, emblanquecióse
ésta como la nieve en Salmón.
15 Monte de Dios es el monte de
Basán;monte alto el de Basán.
16 ¿Por qué os levantáis, oh montes
altos? Este monte amó Dios para
su asiento; ciertamente el SEÑOR
habitará en él para siempre.
17Los carrosdeDios sonveintemil,
y más millares de ángeles. El Señor
entre ellos, como en Sinaí, así en el
santuario.
18 Subiste a lo alto, cautivaste la
cautividad, tomaste dones para los
hombres, y también para los re-
beldes, para que habite entre ellos
el SEÑOR Dios.
19 Bendito el Señor; cada día nos
colma de beneficios el Dios de nues-
tra salvación. Selah.

20 Nuestro Dios es el Dios de sal-
vación; y de DIOS el Señor es el
librar de la muerte.
21 Ciertamente Dios herirá la
cabeza de sus enemigos, la cabe-
lluda mollera del que camina en
sus pecados.
22 El Señor dijo: De Basán haré
volver, te haré volver de los pro-
fundos del mar:
23 Porque tu pie se enrojecerá de
sangre de tus enemigos, y de ella la
lengua de tus perros.
24 Vieron tus caminos, oh Dios; los
caminos de mi Dios, de mi Rey, en
el santuario.
25 Los cantores iban delante, los
tañedores detrás; enmedio, las don-
cellas con adufes.
26 Bendecid a Dios en congrega-
ciones: al Señor, vosotros de la
fuente de Israel.
27 Allí estaba el joven Benjamín
señoreador de ellos, los príncipes
de Judá en su congregación, los
príncipes de Zabulón, los príncipes
de Neftalí.
28 Tu Dios ha ordenado tu fuer-
za; confirma, oh Dios, lo que has
obrado en nosotros.
29 Por razón de tu templo en
Jerusalem los reyes te ofrecerán
dones.
30Reprime la reunión de gentes ar-
madas, lamultitud de toros con los
becerros de los pueblos, hasta que
todos se sometan con sus piezas
de plata: disipa los pueblos que se
complacen en la guerra.
31 Vendrán príncipes de Egipto;
Etiopía apresurará sus manos a
Dios.
32Reinos de la tierra, cantadaDios,
Oh cantad alabanzas al Señor; Se-
lah.
33Al que cabalga sobre los cielos de
los cielos que son de antiguo: he
aquí a su voz dará voz de fortaleza.
34 Atribuid fortaleza a Dios: sobre
Israel es su magnificencia, y su
poder está en las nubes.
35 Terrible eres, oh Dios, desde tus
santuarios: el Dios de Israel, él da
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fortaleza y vigor a su pueblo. Ben-
dito Dios.

69
Al Músico principal: sobre
Sosanim: Salmo de David.
1 SÁLVAME, oh Dios, porque las
aguas han entrado hasta el alma.
2Estoyhundidoencienoprofundo,
dondenohaypie: he venido a abis-
mos de aguas, y la corriente me ha
anegado.
3 Cansado estoy de llamar; mi gar-
ganta se ha enronquecido; han
desfallecido mis ojos esperando a
mi Dios.
4 Hanse aumentado más que los
cabellos de mi cabeza los que me
aborrecensincausa; hanse fortale-
cido mis enemigos, los que me de-
struyen sin por qué: he venido
pues a pagar lo que no he tomado.
5Oh Dios, tú sabesmi locura; y mis
delitos no te son ocultos.
6 No sean avergonzados por mi
causa los que te esperan, oh Señor
DIOS de los ejércitos; no sean con-
fusos por mí los que te buscan, oh
Dios de Israel.
7 Porque por amor de ti he sufrido
afrenta; confusión ha cubierto mi
rostro.
8 He sido extrañado de mis her-
manos, y extraño a los hijos de mi
madre.
9Porqueme consumió el celo de tu
casa; y las afrentas de los que te
vituperaban, cayeron sobremí.
10 Y lloré afligiendo con ayuno mi
alma; yestomehasidoporafrenta.
11Puseademás sacopormivestido;
y vine a serles por proverbio.
12 Hablaban contra mí los que se
sentabana lapuerta, ymezaherían
en las canciones de los bebedores
de sidra.
13 Empero yo enderezaba mi ora-
ción a ti, oh SEÑOR, al tiempo de
tu buena voluntad: Oh Dios, por la
multitud de tumisericordia, por la
verdad de tu salvación, óyeme.

14 Sácame del lodo, y no sea yo
sumergido: sea yo libertado de los
que me aborrecen, y del profundo
de las aguas.
15 No me anegue el ímpetu de las
aguas, ni me suerba la hondura, ni
el pozo cierre sobremí su boca.
16Oyeme, oh SEÑOR, porque apaci-
ble es tumisericordia; mírame con-
forme a la multitud de tus misera-
ciones.
17 Y no escondas tu rostro de tu
siervo; porque estoy angustiado;
apresúrate, óyeme.
18 Acércate a mi alma, redímela:
líbrame a causa demis enemigos.
19 Tú sabes mi afrenta, y mi con-
fusión, y mi oprobio: delante de ti
están todos mis enemigos.
20 La afrenta ha quebrantado mi
corazón, y estoy acongojado: y es-
peré quien se compadeciese demí,
y no lo hubo: y consoladores, y
ninguno hallé.
21 Pusiéronme además hiel por co-
mida, y en mi sed me dieron a be-
ber vinagre.
22 Sea su mesa delante de ellos
por lazo, y lo que es para bien por
tropiezo.
23 Sean oscurecidos sus ojos para
ver, y haz siempre titubear sus lo-
mos.
24 Derrama sobre ellos tu ira, y el
furor de tu enojo los alcance.
25 Sea su palacio asolado: en sus
tiendas no hayamorador.
26 Porque persiguieron al que tú
heriste; y cuentan del dolor de los
que tú llagaste.
27 Pon maldad sobre su maldad, y
no entren en tu justicia.
28 Sean raídos del libro de los
vivientes, y no sean escritos con
los justos.
29 Y yo afligido y dolorido, tu sal-
vación, oh Dios, me defenderá.
30 Alabaré yo el nombre de Dios
con cántico, ensalzarélo con acción
de gracias.
31 Y agradará al SEÑOR más que
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sacrificio de buey, o becerro que
echa cuernos y pezuñas.
32 Veránlo los humildes, y se
gozarán; buscad a Dios, y vivirá
vuestro corazón.
33 Porque el SEÑOR oye a los men-
esterosos, y no menosprecia a sus
prisioneros.
34 Alábenlo el cielo y la tierra, los
mares, y todo lo que se mueve en
ellos.
35 Porque Dios guardará a Sión, y
reedificará las ciudades de Judá; y
habitarán allí, y la poseerán.
36 Y la simiente de sus siervos la
heredará, y los que aman su nom-
bre habitarán en ella.

70
Al Músico principal: Salmo de
David, para conmemorar.
1 OH Dios, acude a librarme;
apresúrate, oh SEÑOR, a socor-
rerme.
2Seanavergonzados y confusos los
que buscan mi vida; sean vueltos
atrás y avergonzados los que mi
mal desean.
3 Sean vueltos, en pago de su
afrenta hecha, los que dicen: ¡Ah!
¡ah!
4Gócense y alégrense en ti todos los
que te buscan; y digan siempre los
que aman tu salvación: Engrande-
cido sea Dios.
5 Yo estoy afligido y menesteroso;
apresúrateamí,ohDios: ayudamía
y mi libertador eres tú; oh SEÑOR,
no te detengas.

71
1 EN ti, oh SEÑOR, he esperado; no
sea yo confuso para siempre.
2 Hazme escapar, y líbrame en tu
justicia: inclina tu oído y sálvame.
3 Séme por peña de estancia,
adonde recurra yo continuamen-
te: mandado has que yo sea salvo;
porque tú eres mi roca, y mi
fortaleza.

4 Dios mío, líbrame de la mano del
impío, de la mano del perverso y
violento.
5Porque tú, oh SeñorDIOS, eres mi
esperanza: seguridad mía desde
mi juventud.
6 Por ti he sido sustentado desde
el vientre: de las entrañas de mi
madre tú fuiste el que me sacaste:
de ti será siempremi alabanza.
7Como prodigio he sido a muchos;
y túmi refugio fuerte.
8 Sea llena mi boca de tu alabanza,
de tu gloria todo el día.
9 No me deseches en el tiempo
de la vejez; cuando mi fuerza se
acabare, nome desampares.
10 Porque mis enemigos han tra-
tado de mí; y los que acechan mi
alma, consultaron juntamente.
11 Diciendo: Dios lo ha dejado:
perseguid y tomadle, porque no
hay quien le libre.
12Oh Dios, no te alejes de mí: Dios
mío, acude presto ami socorro.
13Seanavergonzados, fallezcan los
adversarios de mi alma; sean cu-
biertosdevergüenzayde confusión
los quemimal buscan.
14 Mas yo siempre esperaré, y
añadiré sobre toda tu alabanza.
15Mi boca publicará tu justicia y tu
salvación todo el día, aunque no sé
el número de ellas.
16 Vendré a las valentías del Señor
DIOS: harémemoria de sola tu jus-
ticia.
17 Oh Dios, enseñásteme desde mi
mocedad; y hasta ahora he mani-
festado tus maravillas.
18 Y aun hasta la vejez y las canas,
oh Dios, no me desampares, hasta
que denuncie tu brazo a la posteri-
dad, tus valentías a todos los que
han de venir.
19 Y tu justicia, oh Dios, hasta lo
excelso; porquehas hecho grandes
cosas: oh Dios, ¿quién como tú?
20 Tú, que me has hecho ver
muchas angustias y males, vol-
verás a darme vida, y de nuevo
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me levantarás de los abismos de
la tierra.
21 Aumentarás mi grandeza, y
volverás a consolarme.
22 Asimismo yo te alabaré con in-
strumento de salterio, oh Diosmío:
tu verdad cantaré yo a ti en el arpa,
oh Santo de Israel.
23 Mis labios cantarán cuando a ti
salmeare, y mi alma, a la cual red-
imiste.
24 Mi lengua hablará también de
tu justicia todo el día: por cuanto
fueron avergonzados, porque
fueron confusos los que mi mal
procuraban.

72
Para Salomón.
1OH Dios, da tus juicios al rey, y tu
justicia al hijo del rey.
2 Él juzgará tu pueblo con justicia,
y tus afligidos con juicio.
3 Los montes llevarán paz al
pueblo, y los collados justicia.
4 Juzgará los afligidos del pueblo,
salvará loshijosdelmenesteroso, y
quebrantará al violento.
5 Temerte han mientras duren el
sol y la luna, por generación de
generaciones.
6 Descenderá como la lluvia sobre
la hierba cortada; como el rocío
que destila sobre la tierra.
7 Florecerá en sus días justicia, y
muchedumbre de paz, hasta que
no haya luna.
8Ydominará demar amar, y desde
el río hasta los cabos de la tierra.
9 Delante de él se postrarán los
Etíopes; y sus enemigos lamerán la
tierra.
10 Los reyes de Tarsis y de las is-
las traerán presentes: los reyes de
Sheba y de Seba ofrecerán dones.
11 Y arrodillarse han a él todos
los reyes; le servirán todas las na-
ciones.
12Porque él librará almenesteroso
que clamare, y al afligido que no
tuviere quien le socorra.

13 Tendrá misericordia del pobre
y del menesteroso, y salvará las
almas de los pobres.
14 De engaño y de violencia red-
imirá sus almas; y la sangre de
ellos será preciosa en sus ojos.
15 Y vivirá, y darásele del oro de
Seba; y oraráse por él continua-
mente; todo el día se le bendecirá.
16 Será echado un puño de grano
en tierra, en las cumbres de los
montes; su fruto hará ruido como
el Líbano, y los de la ciudad flo-
recerán como la hierba de la tierra.
17 Será su nombre para siempre,
perpetuaráse su nombre mientras
el sol dure: y benditas serán en él
todas las naciones: llamarlo han
bienaventurado.
18Bendito el SEÑORDios, el Dios de
Israel, que solo hacemaravillas.
19 Y bendito su nombre glorioso
para siempre: y toda la tierra sea
llena de su gloria. Amén y Amén.
20Acábanse las oraciones de David,
hijo de Isaí.

73
Salmo de Asaf.
1 CIERTAMENTE bueno es Dios a
Israel, a los limpios de corazón.
2 Mas yo, casi se deslizaron mis
pies; por poco resbalaron mis pa-
sos.
3Porque tuve envidia de los insen-
satos, viendo la prosperidad de los
impíos.
4 Porque no hay ataduras para su
muerte; antes su fortaleza está en-
tera.
5 No están ellos en el trabajo hu-
mano; ni sonazotadoscon losotros
hombres.
6 Por tanto soberbia los corona:
cúbrense de vestido de violencia.
7 Sus ojos están salidos de gruesos:
logran con creces los antojos del
corazón.
8 Soltáronse, y hablan con maldad
de hacer violencia; hablan con al-
tanería.
9Ponen contra los cielos su boca, y
su lengua pasea la tierra.
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10 Por eso su pueblo vuelve aquí, y
aguas de lleno les son exprimidas.
11Y dicen: ¿Cómo sabe Dios? ¿y hay
conocimiento en el Altísimo?
12 He aquí estos impíos, sin ser
turbados del mundo, alcanzaron
riquezas.
13 Verdaderamente en vano he
limpiado mi corazón, y lavado mis
manos en inocencia;
14 Pues he sido azotado todo el
día, y empezaba mi castigo por las
mañanas.
15 Si dijera yo, Discurriré de esa
suerte; he aquí habría negado la
nación de tus hijos:
16Pensaré pues para saber esto: es
a mis ojos duro trabajo,
17Hasta que venido al santuario de
Dios, entenderé la postrimería de
ellos.
18 Ciertamente los has puesto en
deslizaderos; en asolamientos los
harás caer.
19 ¡Cómo han sido asolados!
¡cuán en un punto! Acabáronse,
fenecieron con turbaciones.
20 Como sueño del que despierta,
así, oh Señor, cuando despertares,
menospreciarás sus apariencias.
21 Desazonóse a la verdad mi
corazón, y en mis riñones sentía
punzadas.
22 Mas yo era ignorante, y no en-
tendía: Era como una bestia de-
lante de ti.
23Con todo, yo siempre estuve con-
tigo: trabaste demimano derecha.
24Hasme guiado según tu consejo,
y despuésme recibirás en gloria.
25 ¿A quién tengo yo en el cielo si no
a ti? Y fuera de ti nada deseo en la
tierra.
26 Mi carne y mi corazón desfa-
llecen: mas la fortaleza de mi
corazón y mi porción es Dios para
siempre.
27 Porque he aquí, los que se ale-
jan de ti perecerán: tú cortarás a
todo aquel que fornicando, de ti se
aparta.
28 Y en cuanto a mí, el acercarme
a Dios es el bien: he puesto en

el Señor DIOS mi esperanza, para
contar todas tus obras.

74
Masquil de Asaf.
1 ¿POR qué, oh Dios, nos has
desechado para siempre? ¿Por qué
ha humeado tu furor contra las
ovejas de tu dehesa?
2 Acuérdate de tu congregación,
que adquiriste de antiguo, cuando
redimiste la vara de tu heredad;
este monte de Sión, donde has
habitado.
3 Levanta tus pies a los asolamien-
tos eternos: a todo enemigo que ha
hechomal en el santuario.
4 Tus enemigos han bramado
en medio de tus sinagogas: han
puesto sus divisas por señas.
5Cualquiera se hacía famoso según
quehabía levantadoelhachasobre
los gruesos maderos.
6 Y ahora con hachas y martillos
han quebrado todas sus entalla-
duras.
7 Han puesto a fuego tus santua-
rios, han profanado el tabernáculo
de tu nombre echándolo a tierra.
8 Dijeron en su corazón: De-
struyámoslos de una vez; han
quemado todas las sinagogas de
Dios en la tierra.
9No vemos ya nuestras señales: no
hay más profeta; ni con nosotros
hay quien sepa hasta cuándo.
10¿Hasta cuándo,ohDios, el angusti-
ador nos afrentará? ¿Ha de blasfe-
mar el enemigo perpetuamente tu
nombre?
11 ¿Por qué retraes tu mano, y tu
diestra? ¿por qué la escondes den-
tro de tu seno?
12 Empero Dios es mi rey ya de
antiguo; el que obra salvación en
medio de la tierra.
13 Tú hendiste el mar con tu for-
taleza: quebrantaste cabezas de
dragones en las aguas.
14 Tú magullaste las cabezas del
Leviatán; dístelo por comida al
pueblo del desierto.
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15Tú abriste fuente y río; tú secaste
ríos impetuosos.
16 Tuyo es el día, tuya también es
la noche: tú aparejaste la luna y el
sol.
17 Tú estableciste todos los tér-
minos de la tierra: el verano y el
invierno tú los formaste.
18 Acuerdáte de esto: que el ene-
migo ha dicho afrentas, oh SEÑOR,
y que el pueblo insensato ha blas-
femado tu nombre.
19 No entregues a las bestias el
alma de tu tórtola: y no olvides
para siempre la congregación de
tus afligidos.
20 Mira al pacto: porque las tene-
brosidades de la tierra llenas están
de habitaciones de violencia.
21 No vuelva avergonzado el
abatido: el afligido y el meneste-
roso alabarán tu nombre.
22 Levántate, oh Dios, aboga tu
causa: acuérdate de cómo el insen-
sato te injuria cada día.
23 No olvides las voces de tus en-
emigos: el alboroto de los que se
levantan contra ti sube continua-
mente.

75
Al Músico principal: sobre No de-
struyas: Salmo de Asaf: Cántico.
1 GRACIAS te damos, oh Dios, gra-
cias te damos; que cercano está tu
nombre, cuentan tus maravillas.
2 Cuando yo recibiere la congre-
gación, yo juzgaré rectamente.
3 Arruinábase la tierra y sus
moradores: yo sostengo sus
columnas. Selah.
4 Dije a los insensatos: No os in-
fatuéis; y a los impíos: No levantéis
el cuerno:
5 No levantéis en alto vuestro
cuerno; no habléis con cerviz
erguida.
6 Porque ni de oriente, ni de occi-
dente, ni del desierto viene el en-
salzamiento.
7Mas Dios es el juez: a éste abate, y
a aquel ensalza.

8 Porque la copa está en la mano
del SEÑOR, y el vino es tinto,
lleno de mistura; y él derrama
del mismo: ciertamente sus heces
chuparán y beberán todos los
impíos de la tierra.
9 Mas yo anunciaré siempre, can-
taré alabanzas al Dios de Jacob.
10 Y quebraré todos los cuernos de
lospecadores: los cuernosdel justo
serán ensalzados.

76
AlMúsicoprincipal: sobreNeginot:
Salmo de Asaf: Canción.
1 DIOS es conocido en Judá: en Is-
rael es grande su nombre.
2 Y en Salem está su tabernáculo, y
su habitación en Sión.
3 Allí quebró las saetas del arco,
el escudo, y la espada, y tren de
guerra. Selah.
4 Ilustre eres tú; fuerte, más que los
montes de caza.
5Los fuertes de corazón fueron de-
spojados, durmieron su sueño; y
nada hallaron en sus manos todos
los varones fuertes.
6A tu reprensión, oh Dios de Jacob,
el carro y el caballo fueron entor-
pecidos.
7 Tú, terrible eres tú: ¿y quién
parará delante de ti, en comenzan-
do tu ira?
8 Desde el cielo hiciste oír juicio;
la tierra tuvo temor y quedó sus-
pensa,
9 Cuando Dios se levantó al juicio,
para salvar a todos los mansos de
la tierra. Selah.
10Ciertamente la ira del hombre te
acarreará alabanza: tú reprimirás
el resto de las iras.
11 Prometed, y pagad al SEÑOR
vuestro Dios: todos los que están
alrededor de él, traigan presentes
al Terrible.
12 Cortará él el espíritu de los
príncipes: terrible es a los reyes de
la tierra.
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77
Al Músico principal: para Jedutún:
Salmo de Asaf.
1 CON mi voz clamé a Dios, a Dios
clamé, y élme escuchó.
2 Al Señor busqué en el día de mi
angustia: mi mal corría de noche,
y no cesaba: mi alma rehusaba
consuelo.
3 Acordábame de Dios, y grita-
ba: quejábame, y desmayaba mi
espíritu. Selah.
4 Tenías los párpados de mis ojos:
estaba yo quebrantado, y no
hablaba.
5 Consideraba los días desde el
principio, los años de la antigüe-
dad.
6 Acordábame de mis canciones de
noche; meditaba conmi corazón, y
mi espíritu inquiría.
7 ¿Desechará el Señor para siempre,
y no volverámás a amar?
8 ¿Hase acabado para siempre su
misericordia? ¿Hase acabado la
palabra suya para generación y
generación?
9 ¿Ha olvidado Dios el tener miseri-
cordia? ¿Ha encerrado con ira sus
piedades? Selah.
10 Y dije: Enfermedad mía es ésta;
traerépuesa lamemoria los añosde
la diestra del Altísimo.
11 Acordaréme de las obras del
SEÑOR: sí, haré yo memoria de tus
maravillas antiguas.
12 Y meditaré en todas tus obras, y
hablaré de tus hechos.
13 Oh Dios, en santidad es tu
camino: ¿qué Dios grande como el
Dios nuestro?
14 Tú eres el Dios que hace mar-
avillas: tú hiciste notoria en los
pueblos tu fortaleza.
15 Con tu brazo redimiste a tu
pueblo, a los hijos de Jacob y de
José. Selah.
16 Viéronte las aguas, oh Dios;
viéronte las aguas, temieron; y
temblaron los abismos.
17 Las nubes echaron inundacio-
nes de aguas; tronaron los cielos, y
discurrieron tus rayos.

18 La voz de tu trueno estaba en el
cielo; los relámpagos alumbraron el
mundo; estremecióse y tembló la
tierra.
19 En el mar fue tu camino, y tus
sendas en las muchas aguas; y tus
pisadas no fueron conocidas.
20Condujiste a tupueblo comoove-
jas, pormanodeMoisésydeAarón.

78
Masquil de Asaf.
1ESCUCHA, pueblo mío,mi ley: in-
clinad vuestro oído a las palabras
demi boca.
2 Abriré mi boca en parábola;
hablaré cosas reservadas de
antiguo:
3 Las cuales hemos oído y enten-
dido; que nuestros padres nos las
contaron.
4 No las encubriremos a sus hijos,
contando a la generación venidera
las alabanzas del SEÑOR, y su fort-
aleza, y sus maravillas que hizo.
5Él estableció testimonio en Jacob,
y puso ley en Israel; la cual mandó
a nuestros padres que la notifi-
casen a sus hijos;
6 Para que lo sepa la generación
venidera, y los hijos que nacerán; y
los que se levantarán, lo cuenten a
sus hijos;
7 A fin de que pongan en Dios su
confianza, y no se olviden de las
obras de Dios, y guarden sus man-
damientos:
8 Y no sean como sus padres,
generación contumaz y rebelde;
Generación que no apercibió su
corazón, ni fue fiel para con Dios
su espíritu.
9 Los hijos de Efraím armados,
flecheros, volvieron las espaldas el
día de la batalla.
10Noguardaronel pactodeDios, ni
quisieron andar en su ley:
11Antes se olvidaron de sus obras,
y de sus maravillas que les había
mostrado.
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12Delante de sus padres hizo mar-
avillas en la tierra de Egipto, en el
campo de Zoán.
13 Rompió el mar, e hízolos pasar;
e hizo estar las aguas como en un
montón.
14Y llevólos de día con nube, y toda
la noche con resplandor de fuego.
15Hendió las peñas en el desierto:
y dióles a beber como de grandes
abismos;
16Pues sacó de la roca corrientes, e
hizo descender aguas como ríos.
17 Empero aun tornaron a pecar
contra él, enojando en la soledad al
Altísimo.
18 Pues tentaron a Dios en su
corazón, pidiendo comida a su
gusto.
19 Y hablaron contra Dios, di-
ciendo: ¿Podrá Dios aparejar mesa
en el desierto?
20 He aquí ha herido la roca, y
corrieron aguas, y arroyos salie-
ron ondeando. ¿Podrá también dar
pan? ¿Aparejará carne a su pueblo?
21 Por tanto oyó el SEÑOR, e in-
dignóse: y encendióse el fuego con-
tra Jacob, y el furor subió también
contra Israel;
22 Por cuanto no habían creído a
Dios, ni habían confiado en su sal-
vación:
23 A pesar de que mandó a las
nubesdearriba, yabrió laspuertas
del cielo,
24 E hizo llover sobre ellos maná
para comer, y dióles trigo del cielo.
25 Pan de ángeles comió el hombre:
envióles comida en abundancia.
26 Movió el solano en el cielo, y
trajo con su poder el viento del sur.
27 E hizo llover sobre ellos carne
como polvo, y aves de alas como
arena del mar.
28 E hizolas caer en medio de su
campo, alrededor de sus tiendas.
29Y comieron, y hartáronsemucho:
cumplióles pues su deseo.
30Nohabían quitado de sí su deseo,
aun estaba su vianda en su boca,
31 Cuando vino sobre ellos el furor
de Dios, y mató los más robustos

de ellos, y derribó los escogidos de
Israel.
32 Con todo esto pecaron aún, y no
dieron crédito a sus maravillas.
33Consumió por tanto en nada sus
días, y sus años en la tribulación.
34 Si los mataba, entonces bus-
caban a Dios; entonces se volvían
solícitos en busca suya.
35 Y acordábanse que Dios era su
roca, y el Dios Altísimo su redentor.
36Mas le lisonjeaban con su boca, y
con su lengua le mentían:
37 Pues sus corazones no eran rec-
tos con él, ni estuvieron firmes en
su pacto.
38 Empero él misericordioso, per-
donaba la maldad, y no los de-
struía: y abundó para apartar su
ira, y no despertó todo su enojo.
39Y acordóse que eran carne; soplo
que va y no vuelve.
40 ¡Cuántas veces lo ensañaron en el
desierto, lo enojaron en la soledad!
41 Y volvían, y tentaban a Dios, y
ponían límite al Santo de Israel.
42No se acordaron de sumano, del
día que los redimió de angustia;
43 Cuando puso en Egipto sus
señales, y sus maravillas en el
campo de Zoán;
44Y volvió sus ríos en sangre, y sus
corrientes, porque no bebiesen.
45Envió entre ellos unamistura de
moscas que los comían, y ranas que
los destruyeron.
46Dio también al pulgón sus frutos,
y sus trabajos a la langosta.
47Sus viñasdestruyó con granizo, y
sus sicómoros con escarcha;
48Y entregó al pedrisco sus bestias,
y al fuego sus ganados.
49 Envió sobre ellos el furor de su
saña, ira y enojo y angustia, con
misión demalos ángeles.
50 Dispuso el camino a su furor;
no eximió la vida de ellos de la
muerte, sino que entregó su vida a
la mortandad.
51 E hirió a todo primogénito en
Egipto, las primicias de las fuerzas
en los tabernáculos de Cam.
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52 Empero hizo salir a su pueblo
como ovejas, y llevólos por el de-
sierto, como un rebaño.
53 Y guiólos con seguridad, que no
tuvieron miedo; y el mar cubrió a
sus enemigos.
54Metiólos después en los términos
de su santuario, en este monte que
ganó sumano derecha.
55 Y echó las gentes de delante de
ellos, y repartióles una herencia
con cuerdas; e hizo habitar en sus
moradas a las tribus de Israel.
56Mas tentaron y enojaron al Dios
Altísimo, y no guardaron sus testi-
monios;
57 Sino que se volvieron, y se rebe-
laron como sus padres: volviéronse
como arco engañoso.
58 Y enojáronlo con sus altos, y
provocáronlo a celo con sus escul-
turas.
59 Oyólo Dios, y enojóse, y en gran
manera aborreció a Israel.
60Dejó por tanto el tabernáculo de
Silo, la tienda en que habitó entre
los hombres;
61 Y dio en cautividad su fortaleza,
y su gloria enmano del enemigo.
62 Entregó también su pueblo a es-
pada, y airóse contra su heredad.
63 El fuego devoró sus mancebos,
y sus vírgenes no fueron loadas en
cantos nupciales.
64Sus sacerdotes cayeronaespada,
y sus viudas no lamentaron.
65 Entonces despertó el Señor a la
manera del que ha dormido, como
un valiente que grita excitado del
vino:
66 E hirió a sus enemigos en las
partes posteriores: dióles perpetua
afrenta.
67Y desechó el tabernáculo de José,
y no escogió la tribu de Efraím.
68Sino que escogió la tribu de Judá,
el monte de Sión, al cual amó.
69 Y edificó su santuario a manera
de eminencia, como la tierra que
cimentó para siempre.
70 Y eligió a David su siervo, y

tomólo de las majadas de las ove-
jas:
71De tras las paridas lo trajo, para
que apacentase a Jacob su pueblo,
y a Israel su heredad.
72Y apacentólos con entereza de su
corazón; y pastoreólos con la peri-
cia de sus manos.

79
Salmo de Asaf.
1 OH Dios, vinieron las gentes a
tu heredad; el templo de tu santi-
dad han contaminado; pusieron a
Jerusalem enmontones.
2Dieron los cuerpos de tus siervos
por comida a las aves del cielo; la
carne de tus santos a las bestias de
la tierra.
3Derramaronsusangrecomoagua
en los alrededores de Jerusalem; y
no hubo quien los enterrase.
4 Somos afrentados de nuestros
vecinos, escarnecidos y burlados
de los que están en nuestros alre-
dedores.
5 ¿Hasta cuándo, oh SEÑOR? ¿Has de
estar airado para siempre? ¿Arderá
como fuego tu celo?
6 Derrama tu ira sobre las gentes
que no te conocen, y sobre los
reinos que no invocan tu nombre.
7Porque han consumido a Jacob, y
sumorada han asolado.
8 No recuerdes contra nosotros
las iniquidades antiguas: anticí-
pennos presto tus misericordias,
porque estamosmuy abatidos.
9Ayúdanos, ohDios, salvaciónnues-
tra, por la gloria de tu nombre: y
líbranos, y expía nuestros pecados
por amor de tu nombre.
10 Porque dirán las gentes: ¿Dónde
está su Dios? Sea notoria en las
gentes, delante de nuestros ojos, la
venganza de la sangre de tus sier-
vos, que fue derramada.
11 Entre ante tu acatamiento el
gemido de los presos: conforme a
la grandeza de tu brazo preserva a
los sentenciados amuerte.
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12Y torna a nuestros vecinos en su
seno siete tantosde su infamia, con
que te han deshonrado, oh Señor.
13Y nosotros, pueblo tuyo, y ovejas
de tu dehesa, te daremos gracias
para siempre: de generación en
generación cantaremos tusalaban-
zas.

80
AlMúsicoprincipal: sobreSosanim
Edut: Salmo de Asaf.
1 OH Pastor de Israel, escucha: tú
quepastoreas comoaovejas a José,
que estás entre querubines, resp-
landece.
2 Despierta tu valentía delante de
Efraím, y de Benjamín, y de Man-
asés, y ven a salvarnos.
3 Oh Dios, haznos tornar; y haz
resplandecer tu rostro, y seremos
salvos.
4 Oh SEÑOR Dios de los ejércitos,
¿Hasta cuándo humearás tú contra
la oración de tu pueblo?
5 Dísteles a comer pan de lágrimas,
y dísteles a beber lágrimas en gran
abundancia.
6 Pusístenos por contienda a nue-
stros vecinos: y nuestros enemigos
se burlan entre sí.
7 Oh Dios de los ejércitos, haznos
tornar; y haz resplandecer tu ros-
tro, y seremos salvos.
8 Hiciste venir una vid de Egipto:
echaste las gentes, y plantástela.
9 Limpiaste sitio delante de ella, e
hiciste arraigar sus raíces, y llenó la
tierra.
10 Los montes fueron cubiertos de
su sombra; y sus sarmientos como
cedros de Dios.
11 Extendió sus vástagos hasta el
mar, y hasta el río sus mugrones.
12 ¿Por qué aportillaste sus valla-
dos, y la vendimian todos los que
pasan por el camino?
13 Estropeóla el puerco montés, y
pacióla la bestia del campo.
14 Oh Dios de los ejércitos, vuelve
ahora: mira desde el cielo, y con-
sidera, y visita esta viña,

15Y la planta que plantó tu diestra,
y el renuevo que para ti corrobo-
raste.
16 Quemada a fuego está, asolada:
perezcan por la reprensión de tu
rostro.
17 Sea tu mano sobre el varón de
tu diestra, sobre el hijo del hombre
que para ti corroboraste.
18Así nonos volveremos de ti: vida
nos darás, e invocaremos tu nom-
bre.
19 Oh SEÑOR Dios de los ejércitos,
haznos tornar; haz resplandecer
tu rostro, y seremos salvos.

81
Al Músico principal: sobre Gitit:
Salmo de Asaf.
1 CANTAD a Dios, fortaleza nues-
tra: al Dios de Jacob celebrad con
júbilo.
2 Tomad la canción, y tañed el
adufe, el arpa agradable con el
salterio.
3 Tocad la trompeta en la nueva
luna, en el día señalado, en el día de
nuestra solemnidad.
4Porque estatuto es de Israel, orde-
nanza del Dios de Jacob.
5 Por testimonio en José lo ha con-
stituído, cuando salió por la tierra
deEgipto; dondeoí lenguajequeno
entendía.
6 Aparté su hombro de debajo de
la carga; sus manos se quitaron de
vasijas de barro.
7 En la angustia clamaste, y yo te
libré: te respondí en el secreto del
trueno; te probé sobre las aguas de
Meriba. Selah.
8 Oye, pueblo mío, y te protestaré,
Israel, si me oyeres,
9No habrá en ti dios ajeno, ni ado-
rarás a dios extraño.
10 Yo soy el SEÑOR tu Dios, que te
hice subir de la tierra de Egipto:
ensancha tu boca, y henchirla he.
11Mas mi pueblo no oyó mi voz, e
Israel nome quiso amí.
12 Dejélos por tanto a la dureza de
su corazón: caminaron en sus pro-
pios consejos.
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13 ¡Oh, si me hubiera oído mi
pueblo, si en mis caminos hubiera
Israel andado!
14Enunanadahabríayoderribado
sus enemigos, y vuelto mi mano
sobre sus adversarios.
15 Los aborrecedores del SEÑOR se
le hubieran sometido; y el tiempo
de ellos fuera para siempre.
16 Y Dios lo hubiera mantenido de
grosura de trigo: y de miel de la
roca te hubiera saciado.

82
Salmo de Asaf.
1 DIOS está en la congregación de
los poderosos; en medio de los
dioses juzga.
2 ¿Hasta cuándo juzgaréis injusta-
mente, y aceptaréis las personas de
los impíos? Selah.
3Defended al pobre y al huérfano:
haced justicia al afligido y al men-
esteroso.
4Librad al afligido y al necesitado:
libradlo demano de los impíos.
5Nosaben, noentienden, andanen
tinieblas: vacilan todos los cimien-
tos de la tierra.
6 Yo dije: Vosotros sois dioses, e
hijos todos vosotros del Altísimo.
7 Empero como hombres moriréis,
y caeréis como cualquiera de los
tiranos.
8Levántate, oh Dios, juzga la tierra:
porque tú heredarás todas las na-
ciones.

83
Canción: Salmo de Asaf.
1 OH Dios, no tengas silencio: no
calles, oh Dios, ni te estés quieto.
2 Porque he aquí que braman tus
enemigos; y tus aborrecedoreshan
alzado cabeza.
3 Contra tu pueblo han consultado
astutamente, y han entrado en
consejo contra tus escondidos.
4 Han dicho: Venid, y cortémos-
los de ser pueblo, y no haya más
memoria del nombre de Israel.
5 Por esto han conspirado de
corazón a una, contra ti han hecho
liga;

6 Los tabernáculos de los Idumeos
y de los Ismaelitas, Moab y los
Agarenos;
7Gebal, y Amón, yAmalec; los Filis-
teos con los habitadores de Tiro.
8 También Asur se ha juntado con
ellos: son por brazo a los hijos de
Lot. Selah.
9 Hazles como a Madián; como a
Sísara, como a Jabín en el arroyo de
Cisón;
10 Que perecieron en Endor, fue-
ron hechos como estiércol para la
tierra.
11 Pon a ellos y a sus capitanes
comoaOrebycomoaZeeb; y como
a Zeba y como a Zalmuna, a todos
sus príncipes;
12Que han dicho: Heredemos para
nosotros las moradas de Dios.
13 Dios mío, ponlos como a tor-
bellinos; como a hojarascas de-
lante del viento.
14 Como fuego que quema el
monte, como llama que abrasa las
breñas.
15 Persíguelos así con tu tempestad,
y asómbralos con tu torbellino.
16Llena sus rostros de vergüenza; y
busquen tu nombre, oh SEÑOR.
17Sean afrentados y turbados para
siempre; y sean deshonrados, y
perezcan:
18 Y conozcan todos que tú, cuyo
nombre es JEHOVÁ, tú solo eres el
Altísimo sobre toda la tierra.

84
Al Músico principal: sobre Gitit:
Salmo para los hijos de Coré.
1 ¡CUÁN amables son tus
tabernáculos, oh SEÑOR de los
ejércitos!
2 Anhela y aun desfallece mi
alma por los atrios del SEÑOR: mi
corazón y mi carne claman al Dios
vivo.
3 Aun el gorrión halla casa, y la
golondrina nido para sí, donde
ponga sus pollos en tus altares, oh
SEÑOR de los ejércitos, Rey mío, y
Dios mío.
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4Bienaventurados los que habitan
en tu casa: perpetuamente te al-
abarán. Selah.
5 Bienaventurado el hombre que
tiene su fortaleza en ti; en cuyo
corazón están tus caminos.
6 Atravesando el valle de Baca
pónenle por fuente, cuando la llu-
via llena los estanques.
7 Irán de fortaleza en fortaleza,
verán a Dios en Sión.
8OhSEÑORDios de los ejércitos, oye
mi oración: escucha, oh Dios de
Jacob. Selah.
9 Mira, oh Dios, escudo nuestro,
y pon los ojos en el rostro de tu
ungido.
10 Porque mejor es un día en tus
atrios que mil fuera de ellos: esco-
gería antes estar a la puerta de la
casa de mi Dios, que habitar en las
moradas demaldad.
11 Porque sol y escudo es el SEÑOR
Dios: gracia y gloria dará el SEÑOR:
no quitará el bien a los que en inte-
gridad andan.
12 Oh SEÑOR de los ejércitos, bien-
aventurado el hombre que en ti
confía.

85
AlMúsicoprincipal: Salmopara los
hijos de Coré.
1 FUISTE propicio a tu tierra, oh
SEÑOR: volviste la cautividad de Ja-
cob.
2 Perdonaste la iniquidad de tu
pueblo; todos los pecados de ellos
cubriste. Selah.
3Dejaste toda tu saña: te volvistede
la ira de tu furor.
4 Vuélvenos, oh Dios, salvación
nuestra, y haz cesar tu ira de sobre
nosotros.
5 ¿Estarás enojado contra nosotros
para siempre? ¿Extenderás tu ira de
generación en generación?
6 ¿No volverás tú a darnos vida, y tu
pueblo se alegrará en ti?
7 Muéstranos, oh SEÑOR, tu miseri-
cordia, y danos tu salvación.

8 Escucharé lo que hablará DIOS
el Señor: porque hablará paz a su
pueblo y a sus santos, para que no
se conviertan a la locura.
9 Ciertamente cercana está su sal-
vación a los que le temen; para que
habite la gloria en nuestra tierra.
10 La misericordia y la verdad se
encontraron: la justicia y la paz se
besaron.
11La verdad brotará de la tierra; y
la justicia mirará desde el cielo.
12El SEÑOR dará también el bien; y
nuestra tierra dará su fruto.
13La justicia irá delante de él; y sus
pasos pondrá en camino.

86
Oración de David.
1 INCLINA, oh SEÑOR, tu oído, y
óyeme; porque estoy afligido y
menesteroso.
2 Guarda mi alma, porque soy pío:
salva tú, oh Dios mío, a tu siervo
que en ti confía.
3Tenmisericordia de mí, oh Señor:
porque a ti clamo todo el día.
4 Alegra el alma de tu siervo:
porque a ti, oh Señor, levanto mi
alma.
5 Porque tú, Señor, eres bueno y
perdonador, y grande en miseri-
cordia para con todos los que te
invocan.
6 Escucha, oh SEÑOR, mi oración, y
está atento a la voz demis ruegos.
7 En el día de mi angustia te lla-
maré: porque túme respondes.
8 Oh Señor, ninguno hay como
tú entre los dioses, ni obras que
igualen tus obras.
9 Todas las naciones que hiciste
vendrán y se humillarán delante
de ti, oh Señor; y glorificarán tu
nombre.
10Porque tú eres grande, yhacedor
demaravillas: tú solo eres Dios.
11 Enséñame, oh SEÑOR, tu camino;
caminaré yo en tu verdad: consol-
ida mi corazón para que tema tu
nombre.
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12 Te alabaré, oh Señor Dios mío,
con todo mi corazón; y glorificaré
tu nombre para siempre.
13 Porque tu misericordia es
grande para conmigo; y has
librado mi alma del infierno mas
profundo.
14 Oh Dios, soberbios se levan-
taron contra mí, y conspiración de
fuertes habuscadomi alma, yno te
pusieron delante de sí.
15 Mas tú, oh Señor, Dios mise-
ricordioso y clemente, lento para
la ira, y grande en misericordia y
verdad;
16Mírame, y tenmisericordia demí:
da tu fortaleza a tu siervo, y guarda
al hijo de tu sierva.
17 Haz conmigo señal para bien,
y veánla los que me aborrecen,
y sean avergonzados; porque tú,
SEÑOR, me ayudaste, y me con-
solaste.

87
A loshijosdeCoré: Salmo: Canción.
1 SU cimiento es en montes de san-
tidad.
2Ama el SEÑOR las puertas de Sión
más que todas las moradas de Ja-
cob.
3 Cosas ilustres son dichas de ti,
ciudad de Dios. Selah.
4Yome acordaré de Rahab y de Ba-
bilonia entre los que me conocen:
he aquí Filistea, y Tiro, con Etiopía:
este nació allá.
5 Y de Sión se dirá: Éste y aquél
hannacido en ella; y fortificarála el
mismo Altísimo.
6El SEÑOR contará cuando se escri-
bieren los pueblos: Éste nació allí.
Selah.
7 Y cantores y tañedores en ella
dirán: Todasmis fuentes estarán en
ti.

88
Canción: Salmo para los hijos de
Coré: al Músico principal: para
cantar sobre Mahalat; Masquil de
Hemán Ezrahita.

1 OH SEÑOR, Dios de mi salvación,
día y noche clamo delante de ti.
2Entre mi oración en tu presencia:
inclina tu oído ami clamor.
3 Porque mi alma está harta de
males, y mi vida cercana al sepul-
cro.
4 Soy contado con los que des-
cienden al hoyo, soy como hombre
sin fuerza:
5Libre entre los muertos, como los
matados que yacen en el sepulcro,
que no te acuerdas más de ellos, y
que son cortados de tumano.
6 Hazme puesto en el hoyo pro-
fundo, en tinieblas, en honduras.
7 Sobre mí se ha acostado tu ira, y
me has afligido con todas tus on-
das. Selah.
8Has alejado de mí mis conocidos:
hasme puesto por abominación a
ellos: encerrado estoy, y no puedo
salir.
9 Mis ojos enfermaron a causa
de mi aflicción: hete llamado, oh
SEÑOR, cada día; he extendido a ti
mis manos.
10 ¿Harás tú milagro a los muertos?
¿Levantaránse los muertos para al-
abarte? Selah.
11 ¿Será contada en el sepulcro tu
misericordia, o tu verdad en la
perdición?
12 ¿Será conocida en las tinieblas tu
maravilla, ni tu justicia en la tierra
del olvido?
13 Mas yo a ti he clamado, oh
SEÑOR; y de mañana mi oración te
previno.
14 ¿Por qué, oh SEÑOR, desechas mi
alma? ¿Por qué escondes de mí tu
rostro?
15 Yo soy afligido y menesteroso:
desde la mocedad he llevado tus
terrores, he estadomedroso.
16Sobremí hanpasado tus iras; tus
espantos me han cortado.
17Hanme rodeado como aguas de
continuo; hanme cercado a una.
18 Has alejado de mí el enemigo y
el compañero; y mis conocidos se
esconden en la tiniebla.
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89
Masquil de Etán Ezrahita.
1 LAS misericordias del SEÑOR
cantaré perpetuamente: en gen-
eración y generación haré notoria
tu verdad conmi boca.
2 Porque dije: Para siempre será
edificada misericordia; en los mis-
mos cielos apoyarás tu verdad.
3Hice pacto conmi escogido; juré a
Davidmi siervo: diciendo.
4 Para siempre confirmaré tu
simiente, y edificaré tu trono por
todas las generaciones. Selah.
5 Y celebrarán los cielos tu mara-
villa, oh SEÑOR; tu verdad también
en la congregación de los santos.
6 Porque ¿quién en el cielo se
igualará con el SEÑOR? ¿quién será
semejante al SEÑOR entre los hijos
de los potentados?
7 Dios es muy formidable en la
asamblea de los santos, y para
ser reverenciado por todos cuan-
tos están alrededor suyo.
8 Oh SEÑOR Dios de los ejércitos,
¿quién es SEÑOR fuerte como tú? tu
fidelidad está en torno de ti.
9 Tú tienes dominio sobre la bra-
vura del mar: cuando se levantan
sus ondas, tú las sosiegas.
10Tú quebrantaste a Rahab como a
unmuerto: con el brazo de tu fort-
aleza esparciste a tus enemigos.
11 Tuyos los cielos, tuya también la
tierra: elmundoy suplenitud, tú lo
fundaste.
12 Al norte y al sur tú los creaste:
Tabor y Hermón cantarán en tu
nombre.
13 Tuyo el brazo con valentía;
fuerte es tu mano, ensalzada tu
diestra.
14 Justicia y juicio son el asiento
de tu trono: misericordia y verdad
van delante de tu rostro.
15 Bienaventurado el pueblo que
sabe aclamarte: andarán, oh
SEÑOR, a la luz de tu rostro.
16 En tu nombre se alegrarán todo
el día; y en tu justicia serán ensalza-
dos.

17 Porque tú eres la gloria de su
fortaleza; y por tu buena voluntad
ensalzarás nuestro cuerno.
18 Porque el SEÑOR es nuestro es-
cudo; y nuestro rey es el Santo de
Israel.
19 Entonces hablaste en visión a tu
santo, y dijiste: Yo he puesto el so-
corro sobre valiente; he ensalzado
un escogido demi pueblo.
20 Hallé a David mi siervo; ungílo
con el aceite demi santidad.
21 Mi mano será firme con él, mi
brazo también lo fortificará.
22No lo avasallará enemigo, ni hijo
de iniquidad lo quebrantará.
23 Mas yo quebrantaré delante de
él a sus enemigos, y heriré a sus
aborrecedores.
24 Y mi verdad y mi misericordia
serán con él; y en mi nombre será
ensalzado su cuerno.
25Asimismo pondré su mano en el
mar, y en los ríos su diestra.
26 Élme llamará: Mi padre eres tú,
mi Dios, y la roca demi salvación.
27 Yo también le pondré por pri-
mogénito, alto sobre los reyes de la
tierra.
28 Para siempre le conservaré mi
misericordia; ymipacto seráfirme
con él.
29Y pondré su simiente para siem-
pre, y su trono como los días del
cielo.
30 Si dejaren sus hijos mi ley, y no
anduvieren enmis juicios;
31Si profanarenmis estatutos, y no
guardarenmis mandamientos;
32 Entonces visitaré con vara su
rebelión, y con azotes sus iniqui-
dades.
33 Mas no quitaré de él mi mise-
ricordia, ni falsearé mi verdad.
34No olvidaré mi pacto, ni mudaré
lo que ha salido demis labios.
35 Una vez he jurado por mi san-
tidad, que nomentiré a David.
36 Su simiente será para siempre, y
su trono como el sol delante demí.
37 Como la luna será firme para
siempre, y como un testigo fiel en
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el cielo. Selah.
38 Mas tú desechaste y menos-
preciaste a tu ungido; y te has
airado con él.
39 Rompiste el pacto de tu siervo;
has profanado su corona hasta la
tierra.
40 Aportillaste todos sus vallados;
has quebrantado sus fortalezas.
41 Menoscabáronle todos los que
pasaron por el camino: es oprobio
a sus vecinos.
42 Has ensalzado la diestra de sus
enemigos; has alegrado a todos sus
adversarios.
43 Embotaste asimismo el filo de
su espada, y no lo levantaste en la
batalla.
44Hiciste cesar su brillo, y echaste
su trono por tierra.
45 Has acortado los días de su ju-
ventud; hasle cubierto de afrenta.
Selah.
46 ¿Hasta cuándo, oh SEÑOR? ¿te es-
conderás para siempre? ¿arderá tu
ira como el fuego?
47 Acuérdate de cuán corto sea mi
tiempo: ¿por qué habrás creado en
vano a todos los hijos del hombre?
48 ¿Qué hombre vivirá y no verá
muerte? ¿librarás su vida del poder
del sepulcro? Selah.
49 Señor, ¿dónde están tus antiguas
misericordias, que juraste a David
por tu verdad?
50 Señor, acuérdate del oprobio de
tus siervos; oprobio que llevo yo en
mi seno demuchos pueblos.
51 Porque tus enemigos, oh SEÑOR,
han deshonrado, porque tus ene-
migoshandeshonrado lospasosde
tu ungido.
52 Bendito el SEÑOR para siempre.
Amén, y Amén.

90
Oración deMoisés varón de Dios.
1 SEÑOR, tú nos has sido refugio de
generación y en generación.
2Antes que naciesen las montañas
y formases la tierra y el mundo,

y desde la eternidad y hasta la
eternidad, tú eres Dios.
3Vuelves al hombre hasta ser que-
brantado, y dices: Convertíos, hijos
de los hombres.
4 Porque mil años delante de tus
ojos, son como el día de ayer, que
pasó, y como una de las vigilias de
la noche.
5 Háceslos pasar como avenida de
aguas; son como sueño; como la
hierba que crece en la mañana:
6 En la mañana florece y crece; a la
tarde es cortada, y se seca.
7 Porque con tu furor somos con-
sumidos, y con tu ira somos con-
turbados.
8 Pusiste nuestras maldades de-
lante de ti, nuestros yerros a la luz
de tu rostro.
9 Porque todos nuestros días de-
clinan a causa de tu ira; acaba-
mos nuestros años como un pen-
samiento.
10 Los días de nuestra edad son
setenta años; que si en los más
robustos son ochenta años, con
todo su fortaleza es molestia y tra-
bajo; porque es cortado presto, y
volamos.
11 ¿Quién conoce la fortaleza de tu
ira, y tu indignación según que
debes ser temido?
12 Enséñanos de tal modo a con-
tar nuestros días, que traigamos al
corazón sabiduría.
13 Vuélvete, oh SEÑOR: ¿hasta
cuándo? Y aplácate para con tus
siervos.
14 Sácianos presto de tu miseri-
cordia: y cantaremos y nos ale-
graremos todos nuestros días.
15Alégranos conformea los díasque
nos afligiste, y los años que vimos
mal.
16Aparezca en tus siervos tu obra,
y tu gloria sobre sus hijos.
17 Y sea la hermosura del SEÑOR
nuestroDios sobrenosotros: y con-
firma en nosotros la obra de nues-
tras manos, sí, confirma tú la obra
de nuestras manos.
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91
1 EL que habita al abrigo del
Altísimo,morarábajo la sombradel
Todopoderoso.
2Diré yo al SEÑOR: Esperanza mía,
y castillo mío; mi Dios, en él confi-
aré.
3Yél te librarádel lazodel cazador:
de la peste destruidora.
4 Con sus plumas te cubrirá, y de-
bajo de sus alas estarás seguro: es-
cudo y adarga es su verdad.
5No tendrás temor de espanto noc-
turno, ni de saeta que vuele de día;
6Ni de pestilencia que ande en os-
curidad, ni de mortandad que en
medio del día destruya.
7 Caerán a tu lado mil, y diez mil a
tu diestra: mas a ti no llegará.
8 Ciertamente con tus ojos mira-
rás, y verás la recompensa de los
impíos.
9 Porque tú has puesto al SEÑOR,
que esmi refugio, al Altísimo por tu
habitación,
10No te sobrevendrá mal, ni plaga
tocará tumorada.
11 Pues que a sus ángeles mandará
acerca de ti, que te guarden en to-
dos tus caminos.
12En lasmanos te llevarán, porque
tu pie no tropiece en piedra.
13 Sobre el león y el áspid pisarás;
hollarás al cachorro del león y al
dragón.
14 Por cuanto en mí ha puesto su
voluntad, yo también lo libraré:
pondrélo en alto, por cuanto ha
conocidomi nombre.
15Me invocará, y yo le responderé:
con él estaré yo en la angustia: lo
libraré, y le glorificaré.
16 Saciarélo de larga vida, y
mostrarélemi salvación.

92
Salmo: Canción para el día del
Sábado.
1BUENO es dar gracias al SEÑOR, y
cantar alabanzas a tu nombre, oh
Altísimo;

2Anunciarpor lamañana tumiseri-
cordia, y tu verdad en las noches,
3 En el decacordio y en el salterio,
en tono suave con el arpa.
4 Por cuanto me has alegrado, oh
SEÑOR, con tus obras; en las obras
de tus manosme gozo.
5 ¡Cuán grandes son tus obras, oh
SEÑOR! Muy profundos son tus
pensamientos.
6 El hombre bruto no sabe, y el
necio no entiende esto:
7 Que brotan los impíos como la
hierba, y florecen todos los que
obran iniquidad, para ser destruí-
dos para siempre.
8Mas tú, SEÑOR, para siempre eres
Altísimo.
9 Porque he aquí tus enemigos, oh
SEÑOR, porque he aquí, perecerán
tus enemigos; serán disipados to-
dos los que obranmaldad.
10Empero tú ensalzarásmi cuerno
como el de unicornio: seré ungido
con aceite fresco.
11 Y mirarán mis ojos sobre mis
enemigos: oirán mis oídos de los
que se levantaron contramí, de los
malignos.
12El justo florecerá como la palma:
crecerá como cedro en el Líbano.
13 Plantados en la casa del SEÑOR,
en los atrios de nuestro Dios flore-
cerán.
14Aun en la vejez fructificarán; es-
tarán vigorosos y verdes;
15 Para anunciar que el SEÑOR mi
roca es recto, y que en él no hay
injusticia.

93
1 EL SEÑOR reina, vistióse de mag-
nificencia, vistióse el SEÑOR, ciñóse
de fortaleza; estableció también el
mundo, que no semoverá.
2Firme es tu trono desde entonces:
tú eres eternalmente.
3 Alzaron los ríos, oh SEÑOR,
alzaron los ríos su sonido; alzaron
los ríos sus ondas.
4 El SEÑOR en las alturas es más
poderoso que el estruendo de las
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muchas aguas, más que las recias
ondas del mar.
5 Tus testimonios son muy firmes:
la santidad conviene a tu casa, oh
SEÑOR, por siempre jamás.

94
1OH SEÑOR Dios de las venganzas;
Oh Dios, a quien pertenece la ven-
ganza, muéstrate.
2 Ensálzate, oh Juez de la tierra: da
el pago a los soberbios.
3 ¿Hasta cuándo los impíos, hasta
cuándo, oh SEÑOR, se gozarán los
impíos?
4 ¿Hasta cuándo pronunciarán,
hablarán cosas duras, y se vana-
gloriarán todos los que obran
iniquidad?
5 A tu pueblo, oh SEÑOR, que-
brantan, y a tu heredad afligen.
6A la viuda y al extranjero matan,
y a los huérfanos quitan la vida.
7 Y dijeron: No verá el SEÑOR, ni
entenderá el Dios de Jacob.
8 Entended, brutos del pueblo;
y vosotros necios, ¿cuándo seréis
sabios?
9 El que plantó el oído, ¿no oirá? El
que formó el ojo, ¿no verá?
10 El que castiga las gentes, ¿no
reprenderá? ¿no sabrá el que en-
seña al hombre el conocimiento?
11 El SEÑOR conoce los pensa-
mientos de los hombres, que son
vanidad.
12 Bienaventurado el hombre a
quien tú, ohSEÑOR, castigares, y en
tu ley lo instruyeres;
13 Para tranquilizarle en los días
de aflicción, en tanto que para el
impío se cava el hoyo.
14 Porque no dejará el SEÑOR
su pueblo, ni desamparará su
heredad;
15 Sino que el juicio será vuelto a
justicia, y en pos de ella irán todos
los rectos de corazón.
16¿Quién se levantarápormí contra
los malignos? ¿Quién estará por mí
contra los que obran iniquidad?

17 Si no me ayudara el SEÑOR,
presto morara mi alma en el silen-
cio.
18Cuando yo decía: Mi pie resbala:
tumisericordia, oh SEÑOR,me sus-
tentaba.
19 En la multitud de mis pensa-
mientos dentro de mí, tus conso-
laciones alegrabanmi alma.
20 ¿Juntaráse contigo el trono de in-
iquidades, que forma agravio en el
mandamiento?
21Pónense en corros contra el alma
del justo, y condenan la sangre in-
ocente.
22 Mas el SEÑOR me ha sido por
refugio; y mi Dios es la roca de mi
refugio.
23 Y él hará tornar sobre ellos su
iniquidad, y los destruirá por su
propia maldad; los talará el SEÑOR
nuestro Dios.

95
1 VENID, celebremos alegremente
al SEÑOR: cantemos con júbilo a la
roca de nuestra salvación.
2 Entraremos en su presencia con
acciones de gracias; aclamémosle
con salmos.
3Porque el SEÑOR esDios grande; y
Rey grande sobre todos los dioses.
4 Porque en su mano están las pro-
fundidades de la tierra, y las altu-
ras de los montes son suyas.
5 Suyo también el mar, pues él la
hizo; y sus manos formaron la
seca.
6 Venid, adoremos y postrémonos;
arrodillémonos delante del SEÑOR
nuestro hacedor.
7 Porque él es nuestro Dios;
nosotros el pueblo de su dehesa,
y ovejas de sumano. Si hoy oyereis
su voz,
8 No endurezcáis vuestro corazón
como en Meriba, como el día de
Masa en el desierto;
9 Donde me tentaron vuestros
padres, probáronme, y vieron mi
obra.
10Cuarenta años estuve disgustado
con la nación, y dije: Pueblo es
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que divaga de corazón, y no han
conocidomis caminos.
11Por tanto juré enmi furor queno
entrarían enmi reposo.

96
1CANTAD al SEÑOR canciónnueva;
cantad al SEÑOR, toda la tierra.
2 Cantad al SEÑOR, bendecid su
nombre: proclamad de día en día
su salvación.
3 Proclamad entre las naciones su
gloria, en todos los pueblos sus
maravillas.
4 Porque grande es el SEÑOR, y
digno de suprema alabanza; terri-
ble sobre todos los dioses.
5 Porque todos los dioses de los
pueblos son ídolos: mas el SEÑOR
hizo los cielos.
6 Alabanza y magnificencia de-
lante de él: fortaleza y gloria en su
santuario.
7 Dad al SEÑOR, oh familias de los
pueblos, dad al SEÑOR la gloria y la
fortaleza.
8Dadal SEÑOR la honradebida a su
nombre: tomad presentes, y venid
a sus atrios.
9Adorad al SEÑOR en la hermosura
de su santuario: temed delante de
él, toda la tierra.
10 Decid en las gentes: el SEÑOR
reinó, también estableció el
mundo, no será conmovido:
Juzgará a los pueblos en justicia.
11 Alégrense los cielos, y gócese la
tierra: brame el mar y su plenitud.
12 Regocíjese el campo, y todo lo
que en él está: entonces todos los
árboles del bosque rebosarán de
contento,
13 Delante del SEÑOR que vino:
porque vino a juzgar la tierra. Juz-
gará al mundo con justicia, y a los
pueblos con su verdad.

97
1 EL SEÑOR reinó: regocíjese la
tierra: alégrense las muchas islas.
2Nube y oscuridad alrededor de él:
justicia y juicio son el asiento de su
trono.

3Fuego irádelantedeél, yabrasará
en derredor sus enemigos.
4 Sus relámpagos alumbraron el
mundo: la tierra vio, y estreme-
cióse.
5 Los montes se derritieron como
cera delante del SEÑOR,delante del
Señor de toda la tierra.
6 Los cielos denunciaron su jus-
ticia, y todos los pueblos vieron su
gloria.
7 Avergüéncense todos los que sir-
ven a las imágenes de talla, los que
se alaban de los ídolos: los dioses
todos a él se encorven.
8Oyó Sión, y alegróse; y las hijas de
Judá, oh SEÑOR, se gozaron por tus
juicios.
9 Porque tú, SEÑOR, eres alto sobre
toda la tierra: eres muy ensalzado
sobre todos los dioses.
10 Los que al SEÑOR amáis, abor-
recedelmal: guardaél lasalmasde
sus santos; de mano de los impíos
los libra.
11Luz está sembrada para el justo,
y alegríapara los rectos de corazón.
12 Alegraos, justos, en el SEÑOR: y
dad gracias a la memoria de su
santidad.

98
1CANTAD al SEÑOR canciónnueva;
porque ha hecho maravillas: su
diestra lo ha salvado, y su santo
brazo.
2El SEÑOR ha hecho notoria su sal-
vación: en ojos de las gentes ha
descubierto su justicia.
3Haseacordadodesumisericordia
y de su verdad para con la casa
de Israel: todos los términos de la
tierrahanvisto la salvacióndenue-
stro Dios.
4 Cantad alegres al SEÑOR, toda la
tierra; levantad la voz, y aplaudid,
y salmead.
5 Salmead al SEÑOR con arpa; con
arpa y voz de cántico.
6 Aclamad con trompetas y soni-
dos de bocina delante del SEÑOR, el
Rey.
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7 Brame el mar y su plenitud; el
mundo y los que en él habitan;
8 Los ríos batan las manos; los
montes todos hagan regocijo,
9Delante del SEÑOR; porque vino a
juzgar la tierra: juzgará al mundo
con justicia, y a los pueblos con
rectitud.

99
1 EL SEÑOR reinó, temblarán los
pueblos: él está sentado sobre los
querubines, conmoveráse la tierra.
2 El SEÑOR en Sión es grande, y
ensalzado sobre todos los pueblos.
3 Alaben tu nombre grande y tre-
mendo: él es santo.
4Y la gloria del rey ama el juicio: tú
confirmas la rectitud; tú has hecho
en Jacob juicio y justicia.
5Ensalzad al SEÑORnuestroDios, y
encorvaos al estrado de sus pies: él
es santo.
6 Moisés y Aarón entre sus sacer-
dotes, y Samuel entre los que in-
vocaron su nombre; invocaban al
SEÑOR, y él les respondía.
7En columna de nube hablaba con
ellos: guardaban sus testimonios,
y el estatuto que les había dado.
8Oh SEÑOR Dios nuestro, tú les re-
spondías: tú les fuiste un Dios per-
donador, y vengador de sus obras.
9 Ensalzad al SEÑOR nuestro Dios,
y adorad al monte de su santidad;
porque el SEÑOR nuestro Dios es
santo.

100
Salmo de alabanza.
1 CANTAD alegres al SEÑOR, todas
las tierras.
2Servidal SEÑOR conalegría: venid
ante su acatamiento con regocijo.
3 Reconoced que el SEÑOR él es
Dios: él nos hizo, y no nosotros
a nosotros mismos; pueblo suyo
somos, y ovejas de su prado.
4 Entrad en sus puertas con acción
de gracias, en sus atrios con ala-
banza: dadle gracias, bendecid su
nombre.

5 Porque el SEÑOR es bueno: por
siempre es su misericordia, y su
verdad por todas las generaciones.

101
Salmo de David.
1MISERICORDIAy juicio cantaré: a
ti cantaré yo, oh SEÑOR.
2Entenderé en el camino de la per-
fección cuando vinieres a mí: en
integridad de mi corazón andaré
enmedio demi casa.
3 No pondré delante de mis ojos
cosa perversa: aborrezco la obra
de los que se desvían: ninguno de
ellos se allegará amí.
4 Corazón perverso se apartará de
mí; no conoceré al malvado.
5 Al que solapadamente infama a
su prójimo, yo le cortaré; no sufriré
al de ojos altaneros, y de corazón
vanidoso.
6Mis ojos pondré en los fieles de la
tierra, para que estén conmigo: el
que anduviere en el camino de la
perfección, ésteme servirá.
7 No habitará dentro de mi casa
el que hace fraude: el que habla
mentiras no se afirmarádelante de
mis ojos.
8 Por las mañanas cortaré a todos
los impíos de la tierra; para extir-
par de la ciudad del SEÑOR a todos
los que obraren iniquidad.

102
Oración del pobre, cuando estu-
viere angustiado, y delante del
SEÑOR derramare su lamento.
1 OH SEÑOR, oye mi oración, y
vengami clamor a ti.
2 No escondas de mí tu rostro: en
el día de mi angustia inclina a mí
tu oído; el día que te invocare,
apresúrate a responderme.
3 Porque mis días se han consu-
mido como humo; y mis huesos
cual tizón están quemados.
4 Mi corazón fue herido, y secóse
como la hierba; por lo cual me
olvidé de comermi pan.
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5Por la voz de mi gemido mis hue-
sos se han pegado ami carne.
6 Soy semejante al pelícano del de-
sierto; soy como el búho de las
soledades.
7Velo, y soy como el pájaro solitario
sobre el tejado.
8 Cada día me afrentan mis ene-
migos; los que se enfurecen contra
mí, hanse contra mí conjurado.
9 Por lo que como la ceniza a man-
era de pan, ymi bebidamezclo con
lloro,
10 A causa de tu enojo y de tu ira;
puesmealzaste, ymehasarrojado.
11Mis días son como la sombra que
se va; y heme secado como la hi-
erba.
12Mas tú, oh SEÑOR, permanecerás
por siempre, y tu memoria para
generación y generación.
13 Tú levantándote, tendrás miseri-
cordia de Sión; porque el tiempode
tener misericordia de ella, porque
el plazo es llegado.
14 Porque tus siervos aman sus
piedras, y del polvo de ella tienen
compasión.
15 Entonces temerán las gentes el
nombre del SEÑOR, y todos los
reyes de la tierra tu gloria;
16 Por cuanto el SEÑOR habrá ed-
ificado a Sión, y en su gloria será
visto;
17Habrámirado a la oración de los
solitarios, y no habrá desechado el
ruego de ellos.
18 Escribirse ha esto para la gen-
eración venidera: y el pueblo que
se creará, alabará al SEÑOR.
19Porquemiró de lo alto de su san-
tuario; el SEÑORmiró del cielo a la
tierra,
20 Para oír el gemido de los pre-
sos, para soltar a los sentenciados
amuerte;
21 Porque cuenten en Sión el nom-
bre del SEÑOR, y su alabanza en
Jerusalem,
22 Cuando los pueblos se con-
gregaren en uno, y los reinos, para

servir al SEÑOR.
23Él afligiómi fuerza en el camino;
acortó mis días.
24Dije: Diosmío, nome cortes en el
medio de mis días: por generación
de generaciones son tus años.
25 Tú fundaste la tierra antigua-
mente, y los cielos son obra de tus
manos.
26 Ellos perecerán, mas tú per-
manecerás; y todos ellos como un
vestido se envejecerán; como una
ropa de vestir los mudarás, y serán
mudados:
27Mas tú eres el mismo, y tus años
no se acabarán.
28 Los hijos de tus siervos habi-
tarán, y su simiente será estable-
cida delante de ti.

103
Salmo de David.
1 BENDICE, alma mía al SEÑOR;
y bendigan todas mis entrañas su
santo nombre.
2Bendice, almamía, al SEÑOR, y no
olvides ninguno de sus beneficios.
3 Él es quien perdona todas tus in-
iquidades, el que sana todas tus
dolencias;
4El que rescata del hoyo tu vida, el
que te corona de favores y miseri-
cordias;
5 El que sacia de bien tu boca de
modo que te rejuvenezcas como el
águila.
6 El SEÑOR el que hace justicia y
derecho a todos los que padecen
violencia.
7Sus caminos notificó aMoisés, y a
los hijos de Israel sus obras.
8 Misericordioso y clemente es el
SEÑOR; lento para la ira, y grande
enmisericordia.
9 No contenderá para siempre, ni
para siempre guardará el enojo.
10 No ha hecho con nosotros con-
forme a nuestras iniquidades; ni
nos ha pagado conforme a nue-
stros pecados.
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11 Porque como la altura del cielo
sobre la tierra, engrandeció sumis-
ericordia sobre los que le temen.
12 Cuanto está lejos el oriente del
occidente, hizo alejar de nosotros
nuestras rebeliones.
13 Como el padre se compadece de
loshijos, se compadeceel SEÑORde
los que le temen.
14 Porque él conoce nuestra con-
dición; acuérdase que somos polvo.
15 El hombre, como la hierba son
sus días: florece como la flor del
campo.
16 Que pasó el viento por ella, y
pereció: y su lugar no la conoce
más.
17 Mas la misericordia del SEÑOR
desde el siglo y hasta el siglo sobre
los que le temen, y su justicia sobre
los hijos de los hijos;
18 Sobre los que guardan su pacto,
y los que se acuerdan de sus man-
damientos para ponerlos por obra.
19 El SEÑOR estableció en los cielos
su trono; y su reino domina sobre
todos.
20Bendecid al SEÑOR, vosotros sus
ángeles, poderosos en fortaleza,
que ejecutáis su palabra, obede-
ciendo a la voz de su precepto.
21 Bendecid al SEÑOR, vosotros to-
dos sus ejércitos, ministros suyos,
que hacéis su voluntad.
22 Bendecid al SEÑOR, vosotras to-
das sus obras, en todos los lugares
de su señorío. Bendice, almamía, al
SEÑOR.

104
1BENDICE, almamía, al SEÑOR. Oh
SEÑOR Dios mío, mucho te has en-
grandecido; haste vestido de gloria
y demagnificencia.
2 El que se cubre de luz como de
vestidura, que extiende los cielos
como una cortina;
3 Que establece sus aposentos en-
tre las aguas; el que pone las nubes
por su carroza, el que anda sobre
las alas del viento;

4El quehace a sus ángeles espíritus,
sus ministros fuego flameante.
5Él fundó la tierra sobre sus basas;
no será jamás removida.
6 Con el abismo, como con vestido,
la cubriste; sobre los montes esta-
ban las aguas.
7 A tu reprensión huyeron; al
sonido de tu trueno se apresura-
ron;
8 Subieron los montes, descen-
dieron los valles, al lugar que tú
les fundaste.
9 Pusísteles término, el cual no
traspasarán; ni volverán a cubrir
la tierra.
10 Tú eres el que envías las fuen-
tes por los arroyos; van entre los
montes.
11 Abrevan a todas las bestias del
campo: quebrantan su sed los as-
nos montaraces.
12 Junto a aquellos habitarán las
aves del cielo; entre las ramas dan
voces.
13El que riega losmontes desde sus
aposentos: del frutode susobras se
sacia la tierra.
14 El que hace producir el heno
para las bestias, y la hierba para
el servicio del hombre; sacando el
pan de la tierra.
15 Y el vino que alegra el corazón
del hombre, y el aceite que hace lu-
cir el rostro, y el pan que sustenta
el corazón del hombre.
16 Llénanse de jugo los árboles del
SEÑOR, los cedros del Líbano que él
plantó.
17Allí anidan las aves; en las hayas
hace su casa la cigüeña.
18Los montes altos para las cabras
monteses; las peñas, madrigueras
para los conejos.
19Hizo la luna para los tiempos: el
sol conoce su ocaso.
20 Pone las tinieblas, y es la noche:
en ella corretean todas las bestias
de la selva.
21Los leoncillos braman a la presa,
y para buscar de Dios su comida.
22Sale el sol, recógense, y échanse en
sus cuevas.
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23Sale el hombre a su hacienda, y a
su labranza hasta la tarde.
24 ¡Cuán muchas son tus obras,
oh SEÑOR! Hiciste todas ellas con
sabiduría: la tierra está llena de tus
beneficios.
25 Asimismo esta gran mar y an-
cha de términos: en ella pescados
sin número, animales pequeños y
grandes.
26 Allí andan navíos; allí este Levi-
atán que hiciste para que jugase en
ella.
27 Todos ellos esperan en ti, para
que les des su comida a su tiempo.
28Les das, recogen; abres tumano,
hártanse de bien.
29 Escondes tu rostro, túrbanse: les
quitas el espíritu, dejan de vivir, y
tórnanse en su polvo.
30Envías tu espíritu, son creados: y
renuevas la faz de la tierra.
31 Sea la gloria del SEÑOR para
siempre; alégrese el SEÑOR en sus
obras;
32 El cual mira a la tierra, y
ella tiembla; toca los montes, y
humean.
33 Al SEÑOR cantaré en mi vida: a
miDios salmearémientras viviere.
34 Serme ha suave hablar de él: yo
me alegraré en el SEÑOR.
35 Sean consumidos de la tierra los
pecadores, y los impíos dejen de
ser. Bendice, alma mía, al SEÑOR.
Aleluya.

105
1DAD gracias al SEÑOR, invocad su
nombre: haced notorias sus obras
en los pueblos.
2 Cantadle, cantadle salmos:
hablad de todas sus maravillas.
3 Gloriaos en su santo nombre:
alégrese el corazón de los que bus-
can al SEÑOR.
4 Buscad al SEÑOR, y su fortaleza:
buscad siempre su rostro.
5 Acordaos de sus maravillas que
hizo, de sus prodigios y de los
juicios de su boca,

6 Oh vosotros, simiente de Abra-
ham su siervo, hijos de Jacob, sus
escogidos.
7 Él es el SEÑOR nuestro Dios; en
toda la tierra son sus juicios.
8 Acordóse para siempre de su
pacto; de la palabra que mandó
paramil generaciones,
9 La cual concertó con Abraham; y
de su juramento a Isaac.
10 Y establecióla a Jacob por de-
creto, a Israel por pacto sempi-
terno,
11 Diciendo: A ti daré la tierra
de Canaán por cordel de vuestra
heredad.
12Esto siendo ellos pocos hombres
en número, y extranjeros en ella.
13Y anduvieron de gente en gente,
de un reino a otro pueblo.
14 No consintió que hombre los
agraviase; y por causa de ellos cas-
tigó los reyes.
15No toquéis, dijo, amis ungidos, ni
hagáismal amis profetas.
16 Y llamó al hambre sobre la
tierra, y quebrantó todo manteni-
miento de pan.
17 Envió un varón delante de ellos,
a José, que fue vendido por siervo.
18Afligieron sus pies con grillos; en
hierro fue puesta su persona.
19 Hasta la hora que llegó su pal-
abra, el dicho del SEÑOR le probó.
20Envió el rey, y soltóle; el señor de
los pueblos, y desatóle.
21Púsolo por señor de su casa, y por
enseñoreador en toda su posesión;
22 Para que reprimiera a sus
grandes como él quisiese, y a sus
ancianos enseñara sabiduría.
23Después entró Israel en Egipto, y
Jacob fue extranjero en la tierra de
Cam.
24 Y multiplicó su pueblo en gran
manera, ehízolo fuertemásque sus
enemigos.
25 Volvió el corazón de ellos para
que aborreciesen a supueblo, para
que contra sus siervos pensasen
mal.
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26 Envió a su siervo Moisés, y a
Aarón al cual escogió.
27Pusieron en ellos las palabras de
sus señales, y sus prodigios en la
tierra de Cam.
28Echó tinieblas, e hizo oscuridad;
y no fueron rebeldes a su palabra.
29 Volvió sus aguas en sangre, y
mató sus pescados.
30 Produjo su tierra ranas, aun en
las cámaras de sus reyes.
31 Dijo, y vinieron enjambres de
moscas, y piojos en todo su tér-
mino.
32Volvió en su tierra sus lluvias en
granizo, y en fuego de llamaradas.
33E hirió sus viñas y sus higueras, y
quebró los árboles de su término.
34 Dijo, y vinieron langostas, y
pulgón sin número;
35 Y comieron toda la hierba de su
país, y devoraron el fruto de su
tierra.
36 Hirió además a todos los pri-
mogénitos en su tierra, el principio
de toda su fuerza.
37 Y sacólos con plata y oro; y no
hubo en sus tribus enfermo.
38Egipto se alegró de que salieran;
porque su terror había caído sobre
ellos.
39Extendió una nube por cubierta,
y fuego para alumbrar la noche.
40 Pidieron, e hizo venir codor-
nices; y saciólos de pan del cielo.
41 Abrió la roca, y fluyeron aguas;
corrieron por los secadales como
un río.
42Porque seacordóde su santapal-
abra, dada a Abraham su siervo.
43Y sacó a su pueblo con gozo; con
júbilo a sus escogidos.
44 Y dióles las tierras de las gen-
tes; y las labores de las naciones
heredaron:
45 Para que guardasen sus esta-
tutos, y observasen sus leyes. Al-
abad al SEÑOR.

106
1ALABAD al SEÑOR. Dad gracias al
SEÑOR, porque él es bueno; porque

para siempre es sumisericordia.
2 ¿Quién expresará las valentías del
SEÑOR? ¿quién contará sus alaban-
zas?
3 Dichosos los que guardan juicio,
los que hacen justicia en todo
tiempo.
4 Acuérdate de mí, oh SEÑOR,
según tu benevolencia para con tu
pueblo: visítame con tu salvación;
5 Para que yo vea el bien de tus
escogidos, para que me goce en la
alegría de tu gente, y me gloríe con
tu heredad.
6 Pecamos con nuestros padres,
hicimos iniquidad, hicimos
impiedad.
7Nuestros padres en Egipto no en-
tendieron tus maravillas; no se
acordaron de la muchedumbre de
tus misericordias; sino que se re-
belaron junto al mar, en el mar
Bermejo.
8 Salvólos empero por amor de su
nombre, para hacer notoria su for-
taleza.
9 Y reprendió al mar Bermejo, y
secólo; e hízoles ir por el abismo,
como por un desierto.
10 Y salvólos de mano del enemigo,
y rescatólos de mano del adver-
sario.
11 Y cubrieron las aguas a sus ene-
migos: no quedó uno de ellos.
12 Entonces creyeron a sus pala-
bras, y cantaron su alabanza.
13 Apresuráronse, olvidáronse de
sus obras; no esperaron en su
consejo.
14 Y desearon con ansia en el de-
sierto; y tentaron a Dios en la
soledad.
15 Y él les dio lo que pidieron; mas
envió flaqueza en sus almas.
16 Tomaron después celo contra
Moisés en el campo, y contraAarón
el santo del SEÑOR.
17Abrióse la tierra, y tragó a Datán,
y cubrió la compañía de Abiram.
18Y encendióse el fuego en su com-
pañía; la llama quemó los impíos.



Salmos 106:19 381 Salmos 107:4

19 Hicieron becerro en Horeb, y
adoraron a una imagen de fundi-
ción.
20Así trocaron su gloria por la im-
agen de un buey que come hierba.
21 Olvidaron al Dios de su sal-
vación, que había hecho grandezas
en Egipto;
22 Maravillas en la tierra de Cam,
cosas formidables sobre el mar
Bermejo.
23 Y trató de destruirlos, a no
haberse puesto Moisés su escogido
al portillo delante de él, a fin de
apartar su ira, para que no los de-
struyese.
24 Empero aborrecieron la tierra
deseable: no creyeron a su pala-
bra;
25 Antes murmuraron en sus tien-
das, y no oyeron la voz del SEÑOR.
26 Por lo que alzó su mano a el-
los, en orden a postrarlos en el de-
sierto,
27 Y humillar su simiente entre las
naciones, y esparcirlos por las tier-
ras.
28 Allegáronse asimismo a
Baalpeor, y comieron los sacrifi-
cios de los muertos.
29Y ensañaron aDios con sus obras,
y desarrollóse la mortandad en el-
los.
30 Entonces se levantó Finees, e
hizo juicio; y se detuvo la plaga.
31Y fuéle contado a justicia de gen-
eración en generación para siem-
pre.
32También le irritaron en las aguas
deMeriba: e hizomal aMoisés por
causa de ellos;
33 Porque provocaron su espíritu,
demodo que él habló imprudente-
mente con sus labios.
34No destruyeron los pueblos que
el SEÑOR les dijo;
35 Antes se mezclaron con las
gentes, y aprendieron sus obras,
36Y sirvieron a sus ídolos; los cuales
les fueron por ruina.
37 Y sacrificaron sus hijos y sus hi-
jas a los demonios;

38 Y derramaron la sangre ino-
cente, la sangre de sus hijos y de
sus hijas, que sacrificaron a los
ídolos de Canaán: y la tierra fue
contaminada con sangre.
39 Contamináronse así con sus
obras, y fornicaron con sushechos.
40Encendióse por tanto el furor del
SEÑOR sobre su pueblo, y abominó
su heredad:
41 Y entrególos en poder de las
gentes, y enseñoreáronse de ellos
los que los aborrecían.
42Y sus enemigos los oprimieron, y
fueron quebrantados debajo de su
mano.
43Muchas veces los libró;mas ellos
se rebelaron a su consejo, y fueron
humillados por sumaldad.
44Él con todo, miraba cuando esta-
ban en angustia, y oía su clamor:
45 Y acordábase de su pacto con
ellos, y arrepentíase conforme a
la muchedumbre de sus misera-
ciones.
46 Hizo asimismo que tuviesen de
ellosmisericordia todos los que los
tenían cautivos.
47 Sálvanos, oh SEÑOR Dios nuestro,
y recógenos de entre las naciones,
para que demos gracias a tu santo
nombre, para que nos gloriemos
en tus alabanzas.
48 Bendito el SEÑOR Dios de Is-
rael, desde la eternidad y hasta la
eternidad: Y diga todo el pueblo,
Amén. Aleluya.

107
1 DAD gracias al SEÑOR, porque él
es bueno; porque para siempre es
sumisericordia.
2 Díganlo los redimidos del SEÑOR,
los que ha redimido del poder del
enemigo,
3 Y los ha congregado de las tie-
rras, del oriente y del occidente,
del norte y del mar.
4 Anduvieron perdidos por el de-
sierto, por la soledad sin camino,
no hallando ciudad de población.
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5Hambrientos y sedientos, su alma
desfallecía en ellos.
6 Habiendo empero clamado al
SEÑOR en su angustia, librólos de
sus aflicciones:
7 Y dirigiólos por camino derecho,
para que viniesen a ciudad de
población.
8 ¡Oh que alaben al SEÑOR por su
bondad, y sus maravillas para con
los hijos de los hombres!
9 Porque sació al alma meneste-
rosa, y llenó de bien al alma ham-
brienta.
10 Los que moraban en tinieblas
y sombra de muerte, aprisionados
en aflicción y en hierros;
11Por cuanto fueron rebeldes a las
palabras de Dios, y aborrecieron el
consejo del Altísimo.
12 Por lo que quebrantó él con tra-
bajo sus corazones, cayeron y no
hubo quien les ayudase;
13Luegoque clamaron al SEÑOR en
su angustia, librólos de sus aflic-
ciones.
14 Sacólos de las tinieblas y de la
sombra de muerte, y rompió sus
prisiones.
15 ¡Oh que alaben al SEÑOR por su
bondad, y sus maravillas para con
los hijos de los hombres!
16Porque quebrantó las puertas de
latón, y desmenuzó los cerrojos de
hierro.
17 Los insensatos, a causa del
camino de su rebelión y a causa
de sus maldades, fueron afligidos.
18 Su alma abominó toda vianda,
y llegaron hasta las puertas de la
muerte.
19Mas clamaronal SEÑOR en suan-
gustia, y salvólos de sus aflicciones.
20 Envió su palabra, y curólos, y
librólos de su ruina.
21 ¡Oh que alaben al SEÑOR por su
bondad, y sus maravillas para con
los hijos de los hombres!
22 Y sacrifiquen sacrificios de ac-
ción de gracias, y publiquen sus
obras con júbilo.

23 Los que descienden al mar en
navíos, y hacen negocio en las
muchas aguas,
24 Ellos han visto las obras del
SEÑOR, y sus maravillas en el pro-
fundo.
25 Él dijo, e hizo saltar el viento
de la tempestad, que levanta sus
ondas.
26 Suben al cielo, descienden a los
abismos: sus almas se derriten con
el mal.
27 Tiemblan, y titubean como bor-
rachos, y todo su conocimiento es
perdido.
28 Claman empero al SEÑOR en su
angustia, y líbralos de sus aflic-
ciones.
29 Hace parar la tempestad en
sosiego, y se apaciguan sus ondas.
30 Alégranse luego porque se re-
posaron; y él los guía al puerto que
deseaban.
31 ¡Oh que alaben al SEÑOR por su
bondad, y sus maravillas para con
los hijos de los hombres!
32 Y ensálcenlo en la congregación
del pueblo; y en consistorio de an-
cianos lo alaben.
33 Él vuelve los ríos en desierto, y
los manantiales de las aguas en
secadales;
34 La tierra fructífera en salados,
por la maldad de los que la habi-
tan.
35 Vuelve el desierto en estanques
de aguas, y la tierra seca en man-
antiales.
36 Y allí aposenta a los ham-
brientos, y disponen ciudad para
habitación;
37 Y siembran campos, y plantan
viñas, y rinden crecido fruto.
38Y los bendice, y semultiplican en
gran manera; y no disminuye sus
bestias.
39 Y luego son menoscabados y
abatidos a causa de tiranía, de
males y congojas.
40 Él derrama menosprecio sobre
los príncipes, y les hace andar erra-
dos, vagabundos, sin camino:
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41 Y levanta al pobre de la mise-
ria, y hace multiplicar las familias
como rebaños de ovejas.
42 Vean los rectos, y alégrense; y
todamaldad cierre su boca.
43 ¿Quién es sabio y guardará es-
tas cosas, y entenderá las mise-
ricordias del SEÑOR?

108
Canción: Salmo de David.
1 MI corazón está dispuesto, oh
Dios; cantaré y salmearé todavía
enmi gloria.
2 Despiértate, salterio y arpa: des-
pertaré al alba.
3 Te alabaré, oh SEÑOR, entre los
pueblos; a ti cantaré alabanzas en-
tre las naciones.
4 Porque grande más que los cie-
los es tu misericordia, y hasta las
nubes tu verdad.
5 Ensálzate, oh Dios, sobre los cie-
los; y sobre toda la tierra tu gloria.
6 Para que sean librados tus ama-
dos, salva con tu diestra y res-
póndeme.
7Dios habló por su santuario: ale-
graréme, repartiré a Siquem, y
mediré el valle de Sucot.
8Mío es Galaad, mío es Manasés; y
Efraím es la fortaleza demi cabeza;
Judá es mi legislador;
9 Moab, la vasija de mi lavatorio:
sobre Edom echaré mi zapato; re-
gocijaréme sobre Filistea.
10 ¿Quiénme guiará a la ciudad for-
talecida? ¿quién me guiará hasta
Idumea?
11Ciertamente tú, oh Dios, que nos
habías desechado; y no salías, oh
Dios, con nuestros ejércitos.
12 Danos socorro en la angustia:
porque vana es la ayuda del hom-
bre.
13 En Dios haremos proezas: y él
hollará nuestros enemigos.

109
Al Músico principal: Salmo de
David.
1OHDiosdemialabanza, nocalles;

2 Porque boca de impío y boca
de engañador se han abierto sobre
mí: han hablado de mí con lengua
mentirosa,
3 Y con palabras de odio me rode-
aron; y pelearon contra mí sin
causa.
4 En pago de mi amor me han sido
adversarios: mas yo oraba.
5 Y pusieron contra mí mal por
bien, y odio por amor.
6 Pon sobre él al impío: y Satanás
esté a su diestra.
7 Cuando fuere juzgado, salga
impío; y su oración sea para
pecado.
8 Sean sus días pocos: tome otro su
oficio.
9 Sean sus hijos huérfanos, y su es-
posa viuda.
10 Y anden sus hijos vagabundos,
y mendiguen; y procuren su pan
lejos de sus desolados hogares.
11 Enrede el acreedor todo lo que
tiene, y extraños saqueen su tra-
bajo.
12 No tenga quien le haga mise-
ricordia; ni haya quien tenga com-
pasión de sus huérfanos.
13 Su posteridad sea talada; en
segunda generación sea raído su
nombre.
14 Venga en memoria cerca del
SEÑOR la maldad de sus padres, y
el pecado de su madre no sea bor-
rado.
15Estén siempredelantedel SEÑOR,
y él corte de la tierra sumemoria.
16 Por cuanto no se acordó de
hacer misericordia, y persiguió
al hombre afligido y menesteroso
y quebrantado de corazón, para
matarlo.
17Y amó lamaldición, y vínole; y no
quiso la bendición, y ella se alejó de
él.
18 Y vistióse de maldición como de
su vestido, y entró como agua en
sus entrañas, y como aceite en sus
huesos.
19 Séale como vestido con que se
cubra, y en lugar de cinto con que
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se ciña siempre.
20 Éste sea el pago de parte del
SEÑOR de los que me calumnian,
y de los que hablan mal contra mi
alma.
21Y tú, oh DIOS Señor, haz conmigo
por amor de tu nombre: líbrame,
porque tumisericordia es buena.
22 Porque yo estoy afligido y nece-
sitado; y mi corazón está herido
dentro demí.
23Me voy como la sombra cuando
declina; soy sacudido como lan-
gosta.
24 Mis rodillas están debilitadas a
causa del ayuno, ymi carne desfal-
lecida por falta de gordura.
25 Yo he sido para ellos objeto de
oprobio; mirábanme, y meneaban
su cabeza.
26 Ayúdame, oh SEÑOR Dios mío:
sálvame conforme a tu miseri-
cordia.
27Y entiendan que ésta es tumano;
que tú, SEÑOR, has hecho esto.
28 Maldigan ellos, y bendice tú:
levántense, mas sean avergonza-
dos, y regocíjese tu siervo.
29 Sean vestidos de ignominia los
que me calumnian; y sean cu-
biertos de su confusión como con
manto.
30 Yo alabaré al SEÑOR en gran
manera con mi boca, y le loaré en
medio demuchos.
31 Porque él se pondrá a la diestra
del pobre, para librar su alma de
los que le juzgan.

110
Salmo de David.
1EL SEÑOR dijo ami Señor: Siéntate
amidiestra, en tantoquepongo tus
enemigos por estrado de tus pies.
2 La vara de tu fortaleza enviará
el SEÑOR desde Sión: domina en
medio de tus enemigos.
3 Tu pueblo serálo de buena vol-
untad en el día de tu poder, en la
hermosurade la santidad: desde el
seno de la aurora, tienes tú el rocío
de tu juventud.

4 Juró el SEÑOR,yno se arrepentirá:
Tú eres sacerdote para siempre
según el orden deMelquisedec.
5 El Señor a tu diestra herirá a los
reyes en el día de su furor.
6 Juzgará en las gentes, llenarálas
de cadáveres: herirá las cabezas en
muchas tierras.
7 Del arroyo beberá en el camino:
por lo cual levantará cabeza.

111
Aleluya.
1 ALABARÉ al SEÑOR con todo el
corazón, en la compañía y congre-
gación de los rectos.
2Grandes son las obras del SEÑOR;
buscadas de todos los que las
quieren.
3Gloria y hermosura es su obra; y
su justicia permanece para siem-
pre.
4Hizomemorables sus maravillas:
clemente y misericordioso es el
SEÑOR.
5 Dio mantenimiento a los que le
temen; para siempre se acordará
de su pacto.
6Elpoderde susobrasanuncióa su
pueblo, dándole la heredad de las
gentes.
7 Las obras de sus manos son ver-
dad y juicio: seguros son todos sus
mandamientos;
8 Establecidos por siempre jamás,
hechos en verdad y en rectitud.
9 Redención ha enviado a su
pueblo; para siempre ha ordenado
su pacto: santo y terrible es su
nombre.
10 El temor del SEÑOR es el prin-
cipio de la sabiduría: buen en-
tendimiento tienen cuantos ponen
aquéllos por obra: su loor per-
manece por siempre.

112
Aleluya.
1 BIENAVENTURADO el hombre
que teme al SEÑOR, y en sus
mandamientos se deleita en gran
manera.
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2 Su simiente será poderosa en la
tierra: la generación de los rectos
será bendita.
3 Hacienda y riquezas hay en su
casa; y su justicia permanece para
siempre.
4 Resplandeció en las tinieblas luz
a los rectos: es clemente, y miseri-
cordioso, y justo.
5 El hombre de bien tiene mise-
ricordia y presta; gobierna sus
cosas con juicio.
6 Por lo cual no resbalará para
siempre: en memoria eterna será
el justo.
7Demala famano tendrá temor: su
corazón está apercibido, confiado
en el SEÑOR.
8 Asentado está su corazón, no
temerá, hasta que vea en sus ene-
migos su deseo.
9 Esparce, da a los pobres: su jus-
ticia permanece para siempre; su
cuerno será ensalzado en gloria.
10Verálo el impío, y se despechará;
crujirá los dientes, y se repudrirá:
perecerá el deseo de los impíos.

113
Aleluya.
1 ALABAD, siervos del SEÑOR, al-
abad el nombre del SEÑOR.
2Sea el nombre del SEÑOR bendito,
desde ahora y para siempre.
3Desde el nacimiento del sol hasta
donde sepone, seaalabadoel nom-
bre del SEÑOR.
4Alto sobre todas las naciones es el
SEÑOR; sobre los cielos su gloria.
5 ¿Quién como el SEÑOR nues-
tro Dios, que ha enaltecido su
habitación,
6Que se humilla amirar en el cielo
y en la tierra?
7Él levanta del polvo al pobre, y al
menesteroso alza del estiércol,
8 Para hacerlos sentar con los
príncipes, con los príncipes de su
pueblo.

9 Él hace habitar en familia a la
estéril, gozosa en ser madre de hi-
jos. Alabad al SEÑOR.

114
1 CUANDO salió Israel de Egipto,
la casa de Jacob de un pueblo de
lengua extraña;
2 Judá fue su consagrada heredad,
Israel su señorío.
3 El mar vio, y huyó; el Jordán se
volvió atrás.
4 Los montes saltaron como car-
neros: los collados como corderi-
tos.
5 ¿Qué tuviste, oh mar, que huiste?
¿y tú, oh Jordán, que te volviste
atrás?
6 Oh montes, ¿por qué saltasteis
como carneros, y vosotros, colla-
dos, como corderitos?
7 A la presencia del Señor tiembla
la tierra, a la presencia del Dios de
Jacob;
8 El cual tornó la roca en estanque
de aguas, y en fuente de aguas el
pedernal.

115
1 NO a nosotros, oh SEÑOR, no a
nosotros, sino a tu nombre da glo-
ria; por tumisericordia, por tu ver-
dad.
2 Por qué dirán las gentes: ¿Dónde
está ahora su Dios?
3 Y nuestro Dios está en los cielos:
todo lo que quiso ha hecho.
4 Sus ídolos son plata y oro, obra de
manos de hombres.
5 Tienen boca, mas no hablan;
tienen ojos, mas no ven;
6 Orejas tienen, mas no oyen;
tienen narices, mas no huelen;
7 Manos tienen, mas no palpan;
tienen pies, mas no andan; ni
hablan con su garganta.
8Como ellos son los que los hacen;
cualquiera que en ellos confía.
9Oh Israel, confía en el SEÑOR: él es
su ayuda y su escudo.
10 Casa de Aarón, confiad en el
SEÑOR: él es su ayuda y su escudo.
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11Los que teméis al SEÑOR, confiad
en el SEÑOR: él es su ayuda y su
escudo.
12 El SEÑOR se acordó de nosotros:
nos bendecirá: bendecirá a la casa
de Israel; bendecirá a la casa de
Aarón.
13 Bendecirá a los que temen al
SEÑOR; a chicos y a grandes.
14 Acrecentará el SEÑOR bendición
sobre vosotros; sobre vosotros y
sobre vuestros hijos.
15 Benditos vosotros del SEÑOR,
que hizo el cielo y la tierra.
16 El cielo, aun los cielos, son del
SEÑOR: mas ha dado la tierra a los
hijos de los hombres.
17 No alabarán los muertos al
SEÑOR, ni cuantos descienden al
silencio;
18 Mas nosotros bendeciremos al
SEÑOR, desde ahora para siempre.
Aleluya.

116
1 AMO al SEÑOR, pues ha oído mi
voz ymis súplicas.
2 Porque ha inclinado a mí su oído,
invocaréle por tanto en todos mis
días.
3 Rodeáronme los dolores de la
muerte,meencontraron lasangus-
tias del infierno: angustia y dolor
había yo hallado.
4 Entonces invoqué el nombre del
SEÑOR, diciendo: Libra ahora, oh
SEÑOR,mi alma.
5 Clemente es el SEÑOR y justo; sí,
misericordioso es nuestro Dios.
6 El SEÑOR guarda a los sinceros:
estaba yo postrado, y salvóme.
7Vuelve, oh alma mía, a tu reposo;
porque el SEÑOR te ha hecho bien.
8Pues tú has librado mi alma de la
muerte, mis ojos de lágrimas, ymis
pies de desbarrar.
9 Andaré delante del SEÑOR en la
tierra de los vivientes.
10 Creí; por tanto hablé, estando
afligido en granmanera.
11 Y dije en mi apresuramiento:
Todo hombre es mentiroso.

12 ¿Qué pagaré al SEÑOR por todos
sus beneficios para conmigo?
13Tomaré la copa de la salvación, e
invocaré el nombre del SEÑOR.
14Ahorapagarémis votos al SEÑOR
delante de todo su pueblo.
15Estimadaesen losojosdel SEÑOR
la muerte de sus santos.
16 Oh SEÑOR, que yo soy tu siervo,
yo tu siervo, hijo de tu sierva:
rompiste mis prisiones.
17 Te ofreceré sacrificio de acción
de gracias, e invocaré el nombre
del SEÑOR.
18Al SEÑORpagaré ahoramis votos
delante de todo su pueblo;
19En losatriosde la casadel SEÑOR,
en medio de ti, oh Jerusalem.
Aleluya.

117
1 ALABAD al SEÑOR, naciones to-
das; pueblos todos, alabadle.
2 Porque ha engrandecido sobre
nosotros su misericordia; y la ver-
dad del SEÑOR es para siempre.
Aleluya.

118
1 DAD gracias al SEÑOR, porque es
bueno; porque para siempre es su
misericordia.
2Diga ahora Israel: Que para siem-
pre es sumisericordia.
3Diga ahora la casa de Aarón: Que
para siempre es sumisericordia.
4 Digan ahora los que temen al
SEÑOR:Queparasiempre es sumis-
ericordia.
5 Desde la angustia invoqué al
SEÑOR; y respondióme el SEÑOR,
poniéndome en anchura.
6 El SEÑOR está por mí: no temeré
lo queme pueda hacer el hombre.
7El SEÑOR está pormí entre los que
me ayudan: por tanto yo veré mi
deseo en los queme aborrecen.
8Mejor es confiar en el SEÑOR que
confiar en el hombre.
9Mejor es confiar en el SEÑOR que
confiar en los príncipes.
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10Todas las naciones me cercaron:
en nombre del SEÑOR, que yo los
romperé.
11 Cercáronme y asediáronme: en
nombre del SEÑOR, que yo los
romperé.
12Cercáronme como abejas; fueron
apagados como fuegos de espinos:
en nombre del SEÑOR, que yo los
romperé.
13 Empujásteme con violencia para
que cayese: empero ayudóme el
SEÑOR.
14 Mi fortaleza y mi canción es el
SEÑOR; y él me ha sido por sal-
vación.
15 Voz de júbilo y de salvación hay
en los tabernáculos de los justos: la
diestra del SEÑOR hace proezas.
16La diestra del SEÑOR sublime: la
diestra del SEÑOR hace valentías.
17Nomoriré, sinoqueviviré, y con-
taré las obras del SEÑOR.
18Castigóme gravemente el SEÑOR:
mas nome entregó a la muerte.
19 Abridme las puertas de la jus-
ticia: entraré por ellas, alabaré al
SEÑOR.
20 Esta puerta del SEÑOR, por ella
entrarán los justos.
21Te alabaré,porquemehas oído, y
me fuiste por salvación.
22Lapiedra que desecharon los ed-
ificadores, ha venido a ser cabeza
del ángulo.
23 De parte del SEÑOR es esto: es
maravilla en nuestros ojos.
24 Éste es el día que hizo el SEÑOR
nos gozaremos y alegraremos en
él.
25Oh SEÑOR, salva ahora, te ruego:
oh SEÑOR, ruégote hagas prosperar
ahora.
26 Bendito el que viene en nombre
del SEÑOR: desde la casa del SEÑOR
os bendecimos.
27Dios es el SEÑOR que nos ha res-
plandecido: atad víctimas con cuer-
das a los cuernos del altar.

28 Mi Dios eres tú, y a ti alabaré:
Dios mío, a ti ensalzaré.
29 Dad gracias al SEÑOR porque es
bueno; Porque para siempre es su
misericordia.

119
ALEF
1 BIENAVENTURADOS los perfec-
tos de camino; los que andan en la
ley del SEÑOR.
2 Bienaventurados los que guar-
dan sus testimonios, y con todo el
corazón le buscan:
3 Pues no hacen iniquidad los que
andan en sus caminos.
4 Tú encargaste que sean muy
guardados tus mandamientos.
5 ¡QuieraDiosqué fuesenordenados
mis caminos a guardar tus estatu-
tos!
6 Entonces no sería yo avergon-
zado, cuando atendiese a todos tus
mandamientos.
7 Te alabaré con rectitud de cora-
zón, cuando aprendiere los juicios
de tu justicia.
8 Tus estatutos guardaré: no me
dejes enteramente.
Bet
9 ¿Con qué limpiará el joven su
camino? Con guardar tu palabra.
10 Con todo mi corazón te he bus-
cado: no me dejes divagar de tus
mandamientos.
11 En mi corazón he guardado tus
dichos, para no pecar contra ti.
12 Bendito tú, oh SEÑOR: enséñame
tus estatutos.
13 Con mis labios he contado todos
los juicios de tu boca.
14 Heme gozado en el camino de
tus testimonios, como sobre toda
riqueza.
15 En tus mandamientos meditaré,
y fijaré mi vista en tus caminos.
16 Recrearéme en tus estatutos: no
me olvidaré de tus palabras.
GIMEL
17Haz bien a tu siervo; que viva y
guarde tu palabra.
18Abre mis ojos, y miraré las mar-
avillas de tu ley.
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19 Advenedizo soy yo en la tie-
rra: no encubras de mí tus man-
damientos.
20 Quebrantada está mi alma de
desear tus juicios en todo tiempo.
21 Destruiste a los soberbios
malditos, que se desvían de tus
mandamientos.
22 Aparta de mí oprobio y menos-
precio; porque tus testimonios he
guardado.
23 Príncipes también se sentaron y
hablaron contra mí: mas tu siervo
meditaba en tus estatutos.
24 Pues tus testimonios son mis
deleites, y mis consejeros.
DALET
25 Pegóse al polvo mi alma: viv-
ifícame según tu palabra.
26 Mis caminos te conté, y me has
respondido: enséñame tus estatu-
tos.
27 Hazme entender el camino de
tus mandamientos, y hablaré de
tus maravillas.
28Deshácese mi alma de ansiedad:
susténtame según tu palabra.
29Apartademí caminodementira;
y hazme la gracia de tu ley.
30Escogí el caminode la verdad; he
puesto tus juicios delante demí.
31Allegádome he a tus testimonios;
oh SEÑOR, nome avergüences.
32 Por el camino de tus manda-
mientos correré, cuando ensan-
chares mi corazón.
HE
33 Enséñame, oh SEÑOR, el camino
de tus estatutos, y guardarélohasta
el fin.
34 Dame entendimiento, y guar-
daré tu ley; y la observaré de todo
corazón.
35Hazme ir en la sendade tusman-
damientos; porque en ella tengo
mi voluntad.
36 Inclina mi corazón a tus testi-
monios, y no a la avaricia.
37 Aparta mis ojos, que no vean la
vanidad; avívame en tu camino.
38 Confirma tu palabra a tu siervo,
que te teme.
39 Quita de mí el oprobio que he
temido: porque buenos son tus

juicios.
40He aquí yo he anhelado tusman-
damientos: vivifícame en tu justi-
cia.
VAV
41Y venga a mí tu misericordia, oh
SEÑOR; tu salvación, conforme a tu
dicho.
42 Y daré por respuesta a mi aver-
gonzador, que en tu palabra he
confiado.
43 Y no quites de mi boca en nin-
gún tiempo la palabra de verdad;
porque a tu juicio espero.
44 Y guardaré tu ley siempre, por
siempre jamás.
45 Y andaré en anchura, porque
busqué tus mandamientos.
46 Y hablaré de tus testimonios de-
lantede los reyes, ynomeavergon-
zaré.
47 Y deleitaréme en tus manda-
mientos, que he amado.
48Alzaréasimismomismanosa tus
mandamientos que amé; y medi-
taré en tus estatutos.
ZAYIN
49 Acuérdate de la palabra dada a
tu siervo, en la cual me has hecho
esperar.
50 Ésta es mi consuelo en mi aflic-
ción: porque tu palabra me ha viv-
ificado.
51 Los soberbios se burlaron mu-
cho de mí: mas no me he apartado
de tu ley.
52 Acordéme, oh SEÑOR, de tus
juicios antiguos, y consoléme.
53Horror se apoderó demí, a causa
de los impíos que dejan tu ley.
54 Cánticos me fueron tus esta-
tutos en la mansión de mis pere-
grinaciones.
55Acordéme en la noche de tu nom-
bre, oh SEÑOR, y guardé tu ley.
56 Esto tuve, porque guardaba tus
mandamientos.
CHET
57Mi porción, oh SEÑOR, dije, será
guardar tus palabras.
58 Tu presencia supliqué de todo
corazón: ten misericordia de mí
según tu palabra.
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59 Consideré mis caminos, y torné
mis pies a tus testimonios.
60Apresuréme, y no me retardé en
guardar tus mandamientos.
61 Compañía de impíos me han
robado: mas nome he olvidado de
tu ley.
62 A media noche me levantaré
para darte gracias por tus justos
juicios.
63 Compañero soy yo de todos los
que te temieren y guardaren tus
mandamientos.
64 De tu misericordia, oh SEÑOR,
está llena la tierra: enséñame tus
estatutos.
TET
65Bien has hecho con tu siervo, oh
SEÑOR, conforme a tu palabra.
66 Enséñame buen juicio y
conocimiento; porque tus manda-
mientos he creído.
67 Antes que fuera yo humillado,
descarriado andaba; mas ahora
guardo tu palabra.
68Bueno eres tú, y bienhechor: en-
séñame tus estatutos.
69 Contra mí forjaron mentira los
soberbios: mas yo guardaré de
todo corazón tus mandamientos.
70 Engrasóse el corazón de ellos
como sebo; mas yo en tu ley me he
deleitado.
71 Bueno me es haber sido humil-
lado, para que aprenda tus estatu-
tos.
72Mejormees la leyde tuboca, que
millares de oro y plata.
JOD
73 Tus manos me hicieron y me
formaron: dame entendimiento, y
aprenderé tus mandamientos.
74Los que te temen, me verán, y se
alegrarán; porque en tu palabra he
esperado.
75 Conozco, oh SEÑOR, que tus
juicios son justicia, y que conforme
a tu fidelidadme afligiste.
76 Sea ahora tu misericordia para
consolarme, conforme a lo que has
dicho a tu siervo.
77Vengan amí tus misericordias, y
viva; porque tu ley es mi deleite.

78 Sean avergonzados los sober-
bios, porque sin causa me han ca-
lumniado: yo empero,meditaré en
tus mandamientos.
79 Tórnense a mí los que te temen y
conocen tus testimonios.
80 Sea mi corazón íntegro en tus
estatutos; porque no sea yo aver-
gonzado.
KAF
81 Desfallece mi alma por tu sal-
vación, esperando en tu palabra.
82 Desfallecieron mis ojos por tu
palabra, diciendo: ¿Cuándomecon-
solarás?
83 Porque estoy como el odre al
humo; mas no he olvidado tus es-
tatutos.
84¿Cuántos son los díasde tu siervo?
¿cuándo harás juicio contra los que
me persiguen?
85 Los soberbios me han cavado
hoyos; mas no obran según tu ley.
86 Todos tus mandamientos son
fieles: sin causa me persiguen;
ayúdame.
87 Casi me han echado por tierra:
mas yo no he dejado tus man-
damientos.
88Vivifícame conforme a tu miseri-
cordia; y guardaré los testimonios
de tu boca.
LAMED
89 Por siempre, oh SEÑOR, es es-
tablecida tu palabra en el cielo.
90 Por generación y generación es
tu verdad: tú estableciste la tierra,
y persevera.
91 Por tu ordenación perseveran
hasta hoy las cosas creadas; por-
que todas ellas te sirven.
92 Si tu ley no hubiese sido mis
delicias, ya enmi aflicción hubiera
perecido.
93Nunca jamás me olvidaré de tus
mandamientos; porque con ellos
me has vivificado.
94 Tuyo soy yo, guárdame; porque
he buscado tus mandamientos.
95 Los impíos me han aguardado
para destruirme: mas yo entende-
ré en tus testimonios.
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96 A toda perfección he visto fin:
ancho sobremanera es tu manda-
miento.
MEM
97 ¡Oh cuánto amo yo tu ley! todo el
día es ella mi meditación.
98Me has hechomás sabio quemis
enemigos con tus mandamientos;
porqueme son eternos.
99 Tengo más entendimiento que
todosmismaestros; porque tus tes-
timonios sonmimeditación.
100 Más que los viejos he enten-
dido, porqueheguardado tusman-
damientos.
101 De todo mal camino contuve
mis pies, para guardar tu palabra.
102 No me aparté de tus juicios;
porque túme enseñaste.
103 ¡Cuán dulces son a mi paladar
tus palabras! más que la miel a mi
boca.
104 De tus mandamientos he
adquirido entendimiento: por
tanto he aborrecido todo camino
dementira.
NUN
105Lámparaes amispies tupalabra,
y lumbrera ami camino.
106 Juré y ratifiqué el guardar los
juicios de tu justicia.
107 Afligido estoy en gran manera:
oh SEÑOR, vivifícame conforme a tu
palabra.
108 Ruégote, oh SEÑOR, te sean
agradables los sacrificios volun-
tarios de mi boca; Y enséñame tus
juicios.
109De continuo está mi alma enmi
mano: mas no me he olvidado de
tu ley.
110 Pusiéronme lazo los impíos: em-
pero yo no me desvié de tus man-
damientos.
111 Por heredad he tomado tus
testimonios para siempre; porque
son el gozo demi corazón.
112Mi corazón incliné a poner por
obra tus estatutos de continuo,
hasta el fin.
SAMEC
113 Los pensamientos vanos abor-
rezco; mas amo tu ley.

114 Mi escondedero y mi escudo
eres tú: en tu palabra he esperado.
115Apartaos de mí,malignos; pues
yo guardaré los mandamientos de
mi Dios.
116 Susténtame conforme a tu pal-
abra, y viviré: y nome avergüences
demi esperanza.
117 Sosténme, y seré salvo; y
deleitaréme siempre en tus esta-
tutos.
118 Hollaste a todos los que se
desvían de tus estatutos: porque
mentira es su engaño.
119Como escorias hiciste consumir
a todos los impíos de la tierra: por
tanto yo he amado tus testimonios.
120Mi carne se ha extremecido por
temor de ti; y de tus juicios tengo
miedo.
AIN
121 Juicio y justicia he hecho; nome
dejes a mis opresores.
122 Responde por tu siervo para
bien: no me hagan violencia los
soberbios.
123 Mis ojos desfallecieron por tu
salvación, y por el dicho de tu jus-
ticia.
124Haz con tu siervo según tu mis-
ericordia, y enséñame tus estatu-
tos.
125 Tu siervo soy yo, dame en-
tendimiento; para que sepa tus tes-
timonios.
126 Tiempo es de hacer, oh SEÑOR;
disipado han tu ley.
127 Por eso he amado tus man-
damientos más que el oro, y más
que oromuy puro.
128Poreso todos losmandamientos
de todas las cosas estimé rectos:
aborrecí todo camino dementira.
PE
129 Maravillosos son tus testi-
monios: por tanto los ha guardado
mi alma.
130 La entrada de tus palabras da
luz; da entendimiento a los sim-
ples.
131Mi boca abrí y suspiré; porque
deseaba tus mandamientos.
132 Mírame, y ten misericordia de
mí, como acostumbras con los que
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aman tu nombre.
133 Ordena mis pasos con tu pal-
abra; y ninguna iniquidad se en-
señoree demí.
134 Redímeme de la violencia de
los hombres; y guardaré tus man-
damientos.
135Haz que tu rostro resplandezca
sobre tu siervo; y enséñame tus
estatutos.
136 Ríos de agua descendieron de
mis ojos, porque no guardaban tu
ley.
TZADI
137 Justo eres tú, oh SEÑOR, y rectos
tus juicios.
138 Tus testimonios, que has
recomendado, son rectos y muy
fieles.
139 Mi celo me ha consumido;
porquemis enemigos se olvidaron
de tus palabras.
140 Sumamente pura es tu palabra;
y la ama tu siervo.
141 Pequeño soy yo y desechado;
masnomehe olvidadode tusman-
damientos.
142 Tu justicia es justicia eterna, y
tu ley la verdad.
143 Aflicción y angustia me hal-
laron: mas tus mandamientos
fueronmis deleites.
144 Justicia eterna son tus testi-
monios; dame entendimiento, y
viviré.
COF
145 Clamé con todo mi corazón; re-
spóndeme, oh SEÑOR, y guardaré
tus estatutos.
146 A ti clamé; sálvame, y guardaré
tus testimonios.
147Anticipéme al alba, y clamé: es-
peré en tu palabra.
148Previnieronmis ojos las vigilias
de la noche, para meditar en tus
dichos.
149 Oye mi voz conforme a tu mis-
ericordia; oh SEÑOR, vivifícame
conforme a tu juicio.
150Acercáronse a la maldad los que
me persiguen; alejáronse de tu ley.
151Cercano estás tú, oh SEÑOR; y to-
dos tusmandamientos son verdad.

152 En cuanto a tus testimonios,
desde los tiempos antiguos, he
conocido que los has fundado por
siempre.
RESH
153 Mira mi aflicción, y líbrame;
porque de tu ley no me he olvi-
dado.
154 Aboga mi causa, y redímeme:
vivifícame con tu dicho.
155 Lejos está de los impíos la sal-
vación; porque no buscan tus es-
tatutos.
156 Muchas son tus misericordias,
oh SEÑOR: vivifícame conforme a
tus juicios.
157Muchos son mis perseguidores
y mis enemigos; mas de tus testi-
monios nome he apartado.
158Veía a los prevaricadores, y car-
comíame;porquenoguardaban tus
palabras.
159 Mira, oh SEÑOR, que amo
tus mandamientos: vivifícame
conforme a tumisericordia.
160 Tu palabra es verdad desde el
principio; y eterno es todo juicio de
tu justicia.
SIN
161Príncipesmehan perseguido sin
causa; mas mi corazón tuvo temor
de tus palabras.
162 Gózome yo en tu palabra, como
el que halla muchos despojos.
163 La mentira aborrezco y abo-
mino: tu ley amo.
164 Siete veces al día te alabo sobre
los juicios de tu justicia.
165Grandepaz tienen losqueaman
tu ley; y nada los ofenderá.
166 Tu salvación he esperado, oh
SEÑOR; y tus mandamientos he
puesto por obra.
167 Mi alma ha guardado tus tes-
timonios, y helos amado en gran
manera.
168 Guardado he tus manda-
mientos y tus testimonios; porque
todosmis caminos estándelantede
ti.
TAU
169Acérquesemi clamor delante de
ti, oh SEÑOR: dame entendimiento
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conforme a tu palabra.
170 Venga mi oración delante de ti:
líbrame conforme a tu dicho.
171Mis labios rebosarán alabanza,
cuandome enseñares tus estatutos.
172 Hablará mi lengua tus dichos;
porque todos tus mandamientos
son justicia.
173 Sea tu mano en mi socorro;
porque tus mandamientos he es-
cogido.
174 Deseado he tu salvación, oh
SEÑOR; y tu ley es mi delicia.
175 Viva mi alma y alábete; y tus
juicios me ayuden.
176 Yo anduve errante como oveja
extraviada; busca a tu siervo;
porque no me he olvidado de tus
mandamientos.

120
Cántico gradual.
1 AL SEÑOR llamé estando en an-
gustia, y élme respondió.
2Librami alma, oh SEÑOR, de labio
mentiroso, de la lengua fraudu-
lenta.
3 ¿Qué te dará, o qué te aprove-
chará, oh lengua engañosa?
4 Agudas saetas de valiente, con
brasas de enebro.
5 ¡Ay de mí, que peregrino en
Mesec, y habito entre las tiendas
de Kedar!
6Mucho se detienemi alma con los
que aborrecen la paz.
7 Yo soy pacífico: mas ellos, así que
hablo,me hacen guerra.

121
Cántico gradual.
1ALZARÉmis ojos a los montes, de
donde vendrámi socorro.
2 Mi socorro viene del SEÑOR, que
hizo el cielo y la tierra.
3No dará tu pie al resbaladero; ni
se dormirá el que te guarda.
4 He aquí, no se adormecerá ni
dormirá el que guarda a Israel.
5 El SEÑOR es tu guardador: El
SEÑOR es tu sombra a tu mano
derecha.

6 El sol no te fatigará de día, ni la
luna de noche.
7 El SEÑOR te preservará de todo
mal: él preservará tu alma.
8El SEÑORpreservará tu salida y tu
entrada, desde ahora y para siem-
pre.

122
Cántico gradual: de David.
1 YO me alegré con los que me
decían: A la casa del SEÑOR iremos.
2 Nuestros pies estuvieron en tus
puertas, oh Jerusalem;
3 Jerusalem, que se ha edificado
como una ciudad que está bien
unida entre sí.
4 Y allá suben las tribus, las tribus
del SEÑOR, como testimonio a Is-
rael, para dar gracias al nombre
del SEÑOR.
5 Porque allá están las sillas del
juicio, las sillas de la casa deDavid.
6 Pedid la paz de Jerusalem: sean
prosperados los que te aman.
7Haya paz en tu antemuro, y des-
canso en tus palacios.
8 Por amor de mis hermanos y mis
compañeros hablaré ahora paz de
ti.
9A causa de la casa del SEÑOR nue-
stro Dios, buscaré bien para ti.

123
Cántico gradual.
1ATI que habitas en los cielos, alcé
mis ojos.
2He aquí como los ojos de los sier-
vosmiran a lamano de sus señores,
y como los ojos de la sierva a la
mano de su señora; así nuestros
ojos miran al SEÑOR nuestro Dios,
hasta que haya misericordia de
nosotros.
3 Ten misericordia de nosotros,
oh SEÑOR, ten misericordia de
nosotros; porque estamos muy
hartos demenosprecio.
4Muy harta está nuestra alma del
escarnio de los holgados, y del
menosprecio de los soberbios.
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124
Cántico gradual: de David.
1 A NO haber estado el SEÑOR por
nosotros, diga ahora Israel;
2 A no haber estado el SEÑOR por
nosotros, cuando se levantaron
contra nosotros los hombres,
3 Vivos nos habrían entonces tra-
gado, cuando se encendió su furor
en nosotros.
4 Entonces nos habrían inundado
las aguas; sobre nuestra alma hu-
biera pasado el torrente:
5Hubieran entonces pasado sobre
nuestra alma las aguas soberbias.
6 Bendito el SEÑOR, que no nos dio
por presa a sus dientes.
7Nuestra alma escapó cual ave del
lazo de los cazadores: quebróse el
lazo, y escapamos nosotros.
8Nuestro socorro es en el nombre
del SEÑOR, que hizo el cielo y la
tierra.

125
Cántico gradual.
1 LOS que confían en el SEÑOR son
como el monte de Sión que no
deslizará: estará para siempre.
2 Como Jerusalem tiene montes
alrededor de ella, así el SEÑOR
alrededor de su pueblo desde
ahora y para siempre.
3 Porque no reposará la vara de la
impiedad sobre la suerte de los jus-
tos; porque no extiendan los justos
sus manos a la iniquidad.
4Haz bien, oh SEÑOR, a los buenos,
y a los que son rectos en sus cora-
zones.
5Mas a los que se apartan tras sus
perversidades, el SEÑOR los llevará
con los que obran iniquidad: y paz
sea sobre Israel.

126
Cántico gradual.
1 CUANDO el SEÑOR hiciere tornar
la cautividad de Sión, seremos
como los que sueñan.
2 Entonces nuestra boca se hen-
chirá de risa, y nuestra lengua de

alabanza; entonces dirán entre las
gentes: Grandes cosas ha hecho el
SEÑOR con éstos.
3Grandes cosas ha hecho el SEÑOR
con nosotros; estaremos alegres.
4Haz volver nuestra cautividad oh
SEÑOR, como los arroyos en el sur.
5 Los que siembran con lágrimas,
con regocijo segarán.
6 El que lleva la preciosa simiente,
andando y llorando, volverá sin
duda con regocijo, trayendo sus
gavillas.

127
Cántico gradual: para Salomón.
1SI el SEÑORnoedificare la casa, en
vano trabajan los que la edifican:
si el SEÑOR no guardare la ciudad,
en vano vela la guarda.
2Pordemásoseselmadrugara lev-
antaros, el veniros tarde a reposar,
el comer pan de dolores: pues que
a su amado dará Dios el sueño.
3Heaquí, los hijos sonherencia del
SEÑOR: y el fruto del vientre es su
recompensa.
4 Como saetas en mano del va-
liente, así son los hijos habidos en
la juventud.
5 Bienaventurado el hombre que
hinchió su aljaba de ellos: no será
avergonzado cuando hablare con
los enemigos en la puerta.

128
Cántico gradual.
1 BIENAVENTURADO todo aquel
que teme al SEÑOR, que anda en
sus caminos.
2Cuando comieres el trabajo de tus
manos, bienaventurado tú, y ten-
drás bien.
3 Tu esposa será como parra que
lleva fruto a los lados de tu casa;
tus hijos como plantas de olivas
alrededor de tumesa.
4 He aquí que así será bendito el
hombre que teme al SEÑOR.
5 Bendígate el SEÑOR desde Sión, y
veas el bien de Jerusalem todos los
días de tu vida.
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6 Y veas los hijos de tus hijos, y la
paz sobre Israel.

129
Cántico gradual.
1MUCHOmehanangustiadodesde
mi juventud, puede decir ahora Is-
rael;
2 Mucho me han angustiado
desde mi juventud; mas no pre-
valecieron contramí.
3 Sobre mis espaldas araron los
aradores: hicieron largos surcos.
4El SEÑOR es justo; cortó las coyun-
das de los impíos.
5 Serán avergonzados y vueltos
atrás todos los que aborrecen a
Sión.
6 Serán como la hierba de los teja-
dos, que se seca antes que crezca:
7 De la cual no hinchió segador su
mano, ni sus brazos el que hace
gavillas.
8 Ni dijeron los que pasaban:
Bendición del SEÑOR sea sobre
vosotros; os bendecimos en el
nombre del SEÑOR.

130
Cántico gradual.
1 DE los profundos, oh SEÑOR, a ti
clamo.
2 Señor, oye mi voz; estén atentos
tus oídos a la voz demi súplica.
3 SEÑOR, si mirares a los pecados,
¿quién, oh Señor, estaría en pie?
4 Empero hay perdón cerca de ti,
para que seas temido.
5 Esperé yo al SEÑOR, esperó mi
alma; en su palabra he esperado.
6Mi alma espera al Señor más que
los centinelas a lamañana,más que
los vigilantes a la mañana.
7 Espere Israel al SEÑOR; porque
en el SEÑOR hay misericordia. Y
abundante redención con él.
8Y él redimirá a Israel de todos sus
pecados.

131
Cántico gradual: de David.

1 SEÑOR, no se ha envanecido
mi corazón, ni mis ojos se enal-
tecieron; ni anduve en grandezas,
ni en cosas para mí demasiado
sublimes.
2Enverdadquemehe comportado
y he acallado mi alma, como un
niño destetado de su madre: como
un niño destetado está mi alma.
3 Espera, oh Israel, en el SEÑOR
desde ahora y para siempre.

132
Cántico gradual.
1ACUÉRDATE,ohSEÑOR,deDavid, y
de toda su aflicción;
2Que juró él al SEÑOR, prometió al
Fuerte de Jacob:
3 No entraré en la morada de mi
casa, ni subiré sobre el lecho demi
estrado;
4No daré sueño amis ojos, ni amis
párpados adormecimiento.
5 Hasta que halle lugar para el
SEÑOR, una habitación para el
poderoso Dios de Jacob.
6 He aquí, en Efrata oímos de
ella: hallamósla en los campos del
bosque.
7 Entraremos en sus tabernáculos;
adoraremos al estrado de sus pies.
8 Levántate, oh SEÑOR, a tu reposo;
tú y el arca de tu fortaleza.
9 Tus sacerdotes se vistan de jus-
ticia, y regocíjense tus santos.
10 Por amor de David tu siervo no
vuelvas de tu ungido el rostro.
11En verdad juró el SEÑOR aDavid,
no seapartarádeellos: Del frutode
tu vientre pondré sobre tu trono.
12Si tushijos guardarenmipacto, y
mi testimonio que yo les enseñaré,
sushijos también se sentarán sobre
tu trono para siempre.
13 Porque el SEÑOR ha elegido a
Sión; deseóla por habitación para
sí.
14 Éste es mi reposo para siempre:
aquí habitaré, porque la he de-
seado.
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15A sumantenimiento daré bendi-
ción: sus pobres saciaré de pan.
16 Asimismo vestiré a sus sacer-
dotes de salvación, y sus santos
darán voces de júbilo.
17Allí haré reverdecer el cuernode
David: he prevenido lámpara a mi
ungido.
18 A sus enemigos vestiré de con-
fusión: mas sobre él florecerá su
corona.

133
Cántico gradual: de David.
1 ¡MIRAD cuán bueno y cuán agrad-
able es habitar los hermanos jun-
tos en unidad!
2 Es como el buen óleo sobre la
cabeza, el cual desciende sobre la
barba, la barba de Aarón, y que
baja hasta el borde de sus vesti-
duras;
3Como el rocío de Hermón, que de-
sciende sobre los montes de Sión:
porque allí envía el SEÑOR bendi-
ción, y vida eterna.

134
Cántico gradual.
1 MIRAD, bendecid al SEÑOR,
vosotros todos los siervos del
SEÑOR, los queen la casadel SEÑOR
estáis por las noches.
2 Alzad vuestras manos al san-
tuario, y bendecid al SEÑOR.
3 Bendígate el SEÑOR desde Sión, el
cual ha hecho el cielo y la tierra.

135
Aleluya.
1 ALABAD el nombre del SEÑOR;
alabadle, siervos del SEÑOR;
2 Los que estáis en la casa del
SEÑOR, en los atrios de la casa de
nuestro Dios.
3 Alabad al SEÑOR, porque es
bueno el SEÑOR: cantad alabanzas
a su nombre, porque es agradable.
4 Porque el SEÑOR ha escogido a
Jacob para sí, a Israel por su tesoro
peculiar.

5 Porque yo sé que el SEÑOR es
grande, y el Señor nuestro, mayor
que todos los dioses.
6 Todo lo que quiso el SEÑOR, ha
hecho en el cielo y en la tierra, en
los mares y en todos los abismos.
7Élhace subir lasnubesdel cabode
la tierra; élhizo los relámpagospara
la lluvia; Él saca los vientos de sus
tesoros.
8Él es el que hirió los primogénitos
deEgipto, desde el hombrehasta la
bestia.
9 Envió señales y prodigios en
medio de ti, oh Egipto, sobre
Faraón, y sobre todos sus siervos.
10 El que hirió muchas naciones, y
mató reyes poderosos:
11A Sehón rey Amorreo, y a Og rey
de Basán, y a todos los reinos de
Canaán.
12 Y dio la tierra de ellos en
heredad, en heredad a Israel su
pueblo.
13Oh SEÑOR, eterno es tu nombre;
tu memoria, oh SEÑOR para gen-
eración y generación.
14 Porque juzgará el SEÑOR su
pueblo, y arrepentiráse sobre sus
siervos.
15Los ídolos de las gentes son plata
y oro, obra demanos de hombres.
16Tienen boca, y no hablan; tienen
ojos, y no ven;
17 Tienen orejas, y no oyen; tam-
poco hay aliento en sus bocas.
18Como ellos son los que los hacen;
todos los que en ellos confían.
19 Casa de Israel, bendecid al
SEÑOR: casa de Aarón, bendecid al
SEÑOR:
20Casa de Leví, bendecid al SEÑOR:
los que teméis al SEÑOR, bendecid
al SEÑOR:
21 Bendito de Sión el SEÑOR, que
mora en Jerusalem. Aleluya.

136
1 DAD gracias al SEÑOR, porque es
bueno; porque para siempre es su
misericordia.
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2Dad gracias al Dios de los dioses,
porque para siempre es su miseri-
cordia.
3 Dad gracias al Señor de los
señores, porque para siempre es su
misericordia.
4 Al solo que hace grandes mara-
villas, porque para siempre es su
misericordia.
5 Al que hizo los cielos con en-
tendimiento, porque para siempre
es sumisericordia.
6 Al que tendió la tierra sobre las
aguas, porque para siempre es su
misericordia;
7 Al que hizo las grandes lumi-
narias, porque para siempre es su
misericordia;
8El sol paraquedominase enel día,
porque para siempre es su miseri-
cordia;
9 La luna y las estrellas para que
dominasen en la noche, porque
para siempre es sumisericordia.
10 Al que hirió a Egipto en sus pri-
mogénitos, porque para siempre es
sumisericordia.
11Al que sacó a Israel de en medio
de ellos, porque para siempre es su
misericordia;
12 Con mano fuerte, y brazo exten-
dido, porque para siempre es su
misericordia.
13Al que dividió elmar Bermejo en
partes, porque para siempre es su
misericordia;
14 E hizo pasar a Israel por medio
de él, porque para siempre es su
misericordia;
15 Y arrojó a Faraón y a su ejército
en el mar Bermejo, porque para
siempre es sumisericordia.
16Al que pastoreó a su pueblo por
el desierto, porquepara siempre es
sumisericordia.
17 Al que hirió grandes reyes,
porque para siempre es su mise-
ricordia;
18 Y mató reyes poderosos, porque
para siempre es sumisericordia;
19 A Sehón rey Amorreo, porque
para siempre es sumisericordia,

20Y a Og rey de Basán, porque para
siempre es sumisericordia;
21 Y dio la tierra de ellos en
heredad, porque para siempre es
sumisericordia;
22 En heredad a Israel su siervo,
porque para siempre es su mise-
ricordia.
23 Él es el que en nuestro aba-
timiento se acordó de nosotros,
porque para siempre es su miseri-
cordia;
24 Y nos rescató de nuestros ene-
migos, porque para siempre es su
misericordia.
25 Él da mantenimiento a toda
carne, porque para siempre es su
misericordia.
26 Dad gracias al Dios del cielo:
porque para siempre es su miseri-
cordia.

137
1 JUNTO a los ríos de Babilonia, allí
nos sentábamos, y aun llorábamos,
acordándonos de Sión.
2 Sobre los sauces en medio de ella
colgamos nuestras arpas.
3 Y los que allí nos habían lleva-
do cautivos nos pedían que can-
tásemos, y los que nos habían deso-
lado nos pedían alegría, diciendo:
4Cantadnos algunos de los himnos
deSión. ¿Cómo cantaremos canción
del SEÑOR en tierra de extraños?
5Simeolvidare de ti, oh Jerusalem,
mi diestra sea olvidada.
6 Mi lengua se pegue a mi pala-
dar, si de ti no me acordare; si no
ensalzare a Jerusalem como pre-
ferente asunto demi alegría.
7 Acuérdate, oh SEÑOR, de los hijos
de Edom en el día de Jerusalem;
quienes decían: Arrasadla, ar-
rasadla hasta los cimientos.
8Hija de Babilonia destruída, bien-
aventurado el que te diere el pago
de lo que tú nos hiciste.
9 Bienaventurado el que tomará
y estrellará tus niños contra las
piedras.
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138
Salmo de David.
1 ALABARTE he con todo mi
corazón: delante de los dioses te
cantaré alabanzas.
2 Adoraré hacia tu santo templo,
y alabaré tu nombre por tu mise-
ricordia y tu verdad: porque has
magnificado tu palabra sobre todo
tu nombre.
3 En el día que clamé, me res-
pondiste; esforzásteme con forta-
leza enmi alma.
4 Confesarte han, oh SEÑOR, to-
dos los reyes de la tierra, cuando
habrán oído los dichos de tu boca.
5 Y cantarán de los caminos del
SEÑOR: que la gloria del SEÑOR es
grande.
6 Porque el alto SEÑOR atiende al
humilde; mas al altivo mira de
lejos.
7 Si anduviere yo en medio de la
angustia, tú me vivificarás: contra
la ira de mis enemigos extenderás
tu mano, y salvaráme tu diestra.
8El SEÑOR perfeccionará lo queme
toca: tu misericordia, oh SEÑOR, es
para siempre; no desampares las
obras de tus manos.

139
Al Músico principal: Salmo de
David.
1OH SEÑOR, tú me has examinado
y conocido.
2Túhas conocidomi sentarmeymi
levantarme, has entendido desde
lejos mis pensamientos.
3 Mi senda y mi acostarme has
rodeado, y estás impuesto en todos
mis caminos.
4Pues aún no está la palabra enmi
lengua, y he aquí, oh SEÑOR, tú la
sabes toda.
5 Detrás y delante me guarneciste,
y sobremí pusiste tu mano.
6 Más maravilloso es el conoci-
miento que mi capacidad; alto es,
no puedo comprenderlo.
7 ¿Adónde me iré de tu espíritu? ¿y
adónde huiré de tu presencia?

8Si subiere al cielo, allí estás tú: y si
en el infierno hiciere mi cama, he
aquí allí tú estás.
9 Si tomare las alas del alba, y
habitare en el extremo del mar,
10Aunallíme guiará tumano, yme
asirá tu diestra.
11 Si dijere: Ciertamente las
tinieblas me encubrirán; aun la
noche resplandecerá tocante amí.
12Aun las tinieblas no encubren de
ti, y la noche resplandece como el
día: lo mismo te son las tinieblas
que la luz.
13 Porque tú poseiste mis riñones;
cubrísteme en el vientre de mi
madre.
14 Te alabaré; porque asombrosa-
mente y admirablemente soy he-
cho: maravillosas son tus obras, y
mi alma lo sabemuy bien.
15 No fue encubierto de ti mi
cuerpo, cuando en oculto fui
formado, y entretejido en lo más
profundo de la tierra.
16 Mi embrión vieron tus ojos, y
en tu libro estaban escritos todos
mis miembros que fueron luego
formados, cuando aún no había ni
uno de ellos.
17 Así que ¡cuán preciosos me son,
oh Dios, tus pensamientos! ¡cuán
grande es la suma de ellos!
18 Si los cuento, multiplícanse más
que laarena: despierto, yaúnestoy
contigo.
19 De cierto, oh Dios, matarás al
impío; apartaos pues de mí, hom-
bres sanguinarios.
20 Porque blasfemias dicen ellos
contra ti: tus enemigos toman en
vano tu nombre.
21¿No tengoenodio, ohSEÑOR,a los
que te aborrecen, y me conmuevo
contra tus enemigos?
22 Aborrézcolos con perfecto odio;
téngolos por enemigos.
23Examíname, oh Dios, y conocemi
corazón: pruébame y reconoce mis
pensamientos:
24 Y ve si hay en mí camino de
perversidad, y guíame en el camino
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eterno.

140
Al Músico principal: Salmo de
David.
1 LÍBRAME, oh SEÑOR, de hombre
malo: guárdame de hombre vio-
lento;
2 Los cuales maquinan males en
el corazón, cada día urden con-
tiendas.
3 Aguzaron su lengua como la ser-
piente; veneno de áspid hay debajo
de sus labios. Selah.
4 Guárdame, oh SEÑOR, de manos
del impío, presérvame del hom-
bre injurioso; que han pensado de
trastornarmis pasos.
5 Hanme escondido lazo y cuer-
das los soberbios; han tendido red
junto a la senda; me han puesto
lazos. Selah.
6He dicho al SEÑOR: Dios mío eres
tú; escucha, oh SEÑOR, la voz de
mis ruegos.
7 Oh DIOS el Señor, fortaleza de
mi salvación, tú has cubierto mi
cabeza en el día de la batalla.
8 No des, oh SEÑOR, al impío sus
deseos; no saques adelante su pen-
samiento, que no se ensoberbezca.
Selah.
9 En cuanto a los que por todas
partesmerodean, lamaldadde sus
propios labios cubrirá su cabeza.
10 Caerán sobre ellos brasas ardi-
entes: serán lanzados en el fuego,
enprofundos abismosdedondeno
se levanten.
11 El hombre deslenguado no será
firme en la tierra: el mal cazará al
hombre injusto para derribarle.
12Yo sé que hará el SEÑOR el juicio
del afligido, el juicio de los menes-
terosos.
13 Ciertamente los justos darán
gracias a tu nombre; los rectos
morarán en tu presencia.

141
Salmo de David.

1 SEÑOR, a ti he clamado;
apresúrate a mí; escucha mi voz,
cuando te invocare.
2 Sea enderezada mi oración de-
lantede ti comounperfume, el don
de mis manos como la ofrenda de
la tarde.
3Pon, oh SEÑOR, guarda ami boca:
guarda la puerta demis labios.
4Nodejesque se inclinemi corazón
a cosa mala, a hacer obras impías
con los que obran iniquidad, y no
coma yo de sus deleites.
5Que el justo me castigue, será un
favor, y que me reprenda será un
excelentebálsamoquenomeherirá
la cabeza: así que aun mi oración
tendrán en sus calamidades.
6 Serán derribados en lugares
peñascosos sus jueces, y oirán mis
palabras, que son suaves.
7 Como quien hiende y rompe la
tierra, son esparcidos nuestros
huesos a la boca de la sepultura.
8 Por tanto a ti, oh DIOS el Señor,
miran mis ojos: en ti he confiado,
no desampares mi alma.
9Guárdame de los lazos quemehan
tendido, y de los armadijos de los
que obran iniquidad.
10Caigan los impíosaunaen sus re-
des, mientras yo pasaré adelante.

142
Masquil de David: Oración que
hizo cuando estaba en la cueva.
1CONmivozclamaréal SEÑOR, con
mi voz pediré al SEÑOR misericor-
dia.
2 Delante de él derramaré mi
querella; delante de él denunciaré
mi angustia.
3 Cuando mi espíritu se angustiaba
dentro de mí, tú conociste mi
senda. En el camino en que
andaba, me escondieron lazo.
4 Miraba a la mano derecha, y
observaba; mas no había quien
me conociese; no tuve refugio, no
había quien cuidara pormi alma.
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5Clamé a ti, oh SEÑOR, dije: Tú eres
mi esperanza, y mi porción en la
tierra de los vivientes.
6 Escucha mi clamor, que estoy
muy afligido; líbrame de los queme
persiguen, porque sonmás fuertes
que yo.
7Sacami almade la cárcelpara que
alabe tu nombre: me rodearán los
justos, porque tú me serás propi-
cio.

143
Salmo de David.
1 OH SEÑOR, oye mi oración, es-
cucha mis ruegos: respóndeme por
tu verdad, por tu justicia.
2Ynoentres en juicio con tu siervo;
porque no se justificará delante de
ti ningún viviente.
3Porque ha perseguido el enemigo
mi alma; ha postrado en tierra
mi vida; hame hecho habitar en
tinieblas como los yamuertos.
4Ymiespíritu se angustiódentrode
mí; pasmósemi corazón.
5 Acordéme de los días antiguos;
meditaba en todas tus obras; re-
flexionaba en las obras de tus
manos.
6Extendímismanos a ti; mi alma a
ti como la tierra sedienta. Selah.
7Respóndemepresto, oh SEÑORque
desmaya mi espíritu: no escondas
de mí tu rostro, y venga yo a ser
semejantea losquedesciendena la
sepultura.
8Hazme oír por la mañana tu mis-
ericordia, porque en ti he confi-
ado: hazme saber el camino por
donde ande, porque a ti he alzado
mi alma
9 Líbrame de mis enemigos, oh
SEÑOR: a ti me acojo.
10 Enséñame a hacer tu voluntad,
porque tú eres mi Dios: tu buen
espíritumeguíea tierrade rectitud.
11 Por tu nombre, oh SEÑOR me
vivificarás: por tu justicia, sacarás
mi alma de angustia.

12 Y por tu misericordia disipa-
rás mis enemigos, y destruirás to-
dos los adversarios de mi alma:
porque yo soy tu siervo.

144
Salmo de David.
1 BENDITO sea el SEÑOR, mi fort-
aleza, que enseña mis manos a la
batalla, y mis dedos a la guerra:
2 Misericordia mía y mi fortaleza,
mi torre alta y mi libertador, es-
cudo mío, en quien he confiado; el
quesujetamipueblodelantedemí.
3OhSEÑOR, ¿quéeselhombre, para
que de él conozcas? ¿o el hijo del
hombre, para que lo estimes?
4 El hombre es semejante a la
vanidad: sus días son como la som-
bra que pasa.
5 Oh SEÑOR, inclina tus cielos y
desciende: toca los montes, y
humeen.
6 Despide relámpagos, y disípalos;
envía tus saetas, y contúrbalos.
7 Envía tu mano desde lo alto;
redímeme, y sácame de las muchas
aguas, de la mano de los hijos de
extraños;
8 Cuya boca habla vanidad, y su
diestra es diestra dementira.
9 Oh Dios, a ti cantaré canción
nueva: con salterio, con decacor-
dio cantaré a ti.
10 Tú, el que da salvación a los
reyes, el que redime a David su
siervo demaligna espada.
11Redímeme, y sálvame de mano de
los hijos extraños, cuya boca habla
vanidad, y su diestra es diestra de
mentira.
12 Que nuestros hijos sean como
plantas crecidas en su juventud;
nuestras hijas como las esquinas
labradas a manera de las de un
palacio;
13 Nuestros graneros llenos, pro-
vistos de toda suerte degrano; nue-
stros ganados, que paran a mil-
lares y diez millares en nuestras
plazas:
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14 Que nuestros bueyes estén
fuertes para el trabajo; que no
tengamos asalto, ni que hacer
salida, ni grito de alarma en
nuestras plazas.
15 Bienaventurado el pueblo que
tiene esto: bienaventurado el
pueblo cuyo Dios es el SEÑOR.

145
Salmo de alabanza: de David.
1ENSALZARTE he,mi Dios,mi Rey;
y bendeciré tu nombre por siglo y
para siempre.
2Cadadía tebendeciré,yalabaré tu
nombre por siglo y para siempre.
3 Grande es el SEÑOR y digno de
suprema alabanza: y su grandeza
es inescrutable.
4 Generación a generación narra-
rá tus obras, y anunciarán tus va-
lentías.
5 Hablaré de la gloriosa honra de
tu majestad, y de tus maravillosas
obras.
6 Y la terribilidad de tus valentías
dirán los hombres; y yo recontaré
tu grandeza.
7 Reproducirán la memoria de la
muchedumbre de tu bondad, y
cantarán tu justicia.
8 Clemente y misericordioso es el
SEÑOR, lento para la ira, y grande
enmisericordia.
9Buenoes el SEÑORpara con todos;
y susmisericordias sobre todas sus
obras.
10 Alábente, oh SEÑOR, todas tus
obras; y tus santos te bendigan.
11 La gloria de tu reino digan, y
hablen de tu fortaleza;
12 Para notificar a los hijos de los
hombres sus valentías, y la gloria
de la magnificencia de su reino.
13Tu reino es reino de todos los sig-
los, y tu señorío en toda generación
y generación.
14Sostiene el SEÑOR a todos los que
caen, y levanta a todos los oprimi-
dos.
15Los ojos de todos esperan en ti, y
tú les das su comida en su tiempo.

16Abres tu mano, y colmas de ben-
dición a todo viviente.
17 Justo es el SEÑOR en todos sus
caminos, y santo en todas sus
obras.
18Cercano está el SEÑOR a todos los
que le invocan, a todos los que le
invocan de veras.
19 Cumplirá el deseo de los que le
temen; oirá asimismo el clamor de
ellos, y los salvará.
20 El SEÑOR guarda a todos los que
le aman; empero destruirá a todos
los impíos.
21 La alabanza del SEÑOR hablará
mi boca; y bendiga toda carne
su santo nombre por siglo y para
siempre.

146
Aleluya.
1ALABA, oh almamía, al SEÑOR.
2Alabaré al SEÑOR enmi vida: can-
taré alabanzas a mi Dios mientras
viviere.
3No confiéis en los príncipes, ni en
hijo de hombre, porque no hay en
él salvación.
4 Saldrá su espíritu, tornaráse en su
tierra: en aquel día perecerán sus
pensamientos.
5 Bienaventurado aquel en cuya
ayuda es el Dios de Jacob, cuya
esperanza es en el SEÑOR su Dios:
6 El cual hizo el cielo y la tierra, el
mar, y todo lo que en ellos hay; que
guarda verdad por siempre;
7 Que hace derecho a los agra-
viados; que da pan a los ham-
brientos: el SEÑOR suelta a los apri-
sionados;
8El SEÑORabre losojosa los ciegos;
el SEÑOR levanta a los caídos; el
SEÑOR ama a los justos.
9 El SEÑOR guarda a los extran-
jeros; al huérfano y a la viuda lev-
anta; y el camino de los impíos
trastorna.
10 Reinará el SEÑOR para siempre;
tu Dios, oh Sión, por generación y
generación. Aleluya.
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147
1 ALABAD al SEÑOR, porque es
bueno cantar alabanzas a nuestro
Dios; porque agradable y hermosa
es la alabanza.
2El SEÑORedificaa Jerusalem; a los
echados de Israel recogerá.
3 Él sana a los quebrantados de
corazón, y liga sus heridas.
4 Él cuenta el número de las es-
trellas; a todas ellas llama por sus
nombres.
5Grande es el SEÑOR nuestro, y de
gran poder; y su entendimiento es
infinito.
6 El SEÑOR ensalza a los humildes;
humilla los impíos hasta la tierra.
7 Cantad al SEÑOR con acción de
gracias: cantad alabanzas con
arpa a nuestro Dios.
8 Él es el que cubre el cielo de
nubes, elqueprepara la lluviapara
la tierra, el que hace a los montes
producir hierba.
9 Él da a la bestia su manteni-
miento, y a los hijos de los cuervos
que claman.
10 No toma contentamiento en la
fortaleza del caballo, ni se com-
place en las piernas del hombre.
11 Complácese el SEÑOR en los que
le temen, y en los que esperan en
sumisericordia.
12Alabaal SEÑOR, Jerusalem; alaba
a tu Dios, Sión.
13 Porque fortificó los cerrojos de
tuspuertas; bendijoa tushijosden-
tro de ti.
14 Él pone en tu término la paz; te
hará saciar de grosura de trigo.
15 Él envía su palabra a la tierra;
muy presto corre su palabra.
16 Él da la nieve como lana, derra-
ma la escarcha como ceniza.
17 Él echa su hielo como pedazos:
delante de su frío ¿quién estará?
18 Envía su palabra, y los derrite:
hace soplar su viento, y fluyen las
aguas.
19 Él manifiesta sus palabras a Ja-
cob, sus estatutos y sus juicios a

Israel.
20 No ha hecho esto con ningu-
na otra nación; y en cuanto a sus
juicios, no los conocieron. Alabad
al SEÑOR.

148
Aleluya.
1 ALABAD al SEÑOR desde los cie-
los: alabadle en las alturas.
2 Alabadle, vosotros todos sus
ángeles: alabadle, vosotros todos
sus ejércitos.
3 Alabadle, sol y luna: alabadle,
vosotras todas, lucientes estrellas.
4Alabadle, cielos de los cielos, y las
aguas que están sobre los cielos.
5 Alaben el nombre del SEÑOR;
porque él mandó, y fueron crea-
dos.
6 Y las hizo ser para siempre por
los siglos; púsoles ley que no será
quebrantada.
7 Alabad al SEÑOR, de la tierra los
dragones y todos los abismos;
8El fuego y el granizo, la nieve y el
vapor, el viento de tempestad que
ejecuta su palabra;
9Losmontes y todos los collados; el
árbol de fruto, y todos los cedros;
10 La bestia y todo animal; reptiles
y volátiles;
11 Los reyes de la tierra y todos los
pueblos; los príncipes y todos los
jueces de la tierra;
12Losmancebos y también las don-
cellas; los viejos y los niños,
13 Alaben el nombre del SEÑOR,
porque sólo su nombre es elevado;
su gloria es sobre la tierray el cielo.
14 Él ensalzó el cuerno de su
pueblo; alábenle todos sus santos,
los hijos de Israel, el pueblo a él
cercano. Alabad al SEÑOR.

149
Alabad al SEÑOR.
1CANTAD al SEÑOR canciónnueva:
su alabanza sea en la congregación
de los santos.
2Alégrese Israel en su Hacedor: los
hijos de Sión se gocen en su Rey.
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3Alaben su nombre con corro: con
adufe y arpa a él canten.
4 Porque el SEÑOR toma con-
tentamiento con su pueblo: her-
moseará a los humildes con
salvación.
5 Gozarse han los píos con gloria:
cantarán sobre sus camas.
6 Ensalzamientos de Dios modu-
larán en sus gargantas, y espadas
de dos filos habrá en sus manos;
7 Para hacer venganza de las
gentes, y castigo en los pueblos;
8 Para aprisionar sus reyes en gril-
los, y sus nobles con cadenas de
hierro;
9 Para ejecutar en ellos el juicio
escrito: gloria será ésta para todos

sus santos. Alabad al SEÑOR.
150

Alabad al SEÑOR.
1 ALABAD a Dios en su santuario:
alabadle en el firmamento de su
poder.
2 Alabadle por sus poderosos
hechos: alabadle conforme a la
muchedumbre de su grandeza.
3 Alabadle a son de trompeta: al-
abadle con salterio y arpa.
4 Alabadle con pandero y danza:
alabadle con cuerdas y órgano.
5Alabadle con címbalos resonantes:
alabadle con címbalos de júbilo.
6 Todo lo que respira alabe al
SEÑOR. Alabad al SEÑOR.
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